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S E Ñ O R E S S U B S C R I P T O R E S , 

Participo á V . S, S. hallarse en la impren-
' ta imprimiéndose once cartas demás del 
Rancio , las que semanauameme todos los 
Domingos saldrá una de ellas hasta su con
clusión, y asi con arreglo á los exemplares 
que cada uno huviese subscripto al princi
pio de la obra ( como consta de la lista que 

"ya al pie de este ) podrá remitirme el im
porte que' corresponda, qu? son el de dos 
pesos por dies cartas, para gastos de la im
prenta, 

S E Ñ O R E S que al principio de la im* 
opresión subscribieron, y ¡os que después 
'de impresa la obra compraron, y los e.xem* 
'piares quq cada uno han tomado, 
#— » • • • -

E l M. Y , Sr .D, Manuel González, l .3, 
E l S.r Regente I X Nicolás Mesías., . . 1, 
E l S.rMinistro D . José Ayala, . r, 

' E l S-'Yd. D . Ildefonso Ramiyes, it 
^ l S / Y d . D ; Mathias Faez, . . í% 
'fel S»rFiscal D , Juan de Mata Ramos i. 



E l SJ" Auditf r D . RiafiiYO Suares^V. • ! • 
E l S.T Thenieme Rey D* Mariano Fer

nandez de Folgueras . . » !• 
E l S / Sub-fnspectcr de Artillería 

D . Francisco Novclla. . . . . . . L r. 
E l S.rD. Ventura Barcaisteguí i. 
E l S / D . Francisco Bayor, ^ U 
E l S.rD. Manuel Fuertes.. . . . . . . . . . r. 
E l S / D . José Casal Bermudez r. 
E l S /EX Juan Zuniga. . . . . . . . . . . 
E l S.'JD. José Várela Cagígas. r . . . . . r. 

D . Manuel Lecarosr.*. . . . . . . . . . 2, 
D . Joaquín Crame . . . . . . . . . . . 2.1 
D . Manuel Revilla 2. 
D . Antonia Zurbitu. 2» 
D . Francisco P a r c e r o . . . . . . . . . . . 2. 
D . Manuel Darvin. 2. 
I>. Ygnacio Maria Zangronis. . . z* 

Vicente Quezadas. . . . . . . . 2. 
D . Vicente Vega. . . , a. 
D . Beltran Songeus.., í'. 
D . Mathco Lambea. . . . . . . . . . 3» 
D . Luis Rocha. 

Pablo B i r o n . . . . . . . . . . . . *• 



Dv Ildefbnzo Aragón. • * • . . . . 
D . Ramón Ortis. 
D Andrés Palacios • . «• 
D . Domingo Navea. . . . . . . ^ . 
I ) . Andrés A zas . • ^ . . * . . . I - . 
D . José Luis Calderón, . . . . . . . 
D . José Feliz G á s t e l a . . . . . . . . 
D . Juan Francisco Urroz. . . . • 
D . Pedro Orbesua. . . . . . . . ^ . . 
D . Vicente Tuazon. . . . . . . . . . . 
D . José Girao. 
D . José Montoya. . 
D . Celestino Gordoncillo. . . . * , 

José ColJ. 
D . Pedro Peña. 
D . Domingo Señeris 
D . Antonio Catalán. 
D . Antonio Martínez. . . . . . . . . 
D . Martin Salavarria.. . . . . . . . . 
D . José Garde. . 
D,. Francisco Peralta. . 
D . Augustin Navarro. 
D . Antonio Madrigal. . 
D . Mariano de la Torre 

A a 

* . « • . . . . 
. . . . . . « - • 
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D . Bonifacio Vizmanos. 
I)4 Simón Fernandez . . . . . 
D* Feliz Ruiz. *. i 
D . Pedro Fresno, . , i 
D . Manuel Cañas i 
D . Alexo Rodríguez i 
D . Juan Cagigas. 7 
D . F . G . Knuth. . . . . . . i 
JD. Miguel Garci? r 
D , Christoval Fernandez de Leen, i 
D . Ventura Eustillos i 
D . Manuel Marin. 
D . Antonio Zuñiga 
D . Bernabé Escalada. 
D . Vicente Verzosa 
D» Pablo Fernandez Alonso, 
D . José Gorricho 
D . José Fuentes • . • 
D . Joaquín Morillo. . . . . . . 
D . Basilio García 
D . Manuel Arze. 
J ) . Juan Aviles 
D . José Navarrete. 
D . Manuel López.' ' 



D . José Arrieta. . . . , i . 
D . Ygnacio Torres . 1 . 
D . Domingo Yruretagoycna-». . . i , 
D . ]uan Palma. . . X. 
D . Juan de S. Martin . i . 
D . E l Cavo José Vargas. . . . . . i . 
D , Francisco Mayoni. • . i . 
ü * Francisco Vinegras r. 
D . José Manuel Garda • U 

í E S T A D O E C L E S I A S T I C O 
E l Secular. 

E l S,1 Dean D . Francisco Durana. I . . . T¡ 
D . José Fernandez r. 

Doct. D . León de Rotaeche 4. 
D . Thomas Casañas iJ 
D . Claro Zeboliino , . . . I . 
D . Manuel Escalante, . 
D . Raymundo Roxas. 3-

Doct. D . Mariano Pilapil. . . . . . . . . . . 1. 
D . Ventura Ubaldo. . . . . . . . . . I . ^ 
D . Romualdo Alberto. . . . . . . . 2. -
D . Francisoo'Gacnio. • . . . . . . . 'i.v 



D . José <1e los Reyes. . . . *. { - T. 
D. Marcelino Crisosmmo. . . . . . i , 
D Pedro Licup. ^ . - - . . . . l . 
D. Basilio Aquino. ^#,> v , ¿¿X* •t. 
D, Bernabé Francisc¡o. . . . . . . . . i . 

-Tilomas García. ^ i. 
D . Domingo Rafael i . 
Uíi Colegial Letranes * , . . . # , . . i# 

• E l Regular. 

5anto Domingo. . . I t 3 4 . . 
Santo Thomas « . • . . . . « . . 2oe 
E l R. P. F r . Nicolás Cora. • . * . * . . . 2,. 
F r . Paula de San E s t e v a n . 5 . 
F r . Balthasar Calderón. . . . ^ . . . . . . . i * 
F r . Pedro Estrada, . . . . . . ^ . , ^ . 2 
San Francisco. . . . ^ ^ . . . 6 2 , 
San Agustín. 61. 
F r . Vicente Sirqon^ ^ ^ . 
Fr - Estevan Díaz, 3. 
F r . Manpd Miranda. 1. 
Rrco'ctos. f . f . >44í 
§^a Juan p í o s . 9 . « • 3. 



F r . Fabián Vivero. . I . . • i . 
Fr . José Barcelona, 5. 

Manila y Febrero 26. de 1815* 

Manuel Diaz Conde 





* * • i 8 d« Febrero de 1813: 

j /^ 'Migo^rhTo-mai ' e s t imado í quod fel lx faus tum-
((¡ue m mi real convento fundación del grande y p iado
so San Fernando, ha vuelto á la posciion tic Jos mis -
m o s ^ á quienes este Santo Re í lo <lor.ó , á lo» 564 años 
de esta donaoon , y a lo» tres , pocos d í a s menos, de 
liabcrnos dcipoiado de ^Ha el eflcmípo. F u é nuestra i e s -
t i tuc ion en 13 de este mes» d í a consagrado a Santa 
Catalina de R i c c i de la casa y Tamilia del u l t imo PC-
ncral de los jesuí tas i y;, si no me e n g a ñ o , de l famoso 
Scipion de Pistoya^ Grac ia» ^ Dios ^or este señalado bc-
neffeio. Gracias t ambién á aquellos hombres de quienes 
su misericordia se ha valido para coufer í rnoí lo . Quisie
ra y o , que ademas del premio que por esta buena obra 
les espera en el c i e l o , hubieran podido presenciar el 

.acto de que ellos han sidt) antojes -en la t i e r ra . Nues
tras lágrima» solas ^que lo ^oleinnraaron , hubieran p r o -
iporctonádolei uno <íe aquel loi espectáculos que las a l 
mas generosa» estiman sobre todo. Si en vez de ci te 
espectáculo desean graduar el valoi de este beneficio 
que á la causa <coaiua hanl iccho, podrán registrar en 
í o i l í i i tor iadores de esta ciudad lo que nosotros cu ida
mos mas de hacer que <le escribir. Entre otros es d j g -
no de atención el testimonio de Don Pablo de Esp i 
nosa que aseguraba en ^u tiempo , -que %i las citncia* 
ecUj iávt icas se petdincn , bMStarian d restituirían los 

frai les de San Pablo de Sevi l la , Asi »c expl icó en
tonces este sabio estremeño. Haga Dios que en lo suce
sivo puedan expl icare del mismo modo los que escri
ban de las cotas de Sevilla. 

V. t endrá la curiosidad de «after como hemos cs-
' capado. Mucho podi ia responderle-, pero sol hombre, 

y temo hablar en causa propia. Una sola cosa podre 
d e c i r l e , y QS que durante la mansión del enemigo » ha 
estado nuestro convento baxo una protección de"aque-

A 2 i ™ 
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lias que ahora se acoitninbrati t y que £ nosotros es p ro -
blcdiatico »i hubieiamos debido tenuocyar. S^a d* es
t o l o que fuere , el liccbo es que: fro to c o n o c e r á s : 
goc pudieranvo* aplicarle aquello de et campoi ubi Tro~ 

*Ja f u i t j «' n» lo cMÓrvasen los muros y los techoj* 
que l i mayor parte de nosotros si . t>a de dar coa 4U 
celda r se verá en la misma necesidad que ios egip
cios de sacarla pos los grados y núnu tus del c i c l o , que 
•¿erá uia$ barato que buscarla por las t-eñates del suc
io ^ que de lo qae f m b o , resta oiui poco, habiendo 
Ta t u to r í a hecho grandemente de las s u y a » ; que de io 
que no hab í a tenemos t a n t o » que en muchos metes no 
podremos acabar de deshacernos de el lo, , . .» lo d i ré t o 
do de un golpe,j qpe para que vuelva el convento k 
lo que ha »ido , son indispensables ú otro S>an Fernan
d o , ú otros cinco »iglos y medio. M i s no por esto des
mayamos. ¿Que digo desmayamos? Lo» sevillanos aumetr-
tan fo» animo» a proporc ión de la» dificultades. Ya V,1 

r»e acordara de la famosa resolución del cabildo de 
esta Santa Igles ia , quando se t r a t ó de recditicarla.' 
Vamat a facer una Bclesta, que lo* venideros not 
tengan por I o í o s x y a fé que 1c» tenemos por mui 
caerdov. 

Se me olvidaba í o principal *. y pow cierto que no 
quisiera haberme acordado ¿ porque los liberales no se 
r í a n , n i me saquen al publico de botones goidos : pe«> 
r o por fin ya que me he acordado* es menester de
c i r l o . Ha de saocr V. que á imi tac ión de Sancho soi 
n i mas n i menos que gobernador de mi ínsula Bara
t a r í a : quiero d e c i r , que por mi» pecado», , ó por los 
á g e n o s , (V que »fr yo por que , me he f u l l a d o , sja 
comerlo ni beber l o « de presidente de la comunidad» 
M í gobierno , que r i éndo lo Dios , sera a corta diferen
cia de la misan d u r a c i ó n que el de Sancho, y m i t 
ordenanzas acaso tan famosa» como las suya»» Allá Va 
una que ha de ser la primera. Luego que nos deso
cupen algo de lo que fue convento, cada fraile l í e -
vara a el »a m o r r a l , ex tend iéndose esta gracia , á t ó -

_* do el q ^ de otra qua rqu ié r a orden se halle sin a l 
bergue , y »c contente, cpn el lioipfc cubierto, C a d * 



. . . , . . _ H 
ano ccge r i tíí s i t io que pudiere j y en a tenc ión á qcc 
Jas puerca» son pocas y las llaves menos, irán SÍIVÍCD* 
do por su turno todos lo> concurrentes de quarteíexof 
de dia y de ¿ n u g i n a t i a por la noche mientras fueie 
necesario. < Que tal ? Pero bas té de ( io t a ^ y a i m i 
t a c i ó n de V i r g i l i o púulá majora eattamus t b baWando 
coa propiedad , rmtttó majora» 

Expuse en mi anterior el tegundo servicio que 
los eclesiást ico» Uaceino» á ta patria r provocando en 
tavor de ella toda» las bendición*» del cielo , v é n 
gannos esta» por donde no» vinieren. Enriemos aho
ra con aquetias que están Ugadas a l ovinisterio de la 
Iglesia » que onos por autoridad y ©tro» por delegación 
excrcemos j y según el qual todos fos eclesiást icos , 
inclusos to» fraile» , podemos y debemo» decit . Sic nos 
exííttmct homo ut mfnts íras^Xhnsí i , et ditpematores 
misteriormn, ¿)ff. Supongo que lo» señores hbeiales no 
entenderán que en esta famií ia incluyo a Ja» inonja»( por
que esto de tener sacerdotisas que digan misa , prediquen 
& c . p e» pr ív i teg io de Por - roya l ) n i tampoco á los l e 
go» , sin embargo de que ío» caballeros yanienista» y 
su famoso s í n o d o pistoyano han dexado fas cos i t a» tan 
adeianradas, que qualquier f rancmasón p o d r á dentro 
de brete int i tularle Hombre-Rty-Sacerdoie. P igo ;pne» 
que excluidas tas monjas y legos , donados & c . H todo» 
los que estamos y nos llamamos ordenados , desde e l 
Romano Pontífice cabeza de la Iglesia universal hasta 
et ostiario de la dcCast i l fcja t somos ministro» de Cris to 
y dispensadores de sus misterios , unos mas altos y 
otros mas baxo» secundam nunturam donationis ChrisitJ 

Paes aflora : el primero y ma» importante ramo de 
este ministerio después de l sac t i t i c ío coya victima es 
la palabra, o Verbo substancial de D i o s , es ía ense
ñanza de l verba ó palabra por donde e l mismo D r o i 
se ha dignado de entenderte exteriormente con n o 
sotros . Y o no sé si me he expUcado- b i e n : y ico 
estas materias es mcnestei agarrarse, el que sepa apre
ciar su rcíígVon; H a i do* Vefbot , para expncarxne 
a s í : el uno , .por ct que Dios sé entiende y conoce 

- 4 sí jnUmo , y .ea l a segoada pcr»on» de í a ; i aa í a> y; 



;aagU5ra ^ W M i t i . : i d ' O t r o p o r i d -que fto* fíiábla a 
,4o$ hombres , «^ae .e» la doctrina de la revelac ión . 
Ambos Verbo» nos ilispensa la igiesia , .¿a Jfiia 

fÍ£ie**a pot el mia i i t cno .de ¡su» diipemadones y m i -
•niSiroi. jEl [primero en <cl .adorable sacrificio ren cjuc 
*iot .franquea ía carne V sangre d j nuesiro ^Salvador 
^esu-Ciis to f .unidas insciparablcmcnle á la pewona del 
eterno Kerbo y el segundo .en la docinna de nues
t r a santa fe .de que ^cl mismo Jcsu-Cristo la i n s t i 
t u y ó dcpo i í i t ana . X .como quiera que los fraüc» t a m -
|>ica ípertenc^camos ,al ministerio por donde ambos V c r -
¡boi \e nos comunican » esta vvisto que j^ara .decir co 
mo se dice , que ¡los frailes ¿somos inúti les ten la pa
t r i a , &* .necesaria itana ds dos cosas : ó Rabiar sin 
t«abcr l o q-uc se habla , que .es la enfermedad de casi 
todos, lo* que dicen.; ó tener per una f á b u l a lo mas 
¿augusto y ¿ag rado que existe sobre la t i e r ra y aun 
ên el c ic lo , que es la admirable W y profunda 

í r i enc ia á que quieren conducirnos (lias de qAiatro que 
fe í laman filósofo* .1 si mismos , y a quiénes yo 
{ usando d.c la libcrtadl de opin»\r ) llamo bestias en 
figura d^ ^otRbres, Pues ahora ,: para vque ¿*to% t a k » 
paballeros , ¿uia* caballos > m acoceen á Ja ^cntc 
íde bien , ni seduzcan al pueblo sencillo » tomemos 
i a cosa por su primera :raiz : mostrémonos verdaderas 
-^I^^ot^s llagamos ver .val mundo que en creer pres
tamos á Dio» lUn razonal'It obscqmo; y so.itcngamot 
la causa .de los afrailes , ostenrendo j a vdc 'a rcljgion 
y de la fe. y u a ' i 4 a trato de defender y mostrar ía 
importancia 4 « c^ta v.01 tima , ¡no me olvido , aunqjue 
\o parece , .del ob/eto ^ que .debe dlriigiríc e^ta Ca.r-
t a , que es la u t i l idad que ¡#I pueblo español í e p o r r a 
-conservando los frailes • pues »\ ellos son los qiue 
.están d e s u ñ a d o s para común¡cait \ los ficíe» la luz 
de la doctrina r.evclaída , quanto mas imlVírtantc , y 
IICCCSUM sea esta , tanto mas interesante y pieciso 

* será c í servicio que e l lo i prestan. Y como a t e n d i 
das las tristes circunstancias en que nos hallamos » 
jU?go de absoluta necesidad inculcar « insistir en ;!a 
í)bií¿4«ion quo nos corre do creer.» me b » p a u c i d © 



I; , , ^ , ' f 
ffllomeoclíjr lev gtand'ei4 fervicrb* dV í cn fraHc*,. í e - -
scntrañánclo, lo$' solides- motivos* de la- importancia 

nucstrai fe" Acaso' hacícndo-lo , rcpredt íc i fé pensa
mientos y reítextones* qut' antcriermeRtc' llevo' i n s i 
nuadas,. Pero1 es cosa» tjuc no^ puedo- evitar ^ por^jucí 
mti memoria í laquea j ; porque' de mis Cartas'' no me 
^ueda c o p i a ) y casi' rae cog^n de nucvo> í]ttando, la« 
leo ímptesas ^ porque las^ escribo' á* tótilo- de Ofba-
neja e l p intor , lo'que^talpere'* %W poder fixsií'uni 
plan seguido j . porque" muchas' veces* nuevas» repet ic io
nes de unos» mumos delirios exigen nae^as^ y mas v i - ' 
Porosas impugnacionesi j» en3 fin porque- las morerías de' 
que1 cstoí ' trataIlK!o,. ton ' de-' taiita5 i r a p e t t a n c í a r r a * - -
cendencia;. que nada' cttara eíi' ellas* á't' soB*a! sepua 
aquello1 ác nuwquam' nitnts §, quod numquatn tatip^ Su» 
poniendo^ todó1 lo diebo ,. entremot» en' cue$rit)n;-

Se* la- primera. ¿ Detiv Uto* habUrn*** Si; te*-
t ñ o r e s : pero entjendainos> /a palabia débito',- A l k o l i i t a - -
mentes hablando ,. Dios á» nadie- debe cosa a ígéna f y 
si no hubiera querido criarnos , se hubiera ahorrado' 
inilloncí dé ' injurias^ y de ingratitudes^ Pero en sW-
posicion de-" que quiso1 criarnos y nos crio», ya se debe' 
á si mismo* hacer una obra- completa^ f perfecta , eai 
la q u a l nada haya desordenado1, y. nada s»n5 dcs t i ro¿ 
l N o es* vcrdadl é s t o ' , señores liberales ?* l ' n ' i c l o x c -
fO' v . g, no esíá obligado á hacerme un ' r c lox pero* 
en caso de que se ponga á ' d i o 1 , inc debe haccl, err ley/ 
c i que- me haga 9> colocadas todas» sus piezas» de ma
nera que me den la? hota , y sin ponerme en éf cosfti 
algunas que; no> sirvái ó para cstej objeto , ó para fir
meza . ó ' para adorno de su obtao ¿Estamos cenvenidosf* 

Pue«' vamos> adelante-• y consideremos^ ai hombre»-
E t raeional',. ó> intelectivo, ó como Vso- quisieren l l a 
marle pues para el caso todc es onov y p o r causa de 
ser racional está sugetcA á« un alecto1 que no vemo»-
n i aparece en alguna otra criaturas este* afecto es l a 
a d m i r a c i ó n . Vemos por exemplo la torre de S e v i l l a , 
y nos quedamos admirados , lo que no sucede ni á loe* 
borricos ni á los mulos que pasan diariamente cerca* 
de ella* ¿Y de dónde viene ctte afecto en noiotros?" 



Toáos lo fiabeíiiDií . de ía prescwcia de un efecto cü e l 
cjual tío se nos presenta su causa. Si la cosa es d¿ 
aquejas que ó üaceinps nosotros, ó estamos frecuen-
iwmcnU viendo Ii>iccr, ó cuyo modo de producirse no» 
es familiar y conocido ; á buén seguro (]uc nof a d m í -
icinos. Nuestta admirac ión no se despierta, sino guan
do vemos una cosa hecha ó que «e cita haciendo, si» 
ver t p í c n la hace, 6 sin. coaiprehendcr el modo con 
que se hace ó se hizo. Pues ahora: una vez chitada 
l a admirac ión , Juego luego n a c e d deseo de buicar la. 
Ousa , y encender el modo por <JÜC o.eon que te hizo 
a q u e í l o . Deseo que á ningún otro viviente ic ap»! -
t * «ino al bombte , y 4c$co de que no hai hombíc cjuc 
infaliblemente no se re»ieota: por consiguiente deaco 
natural al hombre, y coipo namial obra del autor que 
le ha dado la naturaleza, b incapaz de ser un vano 
ó f ru i í raneo descoj 4 meno^ que pongamos para el hom
bre un autor ciepo y teraerario, ¿ N p es e»to a«j, hom
bre» de r a z ó n ? ¿ H a y algo contra esto, ^ ú o r e » liberales? 

Puc» en suposición de quenada hay «ft cuanto llevo 
d icho , á lo qual no «c preste todo hombre, y contra lo 
cual ningún burro »c atreve á rebuznar, subsumo yo 
ahora;- es a»' que ^ hombres csiamo» viendo por tO" 
da» partes obras de i^ios qup nos maravillan, y que .á 
presencia de oras maravi lU» nos vienen deseo» de ver 
ai autor, conocer su « a b j d u n a , & c . S:c.t luego una de 

y dos; ó cuando Dio» no? c r i ó no supo foque »e h i ? ó , 
v nos dio c»to» de»eo$ »ín obgeto alguno { que una 
bla»fem)a de alto bojdp) ^ 6 cuando no» c r i ó en d i s -

, posición de eonecbir esfos deseo; que ninguno otro 
j ser concibe , llevaba «cguramcncc animo de l lenarlo». 
^ L u c g o Dios »£ impuso á»í mí»mo, porque así lo qu1!-

$0, cierta., obl igación de dársenos a cenoeer: y ceiyo 
. quiera que este íjcñor no es comp muchos de los se * 

ñ o r e s que por acá aba^o oonocemo», que mudan mk» 
opiniones que camisas^ una ve? que lo quiso, i n f a l i b l e 
mente lo hizo, e infaliblemente lo ha de cumplir . £ s t o i 
echando de ver qnc con tanta» palabras como he dicho, 
t o d a v í a no he puesto la co«a en la mitad de Ja fez 
qj&J* dá ^03 ^0roa* £n tovy p^c^?1 tcnglonci . Cop ie ; 
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flioilos. ímpügíi^ el 3\ó. ( r l p. q. !2 . á . t ¡ ) eí error de 
lo« tjae djJíérqn que nuestro entendimiento no podia^ver 
la esencia de Dios ^ y dcspoci de la demost rac ión que 
contra §1 hace tomada de lo* principios de la reve lac ión , 
¡iñatje las sisviientes palabras, « ípqalmentc es c^c error 
}) ageno de la razón: porque en el hombre existe un 
3? natural deseq de ver la cama , cuando ve el efec-

toj y de esto proviene en lo$ hombres la admiiacion. 
j , Si pues el eotendimiento de la criatura racional no 
l? puede transcender hasta la primera causa de todas 
„ las cosas, vendrá a te^ultar que salga vano el deseo 
,5 de la naturaleza. Hasta aquí el santo doctor que 
a con»ccuenc}a deduce, que debemos absolutamente af i r 
mar que los bienaventurados ven la esencia de Dios, 

Y cqn efecto esta i lación es ncc?$ai ía: poique ta¡i 
Cierto como es que tenemos un deseo natural de ver 
a U causa úc las causas, tan cierto es igualmente 
que mientras de presente vivimos, no la vemo* j sj $c 
exceptiva uno ú otro caso exti-aordinario y disputable 
( en el modo se entiende ) que qp debilita esta fegla 
común, Es igualmente cier to que u¡ tampicq la pod r 
irlos verj porque ella no es obgctp que cae baxo ía 
ju r i sd icc ión de nuestros sentidos que son los órganos por 
donde nqs entran todos los conocimientos que posccihpf; 
y sí acaso gustamos de hablar á la cartesianas pulque 
lo que tenemos de la idea innat? del supremo ser, nq 
nos representa la esencia de Dios, sino su existencia 9 
su enigma Í o lo qqc dix^re el Sr. Descattcs que por 
m\ tiene licencia pa^a decir lo que gu^te. Se saca de 
todo esto por una consecuencia in t i l jb le aquello que nos 
enseña el l 'ibrito de la doctrina cristiana j quandp dice que 
el hombre fu? c r ú d o para amar y servir á Dios en e^ta v i d ? , 
y después V E H L p y gozarle en la cierna. Tenemos puc^ 
señores liberales, que ver a Pjps, y esto sin lalta> aun
que con una .diferencia tan grande entre liberales y ser-» 
v i l f s , que sena Ip que tintasen de evitarla todo^ 
los Uberalcsi y por cons igu^u^ mientríis Ys. no me pon
gan que el hombre ha tfe verlo, c ^ á n en la necesidad 
de atribuir á Dio§ en e»te |dcscQ que tiene todo hombre, 
«n d í s p i r a t e indigno no ^plo de í s^bip y la s ab idu r í a 
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misma por esencia, mas tambiea de qualcjuícr autor que 
sepa lo que hace, aunque sea Periquil lo el de lo* paloics.' 

Me responderán . . . . . N o digo b i e n , porque es
tos señores están divorciados con todo lo que huele á 
respuesta. Digo pues que me re»pondcré yo por ellos : 
que el hombre conoce á Dios ; que las gentes lo han 
conotrido > cono yo mismo he asegurado tantas veces ; 
que los filósofos han escrito y hablado sabiamente de 
el : que..., mejor es decirlo con i>. Pablo invi$ibiltz Dei 
per qua foctlL iunt y a criatura munái inttllecxa coni-
piciuntur , sempiterna, quoque virtut ejm , et d i v i n i -
tas. Y ¡ ya se ve ' como yo no me he de oponer á 
5, Pablo , y como no soí de los granaditos de la na
ción , igual á aígnn otro que sobre este t i tu lo se 
cree autorizado para hacerlo; p¿rece que la r eñex ion 
que acabo de exponer , pierde toda su fuerza . en 
suposición de que los mismos efectos que en la na-
turalez.1 nos maravillan , nos presentan la inmensa v i r 
tud é invisible divinidad de su autor. Los cielos nos 
refieren s« glotis , el firmamento no$ anuncia la om~ 
mpoígnci i de su mano : el dia de hoy manificitz, a l 
de mañ .ma /a bnllznte idea de su sabiduría , y por 
/a cieacii que concebimos a i contemplar los astros de 
l a noche hzcemos escala pura adtmrar aquella infini" 
t i ciencia de que estas belleza* no son mis que íim 
geros indicios. iV* estos conocimientos $e pzrecen a 
aquellas locuciones ó discunos cuyas voces apenas se 
dexan olí 3 pues su sonido se ha extendido por toda 
la tierra , y han penetrado hasta los ú l t u m t confines 
del orbe sus palabras. Perdónenme los señores l ibe ra 
les sí no les agradare la t raducción de este trozo del 
salmo. Sé que dice mas , y lo dice muchís imo inejor 
que Id" que yo he d i c h o , y como yo lo he d i c h o ; 
perd por una parte no alcanzo a hacerlo me)or , y 
por otra sentía no dar toda la fuerza posible al a r 
gumento 

Respondiendo ahora a el , lo concedo todo , me
nos la coisccuencia q u i me quieran sacar de que 
con este conocimiento que no» dan de Dios las c r i a 
turas , «e sacia el natural deseo que tenemos de ver 



á Dios, M a i por el contrar io: c ina to m^s cortocemos 
á este Señor en sus criaturas , Mnto mai se i r n u el 
deseo de verlo en sí misino , y de hallamos á su pre
sencia , como aseguraba de si el aposto!. Aprendeirao* 
por ellas su exibtencia porgue alguien ha de haber 
producido esto que vemos , y qae notoriamente no se 
ha dado el ser á si mismo; porque alguien ha de 
gobernar esto que también gobernado anda , y que 
nosotros no gobernamos , y solo somos capaces de 
echarlo lindamente á perder j porque á lguien que es
te inmoble , es necesario que mueva tanta máquina 
como vemos moverse j por que en álgnien ha de pa 
rar esta serie de cautas subalternas las unas a las 
otras*, porque ^iguicn lia de ser el que permanecien
do siempre , hace aparecer y dcsapaie-et tantas cosas 
como ayer no eran y hoi son . hoy son y mañana no 
serán ; porque., i . . . mas el que quisicte c iterarse en 
euo del modo mas sól ido y luminoso , vaya á bus
carlo en tantos hombics de razón que tratai> digna
mente este p u n t o . y señaladamente en bto. Tomas, 
V a y a n , d i g o , á buscarlo, y no podran ménos que 
creer que los materialistas que hacc^ profesión de 
tales , son viclios de una especie inferior á los bueyes, 
asnos y gallinas que mal ó. bien se enteran en quien 
es el que les rasca la frente , Jes echa el pierso , ó 
las llama para el aprcqho. inferimos pues que hai un 
alguien que produce . conserva , ordena y lleva por 
Un admirable tenor esta muchedumbre de maravil las: 
llamamos Dios a este álguien ^ pero cuanto mas nos 
convencemos de su existencia , tanto mas crece en no
sotros el deseo de conocerlo como es en sí. 

Acudimos para ello otra vez á las criaturas. V e 
mos los defectos y privaciones á que todas ellas están 
sujetas: buscamos en sus naturalezas y l imi tac ión la 
raiz de estas privaciones y defectos j y sacamos por 
coosequencia necesaria que el primer »cr , la primera 
causa , el primer motor ¿ce. tkc. no puede tener n i n 
guna de estas cosas. Por consiguienre inferimos con la 
mayor evidencia que éi es inmater ia l , i n c o r p ó r e o . i n 
mutable , in fa l ib le , inliníto & c . 6cc..,, ¿ Pero p o r v e n -

B 2 
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tura conociendo esto, vemos lo que él ¿s ? En m l n í f a 
ninguna j pues c&tos conocimientos no nos dan idea 
l ino de lo que el no es , ó no puede ser. 

Echamos mano de las innumerables pcrfevCtonC^ 
que vemos en todas (as cosas cr iadas , y que no han 
podido venir de otro que de é l : las depuramos de 
Jas imperfecciones con que antre nosotros se misturan ; 
y formando un complexo de todas , creemos bosque
jar algún borrón de lo que es e l . Lo llamamos po
deroso sin mezcla de flaqueza , sabio sin sombra de 
igf-orancia , fuerte sin posibilidad de qüc $c 1c resis
ta , grande sin que en él quepa algo ríe p e q u e ñ o : y 
por este orden cuanto vemos de bueno y de pc i fcc -
to 5 orro tanto nos esforzamos .1 atr ibuir le en el 
mas eminente grado, Pero ¿ por ventura vemos des
pués de todos estos esfuerzos lo que el c» f j A l i ! 
Que mientras mas no» esforzamos, mas bien des
cubrimos lo poco ó nada que de el conocemos : y 
mientras mas conocemos estas bellezas que el nos ha 
puesto delante de los ojos , mas se nos enciende el 
deseo de ver al autor de tantas y tales bellezas. S i 
haec tanta , dec ía 5. Augustin ¿ quántus ipse ? S i haec 
tal la ¿ q u á l n ipse i b i tan grandes son estas cosas des
tinadas para nosotros ¿ cuán grande será el que las 
formó á ellas y a nosotros ? bi tan hermosas ¿ cuan
to mas hermoso será el que las produxo ? Apuramos en 
fin todos nuestros esfuerzos j y despue» de haberlos apu
rado f toda la ¡de» que sacamos de esta inmensa cau
sa de quanto exhte , es la que él mismo nos d ió quan-
do se impuso'el nombre de l i L Q U E E S : que equivale 
a decir el ser universal , el ser por esencia ; la fuen~ 
te y plenitud del ser. Ea pues: vaya V . ahora á abra
zar y digerir esta idea , y le sucederá lo que a él 
que con una concha quiere trasladar a un pequeño ho
yo toda la extensión del océano . Resulta del modo mas 
evidente que el hombre en medio de un deseo el mas 
eficaz y activo de quantos naturalmente lo agitan , de co 
nocer esta causa principio y vigor de todas las cau-» 
sas, no encuentra en la naturaleza coia que llcíic , «UiCI 
yuc i n f a m é aias y mas Cite cieico^ 



Présctitémo» el misnió arp.utttento b l x o otro as
pecto igualmente convincente. Nacemos ios ho.nbrc» sin 
saber cosa a l^uia ; ó si asi lo quieren los d isc ípulos 
de Platón y D c t c a r t c i , sabiendo a lgo , ó mucho 6 t o 
do j pero sin saber que lo sabemos. De aqai el an
sia con que todos anhelamos por saber , y que t an -
to¡ mas crece j quanto ma» vamos sabiendo. Nuestro 
entendimiento en cierto sentido inf ini to , tantas mas ¡deas 
c$ capaz de recibir , cuentas mas va adquiriendo j t an
tos mas conocimientos le ofrecen las ciencias , quan-
tos mas progresos lo£ra hacer en ellas. Ninguna de 
estas está apurada: en todas se hallan opiniones c u 
ya certidumbre no se ha descubierto: ni hai una so
la en que se pueda fixar el non plus uítra que H é r 
cules fixó á las orillas del océano , porque en todas 
vemos que haí p/wx ultra a donde caminar. \ de aqui 
ía ^vetdad con que al tiempo de morir d ixo Sóc ra t e s , 
o el que lo d i x o : «o saco de este mundo otra cten~ 
cia sino que nada sé. Ks verdad que esto era en 
aquellos tiempos y no en los nuestros, en que q u a l -
qiucr pisaverde , qualquicr currutaco , qualquicr moni -
pongo es tá persuadido á que lo sabe todo j pero ex
cluidos estos señores eruditos á la violeta , acá noso
tros todos los barbaros é ignorantes de an t año cree
mos y estamos en la misma persuas ión que aquel buen 
v i e j o , y decimos extendiendo a todas , la, sentencia de 
H i p ó c r a t e s : ars longa, vita brevit. Si pues todos los 
hombres naturalmente deseamos saber , y todos , á e x 
cepc ión de estos feñómenos de sabiduría qwe desde ayer 
acá parecieron en C á d i z , nos morimos medio cucha
ras » quiero decir f apenas habiendo gustado lo que son 
las ciencias, y quedándonos a media m i e l ; vendrá á 
suceder infaliblemente que este deseo natural de saber 
quedaria en el hombre frustráneo y vacio. 

Pues ven Vs, aquí , señores liberales , lo que 
absolutamente no puede ser: lo uno^ porque no ca 
t e en un Dio» que sabe mui bien lo que se hace , 
y que c» incapaz de hacer en vano cosa alguna j y 
lo o t r o i porque no es posible en un Dios bueno que 
nada aboiTecc der lo guc ha criado f y ^us j i nir .pu-
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«a de sus criaturas comunica incflinacion que ' no le 
llene. Extiendan Vs. sus ojos sobre todos los seres t]ue 
nos rodean. Todos se salen con lo que quieren, por
que ninguno quiere aquello con lo que no puede sa
lirse. K i grave marcha ai centro , y en ilegsndo a él , 
descama : el pino sube hasta determinada altura , y 
en llegando a ella , se acahó su conato por subir : el 
buei busca el heno, y en llenando el pancho, se echa: 
todos los cuidados del perro se reducen aí hucsecilio 
que ha de r o e r , a las pulgas que se lia de ma ta r , 
y al sol o la sombra donde se ha de tender. Lo mis
mo en todo» lo* demás . ¿ Y querrán Vs. que solos los 
hombres seamos excepción de e>ta regla ? e i o s hom« 
bre* que dotados de un alma que ê  imagen de Dios , 
nunca hayamos de poder conferir con el prototipo es
ta imagen ? ¿ Que oeseando conocer al autor nuestio 
y de todos nuestros bienes , nos bemos de quedar con 
las ganas r1 <: Y que con esta hambre tan voraz que 
por saber tenemos , no se nos ha de dar mas alimen
to que una parvedad de materia ? ¿ No ven Vs, , se
ñores mios , que esto no es ra?on ni media razón ? ¿ No 
ven que no cabe en un Dios sabio y benéfico ? ¿ N o 
vén que si nuestra suerte hubiese de ser esta, seria
mos los mas miserables de todos los sgres criados ? Jun
ten Vs. ahora a esto la insaciable sed de nuestro ape
t i t o de que hice mención en mi Carta X X U , y que 
de presente ni encuentran ni es posible que encuentren 
hartura j y se hallaran en la misma precisión en que 
todos los Ifombres que han ' raciocinado, de apebr á 
otra vida y á otro mundo desconocido , donde se v e r i 
fique esta fel ic idad ^ y «e l l?nc» estos nobles y ardien
tes deseos* 

Pues b i e n , caballeros mios : una vez que Y$. me 
concedan esto , como sin remedio me lo han de con
ceder ,• ya se ven en la necesidad de admitir , esa 
revelación que tanto les pesa , y que tan vanos es
fuerzos están haciendo por soltar. Yo tengo unas ga: 
ñas decididas de i r a la America j pero lo primero 
que i g n o r o , es acia, donde caen esas vastas regio
nes tb je to de mis deseos; lo segundo, como se va * 
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lo te rcero , qual ct el rumbo mas corto y seguro 
para ir • io quarto, donde esran los baxos , escollos y 
demás peligros : lo quinto # lo sexto y lo milésimo 
la infinidad de cosai qne es necesario saber y preve
nir para lograr este deseo que no se por dónde me 
ha venido , y que tanto empeño tengo en verificar, 
¿ Que me íiago para c í lo , señores liberales ? Me pa* 
rece que si Vs. ppr desgracia no están íí losotando # 
me d i r á n : pues amigo : vaya V , á un colegio de 
marinos ó a algún marcante que sepa lo que se en
seña en el colegio , y lo ins t rui rá en todo io que ef 
necesario para que V . verifique con seguridad , con 
acierto y sin peligros su deseo ; porque aunque noso
tros lo sabemos todo ^ ahora no tenemos lugar de 
ponerlo en la Amér ica de un solo vuelo , como p o 
dríamos hacerlo de boca ó por escrito. 

Pues ven Vs aqu í , señores , el caso en que 
nos hallamos. Yo tengo unas ganas de ver a Dios 
inexplicables pues siento en mi un vivísimo anhcr • 
lo de examinar en si mismo a eite soberano autor 
de tantas cosas como se sugetan & mi examen ^ y el 
de todo hombre. Yo quiero saber mas de lo que $£ 
que es mui poco , y en esto poco se entierra el que soi 
capaz de saber m a c h í s i m o : y yo tengo un vehem/jnte 
deseo de ser feliz , que ninguno de los bienes que 
descubro , es capaz de llenar . y mucho menos sus p a 
peles de Vs. Lo que pasa por nú , pasa por todo 
hombre , y aun por Vs. mismos. Es pues natural , y 
por consiguiente, obra de la n a t u r a l e z a ^ su autor. 
D íganme por D i o s , ó por quien quis ieren , como s I -
dré yo de este deseo que naturalmente me atormen
ta ¿ ó quí tenmelo de una vez si pueden, y descúbran
me por que genero de secreto podré cambiarme de 
hombre en borrico , para no pensar mas que en el 
pienso. Mientras espeto la respuesta de esto por trnla 
la eternidad , dígnense Vs. cspccialmet.te t i Sr. G á -
l l a i d o , de pasar los ojo» por los siguientes u n g l o n -
citos de Sto. Thomas, que componen el ar t iculo 3 . 0 
de la cuest. 2,** de su 2 . " 230, Pregunta el Sto : JÍ 
creer alguna cosa sobre la r azón natural iea necesa* 
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r io para la ía lud . Debemos para después ios argnmert-
Tos y su» respucstaj , y comeazemos por la rc io lucicn. 

La funda afirmativa sobie el terminante texto 
de S. Pablo ijuc dice en su Carta a lo« hebreo» : 
sin fe es imposible apradar á D i o » , y en «CPIIÍ-
da a ñ a d e . « E n toda» las naturalezas ordenada» sucede 
» que para la perfección de la c|uc es ínferioi , con-

v* curren dos clases de cosas: una que es sepun su 
»> propio movimiento j otra que se le junta según el 
*» de una naturaleza superior. Así sucede cn el agua que 

*»> segua su propio movimiento fluye al centro j pero 
» S'gun el de la luna se mueve de! centro á la c i r -

- » cunfcrcncia , como se verifica por el í luxo y rc / lu -
1* xo . Lo mismo en los orbes planetnrioi Í según su 
" propio inovimknlo giran de occidente a oriente ; y 
* scpiin el del primer orbe al c o n t r a r í o , de oriente 
'»* á poniente.,»» 

No $e me alboroten V s . , señores liberales , coa 
ver aqui aplicado el sistema de Prolomeo. En t iem-

¿po de Sto. Tilomas todavía no estaba en boga eí de 
^Copernico » Klepcr y Newton como en el dia , que cs-
't \n gozando de »ü época , según le ha sucedido á ea-
4da uno de los anteriores , qac después han sido a n t i 
cuados, como le sucederá á los presentes por otrox 
que se inventarán en adelante: pero para el caso l a 
mismo es un sistema que otro j por que en todo» se 

'verif ican dos movimiento» : él que cada giobo ó pla
neta , ó como se l l ame , tiene por su naturaleza j 
y el que <íe imprime la a t racc ión 6 repulsión de 
quien Vs. dixeren , pues yo no quiero meterme á r e 
par t i r oficios. Volvamos á Sto. Thomas. 

ú Entre l i i naturalezas criadas sola la r ac io» 
#> nal tiene un orden inmediato a Dios ¿ porque lift 
»i otras criaturas nada universal alcanzan a tocar , sino 
v solamente algo particular , participando de la divina 
« bondad , 6 solamente en esto de ser , como la» c o -

• «* sas inanimada» J 6 en esto 4c vivi r y conocer lo» 
« singulares , cerno las plantas y Io> animales. Pero 
»5 la " naturaleza racional en cuanto conoce la r azón 

universal de &i¿n y de ente , dice un ó i d t n inme-f 

j 
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^ 4\zto a l prírtcípío uñlvjer«a! de l ser,. L a perfección 

pues é c la criatura xacio/iai consiste, no solamente 
en aquello ^ue le compete «egun &u í iatur^ilcza., ínas 
también en aquello que se J£ da por una s o b r e ñ a ^ 

4, tural pa r t i c ipac ión -de ^la bondad divina. Por Jo 
« qual ya dexamos mostrando ( xa, 2^. <]. 3. a. ) 
j»que laAi ' t ima ¿ienavientutanza del hombre consiste en 
«> cierta visión ^lc Dios ^obre natural : á la cual vis ión 
»> no j uede «1 llegar de otra tnanera qu^ como d i s -
«c ipu lo <|U¿ aprende, liacieudo Dios ias vece» de mac«-
« t r o , según que se dice en e l c a p i t u l o 6 . d e b. Juan: 
« t o d o , , a q u e l que, Jo üa «scucliado y aprendido de m i 

Padre, viene a UÍÍ. Pues ahora, e l iiombrc se liacc 
« participante de esta enseñanza no en un solo m o -
l» mentó , «ino succctivameatcj aegun <̂ U€ asi Jo c x í p c 
« el modo de su naturaleza. Por otra parte, tocio el 
« q u e aprende por este orden, e« necesario que c o m í e n -
« zc creyendo! si es que ba de ilegar a la perfección 
« de la ciencia, como liasta el mismo Fi ióso lo lo d ice , 

quando ( l i b , Í . 0 E k n c h . cap. 2. 0 ) ensaña que todo 
,̂€1 que a p r e n d e » e» menester que crea. De consi-

guicnte para que el liombre llegue Á la perfecta visión 
m en que con«ii te su bienaventuranza , se requiere que 
«1 desde antes «e dedique á c i c c r . á Dios , cerno d i sc ípu lo 
Í I q"e cree á »u maestro, 

Hasta aquí la í a zon ó demostracien de Sto. Tomas, 
cuya íuefza irresistible ¡conocerán muy bien todos los 
«que no han aprendido en Jibritos de moda» ó no íian 
t en ido por escuela» Jos cafees, Jos saraos, los villares 
y t ra t ro». Reduzcámosla a termines que h^sta los m a 
rineros Ja entiendan,. Jtin Dios está lo mucJio que nos' 
/ a l t a , y no encontramos en la naturaleza. Es menester, 
pues que vayamos a que Dios nos lo d é . No sabemos 
Hi por d ó n d e se va, n i que prevención se ha de Iiacer 
jpara el viage, n i dónde cnconuaremos al amo que bu$-
camos. Conque e* necesario que este nos escriba, 6 
íios envié un recado en que se contenga todo cstoi y 
que nosotros creamos que aquella es Ja letra y Ja dispo* 
¡sicion del amo. 

: £ntrctnos ahora con los argumentos, para que vean 
C ' • 
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ciertas personas, entre eílas el e tüd i t í i imo Gallardo, los 
muchos años que han corrido despacs que su s ab idu r í a 
^ u e u ó reducida a polvo. Dice e í i . 0> , Para Ja salud y 
fipertcccion de cada co»a parece que hay bascante con 
i i io que le conviene segun su naturaleza: es a«i que 
,» las verdades de la fe exceden la razón natural del hoin-
1, bre, pues son cosas que no se ven 6 no aparecen: lúe-* 
, go es de persuadirse que creer no sea necesario para 
^ la sa lud . , , ¡Y q u é de veces, y de cuantas maneras 
POS han puesto en la mesa esta cocida y recocida to r 
ca los señores incrédulos ! Oigan pues otras y otras m i l 
veces la repuesta y róan la , si pueden, como Dios man*» 
da. £ l i a te reduce a estas pocas palabras. Vor cuanto 
0 ia naturaleza del hombre depende de otra mas alta » 
,r no basta para su perleccion el conocimiento natural ¿ 
,# mas también sé requiere otro sobrenatural, como que-
„ da ya d i c h o , , Pongamos un exetnplo que sensibíi ize 
la cosa. £1 marmol para ser ta l tiene bastante con lo 
que es propio de su naturaleza; pero para ser estatua 
de marmol* necesita de un hombre que lo labre. De 
la misma manera, el hombre para comer, retozar, char
lar, decir disparates, cantar, tomar medidas y d h c u r r í r 
sobre las cosas de la t ierra, de nada mas necesita que 
de lo que la naturaleza le d i ó : y si ha de quedarse 
marmoU quiero decir , hombre defectuoso y miserable> 
io que le sobra es caudal con que serlo, aun cuando 
sea señor diputado de Cor tes : pero si ha de ser lo que 
dc*ca, y ha de adquir i r lo que le fa l ta , y ha de l l e 
gar a donde aprende^ es menciter que «C faa^a d i s c í 
pulo de DJOS. 

Vaya el 2 , « argumento que nuestro Gallardo aso
ma varias veces en su inmortal Diccionario. L lamóle 
inmorta l , usurpando el sentido en que se dice que no 
puede morir lo que nunca vivió. Esta formado a s í . , ,Es 

muy peligroso que el hombre asienta á aquelias cosaf 
„ de las qoalcs no puede juzgar si c i falso ó verda* 
j , dcro lo que se le propone ; pues como dice Job* ¿ 
„ es f a r a juzgar de lat palabras pata lo que stive e í 
ttoido ? Es asi que el hombre no puede exetcer este | u i -
», cío en jas cosas qife pcitenccen a ia í c , por^ac W <c 



,t't%' posible résolvcr la i a los primero^ principios que" 
soa el cri terio por donde de todo )U2gamos: luego es 
peligroso dar fe á tales cosaj^ y por consiguiente 

„ no puede ser necesario para la salud prestar nuestro 
asenso á lo que enseña la fe. 0 

•Responde el bto, „ A«í como todo hombre por 13 
„ luz natural de su entendimiento, asiente á los p r i n -

cipios; asi también el hombre viituoso por el habito de la 
M v ir tud forma un recto juicio «obre las cosas que convie-
»} nen á aquella su vir tud ; de este modo también por 

la luz de ía fe, que Dios difunde al hombre, asiente 
«t este á las cotas de la misma fe» y no á las contra-

rias: y por tanto nada de peligro ni de condenación 
» amenaza .1 aquellos que pertenecen á Cristq J é s u t , i l u -
1« minados por la fe. ¿ s t a respuesta raya un poco mas 
a l to de á donde nuestros sabios alcanzan. Reduzcámos l a 
4 canto Mano, Veo acá • salvage , le d i r í a yo á cua l 
quiera que se me pusiese á t i ro : ¿ Dos y dos 
cuanto ion i Me r e s p o n d e r í a : evatto > aunque í u e s c mas 
zamacuco que,, . . . por poco lo digo. = Yo te niegx) eso; 
pruebamelo. Pues á fe que en toda la eternidad no en
c o n t r a r í a j jn modo de probármelo , cpmo no echase 
mano de un garrote que es la única prueba que A r i s 
tó te les reconoce para un caso semeiantc., ¿ Y por que ? 
Porque esta es una de, aquellas verdades a q u e q u e -
riendo ó no queriendo, nos hace asentir cierta luz natural 
que dentro de nosotros a lumbra , y que ninguno puedo 
apagar , aunque sople mas que unos fuelles, JPue» 
b i e n , santo v a r ó n , así como una luz natural que 
tienes dentro de t i , te asegura que dot y cías fon 
cuatro sin mas necesidad de pruebas ; asi t ambién una 
luz sobrenatural que Dios por su misericordia me ha 
«concedido y cm k(ne fa^itiy attenAtuiei quan iwfrnae 
iuctnti in caltginOiq loco t me asegura á mi eon una 
mayor certidumbre que Dios es la Sar4tiúma T r i n i d a d : 
que U Snta, Tr in taad es Padre , U>\pt y Msptnni ó^nfO tres 
personaj distintas y tolo Dios v^rd^dero.. con todo lo 
demás que sigue en c l l i b r i t o d c Doctrina, que el ca tó l ico , 
apostól ico, toinano QaHaido tiene tan o l v i d a d o , ig* 
«orado 6 mal entendido. Pienso^ hablar cot\ el ¡lobíc 
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este asunto. Para ^we qwando l í í g n e eí c a í a pódámo? 
cnrendcíno* r Ic »n})F5co tjue cercenándo siquiera alguno», 
minutos de los que coniuivie con la personita ó en 1̂  
"Icccicn de sus favoritos oráculos , haga por emplear— 
Jos en este Jibrito que le impmra ^ ó que a! menos d e 
be leer . para cuando tenga que deciF algún chista 
acerca de ío que contiene. » 

E l tercer argumento ya quccTa citado y disuelto ¿ 
pero como Sta. l emas tiene u/ia par t icular ís ima g ra 
cia para explicarse cxeelentcmcnre y en muy poca» 
p a l a b r a » , no quiero omirirrer. P í c e a»i. '«̂  L » salad de í 
#> hombre viene de Dios- »egiin aquella de Salmo 36» 
„ de Dios procede la salud de los justos: et asi quer 
»» las co%as inviublfs de Dios y su scmpttefna virtud 
*y y magcMad se ven entendidas - por las criaturas del 
w mundo en cosa* cjve eJ tnitrnti Dios ha forma" 
tr do , como »e djeé en el cap. r . de la Carra ít Io«-
* romano» : y que las cosas que se ven por el entena 
« dimicnio no caben en lo que llamamos creencia j 
>i luego ei ñombre p^ira su salud no* tiene necesidad 
» de creer. Vaya atiora la respuesta. *• La» cosat i r ( -
>» visibles de Dios las percibe la fe de un modo nia« 

alto por la mayor parte , de como las descubre iJa-
»> r a z ó n , procediendo at conecimienfo de I>ios- por cfc 
r> de las criaturas. Por lo qual se dice en el cap, 3 , 
n del Eclcs ias tc» ; muchas cosat te se Fian manifestado 
* sobre lo que eiT concedido' a lhombn alcanzar cotí sti 

*> conocimiento. ** 
Resulta pae» de toda esta que estamos en t z 

necesidad de escuchar á Dio» que no» instruye; y 
que este SeSor , en suposicioit de que a s í lo ha quer i 
do , y de que con este designio nos ha formado, e s t á 
dispuesta á concedernos en adelante la plena visión de 
su presencia y el goze de su inmensa bondad , y de 
presente todas las noticias , regla» y medios que nece
sitamos para hacernos dignos" de esta incompara
ble dicha por núci t ros esfuerzos y coaperacion; y que 
esta dispuesto á comunicarnos esta últ imo por el mis* 
ma arden con que un maestro sabia i&stfuye á tm d i s 
c ípulo ignorante. 
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Hii fuírara dfe cstó lapr lorero a no í o primero pero al f i i ^ 

lina de las cojas ác que so revelación no» instruye, son ac]Uc«* 
lias verífade» misnías que pud ié ramos aptender con sol© 
aplicar nacstra r azón á las contemplación de la natu
raleza: v. g. que es : qtte es uno : que omniporente , fni~ 
Sericordioso y jusiby, tabio he:r Crc, Tortas estas verdades 
nops hacer? tanta falta, que siu elfas nada adelantaremos^ 
Pero como para adqu i r i t i a» poí nuestro es-tudiO' y t r a 
bólo ocurran miichas dit ' icultadc» que venceí , qae como' 
dice Sio Tomas, y dixe yo en me Cafta l í , no »e veis», 
f i c a r í a que* Ue'gasen a penetrarlas »íiio mm pcc&s { á p / i u * 
c*s ) cuando ion; def universal- ín teres de todos1, díApueS 
cíe largo tiempo .{ t f post Ichrguirt temput , cuando no 
fon necesarrar desde que empezamos a racioeinaK: y cent 
mezcla: de muchos autores- ¡et cum admitinene plmtunt 
errorum, tes t igo» cuantos filósofos no toviérot t )a te ]í 
cuando lo» errores- en esta! materia debssari s-tr nues
tra , perdición f su ¿oincnta bondad qu« qá i e rc 4 cow 
perdoa del sacrosanto t inodo pistoyano y de todos» so» 
frenéticos p a d r e » ) qwe todo hombre sS salve y Penga áJS 
conocimiento- de la verdad tavo* la drgnacifon' d r in»» 
truirnos' en estas- verdartes de que' tanto» .ncce&itábamoi*» 
Y pof este «rden hizo su admirable previdencia' qu© 
empezásemos nosotros por donde lo» mayores filusofo» 
acab.iron; y que un' artesano9 ó lín honábie de l campo» 
siendo cristiano, sepa muchas mas,, y mas» in te resante» 
verdades desde niüOj que las qjie Sócra te» . P l a t ó n , A r i i * -
tote le s, Zenon & c . llcpáron á presumi í cuando viejos. 

t o sepundo que* por lar levelaeion adquirimos ̂  
el é l conocimiento' de muchasí verdade» de que no no* 
puede informar la naturaleza s; y sin la» guales n i sa
bemos de donde venimos , que cesa somos, y a don
de caminamos. Porque en etecto" , señores sapientísimos t, 
»ino se hubiese esciito' el Génesis-« esa historia ad-^ 
mirac ión yt embeleso de quantos bombies raciocinan ; %í 
»© sê  hubiese escri to ' j, sabríamos quat fue nuestro o r i -
feif?5 c Podr i amo» entender esta contradicción de que 
es tamo» compuestos , y en virtud de la quaf mirador 
por una cara' paiecemos y somos el ma& noble de to*. 

•<to» los seres ; y luego vuelta la medalla n i somos 
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parc:cmos maí qnc un »nco de miseria» y de malda-» 
des ? Enterados que podemos estar por la razón , de 
cjuc es inmortal el espír i tu que nos anima ¿podr íamos 
adivinar siquiera donde ó como habla de venticarse c i 
ta inmortalidad ? 

Coneelamos á D i o » , es v e r d a d ; pero ¿ c o m o ? 
Como por el vestigio 6 pisada que dexó impresa en 
la arena se conoce que fue hombre eí que pisó la p l a 
ya : ó quando mas , como ea un bosquejo sücío y ca 
si borrado se congetura el ser de que d e b i ó dar idea 
este bosquejo, Pero sobrefino la divina rel ipion , y no» 
ha dado de nuestro Dios una idea tanto mas p r o p i a « 
quanto ma» dista da todo lo que nosotros comprehen-
demos y alcanzamos;, y nos presenta de su inmensa 
bondad anos rasgos tan admirables y magniíkros , que 
solo viniendo de un Dios , y anunciándolos un Dio» , 
pud ié ramos nosotros siquiera imaginarlos: la magestad 
en la humil lac ión , la omnipotencia en la debi l idad. Ja 
vida por esencia en un hombre mortal , el Verbo de 
i>io« finalmente , en la carne. e' Cupo algo que se pa
rezca á esto en las fecundas imaginaciories de Hesio-
d o y Homero ? 

Pues vamo» con la tercera instrucción. Por clía 
se nos enseña el c a m i n o , y se nos facil i tan ios mes. 
dios de esa felicidad conmmada para que somos des
tinados. N o sabiamos donde estaba esta t la revelación 
nos la seña la . Conocemos que ella es soperiot á nues
tros c»fucízos ; la revelación nos promete toda la o m 
nipotencia de la gracia, ignoramo» por qué medios po
dremos obtener esta g i ac l a : la revelac ión nos descu
bre en los sacramentos los tesoros de ella. Las pasio
nes y los errores nos habían obstruido su camino; la 
revelac ión restituye las reglas de U moral á toda su 
pureza. La r e v e l a c i ó n , para decirlo de una vez , des
pués de indicarnos el fin « nos asegura del camino : 
/nece e i t v i a \ ambulate i n e.i. Porque aquello que nos 
dicen los que por no parecer ateos se cubren con el 
vano nombre de d e í s t a s , d é que en qualquiera r e l i * 
gion puede e l hombre hacejse digno de Dios j c» uno 
de ios d i s p í r a t c s mas cláií&h que ifra p o r t a d o la in* 
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t f i ln4 malicia J es ana de las mayores b l a i f cmia í que 
ha prodacidd el prurito de blasfemar: e» querer que 
Dios sea ménos )U$To que el hombre : que la suma 
cantidad admita los delitos por obsequio ; qué la ver
dad por esencia se agrade de la ment i ra ; y que el 
autor de la luz se deieytc con las tinieblas. £ s co«* 
mo si dixeramos , que desde Sevilla a C á d i z se va 
con tanto acierto caminando ác ia el norte , como si 
se caminase ácia el m e d i o d í a : que para Gallardo son 
tan agradables las Cartas del R a n c i o , corno las i n 
mortales obras del Redactor y el Conciso: ó para e l 
Rancio tan estimado el sacrilego Diccionar io de G a 
l l a r d o , com) el sabio , fino, delicado y ]üito Razo* 
nado m a n u a l , que ni él ni los suyos han podido n i 
pueden diger i r . Quedemos pues . señores liberales 9 cft 
que era preciso que Dios nos hablase , y que noso
tros citamos en la necesidad de que lo hiciese : y si 
Vs. no lo han por enojo , en la necesidad t a m b í c á 
de escucharlo ¡ jo rque no es razón que nos haga
mos sordos. 

Pues vani^s a otra cosa. ¿ Y como ó por don
de nos certificaremos de que somos nosotros á q u i e 
nes Dio» habló , y no M a h o m a « Confucio f Numa y 
demás autores de esas sectas que se llaman t e ü g i o -
sas ? Desde que el mundo es mundo no se ha hecho 
una pregunta con tan mala fe como esta. Hablo de 
los que por una misericordia de Dios de que cada vez 
se han hecho mas indignos , conocen la rel igión de l 
Crucificado » y después de conocer la , hacen la p re 
gunta. ¿ Hay entre todos los- hechos uno solo s iquie
ra por el que mili ten tantas evidencias ? ¿ Hubo , hay , 
puede haber una religión donde el ca rác te r de la d i 
vinidad se presente tan de balto como en esta ? ¿ P u 
do ella haber existido un solo d í a , pudo haber con* 
quistado dos solos prosélitos , si toda la s ab idu r í a y 
toda la -fuerza del Omnipotente no se hubiesen empe*. 
-ñado » y continuado en empeñarse ? Sena hacer una co 
sa mfH veces hecha ponerme yo ahora á reproducir las 
demostraciones que evidencian esta verdad de un modo 
tan sin i c p l i M , que n i aua queriendo y o b t t i a á a d o * 
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«c el lo , puede "el fiomt>re íio roftvcncerie. Ruego 
& mis lectores qu£ Jas Jcan .en Santo Tomas <en su 
l i b . i , CoiHra ¿ente* , en Valseclii f u n d a m e n » 
tis religionis r e v e í a t e , ¿n Kosel l i tom, 6. q . a r t . 2, 

^ f i otro mil ion de ellos ÍJUC en lat ín , en francés y 
en i ta l iano las han puesto «n í o d a luz j y para Jos 
«que no entienden estas lenguas .ahi e s t á . Bt Bvnngetio 
en Triunfo, y l a Introducción ¿il t imbólo de la f e 
A<¿\ P, ^"r, J.uis í ic .Granada que por íoda» partes 
respira e l ponven.cunienfo y ^ unción. 

¿Pero j)ara no dex^r 4e .decir a l g o , ^oy á r e 
petir ía reflexión victoriosa {Con qnc eonvencta S. Pa-
f>lo á Jos í ic les 4c Cor in to , í o m a d a 4e la propaga
c i ó n dei EvangcÜo | y j-educida $ que en esta grande 
obra convenció Dios ,de necedad á toda la s ab idu r í a 
d e l mundo , í iaclendo que Jo ncpío , Jo jdcsprcciablc^ 
l o flaco ¡triunfase de Jo que e i mundo llamaba sabi
d u r í a , poder y ¡fortaleza, ^ ¡gurémoí ios ,a S. ^edro 
entrando por las puertas de Roma eo.los iil t ímos años 
rfc Claudio , ó en el priniero de Neront ^ Quien e» 
c«tc hombre jKs un jud io , nombre p i f a Jos Í O -
cnaiioi del l í l t imo desprecio : es un g a í i l c o , p rov in -
" c u la de menos cons iderac ión entre Jos ^udioi . .ts 
•in lioiiibre 4 « p íay2 t ¡cuya ciencia ¡toda conj is -
ftia en petcar : es un pobre «in mai equipage que im 
garrote ^ue U i*irvc de b á c u l o : y si todav ía se qu ie 
re mas ¿ era poco ha an ignorante á quien fué pre
ciso meterle á puñados en ía cabeza las cosas mas 
íriviale» y fáciles j y ' eta sambícu «n pobarde ^ue á 
pesar de las repetidas seguridades que acababa de 
darJc aquel «u Macrt/ro de c^ya d iv in idad estaba con
vencido , no cuvo valor para declararse d i sc ípu lo «uyo f 
y Jo negó del modo mas /miserable. 

Y p\cn i ¿ ejué C8 lo que ítste hombre Ibiuca » 
¿ C o n q u e objeto e« t en ido á Roma ? ^ Afti es co^a 
de juego \ N o viene ciertamente á comprar unos zapatos, 
p i á buscar una lancha donde alistarse de marinero* 
Viene a abolir una pupen t í c ion que era ya mui an* 
f jgua cuando comenzó Koma ^ y en cuyos brazos na* 
Ció esta c i u d a d « c r e c i ó , prospero y tubyugo a l man-



#0 «i'+m'pc^io-i'S^eM'íb^fr « o í ^templ-os magnifico» «n que 
adoraban como otras famas divimdade» todos los îdc-« 

-rorc» y pasione* i a mudar el semblante de un pae^-
%lo donde todo se hallaba mtno* l a -v i r tud , donde iun 
monswiio -ílc ^vicios s u c e d í a á *otro ¡moní t ruo en e l 
i m p o f í o ; doftéc de í palacio y lo* grandes »c propa-

-gában hastft 4a plebe los mas csfcftonrtosos eicandalo/j 
donde la filosofía , 6 por decir mas dbien , Ja sofis
t e r í a cons iguió tener ya reducida* á probl mas las 
primeras verdades , y consagrados en sab idur í a los 
mas -vergonzosos errores i donde las riquezas de casi 
todo el mundo , e l loxo >y las locuras del -Asía , y 

«cuanta 'había desordenado en la it ierra. , daban el CQ-« 
-no á las costumbres publicas j donde era una gloria 
'«cr cr i imnai } y vívi-r ^ lo bruto * donde....... ^ ĉ tte 
ciudad la mas corrompida en &us costumbres, ni -ob
cecada en sus errore-s ha de citarse como parangón;? 
bi alguna puede en 4os tiempos posteriores comparar
se con lo que Roma cta en a^itcUa época , es menester tjuc 
acudamos a Pans en los d ías de su asamblea y convención. 

Pues observemos ahora lo ejoc este pescador v ie 
ne á establecer , en ve de todo esto que se ha p r o 
puesto anuinaf , ^y-efectivamente ha arruinado, JEn vez 
de esa muchedumbre de ítioses , delicias de Jas pa -» . 
siones humanas y modelos de todos c r imines , trata 
•de que sea reconocido por único -y verdadero Dios 

-un galileo ( , ojo alerta t señores discípulos de Ju l i a 
no ! ) c ruc i í í cado en Jciusalcn a instancia de todo su 
pueblo por sentencia del preiidfnte romano Pilatos. En 

jvcz de ese Jiipiter Capitol ino llamado Sfatvr de la 
ciudad y del imperio , viene á colocar sobre el ca 
p i to l io la Cruz en que este Dios hombre imirió j in«-
tromento de tanto horror entonces , como ahora /o es 

'la horca: suplicio tan infame»que »e miraba como una i n j o -
•ila contra ia mapestad de la ciuda<i , que fuese des
t inado á el alguno de sus ciudadanos aun el mas c r i -

*minal. i i n ve? de osa grandeza , ese l u x o , esa p r o 
f u s i ó n , esas locuras , intenta citablccc>r Ja modera
c ión , l a humi ldad , «la poixreza: en vez del desen
freno de todos tai v i c i o s , la austeridad de todas las 
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vir tudes : ert vez de los e s c í n d a l e s y disoluciones lat 
mas atroces, los exempios de un heroittno de que 
no se habia concebido ni aun la menor idea ; en vez 
finalmente de las /isongeras especulaciones de una de
generada filosofía * la santa se/endad del Evangelio. 

¿ Y como se üace todo esto ? ¿ Acaso por /a v i o 
lencia d« las armas , como lo íiizo donde pudo hacerlo 
Mahoma? N o por cierto, Sangre se derramara y m u 
cha ; pero ha de ser ía sangre de los consumadores, 
y en modo ninguno la de los conquistados. ¿ Por ven~ 
tura a tuerza de lisongcras promesas y deleytes ? 
Todo por el con t r a r ío . Declararse por la nueva doc t r i 
na era destinarse á los trabajos a a las contradicciones 
y P Ja cruz. Hacerte cristiano era marcarse para la 
angus t ia , para ia abnegac ión , para Jos peligros t y hs 
mas veces para el matadero. De cuanto se debia es
perar , nada se vía , y todo l n que se via de pre
sente , era un continuado objeto de horror de que U 
carne »c es t r emec ía . Díganme V s . , señores l ibera les , 
; que ju ic io forman de esta expedic ión de S. Pedro ? 
/ Q u i é n , no d i ré ya de Vs, cuyo voto solamente vale 
para los guisados de una fonda, sino de todos Ies hotn-
hic% de j u i c i o , no hubiera tratado de encerrar a S. Pe
dro por loco ? ¿ L a prudencia hnmana sabia en aquel 
entonces otro nombre á la predicac ión del Evangel io , 
que los de necedad y locura, gentibus autem stultittam? 

Con todo ; ese Pedio ha triunfado y conseguido cuan
to deseaba y pre tendía : y sin armas que amedrentasen 
( voy hablando con í>to. Tomas ) sin deleytes que engrie
sen, y lo que es admirable sobre todo, en medio de la 
t i ran ía de los perseguidores mas crueles, ha logrado que 
una muchedumbre innumerable no solo de hombres sen
ci l los , mas también de ios mas sabios é instruidos filó
sofos, haya volado a abrazar una re l igión en que se 
anuncian unos misterios superiores a toda la comprehen-
sion humana ; en que se enfrenan todos los deleytes; en 
que se castigan toda» las pasionesj en que se comienza 
por despreciar al mundo con sus bienes*, en que ninPU-
na cuenta se hace de las cosas visibles , en que solas 
las invisibles se buscan; de una vez, en que se tiene 
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por la mayor de las felicidades el mai duro ó el mas 
prolongado mart i r io . Nadie, señores l ibcra ícs , nadie me
jor tjuc Vs. puede dar á este hecho todo su mér i to y 
valorj porque nadie mejor que Vs. sabe la dificultad cjuc 
cuesta la propagac ión de una nueva doctrina. ¡ Q u e de 
esfuerzos no han hecho y están haciendo para reducir á 
la suya á la pobrecita España ! j Que no han peleado 
por meter siejuiera á C á d i z en el paso I No es un Pe
dro solo^ el que Vs. han t r a í d o para piedra de su cdi~ 
ficioj sino muchos, que en vez de Pedro» llamo yo apc~ 
drtablet. N o ha quedado pcrdularioalguno.de 13 escue
la de Godoy, no ha quedado prosél i to de los que Sa« 
)as hizo en balamanca, no ha quedado apóstol del apos
tolado del c lér igo Calvo que mur ió en Valenciaj no ha 
quedado disc ípulo alguno de l l ó r e n t e , n i maestro de 
otros que con él marcharon, ni manipulante de los nego
cios de toda esta f a m i l i a , ni anfibio de los del rey-
Pepe, ni género alguno de hombre que á nuestra costa 
pretenda mejorar de fortuna, que Vs, no hayan convo
cado y reunido. Por cuatro evangelistas que nosotros 
ten íamos , han puesto Vs. c u a n o c i e n t o » charlatanes: pee 
nuestros diez y seis profetas, un centenar de ellos, cuyo 
Isa ías a l revés es Gallardo, que de acuerde con Jos 
otros profetizan a t i ro hecho , igualdad, itbertael, inde» 
fiendínciat derechoi impre^criptibies^y a ia sombra de esto» 
todo lo que Vs saben y yo no ignoro es el sumario de 
IU nuevo evangelio. Despotiimo , supertticton» fanatismo, 
ignorancia , preocupaciones ) y oixo* monstruos que pre
sentan en su linterna mág ica , et lo que constantemente 
nos dicen que combaten. l a mennra que otras veces 
era un pecado y una atrenta, es ya una prueba de i n 
genio y un t i tu lo de honor. L a supeicheria y la intr iga 
se han mudado de lépente en pol í t ica; y para V», el fin 
Santifica todos io$ medios , como enseña el Dr W e i -
saupt. Tienen en el teatro una perenne escuela: tienen tan
tos colegios como catees, saraos y villares: tienen , ó 
por decir lo que es, se toman la l ibertad de predicar 
por la imprenta todo lo que se les antoja. Por otra 
parte, la protección no falta el dinero sospecho que so
bra; el murmullo esta pronto á cuanto *e 1c mande , 
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ó se 1c pagüet la fuerza con: empeño se buscar ías ca-
lumoiaí no cesan; la 
cucitm se adclanra c 

amenazas se cruzan j y en ru exc-
aanto se puede. Y dopues de t o d a 

esto ^ doj i íc están jloi progresos? Que adc l an t amíen to r 
tenenos ? ¿ Q u e cuantas dan ios emisarios y misjoneror 
de la propaganda? j Pobrcj hombres! La J i ípaña sigue 
t a i católica como c í a , sin que podáis contar en' p ñ -
blíco coa otros proséli tos que los que ánres teníais en se
creto. C á d i ¿ á pesar d t ser C á d i z , quiero decir, un 
emporio á donde acude toda casta de gentes, y donde 
el mucho d í n c t o fac i l i ta rodus los vicios: C á d i z , coitc 
que es de presente, y á donde como es de caxon, debe 
acudir todo tunante: C á d i z repito, no está »ino en c o r t ó 
níimcro con vosotros i y de ate corto Humero debérán 
irse deduciendo los muchos que van ya notanda vues--
t ío* embustes, contradiccionci y supercher ía» . Vosotros 
pues, si es que alguna vez os de te rminá i s á hablar ver 
dad, «oís lo» primeros que á presencia de su rápida y 
rft.iravillosa p ropagac ión > debéis confesar, que Hi re í ig íoa 
c i í s t i ana es la única y verdadera religión j y que cu 
ella se contiene esta adorable paíabra por la que Dios 
se ha dignado de manifestarse y darse á conocer á los 
fiouibrés. 

Pues ahora: siendo esto verdad, como infalíBlciucnte 
es, ya son tantos los servicios que en todos los sfílo» y ert r o 
dos los paise» hemos hecho, estamos haciendo,y con el favor 
de Dio» continuaremos en hacer ios frailes^ que cualquie
ra pobre del campo seta capaz de obst iuir o» loquen» 
tium infq&a , qíxa qu ié rc decit , dar un í a p a b o c a a 
esos embusteros charlatanes. Mas de esto t r a t a r é en 
adelante , porqué ba eaido Otra cosa sobre q u é es
c r ib i r , liaste para prueb'a meramente provisional , la 
observac ión que qualquiera puede hacer , sobre que t o 
do tunante que ha querido que en vez de oír a Dios , 
lo escuchemos y sigamos a el , ha comenzado por q u i 
tar de enmedio los frailes. £ n tiempos antiguos lue
go que qualquiera heregia levantaba alguna rebumba , 
las primeras victimas eran los monge» en los mas p r ó x i 
mos W i c í e f puso d hu vo que succesivamente han ido 
empollando - i u t e t o y Calvino c»n toda su laiga í'á^ 



nf í t r i " , y fo« ATorofai , francmasones y jinicnlsras j y 
cn los nucí t ro» oadi l u cju:d>ido que hacer 4 iodos 
estos cib-il lcros para cxrcrinii\ar h.ista noesrra cneino-
rfa, A i cscai ios etfatutos de los francinjsoncs e i que 
exprésame a re se declaran incapaces de «er hermanos, 
los frailes y los re^cs : a» están t ambién las i n m u c -
ciones secre ta» de ia t 'amíha de notoria probidad, que 
fes encarpan eí aborreciinicnto y el de^ctedito de los. 
l ' iaiíes HibUremo* como^ he d k h o , de todo e»to j 
porque determino volver á hablar sobre el informe de 
la comisio^ acerca det Tribunal del santo Oficio E l 
Congreso na declarado que tste tribunal es tncotnpa-
tibie con la- Constitución ; pero no da declarado , por
gue 00 c í declarable , que el informe está inspirad o 
Jtor el Kipfrini-Santo. Yo pues que veo crl de sc r éd i t o 
en que él va a poncí- para coa los cxrrangcros 4 la 
E s p a ñ a , y * ^uanto* han mandado- y obedecido en ella 
ptet espacw dtf tres sjplos, vuelvo á ia pelea y contlnüio 
cft mostrar stís muchas y esenc íak» cqo ivocac ío res . 

Concluyendo ahora Cira Carta por el mismo asurii-
rér pHor donde ia comenzó , quiero que V . sepa que 
•en- e l d í a 21 de este celebramos nuestra públ ica ac
ción de gracias. Como el dmcro para sus gastos c».-
t a , sc^un parece, en el cabo df Buena-BtperAfiza , 
y la c laver ía en sola nuestra memoria, medímos las 
cosas de «uancra que por ningún caso for tui to que so
breviniera , tuviesemos que presentarnos en quiebra. Una 
papelera como las de entierro sirvió de convocatoria , 
5a cera se t raxo aVqirUad3> e l sermón >: misa »c echa
ron por carga c o n c e j i l , el orpanuta de delante t r a 
ba jó bien y de vaide . al de a t rás se 'c d io su es
t ipend io , oficiaron nuestros cantores y los de otras r e 
ligiones 5 d coto se lleno de muchos hombies honra
dos de estas r as is t ió la parroquia por bnena armo
nía , y en fin se hizo una furcion que parecia alpo-, 
y venia á ser poco mas que n^da* £ s t o no obstan
t e , el pueblo sevillano d io un tal testimonio d e q u e 
era f ra i le ro , qual yo no lo e ip t iaba . Sabe V . la gran 
extensión «ie nuestra ip les ia , y >o ro me ac iu ido de 
fcabeila visto-, tanr- l ic ivi tt«mo »^u«l. día »- en mas de 
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quarenta años que la freqtiento. X.Iorároft Jai mugcrcs 
hasta ha r t a r t e . y no faltaron hombres que Ies í i i c í c -
sen el áao j s eña ladamente en el sermón cuyo asun
to f u é : mtiericordia de l) ioi con nosotras que f u í m o t 
restituidos i y misericordia de V i a con el pueblo ¡>am 
r a quien tramo* restituidos* Se acabó la función : un 
re»petable ecles iás t ico me dio para el predicador una 
]imoaru : otro me a c u d i ó con cien reales : dos segla
res piadosos contribuyeron con io que fal tó para el 
gasto : nos dispersamos á comer cada qual donde se lo 
dicten j y ajustadas cuentas finales , resultamos con dos 
reales de alcanzo, j V a l í a m e D i o s , amigo m i ó ! ¿Con 
quanta fac i l idad pudiéramos nosotros reparar nuestras 
ruinas, si no hubiese habido tu tor ía ! Pero esta / « -
tor(a nos ha matado y not mata. A la sombra de ella . 
te concluyó y se esta cOiicluyendo el estrago j y con 
el amago de elia la reparac ión se hace cada vez mas 
d i f í c i l* porque todos temen , y algunos esperan ei cum
plimiento de las profecías ga l l ard ínas ¿ y lot pr ime
ros á nada se determinan , quando los segundos se 
atreven á todo. ¿ Q u é hsmos hecho ? ¿ Que constela
ción es esta que reyna , que por todas partes truena 
contra nosotros? Ma» no nos calentemos j pues necc-
«íto de mucha sangre fría para otra especie f que por 
«er de otra especie, tengo que a ñ a d i r como F. D . 
Conque por ahora me l imi to a anunciar á V . que ta r 
dare en escribir otra mas de lo acostumbrado, por 
que han ocurrido distintas atenciones de que no puedo 
desentenderme, V . no se desentienda de que lo amo , y 
por lo miimo mande a su amigo Q. S. M. Bt 

jBl Filósofo Rancio, 

P. D . Por el número 130 del Ptocutador de la 
nación y del R e y , ha llegado á mi noticia que en 
el dia 6 de esrc mes, tubc el honor de ser citado 
en las Cortes , sin que m i nombre se expresase por 
los señores que tuvieron a bien distinguirme j pero su
pliendo esta omisión un señor Llanera , diputado pa
rece de C a n a t i ^ que conozco de le ída , con ia glosa que 



af iadíó de ¿se frai le es el mitmo Fi lésofe Rancio que 
^ihora *e d ice; capel lán , a ñ a d o yo , y muy servidor del 
ta l Sr. Llarcna. Pues amigo mío , qua lqukr autor pue
de poner a* IQI escritos los comentarios que mejor le 
pareciere. En suposición pues de que soy el autor j ; 

$ he sido citado como t a l , voy á poner para mayor 
vííucJigtucia el correspondiente comentario. 

Ya V. se acordara de ,ia novedad que se hizo 
en varias religiones , quando por d ispos ic ión del p r io -

j : ipc Godoy y a consulta de su consejo de estado , «e 
impe t ró bula para que en todas se estableciesen v U 
garios ó generales nacionales. Y o lleve muy á mal etm 
ta dererminacion , y luego que la v i executada , peor j 
teniendo por compañeros á muchos frailes que me pa
rcelan de razón , y que efectivamente lo eran. A c a b ó 

«íiodoy : mur ió un año después mi vicar io general : es
taba á la frente de nuestra visitA el fiimnentisimo Se
ñor Cardenal de Borbon de cuyas santas intenciones 
me constaba ; y crei ser esta ocas ión oportuna para 
exponerle mi modo de pensar en este negocio. Le h i -
ze pues una exposición que en primer lugar conte
n ía las multiplicadas leyes que nuestros antiguos pa 
dres dieron para que su rel igión no se dividiese , y las 
graves penas que impusieron contra el que lo intcn^-
rase; en segundo , la sanción que la Silla a p o s t ó 
l ica d i ó á estas leyes : Cn tercero , las razones en 
que se fundaron , y las ventajas que nos a d q u i r i é r o n ; cn 
quarto , ios inconvenientes que en la novedad e s t á 
bamos palpando , cn quinto y ú l t i m o ) la solución de 
los pretextos , ó llámense razones que motivaron esta 
novedad ¿ y a conscqücncia de todo pedia á dicho Se
ñor i í m i n e n t i i i m o interpusiese su poderosa mediac ión 
para con la Silla apos iú l ica y el trono • á fin de que 
Volviésemos á nuestro antipuo sistema. 

Entre los inconvenientes del nuevo hacia y9 la 
siguiente ref lexión. Nuestro general cn Roma nunca 
es mas que un f r a i l e , y siempre esta en la necesi
dad de serlo y parecerlo. Pero en fVladrid es un Gran
de da España , porque asi lo quisieron yo no sé quan-
tos R c j c s , y seña ladamente Garlos l l i que unió la 



-grandc'Kíl , ft» ií ía$ ptrrsüfrat comt) sus tjtfoi prcaecé^ 
• • o r o , sino al mismo oficio. De aquí habia sido qu»e 
nacMro ^icarf© hallándose con el titulo de'Gtandc , a i -

^piro también a parrccrlo , labrando uno que yo Jlam-c 
-pafacioj y que aunejuc no lo fuese, podía llamarse 
*aíí , e« arcncion á que era para un fraile. Ponde
rando después-fas malas conscquencias qu-e esto podía 

atraer , «iaque -el ex inplo de los provinciales que ea 
1̂(08 tjempas del fervor y vigor de la disciplina caminabiii 

^« \*'ic 'ó en una mulaj después se extendieron auna pobre c a -
•Ic»a , y ya soíian r o d ^ un eoche eom •mucho» c i m » 
paniMos , y con -anos cocheros que eran •por lo comim 
el azote de los frailes. Tambten iiice m e ^ o n ácl abu*» 

•irttroducido de que fuesen servidos en -mesa «y con «tfian-» 
das diverjas de las que tenian los otros sus hermanof. 

Tuve después el 'honor de hab¿r hospedado e-tt 
«níi convento al R. P. Pdo. FT. Jayme VíHinueva q«e 
-al presente y con no poco dolor mió , es -^-l redactor 
del Diario de Cortes , y que entonces vino á Sevilla 
en íctiuimicnto de l a Central fon -su hermano. Como 
frailci que er.ímos r l P. Pdo. y yo i y como de alguna 
íepresentacion entre nneittos írarlcs , hablamos vanas 
•veces de nu^itras cosas , y señaladamente de \*t mi-* 
-las conieqhcncias que ia citada novedad nos h^bia t ta i -
•do. Referilc la gestión que para su 'camienda tcnKi 
-yo hecha : qui»o ver mi exposición j y como era ií»ual-
-mcatc interrsado cjuc y o , se la irostré : deseo sacar 
«copia ; y c<;mp» esta copia podia servir para que en 
'«u provincia se tratase de hacer otra ipual si con« 
'Venia 4 no tuve diíicultad en que la sacase. ¿ Quien 
4íUes í iabia de creer que una cona intentada y hecha 
por mi para bien de mi religión , habia de venir á 

-citarse para «o btvn la mia y de toda* las otras? * 
¿ Quien habla de esperar que un papel entregado en 
confianza h^bia de salir de t«xto en la concmrcn-
•cía mas respetable y solemne que tiene en el (lia nucí-» 
tra E s p a ñ a ' ütrai veces llamaba esto un f r t v a f t » 
cato. Yo no «e que nombre tendrá ahora. 

beguiase año» pasados en esta audiencia de Se
villa un picyeo con el mayor calor, bucedió cjuc á 



33 
una de fat partes litigantes ó se fe perdieron", ó le 
interceptaron los apuntes qae tenia hechos para tina 
confesión general * y ^n los quale» creyó la. parte con* 
trana hallarse con especies que favorecían su cansa, 
Los presentó pues en autos: mas apenas apareciéron en el 
tribunal , mandó este que se arrancaren y quemasen, 
cast igó coa mano pesada al abogado y al procurado! 
que los habían presentado » y sin esperar ¿ otros t r a 
mites paso sentencia en <1 pleyto á favor del pobre 
cuyos fueron los apuntes. !Que los míos no hubiesen 
encontrado un tribunal de este carácter ! No era con
fesión sacramental la que yo en mí exposición ha
c ia y pero era ana cosa que deb ió conocerse tener análo* 
£ia con ella. Era dar cuenta de asuntos que sola
mente á un visitador podía yo licitamente descubrir: 
era anticipar unas noticias que mas tarde ó mas tem
prano debería comunicar en fuerza de un precepto; 
era la gcitíon de un hijo de familia que enteraba 
al padre coman de las interioridades de su casa ; 
era en fin un negocio por su naturaleza secreto, y que 
el mismo representante del romano Pontífice no debía 
publicar sino en quinto lo exigiese el bien común del 
cuerpo que wenia a curar. \ Y válgame Dios? Entre 
tantas comisiones y .señores como para tratar de no* 
potros se juntaron e no hubo siquiera uno que e:ha«e de 
ver esto ? Que el P. Villanueva no lo reflexionase , fto 
eta de admirar; porque al fin debió ¡ser Cirineo de 
su hermano , tutor en xefe de los frailes , y patrono 
de la tusoriA, feto que de los señores no hubiese habi
do alguno que excluyera de su comisión esta tutoría s 
ó al menos esta parte de ella % cosa es que no me 
cabe en la cabeza. b\ hay algún derecho imprescripti
ble en el mundo, este derecho es que nadie pueda 
sacarme al público , mientras yo no me saque , y en 
los mismos términos en que yo me saque , ó mientras 
no cometa un delito. E u so portugués , et naon ca*~ 
tesa0 % iba diciendo uno a quien llevaban preso poc 
atrevido. L o mismo digo yo ; soy e s p a ñ o l , y no francés 
para que mis Cartas interceptadas se publiquen en la ga -
zeta. Y o tengo derecho i que mis papeles, cotno no con 
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tengan dcltto» , fio lalgai iino donde yo quibicrc. Y • i 
por traiítf no »oy ni español, ni hombre , ni próximo* el 
Señor Catdk-nal de Borüon no c» fraile, es principe de la 
la l c^a , es persona; de «angre real, C o i S. Jiincia. me efl-
'tendia yo* Si mí nombre c¡oe iba al fin del escrito -no 
Jmporfaoa do» caracoles, el de este Señor ^ue iba al fren
te , debía importar macho. 

Pero vamos: ya 410 tuve el honor que no merezco, 
de cjue mi exposición obrase en e4 expedíenre ¿ por que no 
se puso cita en cuerpo y alma ? e Por qué no se presentó 
tíqujcra en extracto , diciendo sobre que se versaba i k 
<jue fin y por que medios se d i r i g í a , con rodo lo dema» 
que pudiese dontribuir á explicar mi pensamiento ? Otras 
veces al menos cite, era el modo de citar. Y a veo que 
ahora se cita de otra manera , y que después de las de 
MiTíana, de Zurita y otras hechas contra la Inquisición, 
no tengo yo de que quexarme. Líbreme Dios de un tro
pezón y porque.en el día que este mas descuidado, he de 
verme con una acusación encima por el Crido, Si señor , 
|>or el Ccedoj pues en él se cncuentraní» Ponda Pilatof, lo* 
infierno*, y los pecados que son tres cosas a cual peor , 
¿ Por quanto pues no debere yo temer que me hagan pa-
ricate de Piiatot y que por este pecado me hagan 
descender á loi infiernos i Pues á fe que en el Credo 
constan estas tres . cosas. 

Dixe en mi escrito.algo de provinciales f y t i -
te té imimo que puerto asi es indefinido , estaba por mí 
tepresentacion limitado £ tos provinciales de mi casa 5 
pues yo nada tenia con las agenass y lo dixe , no dft t ü -

^dos i sino de ios que hacían aquello que yo,notaba. Pan» 
tualmente puede ser desmentido en la ocasIcn misma de 
decirlo, si mi expresión hubiese debido valer por todo«¿ 
pero esruve a la regia de lógica de quct-el termino coman 
quando.na lleva signo , significak^ar/icM/^riw^»/^ en 'la» 
juaterias que no son naturales, ó que no se enuncian como 
naturales. 

Uixc que haciar. Jas visitas deeste y d c i otro mo-
do-j peto no dixe , como afirman» estos señores , que / a i 
hartan de un modo escandaloso, E i t n ^toyQÚcIon suena 
mas que i o quo y> ^ixc ^ue loaaban la^ c ampaailias dsl 
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c o c h e . ' ¿ P o r que cstoi scñori't i»nin^paroft mi* palaferasf 
¿ Us Vo mismo que é l pueblo $e tiCanaahze del coehe y 
de ¡as campanillas que tac lo que yo dixc ; que el que 
la* vtsitas le hagan de r.n modo escandaUio * Y dado 
caso que por la metafísica de Gallardo saquen que vic— 
ne á ser lo mismo j yo todavía me queiaré , y diré que 
siendo yo et citado , y lo que se decia lo mibtuo , de 
b i ó haberte dicho con ovís mismas palabias. 

No dixe que las campanillas ni el coche alborota* 
tan d los fraile* , que es feote que no se alborota por 
tan pocoj/ i no á los pueUw. y lo dixe por que soy testi
go de que en estos luego que »ucna un coche con campani
llas, se asoman las mugeres á lapuertaj y por que me hago 
cacga.de que la muger que se asome, y vea que lo que 
va en el coche son frailes, se ha de quedar, mas tria 
que un granizo, Dixe de los frailes que tuirahan como 
azote a los cocheros. Voy á explicar la cau»a, para que 
todo* la entiendan. Y a se sabe que los iirovjncialcs por 
lo común son viejos j y que los viejos ya sea por la an* 
tigua amistad con la vida , ya por el presentimiento de 
la próxima muerte r huimos de esta mas que del pecado* 
Pues ahora , uno de los ciaminos de cncontrafsc pronta-
oxeare con ella, es el vuelco de un coche ó calesa J y este 
vuelco es cosa que puede hacer qualquicr calesero sin 
encomendarse a nínrun santo. De aquí pues viene el em^ 
pcí\o de los provinciales en contentarlos: de aquí laf 
amonestaciones que suelen hacer Ies caleseros ai que se 
descuida , que qnando menos importan una descalabra
dura ; de aquí el zelo para que nada falte á estor caba
lleros ; y de aquí que estos caballeros con media l icen
cia, que Ies dan y con otra media que ellos se toman c 
traen á los pobres frailes al retortero. 

Dixe.palacios, si señor; mas me pardee que Fué en s íngu-
lat:. al menos de un singular era de quien yo hablaba ; de 
un . smgular el único de quien yo sabia 3 y un singular-
el que me importaba. Este singular habia sido vicauo 
general, y había hecho labrar el que yo llame palacid 
ó palacios. Mas nada.dicia de provinciales con pala-
c¡o<j y, si lo hubiese dicho, hubiera dicho una graa 
tneficírai asi como estol señores en decitlo han padec í -
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do ana levísima equivocación. l o » provineíaTci no t í c -
Jicn mas que una ceida, a veces del mismo tamaño, á 
veces mas estrecha, y á veces mas capaz qae las otras> 
y si en algo las excede, hay sobrada causa en las con* 
currencias k que los su|£ta su oficio, 

Dixe que cu ci comer se diferenciaban de ios otror 
frailes: añado ahora que no de&err hacerlo^ pero debo* 
protestar de camino que si provínciai me hallaie, aun
que no debiera^ habia de liíacer Jo mismo. ¿Pues q u é ? 
¿ T a n apetitoso está el caldero?1 ¿Tan bien provisto I9 
creen esos señores, desde que Godoy, Espinosa y com-
pañia empezaron á meter la mano en é í ? Pue» por c i cr -
tu que si sus señorías lo probasen, le» había de venir 
una vocación á la mesa provincial algo mas vehemente 
que la mia. ¡ Oh > ¡, Cuantas y quánt^s vece» vi á lo» 
frailes envidiar el rancho de los waloucs que estabais 
aquartclados en casa! 

Mas todas esta» inex&:tirisde» en que ls importan* 
cía del negocio y la premura det tiempo no dexárots 
á los señores que se parasen r estás abundantisimamen-
te recompensada» con el honorífico titulo con que me 
citan de célebre religio%(yt y con la oportunisima adver
tencia del Sr. Llarcna de que e%e freile era el mitm? 
Filósofo Ranoto y puc» de otra manera quedábamos ex» 
puesto» á qüe yo hubiese hecho lo» versículo*, y otro 
»e llevase los honores. Y a sabe torfo el mondo que soy 
un religioso celebre; y esto en el dictátnea de trc$ comi
siones del soberano Congreso, E a pue»: venga ahora eí 
Conciso, el Redactor, el Mercantil, el Duende, la Abis -
p a . . . . . . . todo» esos hambrones á ponerme de ropa de 
pascua: yo Ies daré con el texto en los o íos , y íes haré 
ver que soy urt religiosa cñlebrc* Venga el señor Ircneo 
Nístáctes con su cara de compungido , y con sus pala
bras de bienaventurado á decirme si la echo de^maestro, 

y no merezco s/r discípulo : si soy un ignorante , un b á r 
baro, un*»., pero no faltaba mas sino que yo volviese á 
decirme a mi mismo lo que cite devotisimo padre me 
dixo. £1 que quisiere saber ío , vaya a su Jansenismo 
dédicado a l Filósofo Rancio, y aili podrá nadar á sus 
anchas en agua turbia por m muchisiiua abuadaocia. 



%Vcftga diga, á ticcírmt todo tfsfo: ya ye tnhtf! .mpon-
derle c]ue quando en »u» oraciones baga mención de mí* 
ore de cita nicncra: Señor» le encomundo el atma dtf 
aquel cé l tbt í feit¿tosot d CUfo cuerpo añilo dia* ha bus* 
czndo una buena tenveníencita, "Venjan en fin todo» lo* 
znaiandrinC* y foliones qce cF íiérce tnanchefO desafiabas 
el célebre religioto le» temerá ménos cjfte lo qoc á loi 
batane» temía el caballero d€ la triste figura. " 

Pero señores mió», ios de las comisione» ¿ habrá la-* 
gar para dos palabrita» ? E l cSlelfe religioso líeba a es^ 
ta» hora» tirada» al público nna carretada cf« Cartas. j3icrs 
podrart V V , S S . abríear siguiera algo de lo qnc ctl 
ella» pretende e>fc célehrt te¡i¿ioso. St fca quejado 
y se queja en is materia presente, del infinmano t í a -
tamicnto que íi» »eí» mc»e» están experimentando lq# 
ffáiles-^ privado» de qaanto tenian, ícdt'cidos á la mis
ma miseria eft que los puso e( enemigo, ve fado», desa-
creditadoi k insultado» mucho ma» aun que en los ñera* 
pos de este* ¿ Por qtté pise» ante toda» co»3» tro tratan 
V V . S 5* de »u remedio? ¿ P o r qtré no empiezan por 
restituiiles lo que c» suyo, y en manera ninguna do 
quien se lo detiene ? Está bienf que se fiagan toda» lar 
teforma» que V V * SS. gu»tarei>: ma» comienzan por 1* 
justicia, á no ser que vaya á caer sobre esta la refor-
ma<r A ningún español que fue robado por fo» franceses^ 
•e le pide mas para recobrar sus bienes, qoe decir que 
este y aquel ó el otro son suyo» de p ü b l k a vo^ y famaj 
pero nesotro» aon después de permítirao» fa restítueioa 
de alguno» convento» y y mandar entregarno» nuestro» 
mueblesy no» vemos empeñados en pfeytcar por ello» sira 
tener con que hacerlo. Y Iiablefido sufrido lo» gastos y 
diligencia» judiciales, fodavis los ]«fece» no no» eiurcgáñr 
lo nuestro? porque ftaj una mano superior qtte manda 
suspender lo» prcecdimiento» hasta que s¿ yo quando. A 
ningún español fe le pueden confiscar fo» bienes, atro-
pellar la casa, prender sin previa sumaria, condenar «¡a 
oírlo. Puc» ¡ válgame Dios f ¿ N o s o m o s españoles no--
sotro» ? ¿ No somo» hombre» ? ¿ No »omo» s iqú ic* 
ra borricos? <Quién tiene en su casa un animalito de 
esto», y Je niega el pienso, ia caballeriza y la al&aid»? 
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¿Quién se contenta con daiIe la paja y cebada por es* 
cr i td? ¿ f i l i e n dexa el pienso de esta »cmana para dár
telo dcipues de (as de Daniel ? L<ye% sabia* y Justa* no 
*on •( •cgun parece ) las que no *c conformen con l a 
Conuti-ásiOtt. V yo j pecador de m i ! busco y no encuen
tro la conformidad de lo que se dice, y lo que es peor 
de ío que se hace, con lo que la Constitución nct presen» 
ta^esento. 

No sabe el celebré religloto si está impreso, ó se imprimi
rá-e l intoimc de nuestra reformaj y por consiguiente 
¡gíiora sus articulos ; pero según la$ voces que á sus oí*?, 
dos" l l e g a n / l a rctorma debe" ser como la que se d i 
ce-de ios regimientos quando «e.extinguen. Esta arrui- , 
nado un convento v. sr , porque la íutorta consumo lo 
que lo» franceses no habían hecho mas que comen
zar , como va pareciendo ya en autos que se 
han formado. = Que no se restituya j y he aquí ía ' 
reforma. H i y que reedificar parte de otro , y para 
ello pedir buenamente y sin . apremio militar ni civil 
lo que te ñccesita.=;Quc no se pida i y he aqüi la1 
reforma. No tiene doce frailes un convento que ó pue
de-, tenerlos, ó la necesidad del vecindario exige que 
los tenga i pero no los hay.^Que venga a baxo; y he 
aquí la rcíorma. Ha habido y hay en un mismo pueblo 
dos conventos de una sola orden ; porque asi Ies dio 
gana de disponerlo á /os que los fundaron ¿ porque así 
lo consintió el gobierno > porque asi han estado mu-
chas años 3 portjue no es burdel, ni casa de juego, 
ni fabrica de cohetes « ni cosa alguna que ofenda al 
público , incomode ó no sirva al Vec¡ndarío.-=Quc no 
quede mas de uno; y he (aqui la reforma, i^uc sé yo!. 
Y todo esto parcee que es según el santo Concilio de 
Trcnto , y todo esto es crontoimc á varias bulas , y to
do esto se infiere de los antecedentes supuestos t sean 
los que se fueren; y aun para todo esto se cita la 
autoridad de un c^^fjr ft'/;^oso. Verdaderamente, señores, 
que mi limitación no alcanza nada de esto: y si céle~ 
bre religioso quiere decir algo de inteligencia, no veo 
por donde me venga la tal celebrOtad; como no sea 
por donde 1c viene el nombre de ratonó á la gata qut? 



S9 
citá tía rabo. 

A esta P. , amigo m í o . pemaba añadir otra; 
pero temo quí me salga latguilla, y voy á evitar cu 
cjuanto pueda que me traten de majadeio. F a c ut vaka i» 

N O T A . 

En la Carta X X X . pág» 35 lin. 16 »e dice: pof 
Martini: debe decirse: po* Colloredo lyc 
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NOTA . 

E N LA CARTA ANTERIOR SE 
olvidó en la imprenta el poner los nom* 
bres, y los exemplares que cada uno ha pe-< 
dido , de los Ilimos. Señores y de algunos 
particulares, los que ahora pongo para noti
cia del Publico. 

E l • limo. Sr. Arzobispo D . F r , Juan 
Antonio Zulaybar • l * 

Y d . de id. Obispo de Nueva Segovia 
D . F r . Cayetano Palias 2. 

Y d . de id. Obispo de Zebu D , Fr . 
Joachin de la Virgen de Sopetran. • 4, 
D Miguel Martija. . . 
D . Fernando Muños • . i# 

Manila y Marzo 5. de 1815. 

Manuel Diaz Conde, 
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Sevilla Í de Mayo de 1813, 

^ / ^ [ í apreciable amigo y dueño ; no corrcíponde-
t ía yo á lo que debo á toda la familia de los rancios, 
«i después de do> meses y alj;o mas á e silencio , no 
le diera cuerra de ias causas vjue comra mi volun
tad me han hecho guardarlo. Verdad que estoy com
prometido por mi iiltima Caita a tratar una muy d i 
ferente maíeria ; y cjue »1 nos hallásemos en otra é p o 
c a , se me podría culpar de informal, inconstan c , y 
no sé si diga embustero, en vista de tantas promesas 
como he hecho , y todavía no he desempeñado . pero t 
gracias 3 Dios , estamos en el tj6mpo de la regenera
ción , en que todo debe *er nuevo, y en que el mun
do ai revés , la leligion al revés , la moral al reves, 
y todo lo posible ai revés nos dispensan de estos mira
mientos, ó por mejer dccjr, de estos cocos que es
pantaban á nuestros buenos padres. Había hombre en
tre ello» que por no ser calificado de embustero , era 
capaz de peregrinar este mundo y el otio. Peio en 
el día de hoy la nota de embustero significa un m é 
rito polít ico de los de primer orden : v fisto de pro
meter una cosa y hacer otra , decir hoy í¿ y mañana 
r , ser boy dogma cató l ico una proposición , y ma
ñana haberse mudado en dogma polít ico ia contraria^ 
dexarno» traer de aquí para allí owni vento doctrtn^y 
y conducirnos de manera que nunca sepamos donde 
estamos de pies, ni cual es el viento que sopla 5 se ha 
vuelto tan común , que no hay hombre de pxovtdad 
notoria ni de pjrntalon manifiesto que no se lo encuen
tre cu el decálogo de nuestra presente légcncracion. 
Yo pues . ya que por mi natural pesadez no puedo 
correr tras de tan gloriosos exemplos , me contento al 
wenos con observarlos desde lejos , e imitar algo de 

A a 
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el las qinftdo Iá$ circünstáneías me obligan. Por cstcmotívoi 
y dcxaado registrado para otro tiempo d punto de Irujui i i . 
ciofi sobré ĉ uc he contraído mi palabtaj voy de piescntc 
a satisfacer el urgente car^o de mi dilatado lilcncio. 

L a primera causa o media causa que me ha obli* 
gado a el Contra mi voluntad , y acaso contra la fw-
luntad gfnerai„ ha sido la flaqueza de mi salud ^ué 
tiene mas caidás y recaída» que un pecador invetera
do. Salí al campo por marzo á probar sí me Ja en
contraba entre loi olivos y las pita» , ó si podía 
dexar en alguna dehesa JVaiias ima^enc» que me mo-
lestabm demasiado, Sobrevino el famoso día t r « c e : 
día en que debí haber Vivido en Una estuca , n guan
do ménns encerrado en una tinaja. Fué inútil haber 
consumido dos cargas de leña : c! viento me peactio 
hasta los tuétanos * y en la distribución general d é 
catarros que hizo en aquel dia , me privilepió coñ r a 
ción doble > de modo que catarro he tenido desde en
tonce» , catarro tengo al presente , y catarro espero 
tener hasta la canícula) si Dios no dispone otra cosa» 

La segunda y tcicera causa me las ha presen
tado la quareima con la» coníesionéi y sermones. No 
patéce sino ^ que miéntras mas predican nuestros rege
neradores contra este antiguo üso de confesar , ma» 
se obitína la gente én que ha de frecuentarlo. Vo , sí 
hubiese de obrar icpün Jos primeros impulso» de mí 
naturaleza, seguramente dexaria para Gallardo y sus com
pinches ese cumulo de conveniencias que ellos dicen que 
liallamos eft la asistencia al confesonario. Pero como esto 
(de obrar según Jo» primeros impulso», era antiguamente 
privilegio de los mulos y de Jos toros, y ahora parece 
que es de lo» señore» liberales; y como yo no soy ni de 
lo» liberales ni de lo» mulos, me he visto necesitado á 
pre»tarmc mas de quatro veces á este dcJcytablc ministe
rio, donde va un hombre á saber lo qué no Je importa. a 
oir frecuentemente cosa» que 1c fastidian, a palpar miseria», 
% consolar desdicha», á amoldarse con toda clase de ge
nios y de ingenio», y en fin á ser ei ayunque de todo 
el que quisiere majarlo. Mi> Cartas me han adqui
rido en esta parte acunas nueva» con^uistai: may 



tervidotai de íos sífíores liberales , como ic avisa quan-
do ua mitrimonio ticac un hijo. 

Por lo que respecta a seimonc*, no crea V , que 
hayan sido algunos cincuenta o setenta como suelen 
»er los de ío$ (.|uaresmatei , y fueron io$ mios quan-
tío Dio's quería. Dos solamente he predicado : uno de 
ellos por voluntad antecedente (los señores de no
toria probidad entenderán esta xerga ) en quanto a i 
tiempo de nuestra fisga de bcvilla prometimos a la 
Mj-dre de Dios Doknosa una pública acción de gra
cias , si se dignaba favor ce ern os;.', como benigna y 
constantemente !o í i i z o j y el otro por voluntad 
ligmenre , en suposición de que ni el respeto ni la 
gratitud me deban matgen para que me nepase k 
quien lo «ncooicndaba. Ala» a pesar de haber sido' 
»olos dos sermones me han costado ellos mayor traba* 
fo que una quaresma entera ; porque ha de saber V , 
«uc la memoria se me ha vuelto l iberal , y ha toma-
rio la mañita de no hacerse cargo de cosa alguna de 
íjuantas se le dicen. Un visia pues de ello , de que 
la falta de do» dientes no me permite pronunciar tan 
Claro como debo, y de que la debilidad á que estoy 
reducido no puede ya sufrir media hora de esfuerzo 
para hablar en público , he resucito dccrctoriamemc 
tomar cuartel de inválidos en materia de predicación, 
dexaodo esta parte de mí instituto pata los que tengan 
memori39 salud y voz mas robustas, 

A esta» tre» causas que me han quitado la apt i 
tud y el tiempo, se ha ¡untado otra que vale por 
trescientas , y que si Dios no lo remedia , va á qu i 
tarnos a todo» lo» ftailcs el pellejo , que es lo ú l t i 
mo que por acá abaxo se puede quitar: á s a b e r , 
la mcmotable la benéfica , la justa y misericordiosa 
y«/ofM , que nacida en Cádiz y propagada aqui not 
trae como no vea yo traer al mayor enemigo de núes* 
tra santa fe. Uc ella pues . poique fa tengo encíi-
ma , es de la que voy a hablar en esta # y á cont í* 
nuar hablando en otra» Caitas j pues ha de «aber V , # 
amigo mió , que las su» fazaña» requieren por lo me» 
no», taatai caita» quantai parte» tienen lo» lomancft 



de Francisco Estévaft; y fto ei razón que licdios tan 
memorables se sepulten erx el olvido, y queden p r i 
vadas de su noticia nuestra posteridad y la extrange-
r a . Comenzaré aquí por los milagros que traemos á. 
cuestas , v luego me iré en busca de la vida , patria 
y padres de ia santa a quien los debemos. E l méto
do contrarío pareria mas natural ; pero como yo 
tengo á la buena de ia santa por una cosa contra 
naturam , quiero que también vaya su historia por el 
mismo orden. 

Pues como iba diciendo de mi cuento , yba de sa
ber V . que /a tal tutona se ha transformado de con
gregación mal organizada que era , en una; bien or
denada cofradía en que á toda prisa se van alistando 
cofrades. Anteriormente á la presente época no cons
taba cl/a de mas familia que de aquella que b^xo 
el nombre de antimónacos enumere en mi Carta X X V , 
pag. 20. Mas ahora ya es un cuerpo formado . enla
zado mútuamentc , regido por un directorio medio ma
nifiesto medio oculto , con su» reglas determinadas » su 
táct ica , sus esperanzas, y mas que todo , sus gran
des privilegios j y tan grandes, que no ics igualan los 
de la Cruzada. Va se ve uoa hermandad en que ^ 
honra y provecho «c combinan por la primera vez , no 
puede dexar de crecer por acciones gloriosas y pro» 
sélitos insignes. Han tomado parte en ella en primer 
lugar , todos aquellos que durante la opresión fran
cesa cometieron algunos pecadiilos en calidad de es
birro», soplones, y otros semejantex ministerios Crc ia 
el pueblo que cita buena familia deberla haber mar
chado con sus amos , f aun los mismos amos no es
taban fucta de ello. Mas el Consiio [ Dios le con
ceda tanta salud como bien hizo 4 estos pobtecitos ) 
Jes d ió a entender en uno de sus precioso» discursos 
que por dos veces leí , y sabe Dios por quantas otras 
se habrán podido leer , que no desconfiasen del per-
don j porque a pesar de que su crimen era ( y aquí 
echaba todo él resto de acriminaciones según las re
glas liberales, que mandan acriminar hasta el extre
mo al que por el fih lia dé ser favorecido, y elogiar 



fcasfa los ^ciéloi a quien i e va k iepultar eft los abi«-
mos ) digo pues que á pesar de que su crimen era 
atrocísimo y superlativistmo , la patria los amaba aun 
y los oompadecia ; su gobierno mas bien que el es
toque ( fracc del gacetero que c a v í o á Madrid la co-
íradia ) estaba dispuesto a presentarles la oliva , y sus 
conciudadanos esperaban que quanto mas fogosos h a 
bían sido en su crimen tanto mas excmplarcs y be
néficos tiabian de ser en el arrepentimiento y los set-
vicijs. No se tuvo esta conversación con algún sordo; 
ni hay memoria de un sermón que haya convet-
tido mas gente. | Cuantos Dimas ( si acaso fué efi* 
te su nombre ) comenzaron á clamar , y no desde la 
cruz ni la horca r Domim memento mei ; y luego o y é -
ron el hodie mecum erts \ j Cuantos Sanios a quie
nes ya el resentido pueblo contemplaba patas arriba, 
con un ¿ quid rae vi* f a c e r é i y con un ingredere 
civitatem , y al i i te se d i td , salieron transformado» en 
Pablos para llevar por todo pueblo y gente lo que 
ellos saben > y á nosotros nos consta! ¡Cuantas peca
doras sin dexar de serlo , merecieron ser las prime
ras que gozasen las gloriar del sepulcro ! ¡ Cuántos 
Pedros que no lloraron , sino rieron quando cantaba el ga
l lo, se nos han subido á cabezas, y tienen las llaves^ 
el que ménos , de los conventos ! E n el antiguo Evan
gelio admirábamos estas conversiones como raras y 
extraordinarias j mas en el liberal que ahora se escri
be , estos prodigios que otras veces necesitaban de 
toda la omnipotencia v se multiplican con mas faci
lidad que las pulgas en la primavera , y son obra de 
quaiquíera de los novicios del gran café de Apolo y 
sus colonias. t Y en virtud de que se hacen estos m i 
lagros* Ya lo he dicho: en la de un privilegio mas am
plío que el de la Cruzada: 

E n fuerza de este puede qnalquler catól ico ser absuel-
to de toda culpa, y consepuir induiecncia plenarja de roda 
pena, una vez en la vida y otra en el articulo de la muerte. 
E n fuerza del otro puede ser <« biuclto y lograr la indul
gencia no solo una vez, mas también t í t ies qitottei sin 
andar Con excepciones de htregía mixta, ni averi^uacio-



nci de catrtlfeo, momlmaft 6 gial)?©. Jubileo plenísimos 
bendición mas que papah todo quanto V. quiera • < Y á 
ique obra» penales esta ligada esra impóttárufc gracia * 
Conforme. Si a semeianea de los qoc iba^ á pelear contra^ 
los moro») se hace una campaña confra los fray le*, no es 
menester mas. Peto si no se s^Ie á campaíU, ya es pre
ciso acudir al y por quanto vos. Pongamos para mayor 
claridad un par de cxcmplos. Sea el primero tomado de uno 
que entró pelado con los franceses, y quando ellos s a l i é -
ton, salió con pelo. Treinta mi l peiof, decia4 he j u n t a 
do: si vienen lot esp añole*, gz ¡ í o diez mi l en redimir 1$ 
vejacivn, y me quedo con lot restantes» Pues según dicen 
pro íe t i zó , y pioietizo por prircípioíj porque con diez mil 
pesos ¿ quién no compra un navio de testigos, y dos do* 
cenas de escrlvanos, que depongan y maniobren como 
él quiera? ¿ M a s esto* diez y los otros veinte mil pe
tos de dónde salieron ? Y a lo dixo GaUaido con 'sq 
acostumbrada erudición. 4t donde los hay , Q los había, 
¿ Y dónde tos había que padicsen tomarse sin peligro 
y con elogio? ¿ Y a y que no hay 000 si gotera que no 
fe vaya derechito a aquello del f r a y U i 

Oíros, y estos fueron muchísimos^ agarraron quanto 
se les puso a tiro, piímero de los fraylcs cuyos bienet 
eran mostrencos, luego de lasmonjas cuya existencia pe-
ligrába, luego de las iglesias y eclesiásticos , luego de loa 
pobres que respiraban por «a patria, y luego hasta de 
los que no respiraban. Y a se ve ci cirio pasqual que de
bió resaltar de tantos poquitos. Pues señor, el modo de 
asegurarlo igualmente que al cerero que lo f ib krt, le 
redaxo á aquella receta que dice ro&a* el puerco, y 
é a * lot píe* por O m . Se acercaba alguna de nuestras di
visiones, y los verdaderos españoles Us socorrían coa 
quinto les era posible ó con mas. Pues esta es la hora: 
nuestros buenos cofrades también enviaban su limosna 
que no sola redimía los pecado» pasados y préientés, mas 
también habria campo y daba licencia para los futuros. Pe 
ro no crea V, que el numero de estos cofrades sea cor-
40; ya yo tomara que me diesen siquiera a ochavo por 
«abesa. 

Por d privilegio de la Cruzada se concede el oso 
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<3c lacticiftios en quarciaia, y cü caso de cíifcrmcdad y 
con consejo de ambos médicos el de carnci saludablcti 
Mas el privilegio de la tutoría se dexa muy acras al 
de la Cruzada. Tor aquel «e concede no solo usar de 
lacticinios y carnes saludables, «ino tener tambienjtoda c l a 
se de comodidades y icgaios ea cjuaresma y fuera de ella , 
.con coalejp ó sin é l , y dispensando la consulta de am
bos médicos, especialmente el c»piritual^ poujnc en esto 
de ¿spintu'i, bay un ÍUH run entre la (aunUa borrical 
xjuc aun no ba acabado de d í i cu t i i s c . Pues a')úiteme V» 
ahora la cuenta del numero inmenso de cofrades tjuc 
lia traído a la corpotacion este privilegio. ^ Que bom« 
Jbre que no tenía que comer y ahora lo tiene, ha de querer 
volverse a ía abstinencia? c Que hombre de 1©$ que solo 
comian bacalao de averia y a l presenre come carnes 
•saludables y esquisitas, lia de tener valor para embes
tir de nuevo al ajo molinero? E a bien: uno que 
administra , otro que es contador , otro qac es ofi
cinista, otro que es cobrador , otro qua es tobres-
íante , otfo.^.t. no hay,mas familia en un hormiguero 
que la que anda al rededor de aquello que todavía se 
Ifanja de los frayles: y ya V, «abe que habia frayles ea 
¡todas paiíc», y por eonsíguiente que en todas partes hay 
esíoi .hormigueros. Pues júnteme V. á ellos los que 
<de estos bienes nacionaUs [ pues así han de llamarse, 
mas que le pese á Dios y á la justicia ) tienen por cua
tro lo que vale quarenta: júnteme á los que maniobráion 
para que lo que vale quareuta !o hayan tenido por cuatrej 
y ya por este 10I0 ramo me pondrá una división de tu~ 
tor¿s mas completa y mejor equipada , que la quofkler-
raiaa su sangre á las órdenes del glorioso Mina. 

Xambícn hay bula de Cruzada para los difuntos : 
y para los difuntos tiene también su bula la tutotta ; 
con la diíerencja de que por ia de Cruzada los vivos 
deben ayudar á ios muertos¿ perp por ia de la tutoría 
los muertos deben mantener á los vivos. Nuestro» padres 
qüe creían aquello del purgatorio, quisieron que en tal 
ó tal convento se les hiciesen algunos sufragios^ así 
como nosotros, quando nos da ^ana, disponemos ona fun
c ión de mascara ó de coros. Nuestros padres*, como habían 

^ B 



de regatar io qtie (es sobraba k un toreroi á una c a á -
tarina ó a una cómica > quisieron que con su caudal se 
manruvjtfic esta ó Ja otra couannldad de fraylcs. ¡ Pobres 
hombtes! jCómo se conoce que no eran iüüsoto»? A esto», 
á estos v no a otros debieron legar io que lepaion : 
no lubísndoio hecho , deben sufrir la sentencia de r«- . 
tomento inoficioío , y suplir por d í a el agravio lie« 
eíio á los derechos imprescriptibles de estos regenc-
radorct de l i España. Si Cituvieren en el puiijaro-
rio . t . . . quién a i te pmo 9 a i te e%tcs , como cuentan 
que dixo una gitana a su marido viéndolo ahorcado 
de un aibol. Si fué su voluntad que los fiaylcs co
miesen , otros están comiendo por ellos , y vayase lo 
uno por lo otro, ¿ Qué privilegio tienen estas piedras 
y estas maderas para estar mas bien aquí que en otra 
parre' j Bendita sea la tu tor ía , qué con las piedras 
que siiviéron en la parroquial de la Magdalena, es* 
rá ampliando el edifuio del teatro ! j Pobres sillares , 
que hasta aqui no oísteis sino el lúgubre verba mea 
atirtbus púrcipe\ Ahjra oiréis cantat arias primorosas, 
canciones patéticas y seguidi/Us boleras que hagan re
tozar á todos los espectadores. Ahora veréis lo mu
cho que se engañó aquel extrangero de que Gallardo 
hace mención j y lo que acaso os habéis engañado de 
resultas de haber visto tanto amortajado. L a tutoría 
os toma desde hoy baxo su protección por el uso que 
hace de vosotros para esta reforma saludable. 

También la Cruzada concede bula de composi
c ión para los bienes mal habidos ( pero no en con
fianza de ella ) cuyo dueño es desconocido t y en can» 
tidad determinada. No se queda atrás , sino pasa mu
cho mas adelante el privilegio de la tutoría . Míen* 
tras mas mal habidos sean ios bienes de los fraylcs , 
mejor les alcanza el privilegio á los babedores: mien
tras mis conocidos sean los dusños , mas duro con ellos 
conceJc el privilegio : y la composición no tiene lu
gar mis que en la cantidad que debe darse al que 
ata las manos á los jueces por una inhibitoria, ó al 
que con dilaciones , circunstancias y requisitos da l u -
*ar para que los bienes vayan á ver el sol en otra 



p a n e , ó á parte donde el sol no ÍQS vea. ¡ Y cjué 
de cofrades $c han agregado a la hermandad por la 
comunícacjon de esrc piivl legío ! 

Por el de la Ciuzada se conmutan los votos : 
por el de la tuturfa se diipensan. Hubo muchos , es
pecialmente 1Í»Í vecinos de las casas próximas a Io< 
conventos , que viéndolos abandonados en los días de 
la incursión , sacaron de ellos qaanto pudieron . con 
ánimo resucito de volvérselo á ios pobrecitgs de los 
fraylct , luejo que mejorase U suerte de la patria. P a -
saion di.is , fnéiun tomando cariño a los tales muebles, 
les dicion Itpar entre los que con titulo legitimo ha
bían adquirido y a con«ccucncía $c restriaron del pr i 
mer propósito. Volvimos j y cáteme. V . aqní á los po
bres tenedoies sin saber que hacerse. Vino la tz i tot ía i 
y ya lo supieron ^ á saber , alistarse en so eotradia, 
¿ A quanto» que eran nuestros amibos > los encontramos 
enojados de mancomún por esta sola causa? ¿ E n quan-
t c i de tos que comían de nuestro pan > se ha v c i i -
ücado por la misma aquello de 

£ i criado antipuo 
Que antes me servia, 
Si por mí paraba, 
No me conocía i 

Ultimamente por la C r u z a í a se concede eclebray 
y tt íst ir a la celebración ios divinos oficios en tiem
po de cntrcdücbo. Pues la t w o r í a no ha querido ser 
menos j y aun cieo yo qúe es mucho mas en esta c l a -
^e de privilegio. Y a >abc V, y sabemos todos quan-
tas y quantas veces se ha mandado en el augusto Con» 
greso que no se reciban memoriales; especialmente de 
negocios en que se versan parces. Y a ha visto que de 
las inumerablcs representaciones que por varios cuer
pos y ayuntamientos respetables se han dirigido a f a 
vor de ios fraylcs y otros asuntos , ninguna se ha l e í 
do ó muy rata , y las demás se han sepultado no s a 
bemos donde. Pero haya una representación en que so 
verse.algo á c tu tor ía : yo no sé qué rraza, se da es-
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ta. Allá í ícga siff exrravíarfc j, atíá enccetttrar rcecr-
incndacion sin buscarla , a lb se l e e a l i a &e destina 
¿ comisión ; y de a l l i nos viene la noticia puntual, 
i qué disparate! puntuada por el Conciso x ó el R e 
dactor , ó el Metcantil según la solía y música de 
la tutoría. 

Ta» Ic)ot estoy de atestiguar con muerfo» , que 
por el contrarío , un puyaso ó dos de estos son lo» 
que medio muerto me han reiucttadc^ ü y g a V". al c a 
ballero Redactor en so número 424 pag. 2511« V a -
w rios fcUgreics de la parrocjoí-i de ia Migdalena de 
»» Sevilla , y los curas beneficiado» interino» de ia mis-
n ma D. Manael M a ñ a Timonero y D. Jns>c Alvarcz 
•» reprcientaron contra el escandaloso hcclio de baber-
»> »c presentado á. ocupar la Iglesia v convento de 
»» S. Pablo de aquella ciudad , a donde había sido 
» transferida la citada parroquia , el lvadr5 Alvarado , 
w después de haberse hecho elegir ptesidenre sin cono-
n cimienta de su prelado. Concluían con pedir qué loi 
V regulares de la orden de Sto. Domingo por ningún rítnio 

ocupasen ta referida iglesia de San Pablo , ni parte 
del convento destinado al uso de la parroquia j y 

»1 que en el caso de haverse de reunir dicho» regula-
*, re» , lo verificasen en otro de los cinco conventos que 
r>t¡encn en Sevilla. Estas exposicione» pasaron á las co -
99 misiones que entienden en el expedicare de regula-
9» res. " Hasta aqui el texto. Vaya ahura su glosa y la 
historia de mi tutoría , y de la de mí comunidad^ .•Dio» 
por ser quier» c» , me teaga de su mano. 

Vanoi f í l i gre tes de la parrnquta de l a Mzgdalt~ 
n a de Sevilla. Es decir , catorce feligreses o vecinos , 
coma explicó despuc» el Diario de Sevilla de ai de 
Abril , tomado de no sé qual periódico. Ignoro quántos 
»on los^vecinos del barrio , parque nunca he visto el pa
drón j pero me parece que por cada uno de estos cator
ce que representan, quedaron ciento que no quisieron 
representar , ó á quienes no se atrevieran a llegar para 
que lo hieiesen. Y si estas gestiones que cr* la familia 
de la tutoría son patriotismo , no fuesen sedición en Jo» 
f r a / l c t , estoy seguro de ^uc los de San Pablo de Scvi-
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tls pftttfn.inío» fatntxr á muy k v c * mslmmioflef aifnnos 
mas de c í t o i o e mil reprcieatantc* en cí vecmdario de 
la ciudad. 

y i&s c u n s Beneñciadot ittterinoí de l a ttiiima 
D . Manuel Marta Timonera y D , Jote Alvares, Debe 
entenderle aquella palabra interinos , tanto cdn ape ía -
cíon al beneficio» como qiíanto at curato. Por razoa 
de curas' interinos, esto c » , de ecónomo» mientra» .%c 
proveen los curatos en persona» aprat, distriafan .̂ 1 
otícío y y no se 4ae P3rtc la* renta de un solo be
neficio que e»ta agregado a los dos curatos cu propie
dad. Por lo demás no se íes pueden nepar lo» macho» 
méritos que tienen esto» dos eclesiasífecs. Leen en latín 
iin precipitarse , saben de memoria la forma def M u 
tismo y la de la absolución ( al menos uno de d i o » ]f 
el asperges me el Domtnc non sufn digrus y y caw todo» 
el oficio de sepultura j y por lo que toca á ciencia de 
entierros prcgünteles V. por qualquiera copia sea 4^ 
la clase que se fuese y y se 1* diran< core pefo» y 
frcñale^. 

Fcnsara V . que c&toi do» respetabíc» ecles iást i 
cos componen ó representan todo e| clero de la parro
quia. Pues se enpana si asV lo piensa. Si alpukn na 
eompóne y son el,lo» Tiene la parro^uiít ptre» tre» be
neficiados, dos de ellos propietarios , y otro» servidor 
por no sé qué colegio. Contra la voluntad de c i to» se 
transfirió la parroquia: sin; ésto» se gobernó mientra» 
los franceses duraron : a ninguno de estos se le d i á 
siquiera donde meter la scbrcpclliz y y no' por falta de 
terreno,, como verá V. después. Y sin ellos # c o m í » 
ellos antes bien repugnándolo ellos. y debiendo repug** 
narlo , se hizo esta representación* é 

He dicho debiendo repugnarlo.,, porque siendo 
como son hombres de carácter muy distinto del de los* 
curas , y estando ya transigida» quantas dificulta* ê  po
drían ofrecerse, y apiobadc» por el prelado lo» arr icu-
los de esta concordia ó trair&accion,. ya no les era libre 
thmarsc canutas ,; como los do» curas se llai^ar»n efiD 
n̂o- poca indignaoen de loj otros, L l vbĉ etto . fue .^uc. 
nuestra posesión se verifico en la tarde del 13 de F e * 
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Utero,; ^uc lo$ cura» en aquella ijochc tratárou de im
pedirnos la celebración dé ona misa de rogativa j poy 

"¿onde debíamos comenzar: ^ue con este motivo recurrí 
al Jbxcm». br. Co-administrador de esta diócesi»; i]UC 
este comisiono ai beneficiado que citaba de semana 
D. Jo$c C o r r e a , para que removiese este cstorvo ínte
rin decretaba, como lo hizo con f;cha dei 1.5. que 

7a poieitoa se lU^ate adelante , 5?« que alguno %e atre
viese á tutbz.tia : que el prelado del convento fermi~ 

ltiese /a exiuencta ac la Pfittoqma en la Iglesia hasta 
nuevi. eiiipoiiclon , y que serialaif habitación en que 
fudtestn pernoctar el cura temar.ero y m^ntsttoi nece
sarios : que aconseqyencia de este decrefo y de Ja 
notif icación que de ¿l se nos hizo en ia tarde del 15« 
tuvimos una conferencia ios beneficiados, el cura de 
semana , el nuyordomo de fabrica y yo, iclátíva á so 
puntual cumpllmíeoto ; que parí este efecto so nombta-
lon por parte del clero Don Miguel Rui presbítero har
to recomendable y conocido, y Don \uan del Valle 
beneficiado , que acordasen conmigo los art ículos: que 
yo los extendí como están puestos # vari andeles sola
mente cosas de poquísimo momento que dichos señores 
advirtieron : que en la tarde del a^ se juntaron de 
nuevo los bencticsonatjjfc y mayordomo do fabrica para 
leerlos, cxq^ninirlas y aprobeos con el procurador 
de mi convento: que fueron aprobados y firmados por 
tpdos , menos por el cura semanero que hizo una 
protesta que nadie ha podido entender: que para 
darles el debido valor, los presentamos ai Excmo. Sr, 
Arzobispo Co-administrador t juntos con una exposi
ción mia en que le daba cuenta de todo , y úitimamcn-
te que dícytio Srt di5 «u aprobac ión , conminando á 
los caras can pena de suspensión j s| continuaban 
tn inqnictarno». De ninguno de estos hechos se 
hace memena en la representación de ios curas ¿ 
y i mi me parece que ni pulieron ni. debieron 
omitir las dos circumtáncias muy eonsiderabics , e»ro es , 
haver intervenido ya en el .o^gocio \x autoridad de! 
prelado } y no intetvenír en su solicitud ni el consen~ 
tKníctitV, ni fa «probación de ios otros bsnefic íadas 

\ 



que son los xcfes IÜ parroquia. El lo ct que me 
consta qae lejos de estar estos agradecidos á los 
curas , se hiUaa afrentados d; una conducta tan fue
ra d d ótdcn. Volvamos al texto. 

Repreicataron contra el escandaloso hecho de 
j , ftabersc presenrado á ocupar la i g l e ú l y convento de 
, ,San Pablo.. . . . el Padre Alvarado. " Si ¡u c a n no ñeñe 
c o n a l , quítale el techo y catátelo lucho. Escundiloto 
h e c h o o c u p a c i ó n i y esto por el P. Alvarado l áJ¡a$ el 
célebre rcltgioiO t alUs el Filosofo Ranc io : y esto, 
como «c añade despues , habiéndose hecho dcgU con
tra la voluntad de su prelado,..,. ¡ Q u a n t a in uno cri~ 
mine facinora\ t Hay mas que agarrar á este frayfe« 
y entregarlo en manos del Redactor , Conciso y cofra
d í a , como fue entregado S. Casiano a l̂o« mucha* 
chos ? Vamos parte por parte. 

E l P. Albarado: $i señor , Fr , Francisco Alva-^ 
rado es el reo de quien tratamos, £ 1 reputa y h? re* 
potado la cosa mas indiferente del mundo que lo co
nozcan ó lo dexen de conocer: pero para el partido 
liberal era este un descubrimiento que importaba mu
cho mas que las coplas de la zarabanda. Nada mas 
fácil de averiguar ¿ porque desde Julio de 1810 no 
habla cesado de escribir, obligado poi las instan* 
cias y el respeto de mucho» y muy recomendable» 
amigos ; ni estos de mostrar á varias personas con 
toda franqueza los originales que iban todos fumados 
de su mano. Creyeron muchos hombres de razón que 
convendría dar al publico algunos de estos escritos, 
muy al revés del dictamen de su autor que no los 
hallaba dignos de la prensa. Los dieron en fin sin 
su noticia y contra su expresa voluntad j y el titulo 
que le apropiaron fue el de Filoscfo Rancio: nombre 
apelativo que le viene a mas de un millón de filósofos 
españoles , y por lo tanto tan del gusto del autor 
que no lo cambiarla por el de Arzobispo de Parí». 
Mas si en vez de este nombre apelativo le hubiesen 
puesto alguno de aquellos que parecen propios , y n* 
son sino nombres de guerra , como íe llaman los f a -

aqni ' h m i c r a i idoxllav Primero sc^ha^rai» 
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«¿xado ^c«ollar v W o j q o e eon««irt?r €« íc íUiiias* P e 
drú yiurelio , Pablo I f íngo ^ Luis M^ni%li , SN índrtth 
(5 c. Irene o Niitactct? Natanatl Jomtot , ingenuo T e s -
tzcto , F r . Antonio de Chriao (ye* ó Sp7Lxtacu% > A o a í a r -
' ^ 5 Felipe Eg.íhte y demás de qac hacen tanto uso 
l i s dos celcbrei cofradías ¡rcuniilas. P i to pues por 
Jiancio en toda i.i exícnsíon de esta palabra^ y por 
Filosofo ^uanto el significado propio de ella no <« 
ijpas ^uc él de amddot ale la tabidurtai y por Jo cjut 
pcrcericec á lo detuas estivo confoimc y lo esti con 
^ue el plaío que ios señores literales habían d/c 
enviarle boca arriba , sjs lo envíen boca abajío. Por 
«sea cauta, ba despreciado ias innumcfatilc? provocacio
nes que le fean hecho estos pobres pedantes para tjuc 
íleclarc su nombre ; mas ya en la presente coy,nnt¡ura 
le es indispensable declararlo? en «uposicicn de que 
parece necesitar saberjo el br. Diputado Don Joaquín 
Vil lan»cva , puss ha tenido ia dignación de citarlo en 
acuella IU inmor-tal obra <jue va a conservar á ¿nnes-
tra JSipaña, «u doctrina acerca del Romano P o n t í f i c e , 
y de otros irmchos puntoj de .ia primera jnijportancia, 
y cjuc debimos á la discucion ^uc sobr^ «l banto T r i 
bunal de la fe $e tuvo en el Congrego, 

He hecho esta .digresión ? p3ra ^íie mis Jectorcf 
entiendan acjucUas dos palabras del texto cjpe dicen ; 
hcclio etcan4alo%o ; porque como ho lo haya sido por 
t?zon de haber danzado en él el P, Aivárado? ni por 
qn milagro mayor que los que hizo S. Gregorio de 
Ncoscsarca ? pudiera /o efcantfaiüiO venir casado con cí 
fiecfío. E l hecho fue el njismo mismísimo <jac >e h a -
f)ia estado y estaba r.cpiticndlo eft la posesión que por 
ioidcn expresa y itcnninante d d gobierno fe daba á va
rias .comunidades de sus respcctlyo? conventos : á s a 
b e r , asistir estas precedidas del notario comisionado 
y testigos ? pascar ia iglesia ? abiir y cerrar s.us puer-
tM , manosear sus muebles ? acudir la gpnte que 
pasaba , llorar la»' mugeres y lot hanbres? pujar ios 
trayles • y cantar un f e Deum con órgano y campanás 
• i las lubía , y si no , á palo seco como io cantamos 
Dpsotros| íi^bicado uaa y ®tr* co?* ^e sobeav S i esto 



se llama eicandaloso 9 no fcay <!«3da en ^ue se dio el, c»-
sándalo j y <n que este escándalo tüé fencrai. Pero si 
no se llama 5 no ijueda mas rccuuo que aplicarme 4 
mi el escándalo como a Joñas la tempestad. 

Verdad t i que nucura posesión pudo Iial^crsc dis
tinguido <dc las otras ^ «i ios señorea cuias amos de 
¿a parroquia toubiescn querido. ¿ Que les eo í taba íiabcr 
mandado al campanero y organista que locasen , 
gai gomo les mandaron ( ut f i é Ctéditur ) que se 
quitaseo de enmedio j y oo pareciesen ni vivos, ¿ ni 
mucrios p ni pintados ? < Que Jes costaba haber dtspucs-
í o que de nuestroj miiino» vestuarios te no* franquease 
una capa pluvial, con Ja que hubiera el P. Alvarado lucido 
l i función, revestida con ella su gallarda persona? tQue lef 
costaba üaber encendido aigu ias luces, para que este 
acto reúgio io no fuese a obscura» y sin candil como se 
hubiera verificado, si un vecino antiguo no Hubiese trai^ 
do cuatrv» cabos ? Pero ni los señores curas lo lucieron^ 
ni nosotros ignorábamos que no íiabra lupar á estas 
pretcnsiones. La única diferencia pues que hubo de esta 
posesión á las otras? fue que tuvimos que esperar á la 
puerta dg ouestr.a ga».a , miéniras el eomision¿ido en po-
/icsioiarños i'ae á pasar (os oficios de urbanidad con el 
eura que estaba de semana. Resulta pues de todo, que 
el casamiento del adjetivo escandaloso con el neutro ZÍÍ'C//.0 
po ha lido tn f a c U eccle%i¿et á pesar de que lo h i -
fficroa los cijra», ó si no e'los el redactor^ y mucho mé»-
nos no Rabiando presentado ni esre ni aquellos el cor-
respondieníc despacíio o mandamiento del 6r. D. Barto-
íomé Gallardo que el Profo cas/mfntcrc de substan
tivos y adietiypíp cpmp dixe en mi Caita X X V I J pág. 26« 

Jcngo la flaquera de ser un poquito escrupuloíoj 
y-por esto no quiero dcsenícndcrmc del escrújiulo que 
peine há venido %o\>\t el que pueda ocurnrle á al£un 
próximo, acerca <Je si el )P. Alvarado debió 6 nó pasar 
fecado poiitíjpo 3 ios señores cpras, dandolts cuenta de 
|a poseuon que b̂a á topiar. Digo pue», que M el P , 
Alvarado hubiese podido tomarla de ona manera invisi
ble a los señores curas^ seguramente hubiera adquirido 
á toda eoita e»ic modo de hacerle, im Portugal residía 
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el pobre; y ya citaba viendo eft espirito ro que le ei~ 
peraba. A Seviíía llego, y por loi «fecios echó de ver 
ijcc ni en los informes que le dieron, ni en lo que á 
conseqüéncia t e m i ó , había nada de exagerado. Ptuo puct 
un conjtanre empeño en huir hasta de paiar por las pucr* 
ta* de S, Pablo, donde todos los obgetos y recuerdos 
solo podían servirle de dolor: y para decir misa se an
duvo poT donde Dios le daba á entender. Por si acaso 
pudo restalle algún generillo de duda, he aquí que va
rias personas intempestivamente le preguntan ^ que cosa 
era un emparedado que «c habia descubicno en S. R a 
bio, del qual daban noticia los dos curas, el otro <Jc 
las Preocupaciones religiosar, el escribano barrera y 
algunos otroíj y á cuya inspección habían ya concur
rido dos Sres. Diputados del Congreso, que en la actua
lidad se hallaban en Sevilla, y de cuya justificación 
ninguna indulgencia podíamos J prometernos los frayles, 
¿ Quf tal le parece á V. que mt quedaría el espirl« 
tu con esta prcguntílla ? ¿Qué tal , qu^ndo vi que se 
multiplicaban los preguntadore», y que iba tomando cuer
po ci rumor? ¡ A Diosj religión de Sto, Domingo! SI 
en el leño verde de un íoco se verificó aquello de eaj0 
atrozj y apuró un orador asturiano todos los recurso» 
de su fi loiófica eloqüencia ¿que sera.ahora de n , quani 
do el leño está seco, quando la calavera y los huesos 
no han de hacer tu apología como Ja hizo ci loco, quan
do ¿ Pero no señor : hay un Dios en el ciclo, que 
consiente y no para siempre^ y hay un diablo en el n i -
'fierno, que tiene sus delicias en meter á los hombres 
en ios malos pasos , y luego dexatíos atollados has
ta tas orejas, Hizo Dios que entre los muchos que 
íuéron á ver atjuel fenómeno , concurriesen dos que 
por razón de estar curtidos» en ia practica de ios tribu-
nales, «aben no contentarse con la piimcra vista. Un© 
efe ellos que ha s i d v y es fiscal en el provisofato, ha^. 
bieñdo comenzado ás sacar huesos, se halló con que f a l 
taban algunos para completar un esqueleto, y que habtal 
huesos para comenzar otros dos ó tres, huesos de per-
soias grande*, huesos de chiquii loí , huesos que habiañ 
estado' en. tierra, -hueios ctonao los-;qtu se • ocultan: ca 
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cañones y porque no faltase circanstancla ; hue$o« 

de carnero también. E l otro tjuc era un ministro togado, 
tomo la cosa por distinto camino, y demostró qüe en el 
triangulo que con las paredes formaba el tabique del em
paredamiento, no había cabida para un cuerpo humano 
ni vivo ni muerto. Estas demostraciones irresistibles he
chas a presencia de los que tenian las llaves del paraje 
donde el milagro nabia parecido , sofocáron enteramen
te el rumor, y no'se ha vuelto a oii mas el tal empa
redado: y por consiPuiearc no me he visto en la necesidad 
de h.icer la piucba que pensaba , con testigos de vista que 
asegurariaii que en el año de l ü o j rto habia en atjuel s i 
tio tal tabique, ni cal calavera, ni tal tramoya. Aun no 
He tenido el consuelo que deseo, de ir a registrar1 ptír 
mi mismu el lugar dónde se verificó la aparicíonr ISues-
tros curas guardan las tres llaves que lo aseguran, con 
mas empeño que la del sagrario. 

Júnteme V . a esto d mucho trabajo que estos beneméri 
tos eclesiásticos se han tomado,para qac de la jgksia y del 
convento se borrascí quanto huele a convento y á fray les. Sub« 
listen vivos los documentos, siendo de todos ellos el mas sen
sible y doloroso que luyan blanqueado en varias capillas 
pinturas preciosas de la mano del famoso Valdcs por 
el pecado de representar cosas nuestras. Quiso Dios 
que el cisma entrase entre ellos j y á esto hemos de
bido que no se luyan enxalvegado también otras mu
chas del mismo autor : que San Pablo representado 
en el acto de su conversión no haya dado segunda 
c a í d a : y que algunas de las imágenes de nuestros sah-
tos no sé hayan visto en la necesidad en que tantas 
otras de sus compañeras , de ser arrancadas de su a l 
tar para dar hueco á efigies traídas de otras partes: 
siendo muy de notar que Tas nuevamente colocadas por 
ser las que llevan la atención de los devotos t son las 
que acarrean mas limosnas. No temo decirlo : sin em
bargo de que en clio regalo el oido á tanto picaro 
como en el dia de hoy anda á caza de abusos qnc 
echar en cara a los ministros de la Iglesia, beria yo 
tan tonto como depravados sen clios, si quisiese ne
gar ó disimular e»tos abusos , que siempre hubo, s k m -
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pre Fiay» y siempre fia do haber, m'iénttU las cnsai 
de Dios corran por mano de loi hombres. E l abuia 
debe enmendarse , si es faí que ya exija la enmien
da j ct hombre debe corregirse, y ía cosa fanta rc«» 
petarse. Tndo lo dcmi» es estar loco» , y $cr uno» 
impíos 'f 6 quando nténos uno» clásico» ignorante!* Pe
ro volvamos al texto. 

Por lo que llevo dicho ya f se debe entender í» 
oportunidad con que 6 nuestros cura» 6 nuestro R e 
dactor siguiendo el lenguaje ¿ c moda osaron del ge
nero por !a etpcjcie » y llamaron ocupaaon que hace 
a bueno y á malo j a propio y á ageno f á la que 
fue una posesión que *<• no» á \ b de lo nuestro por 
orden deí gobierno y con las formalidades dé las leyes. 

A donde había iido tranferlda la citada parroquia,. 
¿ , Mucho se les quedo aqm; por decir a ' los curas k 
cerca de la autoridad cora que se hizo esta traslaciony 
de los medio» por dftnde se verifico , de la» personas 
que la promovieron írc . Mucho tiene que trabajar 1» 
autoridad eclesiástica en descubrir y averiguar coma 
fia sido que un templo de los m3s antiguos y ma» her
mosos , mas concurridos ? y ma» necesario» de Sevilla r 
fia venido al suelo a pe*ar de la» lágrimas f cUmorc» 
y sentimiento de tantos. Mucho tiene que examinar el 
gobierno civil sobre las relaciones que este echo hay» 
tenido con tantos otros de tiranía y opresión qce pu-

. dieran haberse evitada, P iré despuca algo de lo que 
á mí me teca 9 dexanda a la» autoridades referidas lo 
que les corresponde. 

a E l P. Alvarado f después de hafeer hecho efe-
» Pir presidente sin conocimiento de su prelado. »» Aquí 
por morder al P . Alvaráda se expusieron nuestros buc* 
no» cura» á aparecer ante el Soberano Congreso como 
unos snlemne» impostores. Hizo su fottuna ó la mía 
que no hubiese en todo t \ Congreso uno solo a quien 
le ocurriera se preguntase al P . Provincial de Sto. D o 
mingo que entonce» estaba en C á d i z , qut verdad tenia 

, esta enunciiicton & actisacion.Vt á aj(gano 1c hubiese ocur
r i d o , acaso se habria visto una cosrrespondcncía a l 
go curiosa catre el P . Provincial empeñado en que yo 
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fneie prciíiíefttfe j y ttittó el pttúctehfé fiisírtísd según 
los curas , tjuc resistía serla á par de muerte. Mas pres
cindiendo de cuo me querrá V. decir que importab.! 
á los curas cf que yo füese prCsidcnÉe por eí camino re
gular f o salfando por ios banco» d« í ísndcs ? ^Tomaf 
pofsesiorí tn coirípañia dé mi comunidad era extreer a l -
gtift acfo de furisdíceion ó é c orden » que fcquiricse uit 
títufo leg i t imo» Y en tfaso de nícesitafsc este titulen 
¿ erá a ellos Cf al pobicrno qtíe no* posesionaba y át 
quíca defbí haberlo presentado? ¿ Quicen ios metió era 
las c<ms efe lo» fraile» ^ sin ftab^rlas visto en sti v í d s 
mas gordas? ¿ Q u i e n los ha hecho procíiifadorc» de I * 
attroridad de mí prelado' Brf Císo de que hufciescmctf 
ofendidole ¿ íto labría ét vindícaila poí si mufiio , siiS 
que estos devoto» ecresiástico» probasen á qúe la v in 
dicara el Congreso? ¿ D ó n d e ftan aprendido q ig los pre
sidentes »c eligen en l a orden de predicadores J ciuan-» 
do por el contrario ío único que puede et ^prelado ci> 
nombfrar pretidente y y lo íínico qúe lo» Irarlc» ? es e l ^ 
gír prior r- que nunca puede exeíccf este efieío hasta qu^ 
eí provincial lo confirme Í j Válgate Dio» poí Í V A Iva-» 
rado f No hade quedar tontería que; no s í diga de éh 

Pires scSor m í o , el hecho e» que t\ P. Alvarado ni 
infe» tu^o y ni ahora tierfe y ni espera teñe* fama» ( Í n 
terin fto se penga chocho) vocación de prelado: que Bf-* 
giendo la necesidad de nombrar á uro qüe representa
se este papel , su Padre Provinciaf fe pegó á trayciofli 
«st« estocada en 26 de E n e r d : que qoeTÍendo el infe-
l i r sacudirse esta mosca que le incomodaba tanío quan-
to no puede apresar , interpuso para con srí prelado 
fo» respetos de persona» recomendabfes y de la mayor 
autoridad ^ para que fe le exonerase : que teniendo pen-
dienre esta solicitud^ l l egó el momenra de fa pose
sión v que no siendo regular que por stf renuercig 
»c perdicrj aquel bien» hizo que se juntase Ja c o 
munidad de lo» ex í s temes en Sevilla ? y !>« le» no
tificase el despacho, que este despacho lleva nazas de 
despacfrarlo a él de este mundo, mienna» haya cura» 
y escribanos con quienes deba enterdetse cono hana 
aquí 1c ha sucedida; que no lia soltado j a esta 10 
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d dignidad .porque csti agoiarda^^o á que la prelacia de 
je de i:t tn partibuf , y ofrezca raénoi padecer al pobre 
que tuya de rom irla j y ca (id que los Ciaras, el R c -
daccor , y no le si diga muchas penonai mas , no tie
nen para hablar de fr^yiei cicuta ciencia muy profun
da y muy extensa , que solo .e adquiere despuei de 
muchos a i m de rapada el cogote , y sin la qual no se 
dicen mas que disparates. 

»> Concluían con pedir que los regulares de la 
n orden de S o Domingo por ningún titulo o:upasca 
»i U reteriia iglesia de S. Pablo , NI P A R T E D E L 
* C O N V E N T O Ü E S F i N v D ü A L USO D U L A P A R -
»» ROv^UIA. Aqui está el verdadero bmilts de la so
licitud ¿n a t a parte del convento destinada a l uto 
de la parroquia ; Y que parte le paieccta á V . qu.e 
es esta a He dispuesto que se tomen las tnedidai s¡ 
ei posible, pira apuntarlas IUCPO que las tenga. Por 
uhora b.istc saber que es algo mas de medio conven* 
%o , y que en el convento entero vivían en otro tiem
po , y en el presente nos liemos juntado a ocasionci 
maf de duscicitos frayles. L l miseria pues de esta m i 
tad es lo que los Padres Curas interinos piden j y 
l a carga que quieren agregar á una fabrica pobre so-
mo todas las d:mai de Sevilla , y atrasada dé pre
sente en muchas miles reales, concluye el texto pfQ* 
jponiendor: 

»» Qud en el caso de haberse de reunir dicliqís 
»» regulares , lo verificasen en otro de los cinco con-
»> ventos que tienen en Sevilla. « Debieron añadir que 
para esta reunión que proponian , nos mandasen pr i 
mero chacinar ¿ porque como no sea apilados como 
ciucina 3 y como haya de ser para movemos y rebu
llirnos , no digo en otro como quieren nuestros alo
jadores , pero ni en todos los otros conventos cabe-
moa. De ellos el que tiene mi» amplitud, no \a tic* 
te sino para treinta individuos , y en sola la comu-
nídad de S, Pablo creo que debemos contar algunos 
mas de ochenta , pues pasábamos de noventa ai tiem
po de nuestra dispersión ; y aunque son algunos los 
<¿uc se lian llevado U muerte y las Amér icas , me per-



smdo que 1»$ reitantes ttd bsxemof det referido BÍI-
mcro. Pero ya V". vé i hasta /os gatos comen atroz; 
y hasta los clcrieos de musa musa se crceft autori
zados para meter su ^aarta á espadas en el negocio 
de nuestra tutoría. 

Es cosa en que todos convienen que las gracias 
de la Cruzada no se ganan hasta que se ha traído 
la bula , y se ha escrito en ella el nombre de aquel 
á quien se aplica. No asi en la de nuestra tutoría* 
Desde que los Scnorc» Caras nuestros amos concibie
ron esperanzas de lograr una sorpresa en el Congre
s o , ya diéron la cosa por hecha , la bola por^ ve
nida , y por escrito el nombré. L a posesión se nos 
había dado como se acostumbra dar entre gente de
cente , sin hacer abrir las puertas que estaban cerra
das , *$íh incomodar á alguno de ios que residían en 
el convento , sin pedir tales y tales muebles que sa*= 
poníamos devueltos , en fin sin emplear aquellas ges-í 
tiones de que solo se usa en los pleytos cxecut ivo ié 
Pero la erramos miserablemente, A excepción de a l 
gunos de los vestuarios que paraban en poder del sa** 
cristan de la parroquia , que este entregó de buen^» 
fe , y por cuya entrega hubo de tener que sentir coi^ 
tas amos, todo lo demás se esta como se estaba. L a 
puerta que estaba cerrada, cerrada permanece, la l lar 
ve que pedimos , se nos uiega j los muebles que no% 
hfacen falta , se conservan guardados mientras nos la 
hacen. Y a V . sabe que sin cálices no se puede de
cir misa. Pues sepa ahora que del naufragio que su
frimos , escaparon algunos de nuestros cálices , q.uor 
desde luego se nos debieron cntiegar, y que ya socí 
pasados cerca de tres meces sin que se nos hayan en
tregado. Los pedimos desde el primer dia. e= Maña— 
oa .= NTo está aquí el Cura que tiene la Uavc & c . ^ 
Ultimamente nos citaron de remate , pidiéndonos un es-
eribano que otorgase carra de entrega. Lo citamos, ^ 
nos presentamos con el ; y .ya no» hallamos con que 
lo» Señores interinos dixcion ; que habiéndoseles hc-
cho. la entrega por el prefecto francés , era precis^ 
q u e - i i f c v i ^ i ü t i i f i i ^ . i c ^ g ^ ante, algún p i p e t o f s p ^ 
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ño!. Acudimos'pues á íuez de primara íoitaflcia ^ 
y ^ste con Ja veni* d^l cele Mástico los c i t ó á CAOI-
parcccncía. Macüo se trabaió y t i t á n en «nconírar-
los para la notificación. J'arccieroa í n fín ^ y «Ü IC$- : 
puesta fue que habían (entregado ios cahecs á los doj 
Caras nombrados por ¡el gobierno intruso , y tuíj 'cn-
fo» por prden del nuestro; Vain^í pues a buscar a es-
tos dos Curas : fue necesario d£*pac}m requisitoria á 
qno dw ellos que estaba auicnte y y despaeluda ya , 
y no fallando mas sino que éste envíase ía Uave que 
no tema, lie aquji que oue»tros Cura» úníennos que-
acababan de exponer que nad.i perr^nceja en este-
caso , salen ante el intendente alegando lo que ^llos sa* 
ten j y qu« de |a inteniencM verbosp. eptsfolj venit , .es 
decir : vjene pn muy largo y retumbante ofrejo cuya 
ffubstancia es , que corüendo por cuenta del inten
dente señalar el convenio donde debamos reunimos ? y 
tratando como íraraba de eyacuar pste punto ? no debía 
^ 1 }uez de primera instancia entorpecer esta operación, 
como por administrarnos )u»ticia la eníorpecia. ¿ Q u é 
h parece % V. la tal inhibitoria? c Y de donde c»pcr> 
^ue fac|aemo$ nosptros ¡nua ios gastos de una coijti^ 
^ergneia ? 

No es lo mas bonito lo que acabo de referir p sino 
Que también dCí4c h'^a en que nuciros venerables 
Interinos presentaron su recurso a! tpugrcsp , va se cre
yeron fjn obíigaci^n de obedecer a 4l? Arzobispo ? y 
d í guardar ip» artjculos del convenio que acababa 
E . de aprobar. Entre ellos pno era qup no eiuza^e^ 
por la Ig lp ia las demandas que tanto perturban la 
^tención de los fieles , que prohiben los cánones , las 
constitucloucs Ĵc este sinoíio y la* leyes del rcyno ^ 
y que uosopP4 |3uus fiabíamos adoptado ni pcimitido. 
Cíuardósc esfe articulo el primer domingo ¿ mas ¡ape
nas se emabló el recurso , quandp ya saliéton otra 
Vi.z las mijmai y np sé ?i a^u^as m^» demápdas , que 
ílun permanecen: y no vá. Cristiano alguno al templo, 
sin que lleguen 4 0 5 a meterle sus platillos por la 
barba, como bace el barbero con tu vacia al que se 
ra a afeitar, £ n toda ía maáaaa cesa an e jérc i to de 
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poitnladorcs de atravesar por toda la Iglesia, de d i s 
traer al sacerdote que la d/ce , y al fiel que oye la 
m i s á , y de hacer resonar en sus bobedatt cera del 
bmo. bacramento. r:Nuestra Aladre y Señora del Ampa
ro = Animas benditas = San Francisco de Paula = Saa 
Antonios: . . . . . todos loe Santos que valen dinero. N o -
•otros estamos viendo todo esto, y no tenemos ouo 
arbitrio que callar. 

Muchos pliegos debería llenar , si hubiese de 
referir todas las puerilidades y chinchorreria» que he
mos pasado , y estamos pasando sm atrevernos a chis-
far j porque ya V . sabe que en este tiempo de rege
neración , todo ( 1 que no se dexa regenerar por este 
estilo , es un alborotador , así como todo el que de
fiende la religión , un perturbador que viene á traer-
Dos la guerra teológica. Esperábamos pues la resolu
ción del Congreso para quedar de una vez dentro 6 
luera ^ y a consequencia quedar dentro, como debe 
9cr , y procurar que se tomasen por las autoridadea 
medidas vigorosas. 

Tamjbicn los Curas interinos esperaban; mas no lo 
qne debía esperarse , y lo que efectivamente decretó el 
Congreso: á saber, que pasase el expediente á Ja Regen-* 
pía, para que en uso de sus facultades, y oyendo previa-' 
píente al prelado de esta diócesis , determinase lo conve
niente, yna sorpresa ¿iiL lo que se buscaba. No habién
dose logrado en Cád iz , se intentó y se logio en Sevilla . 

Volvía yo al anocficcer dpi dia primero de este ' 
pies de habej pasado toda la tarde confesando monjas y 
quando se me presenta ¡flfi pobré fr.iyle diciendome coiTio 

aquella tarde había llamado a él y a otios dos el es
cribano 4e ia intendcncia? y notificádplcs que luego lue
go salié^cmof 4cl convento, y esperásemos órritn de á don-
4e debíamos ¡jr a reunimos. Sonaba al mismo tiempo el 
lioble de pámpanas por p\ aniversario de las gloriosas 
víctimas de Madrid , y no pude ménos que exclamar : 
¿ era por esto ? catól ico y honrado Daoiz ( fue el uni-
po a quien be conocido ) .erá por esto ó para esto 
para lo que expusiste tu vida , y derramaste genero
samente tu sangre? í c i o ; c f t nom¿ic de aá icn« cpn* 

D 
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tc i te» tfc no» hice esta not i f icación? Responrficinc et 
í i ay lc , que el no había oído nombrar sino al intcn-
dcnie. . Y iobre que «níútos Jc= Yo no lo entendí bícnj 
pero me patece que a cauta de no h-ibctse dado U . 
posciion con todo» los requisitos. c=¿ Y Vs. que res
pondieron ? = í Q u e no teníamos personalidad , y que /a 
notificación debía entenderse cun nuestro presidente ; 
en visca de io qual nos mando que mañana á la mis* 
ma hura estuviese allí V. P. con toda la comunidad 
para nofificarnos. 

Acudí por la mañana á celebrar mi m i s a , y me 
fcncontre con la novedad de que la celda destinada 
para m i , tenii un candado : el jardín cuya llave estaba 
en nuestro poder . otro : se nos habían cerrado ambos 
coros, con órden de que no se nos consintiese la entra
da : se habia mudado el confesonario de nuestro sagra-
rjero i y en fin la cosa se daba por concluida. Mas yo 
que ya habia empezado a reflexionar lo mismo que des
pués me salió , dispuse que nuestra misa conventual se 
cantara desde qualquicr rincón de la iglesia , y con
tinuásemos usando de todo lo que la fuerza no nos 
estorvase. Para concluir: el hecho era que los C u r a s , 
desentendiéndose de que el negocio pendía en la supe
rioridad y trataron de sorprehender con ayuda del es-, 
cribano al que despachaba la intendencia por indispo
sición del intendente. L e citaron el decreto de JO 
de febrero • por el cual se prohibía por ahora la restitución 
de los conventos arruinados: le expusieron que el nuestro 
estaba ruinoso en gran parte, y que la que dexaba de estar-
l o , que era la que había servido a los Curas , no 
bastaba ni tenia cabida suficiente para nuestra reu
nión. Pidieron que infocmase el arquitecto mayor de la 
ciudad : se decretó a s í : el informe fué i pedir bo
ca j y sobre todo ello recayó la providencia. Consis
t ió nuestra fortuna en que el contador mayor fuese un 
homb e de bien , que enterado en el texido de n.cn-
tkras e intrigas con que lo hablan seducido , hi:'.o des- , 
de lu go suspender ia providencia, y que senos oye
se co iHllicia. 

Qualqmcril que haya oido cita larga y fastidio-
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sa relación deberá creer que hay gato encerrado, y 
que esta cia»c de procedimientos tiene infaliblemente 
Una causa mocho ma» poderosa que tocias las que de 
ellos aparecen. En efecto es asi : mas sepa todo t i 
mundo que nmpun frayle de Sto, Domingo ha tenido 
Di coa los Cura» j ni con las otras personas que ha
cen de actores en esta tragedia , tropezadcio alguno 
ni por bien, ni por mal. E l que de toda mi comu
nidad ha tenido con ellos algunas relaciones , soy yo.; 
en quanto ai Alvares , fué quince dias mi discípulo 
miéntras leí lugica , y de^de entonces no he vuelto ^ 
•aber de e l ; en quanto al Timonero, por encargo de 
i u lionrariísimo padre le busque un lector que io ha
bilitase para salir del dif íci l paso del examen de ó r 
denes. Aquí se encictra todo mi conocimiento con ellcs. 
Menos con mucho es , el que tienen los otro» mi» 
fraylcs , menos sus relacione» , ningunos los encuen
tros, ninguna la comunicación de agiavioi 6 de be-
ueficíos. 

Pues j qual c» la causa del encarnizamiento de 
estos hombres contra unos próximos y unos ministros , 
por quienes esta decidida la publica compasión hasta 
ite los mas insensibles ? Se lo diré á V. , como se lo 
dixc al contador de la intendencia. Aquel aforismo que 
hasta aqui »e usaba en dopcblado , y ahora ct micn-
za á usarse en poblado : hombre mutr/o no habla. A/o-
sotros estamos en la necesidad de hablar cosas qur 
lio tienen cuenta a lo» Cutas , ni a aquel que ^ ha 
«crvido de ellos como la mona de 1* mano del gato ; 
y vé V . aquí la causa de esc afán que se tiene 
porque 5. Pablo muera , y sus frayies desaparezcan y 
no hablen. 

Hemos sentido como toda Sevilla que viniese al 
«uélo el magnifico y devoto templo de Santa Maria 
Magdalena ; y si la parroquia no se hubiese ido a 
« é t e r en nuestra casa ^ no nos hubiéramos nosotros me
tido en saber porque cayó , como cayo » y qué se hi
zo de la Magdalena : pero alegando lo» Coras que fu i 
una necesidad la que los llevo a nuestra Iglesia „ ya 
pticstos cA U verdadera necesidad de n u r de nnestras 

D J 
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c o s a » , habremos t?c pedir al Prdado haga buscar el 
expediente de U ttaslacion , para ver si es verdad lo 
cjue todos dicen , que los Curas fueron sus únicos a u 
tores , que los benctícíados la rcpu9;naTon , que el bar
rio la lloró . y que solo se hizo en la confianza de 
que abamos á $cr napoleones por todos los siglo» de 
los si Píos. 

Tranífcrida la parroquia á nuestro convento » er* 
fáci l a todo el clero, quanto mas á los solos Cura» 
y colector haberse transferido á vivir en el con nm-
chas mas cuti:o(Hdades que las que tcnian en su» c a 
sas , sin destrozo de nuestros muebles, y sin daño def 
edificio. Y nosotros Ja nuestra vuelta hemos encontra
do el convento convertido en tres palacios , ninguno 
de los muchísimos muebles que servían en comunidad # 
ni uno de los que la consternación impidió recoger á 
muchos particulares, rotos los tabiques t transformadas 
las hAbitacioncs y lo que es peor , una muy consi*-
derable taita de puertas y de rexas , de las quales 
sabemos el paradero de algunas, sin que sean otros 

*quc los Curas en quienes recayga la presunción de ha
berlas enajenado. Tendiemus pues que pedir , ó mas 
bien , hemos pedido ya que no» vuelvan a poner co
mo e>tab:in las celdas de que hicieron panteón j que 
restituyan á su lugar los sepulcros de dos Generales 
de la orden, cuyas ceniza» á nadie incomodaban, y 
por este Orden otro millón de cosas. De todo esto que 
la justicia reclama , es de lo que se huye. 

Para la traslación te obtuvo cédula de donación 
en que el rey Pepe hacía dueño» 4 los Cura» de la 
parte del convento que ellos señalaron. E n fuerza de 
esta donación lan vendido a unos vecinos mil varas 
en quadro de la casa de novicios para ii$o perpetuo, 
pues esta es la frase coa que se explica la cscritu« 
ra. Apénas se nos restituyó el convento, el juez d í 6 
por nulo este contrato 9 y los compradores fueron con-i 
deiados en tas costa». Que quiere V . pues que h a 
gan mis dos Curas que se obligaton al saneamiento 
de la . vcfica í Qae quiere que reipondan á los com
pradores que sola nCAtc catraroa poti ella , para tedi* 
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mlt la vcxacíon del enterratnlento que habían puesto 
contiguo á su casa y á su vista . y con tal dcncui-
do en Joi cadáveres que siempre los estaban viendo y 
oÜendo ? Y a se ve ; que no vuelvan los fray les , y en* 
tonecs no habrá quien se meta en averiguar como ha 
sido esta venta. 

Para hacerla con su poca, de apariencia de legi
timidad , se pidió el consentimiento al ilmo, Sr. Obis
po Gobernader, aiepandok causas que notoriamente no 
Jiabia. Esta petición hecha por la mano y en las c i r 
cunstancias en que se hizo» equivalía á ia que en un 
camino suele hacer un pobre de una hmotna por amor de 
JJiot, llevando en la mano un trabuco montado. Creyó «l 
bx. limo, poder remediar el d a ñ o , concediéndola con tai 
que la venta se hiciese con exhibición de los t í tu la que 
no había, y poniendo los tres mil reales del precio* 
y los diez y siete mil de donativo con que estaba pac
tada, en la caxa de la fabr ica , que era lo que no se 
quería. La venta se hizo: las condiciones no se cum
plieron; y el cargo esta saltando. «Qué remedio pues? 
Q u é loi frayles se pongan donde nunca remuevan este 
caldo. Ve V , aquí lo que de nuestra permanencia en «1 
convento resulta al presente contra los Curas, sin per
juicio de otras cosas que en lo sucesivo es muy de pre
sumir resultarán* 

Mas ¿ c ó m o , me preguntará V.^ cómo estos dos 
hombres se han metido en este berengenal ? bi hemos de 
hacer justicia, no fueron ellos los que se metieron, y 
toda su culpa consiste en haberse dexado meter Hay 
en esta ciudad un escribano á quien V . y yo conocemos, 
y que nada lia omitido para que todo el mundo coa 
voluntad ó sin ella lo conozca; hombre cuya vida y 
milagros requerían crccidoi volúmenes, y la pítima y eru
dición de todo un fiíosefo de Antaño, proto-esetiba-
no de ta venta de las obras p ías , proto-notarío del se
cuestro de los conventos, y proto-encargado de los alo
jamientos durante la invasión francesa. Su caudal quan-
do entró en la escribanía, eran dos decentes trapos , 
uno para atrás y * otro para delante su escribanía d's 
üna de las de numero cuyo_ pioducto, según vemos en 
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muchos de sus companeros, escasamente alcanza paia una 
moderada subsistencia. Vino pues ácjucllo de la» obiaf 
pías , en que ningún hombre de bien quería encargarse. Se cn-
^car^o este nucNtíO utor, y velo V . a^juí subir como una 
cipumaj porque las (iinosiia« de nuestras bendiciones 
fueron para él cosecha de bendición. Cien mil peses na 
da mas ie valió el entretenimiento aquel, como él mis* 
mo confeso en confianza, y como testifican veinte casas 
que entonces tcaia, y aüota tiene, si no me engaño , 
dos de las qualcs son de las mejores de beviila, una 
comprada y otra sacada de cimientos. Con la novedad 
de los franceses se acabó aquella vendimia^ pero con 
SQ venida á esta ciudad vino una igual ó mayor cosecha. 
Cuanto le produxo la comisión de ios alojamientos. Dios 
y él lo sabranj pero quanto U del secuestro, aunque 
nosotros no lo sabemos, lo congeturamOS, y acaso en 
parte lo averiguaremos. Por ahora» haciendo la cuenta 
solo con los desperdicios, ya V . sabe el crecido apopio 
<Je pinturas que del siglo de nuestra ilustración tenia 
cada uno de ios treinta y tantos conventos de Sevilla* 
E n solo el mío había dos de mano de Hencra que el 
señor Napoleón emperador y rey quiso comprar á qual-
<)uicr precio, y nosotros no quisimos vender, a pesar de 

3ue no temamos ni aun para pan: muchísimas de mano 
e j?urb(ar*n especialmente el celebre crucilixo por el 

qual nos ofreció un ingles seis mil pesos, y me asegu-
saron que hubiera dado hasta diez mil: una singular de 
JMunl'o que temamos en la librcria, y varias otras re
partidas por Ja iglesia, sacristía y oficinas, de cuyos au
rores no tiipe, pero cuyo mérito admiraban iodos los in* 
teligentes, ^ i l una sola nos ha quedado de estas; en su 
lugar nos abemos encontrado otras también agenas y de 
íiingun meiijtoj traídas por nuestro escribano, que en 
compañía del curp de las Preocupacionet, del canónigo 
Jbarra y de otros honrados tutores las arrancáron con 
nombre de secuesíro, c hicieron de ellas lo que hubiéra
mos avetigoado en su dia, sino bubiesemos sido pupilos, 
y ya no sabemos si podemes averiguar. 

Otro de los desperdicios ha sido la caoba cuyo 
precio en ci d¿a es taa exorbitante; Dt ella cían las me-
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«as de nneít io'tefcctorío, dé ella dos cátedras, de olía* 
los magníficos bufetes (Je la librería, pnorai y varían 
otras celdatj pero de ella no no» ha quedado aras que 
los fragmento* inútiles que resultaron después de habet 
Citado un carpintero trabajando mas de tieinta meses en 
transformarla en lo que nuestro escribano dupuso. Algu** 
nos trozos que quedaron enteros fueron extraídos en lái^ 
noches que precedieron á nuestra posesión, á deshora^ 
y. por parages que yo señalare á su tiempo. Pues cuenta 
V, que no había convento donde no hubiese much*da csto.^ 

Otro renglón que parece de poto y ha sido de* 
mucho momento, son los cristales, y mas en la presente 
carestía. De mas de cien celdas que tiene el convento ¿ 
rara era la que no los tenia, sin contar con los muchos 
de todas las oficinas. No ha quedado ni uno solo para 
tin remedio. Si nosotros no tuburamos atadas las manos j1 
ya acaso los habríamos encontrado. 

Por estos que yo llamo dcspcrdíc io i , pnede V . ha
cer cuenta de otras cosas que ni lo son > ni se llaman» 
y que yo no me atrevo á citar > porque no me es fácil 
probarlo. L o que no necesita de prueba por ser mani-
fiesto y notorio , es que nuestro escribano ( Barrera, : 
porque no pierda otro } se llamaba así mismo patrom 
no * y era llamado por el pueblo ei obupo 6 t i Pa~ 
pa de S. Pablo ¿ porque no es sola la gente de notoria 
probidad la que conoce papas y obispos extetiores # 
también los sevillanos los han conocido en tiempo de 
los franceses. Barrera pues fue el autor de la trasla
ción de la parroquia: Barrera el que demarcó la parte1 
del convento que debía agregársele : Barrera el que dis 
tribuyó la vivienda para Curas . beneficiados y ministros: ! 
Barrera el que después excluyo de este beneficio a los 
beneficiados , en castigo de la obstinación con que no 
quisieron prestarse á sus ideas : Barrera el. que dis 
puso que los Santos y hermandades debían desalojar
se de lo que era suyo, para dar lugar á otros que e l . , 
traxo: Barrera el que transforme» en almacenes niucha<v 
parte del convento para darlos en arrendamiento a l a t 
hermandades que de otras partes hizo yenirí:, Batear^ 
el que derribó tabiques, mudó puertas / y dio meva 
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íorma al edificio Barrera el que para ahorrarte los gai« 
toi. det sacnr lo$ eícombrot* de las ohras , relleno con 
estos las bóbedas del templo , transforair en panteón 
la ca ía de novicios, el rctectorio en iglesia , ü s cel
das en almacenes, y que sé yo que mas. Barrera en 
fin, ó ios Curas , 6 los Curai y Barrera los que ad* 
ntttiin vecinos en lo que restaba del convento, entre 
•ijos dos carpinteros que han roto el entresuelo , arren*< 
dUron graneros y jardín , y han hecho de la desgra
ciada casa grande de i . Pablo , como de una presa 
ganada en buena guerra. Barrera pues ;que no ignora 
tqdoi estol milagros , es el que por baxo de mano 
mueve á los Curas , busca las Armas, intriga iof nc -
ftocios r y consuma por todof medios la grande obra 
Oc nuetrra tutoría . 

Por lo que pertenece á los otros conventos man
cados restituir , su traza ha consistido en presentarse, 
y entre?arles algunas de las cosas mas intitiles p de 
mas difícil salida , como prendas que les ha conspr* 
vado a fuerza de industria y de zeio, fin qpe a los 
pobres prelados leí quedase otro arbitrio que el 
de pasar por lo qpse les ha dicho ? y hacerse icarpp de que 
aquello se hallan : pero por lo qge toca á nosotros entre 
quienes esta el vaticano de este papa, el palacio de 
fite obispo » y la fundación de este patrono , no era 
fací! comulgarnos con esta r^eda de jarreta. Mientras 
nada hubo de que el conyento fe nos restituyese , no 
se metip en otra cota que en escondernos la gara has
ta donde le fué posible. Mas yeni^a la orden , ya era 
necesario emprender ptro camino. Empezó á facernos 
fiestcciias ( para lo cual tiene toda la habilidad de 
los liberales | se nos hacia encontradizo y nos echa
ba una r^sija de aerado, Í2ua^ * ^ M?0 nuestro in
signe Qaliar^o echará á «o ailprada periantta» y i t i -
mamentc por f l conducto ^cl procurador del convento 
nos convidó á ¡ana conferencia a que debíamos concur
rir el milico procurador, el prior de Portaccli y yo 
que somos los dos mas antiguos. Nos ponderó los 
muchos beneficios que nos había hecho 5 nos propuso 
los inttclus¡m¿>8 qtu« meditaba hacernos ¿ habló de los 
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Curai algo peor que lo que estos mcrecen.j dixo mu
cho sobre el descontento de toda la parroquia ^ y con
cluyó exhottándoao» á que sol¡ci taicmos que esta te pu
siera á nuestro cargo , of'reckmiove el mismo á f a c i 
litar las firmas de todo ó de casi todo el vecindario. 
Nuestra contextaciou fué como de quien estaba v ien
do el lazo que en esta propuesta se incluya , á saber» 
fucernos dar algún paso por donde saliocrt luego 
el Redactor , ei Conciso, el Mercartil y toda la hon* 
rada familia , poniéndonos de sediciosos , alborotado
res , intrigantes, ambiciosos y demás epítetos que en 
scmc)antcs casos acoitumMan regalar. L t diximos pues 
que nosotros no queríamos sino nuestro convento: que 
si los feligreses citaban mal asistidos , acudieran á quien 
debiese remediarlos , y que en lo demás no nos mc-
t i amos. 

Volvió de segunda conmigo solamente , á decirme 
que habiendo tanteado á los vccínos( suponga V. que 
ninguno se fia de é l ) halló que la mayor pjrte ÍC inc/inaba 
á que la Parroquia permaneciese en unión con el con
vento. M i respuesta fué , que si me era libre , yo en
trar i a por esc partido con tal que antes entrasen por él 
los que lo proponían , y tuviesen en su casa por seis 
mese» si quiera á los Curas , sacristanes^ monacillos 
y adherentes. No me fué Ubre , y obedeciendo mí su
perior mandato me conformé con la subsistencia de la. 
parroquia cu ci convento ¿ pero celebrando el conve
nio de que he hablado. Según uno de sus artículos los 
cadáveres que ocupaban nuestras celdas debían ser l le
vados al enterramiento . y ellas restituidas a su anti
gua formación, begun otro los sepulcros de nuestros dos G e 
nerales debían ser repuestos. Según otro , del refecto
rio mudado en iglesia, debia hacerse otra vez refec
torio. Según otro habian de restituirse á las hermau-
ciades las capillas, alhajas y demás que fuese suyo. 
De manera que estos artículos tan conformes con ia 
justicia , deben mas tarde ó mas temprano ir a tro
pezar con barrera. Y ve V . aquí la rarz de tanto 
rcpurso junto ante esta intendencia , ante este Sr. C o -
atlininistrador # ant^ ci Emmo. Sr. Cardenal # ante u 
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Hcpcnci.7 ; ante Kli Corte» , y si hubiese m i t anfoti*» 
dadei» en la (ierra, ante rodas ellas, para que te noi 
alexc de S. Pablo, 

Vengamos i la alegado y practicado en el qué 
pende ante l.i intendencia Frisreramente se alega que 
el convento cica ruines^ en ia parte que snVe de quar-* 
te lo , y que a comc^ücncía ua debe restituírsenos , 
porgue el decreto de las Córtct prohibe la restitución 
de los arruinados, ¿Y es lo nrismo arruinado que r i i t* 
ftoso 7 ¿ Y son necesarios iguales fastos para apunta
lar v. VT. ó cenar unj cadena- a la paredf^ tjuc par* 
íevantaria desde los cimiento»? 

^c alega que cu la patte que ocuparon íos Ctí«* 
ras y noiorru* ocupamos ahora , no cabemoi. E n c i * 
ta parte soía »e rnefuye t&dx ia cata' de noYic ío í , c u 
yos moradores han sido siempre de cincuenta a sesen
ta ; se incluye el claustro todo, la ho^pederra , y cín'-* 
co dormitotios cuyas celdas pasan de sesenta: se m-
clnyc el refectorio gtandcr donde cabiamoí á comef 
d »cicntos v y el de los enfermo» donde te sentaban 
mas de noventa en los dias que la abstinencia se dis
pensaba ; se incluyen do» graneros que han estado- y 
están a uso , y cuyo arrendamicntocobra yo- n«r »5 quien s 
y se incluye ia botica que fu» f con Coda» so» oli-
cinas y almacenes. Para decirlo de una fc^t en lo 
que no ocupan los soldado» y cita dividido- de los quar-
rclcs r cabemos ciento cincuenta frayles. Aquí está el 
cdiiicio: venga a verlo todo el que quisiere. Ahora ^ 
ti para cada uno »c han de destinar algo mas de se
tenta varas de fondo con «eis de an«ho per ia parte 
que menos , y ademas otro» agicgados , como sucede 
con la» dos habitaciones de ios Curas: y st la que 
uno de ellos tomó para siempre' como colector r h& ¿c 
ocupar lo muchísimo que se ic ha añadido j entonces 
no habrá convento sino para tr** frayles , 6 tjuaado mas 
para e]uatro. Pues a te qtte nuestras celdas no son muy 
estrechas como V. habrá notado, y que la mayor parte 
de ella» admite cómodamente do» habitante». 

Se alegó t a m b i é n , y dcclaio «l perito q u e j i 
patte que sirve de quancl esta ruinosat , Cosa admi-
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ftaí>Ií ? i Qne e«te hombre encardado en la sefuridaa 
de los Ruárteles ic afane tanio por evirar que los 
fraylcs >c»fnu> «nvuelto* en ja mma , si acaso el quar-
í^l »e desocupa j y no tenpa esta consideración con 
Ja tropa que £>r* alojada , ni con lo» caballos de 
puya e s c a ^ «e relíente el cj íercitoj , Que apenas sale 
pn rcgiitii nio ^ tjua'j^lo ya »e no* mete otroj sm embar
go de íjaber quarícl^s desocupados , donde parece que 
;io amenaza tal T»ina J Mucho debemos a Cayctaro V e 
jez por Ip que se interesa en la conservación de nues
tra yifja. pcjro itipcho ma» le deben l/oi franceses en 
jtazon de lo qu? m»rA P^r ellos i pues continuamente 
írae expuestos á 1500 P ¿OOD hombies y á no pocos ca» 
galios ¿1 pcjrccer de un soío estrujón. 

Pues señor m í o , sepa V. que el tal Cayetano 
V d c z es e) ro^nistíp exewuror de la tutoría , asi co
pio el verdugo Ip es de la justicia. A excepción de 
5. francisco que atdijo 1 5cg»T he oidp , por manio
bra de ios tutores españole» y con el auxilio de los 
franceses 0 y donde sin embargo quedó habitación pa
l a acogerse alguno? fr^yles , todos los demás conven
ios quedaron habitable» y umy, tapiies de reponer á po-
¿a co»ta. Has ahora se nijeoitan SÍPIOS para qué ellos 
Suelvan á po/uo los dexaton Jos franceses , habiendo 
Sido esfe b í̂cr) írjifiafuO á quiei) se le debe principal-r 
píente faypr tan señalado , q»c quiso y no pudo { sc-c 
0un me informan ) habernos hecho durante la invasión. 
Comenzó por íodp 1<J que eran rexas y pucita» ; de 
allí subió .á ios tejados en bu^ca dp las rcjíi?: qui*. 
íadíli estas se siguió donde se pudo , a la rtchum-
l>rc; luegp eayeron Us vigas y tiranía» asertadas por 
Jas cabezas : tras de estas oiarcl^ron las eolunmas don
óle Jas había : si Jos muro* , quitada la encadenacipíj 
fici pdincio j amenazaban ruina » eran luepo airuinados 
á costa de sus miónos materiales ^ si lio amenazaban f 
fe les ib^n sacando uno jera» de otro los /adrjllos. Po^ 
eas cosas se han hecho en este mundo con Jama dcs-
vefpLicnz^. ¿ i comendador 4c la Merced calzada Ile^ 
VQ dos alarifes para que registrasen su cojuvento , y 
^stos 1c dlxfiroa que importaba mas de quaipnia M 

E i 
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pesos t\ dif ío que el edificio había sufrido desde la 
rcconq'jisu. E a otras partes como en S. Francisco y 
5. Benito el daño importa casi todos lo* materiales 
del primero , y todo lo que valia el iegundo que está 
reducido á una alberca. 

Hablo con toda esta claridad , porque tengo a u 
tos a que remitirme. Consta de ellos que para impedir 
la tota' ruina de la Merced „ fué necesario que el juez 
conminase á esté caballero con ta multa de quinientos 
ducados. Consta que de los balcones y rexas de S. 
Francisco de Paula vendió gran porción a un herrero 
que creo esta preso por ladrón. Consta que de mi con
vento quitn todas las barandas del patio del algibe, las 
dt* la prioral y varias otras que vendió a precio de 18 á 
35 reales por arroba» siendo asi que el hierro en bruto 
está á 75 ó algo mas. 

Se dixo muy en los principios que había encar
gos secretos para hacer estos destrozos. L o que yo pue
do asegurar son dos cosa» contradictorias: una, que en
terada en ellos ía Regencia del rcyno circulo orden á 
todas las justicias, para que celasen la conservación de 
csfoi sagrado» editícios: otra, que esta orden no ceso de 
quebrantarse á nombre de la misma intendencia que la 
circulaba. Hibié' idosc comenzado autos centra aquel en 
cuyo poder se halló el hierro del colegio de los mínimos^ 
m tal Humilla que aquí hacía de misnimo de hacicndai 
ofició al juez asegurándole que aquello se habia hecho 
por «u orden,, e instig.indolo á que castigase al fraylc 
que hubiera d ido la quc}a. Siguiéndose otros autos so
bre paños da baranda arrancados de mi convento, y pre
guntado Cayetano Vclez reo que resultaba, de la causa 
porque los hibia arrancado, respondió hab(rlo hecho de 
6rden drl mtenien'e parj beneficiar los quarte/es, V , su
ponga que la parte del convento de donde sa arrancaron 
todas las baranda», no ha dcx.tdo ni por dos horas de 
servir de cuattel¿ porque en ello se vcr«a un p á n i c o -
l in» imo empeño. Conque ya tiene a^juí la inteligencia de 
esta palabra beneficiar en el sentido I/bcral, que Signi
fica lo que otra» veces »2 llamabi destruir. AI menos 
c i este sentido la tomó el conaandante de walones, quando 
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dstas estaban nlojadoi en S. Pablo. Había Cayetano V e -
Icz quitado del clauitro dcJ algibc todos los paño» de 
baranda. A la siguiente noche uno de los sargentos ha
biendo salido de su celda, y no sabiendo ó no acordándose 
de que ya las barandas no exis t ían, buenamente se dex5 
ir desde lo alto al patio, dando una de esas caldas que 
lá gente llama afortunadas y porque no se dexó los te 
sos estampados en el >uclo. E l comandante al instante 
que se impuso en lo ocurrido, hizo que la falta de ba
randas »c supliese por un pretil de mampostena, y d ia 
orden ceirada á su tropa, para que iuego que el señov 
beneficiador de cuarteles pusiese los pies en aquel, lo 
hiciesen salir a palos. Pues ve V . aquí el famoso pe
rito que según su leal txhti y entender daclaro por 
ruinoso el convento, Fortuna fue que los Curas no hubie
sen dicho cambien arruinado ó desaparecido, como «e 
le dixo a D. Quixotc del cuarto en que tuvo su l ibre
ría; porque el bendito arquitecto también Hubiera res
pondido Amen* 

A q u í , aunque anticipe las reflexiones que tengo 
guardadas para en adelante, no puedo menos que hacer 
dos ó tres preguntitas. Primera. ¿Será creíble que a l 
guno de los que secretamente ayudaban á la mina de 
los conventos, inspírase a la junta de comisiones la es
pecie de que los conventos arruinados no se restituyesen, 
para que asi no quedara, ó quedara muy raro conven
to? Segunda. ¿Será poubíe que los señores de Us comisione», 
propusiesen c\ decreto en los términos que está concebido, 
ignorando este destrozo que se estaba haciendo? T e r 
cera, < Será de creer que el Congreso decretase cómo 
decreto, si hubiera tenido de estos antecedentes las 
noticias que por acá tenemos, y las espericucias que 
estamos llorando ? JNo lo creo ni de su piedad ni de so 
juiticia. 

Completé el catálogo de nuestros tutores en Sevi
lla el esetibano de la intendencia llamado González, lo 
nada sabía de la vida y milagros de este ilustre varón , 
hasta que me acerque a cnteratme de cual cta la causa 
de una providencia^ tan dcsoladora como la que se nos 
iba a notificar. Instruía yo ca ei ashnto al contador ma-
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áe mi informe, cjuando hete aoui t]ue entra por Jas puer
tas mi escñbanoj y iuc£o que vio a) coijitador prpptnsG 
a qne se nos dipie trasli^p, ó je nombrasen otros fa» 
cukátivot Í.¡HC rctonocicran el convenio if inccnudM njoi. 
t'abíemfntc, quiso que la providencia ^ada r.iie»ta ,6 cic* 
gá ó cooio fuese, s£ llevara a ^fecto , negó ícdonda-
mente pn flecho ¡de que ya d contador tenia J.a queja, 
Consistía este ¿n np Jiabef querido ícci.bir un pccJicnenfp 
^ue por parte <jcl convento ?e dio, a pretexto (de que 
era a ia feriado ; y implicándole el cjue ío llevajba que 
era escribano rapibicn j íjue en ¡dia feriado se trató de 
hacernos Ja not¡(icacipn y que en día finado nos reni^ 
citado^ para hacerla^ resppñdio que lo» dia* estaban h^ 
^¡litados p^ra notif'icarcol y ccharnpí , pero no parg 
oitno',, con otras jrouchas ltf?eraltdacie*t J,a presencia 
de animo ^pn 4jüe r^gp ¡este hgchp pcuriid<> el día 
anterior , y éo ^uyas pontcstacionei jconspinió Jior^ 
y niedíá ? /ip pu^ wenp» que Mnprf.sjon^tm.e dcí: 
pcosamíenrp , jJe que í\ alguna yez |le2:a ^1 caip 
de imprimirse gn sumaríp de la fjjjla de Ja tuto~ 
r i a ppr el mismo fn?tod@ ^uc el íJc la Chuzada , ^ 
vez de Ips (dos Apostóle» S pedro y S. jPaJbio que c i 
ta trae c»tampavdoi , ílebian e«ta?npar»e en aquella lp | 
dos cfcri^anof P-ir^ca y González con?o princip.es cij 
esre orden , ^s) como aqjjellps |o íperon en el apo»-
ío l íco . Pues crea qpc "0 me ^ngañe j pprque a quan-
Ws persona? e refcrjdo e»tf mi contratiempo f otraf: 
tantas me har) asegurado qije jarrera y Qonzalez foft 
Íntimos amigos, ^ue |c pasean juntos ^ue tpdas Jai 
no-hc$ ó las mas ijenca sp po^glra ¡de tertulia ? y que 
en nuteria de mila^rp» no se atreven a cjecidír qual dg 
ellos de^e Hcyar ia preferencia ? porque toda compara
ción c | pdjosa. YQ niifmo tuve pcasipn 4c sospechar-
Jo asi ; puc? aliénelo (Je la contadutiia me encontig 
con jarrera que ya jba acia ella pon una cara tan 
devota como pudiera Ilpvar|a al )Ubilco. 

Tiene V , iquí? nmigo mío ? la verdadera rclaeion 
y curioso romance df lo» milagros mas visibles que U 
^ r / w ^ está haciendo poaini^o y mi eomuin^d^d, fin pon-

http://princip.es
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H t otfoi mticbos qué todávia no constan , ni [Itíi 
dcmi i de que otras cootianidadcs podrán informar, 
y qile «egim mi cáldolo hin dt exceder , si se 
trata de la canonizackOff de esta santa , á ios que 
obraron ^ Antoaio def Padua , S. Vicente Kerrci' y S. 
Francisco de Paula. TieoC de consiguiente V. y todo 
atjUcl que lo (tubiere e x t í a ñ a d o , la causa de mi l a r 
go siieicio eu Io# disgustos ^ enredos $ chismes"; ve ja 
ciones y dcsgíacia.doí pasos en ^oe me han envuelto 
ésto» milagros. Hubiera yo preíciadtdo de clloi por lo 
que* tiénen de personal conmigo, t i «u conocimiento 
no fuese tan oportuno como es i para el ^ue quiero 
dar de nuestra ixieuioíable tutotia j y si flo mirase co-
Itíu üaa obligádion de qué no debo de»entcndcrnie , h a 
cer la defensa de Un convento al que debo todo quan-
(o tengo menos la natuíalczá. l i l me acogió en mis 
tiernas anos , quando la misericordia de Dios iíamán-i 
dotue a la vocj.ion religiosa < me preservd de los 
mucboi tropezaderos que ofrecía un siglo de tinieblas, 
llamado de~las luces por aníiffjsií t En el aprendí á 
raciocinar lo poco que raciocsino # couflcer a ihl Dios 
y a mi re l ig ión , y a saber mirar con todo el despre
cio y horror que se rncreCcfi ios sofismas de sus ene-
íitigos., E n el se me enseño el famino de la felicidad 
Verdadera cifrado en ct Evangelio de Jcsu Christo , j» 
en los santos estatutos que el hijo de Félix de G u z -
oian el Bueno , rico hombre de Castilla y de Doña J u a 
na de Aza s sacó de este Evangelio con /a aproba
ción de la Iglesia católica < y Con las venta|as de 
esta Sfa, Madre que no puede revocar en duda ni la 
mas descarada malicia* Un el se ute pusieron delante 
ííc los ojos infinitos exemplos de inocencia s probi
dad y heroísmo* no solo en el crecido numero de her
manos míos que reyrtan con Cristo cñ el c ie lo , mas 
también en el de muchos que aun todavía vi y estoy 
viendo militar sobre la tierra , cuyas virtudes he a d 
mirado y admiro, y ojala hubiese imitado c imitase. P a 
ra no cansar: por él y por el colefio mayor de Sto. 
Tomas soy todo lo que soy, si es que »oy algo, ó 
be dexado de parecer un nadie. ¿Fodte pues dcfcnten-
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dcrmc del peligro qae amenaza a este c i tabl fc ímicn-
to de quien tanto he recibido j y á quien ranto drbo? 
Y quando nada le debiese ; podría olvidarme de lo in
finito que le debe Sevilla donde exisro , la d?la>-
cia donde n a c í , la Kspaña a donde he creído per
tenecer hasta el presente , y las Americai á donde tan-
roí de sus individuos bán ido ít anunciar el tvange^ 
í io . a sembrar tai Ierras , a padecer rrabajoi , á 
derramar su litigre ? ¿ Podría en fin no hacer c^tc re 
cuerdo á una nación con quien todas las «elaciones na
turales y religiosai nos enlazan á un Conprc»o que la 
representa , a unos Diputados europeos que de el for
man gran parte de la gloria de su pama , y á otros 
americanos , especialmente los del Perú, que deben Q 
íomar intere» por el convento de S. Pablo de Sevilla, 
ó graduar por una in)urja la re l ig ión , la civi l ización 
y la literatura de su paiz ? Cumplo pues con lo que 
me toca j y diga y has;a cada uno lo que le pareciere. 

IS/í» e^ttafie V . que en esta Carta no haya citado 
cosa alguna del Dufámcn 4e ¡at comisiones encarga-
da* de informar 4 la* Cortes sobre el restabltcimiento 
y refotma de las casas reltgioiai, que ya he podido 
iccr y citar. Me Uegó esta obrita en el jueves santOj 
trayéndorncla cierto religioso. Luego que 01 comino-
nes i me sucedió lo que al gato escaldado que hasta 
del agua fria huye , acordándome del estru)on que me 
dio el informe de 1$ fomisson de conititucton acerca 
del Tribunal d é l a fe , y no qnise exponerme a otra no
che sin sueno , á otro destemple de cabeza, a otra hin
chazón de encías « ó quilas á otra cosa peor. Deter
mine pue» dar cuarentena al l ibrito, contentándome 
pon que el misino religioso «que lo habla traído , me 
leyese ios oombies de los feñores vocales de estas co
misiones á las que yo flaiqo por analogía y por respeto 
las congregacion«s de Obispos y regtiUret, de interprc-
te* delConfith de Trento , y de rites en reunión, tntc* 
fado pues en los sugetos , suplique al religioso se lleva» 
fe el pappl para qus otros lo fuesen leyendo, ínterin la 
cuarentena se cumplía. Pasada esta días mas ó menos , 
l9 í p m í r p catre manos, quedando por cuenta de VV 
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rogar á Dio» que me saqfic con Vita de esta e sped í* 
cion 9 que a mí me parece un poco trabajosa. 

Para ^uc torio no te me volviese fatigas y ainat-
PHtas, quiso Dios depararme una buen alma ( no co
mo aquella que buscaba Ircnco Kistactes ) que tuvo 
la bondad de enviarme la Instrucción Pasroiai de los 
seíi señores Obispo» de Lérida , Urfcl & c . fecha en 
Paíma de Mallorca á 12 de Diciembre, ftde fue muy 
sentible tcocrla en mi poder poco tiempo , y baber 
de rcstítolr'a proncaménte a causa de ser coito el n ú 
mero de exemplares que hablan venido, l a leí con 
la misma emoción con que pudiera haber leido las 
Cartas del mártir S. Ignacio , y ias obras de b. Ata-
nasio , S. Bas i l io» S. Hilarlo y otrej tales de los 
primero» tiempos. Habiendo acabado de leerla , me 
puse indeliberadamente á besarla ¿ quando el enemiro 
de nuestro descanso que no dneime , me tia^o á la 
memoria la censura que de esto» digno»' prelados 
hizo á presencia del Congreso el Sr, Diputado Don 
Joaquín de Villanueva : y ya comenzaba á sentir tn 
mi un cierto impulso de indignación que iba segura
mente a incomodarme ¿ pero Dios que acude á la 
mayor necesidad , quiso que el de la indignación se 
cortase por otro mas fuerte impulso de j^sa . Y fué 
el caso que sin saber como > se me vino a las mien« 
te» entre este Sr. Diputado y aquellos ¡ l imos. Se 
ñores la comparación de un murciélago que se pusie
se á censurar la luz brillante del sol. No permita 
Dios que el Sr. Villanueva se me agravie por esto, 
ni me meta de nuevo en sus sacrificio» y oiaciones. 
Sabe S, Sría. q[uc hay cosas que lo» hombres no po-
damos remediar: sabe ó debe saber que respeto como es 
justo, su carácter de Diputado y también su persona en 
quanto tenga de respetable 5 pero ni sabe, ni quiere« ni 
puede querer ni saber qué sus opiniones sean las mías , ma
yormente en un tiempo en que e! derecho mai invio* 
lable es d de las opiniones. Sf Sria^ "pues pensó todo 
aquello que dixo de los Obispos: yo pienso lo que 
acabo de decir. Conque vayase lo uno por lo o t ro , 
sin embargo de que el partido no es igual ^ porque y© 

V 
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hablo de on prcsbifcrO y de un DipDtado del C o n 
greso que ha elegido el pueblo , y S. Sria. de ocho 
Obispos que ha puesto para regir su Iglesia el E s p í 
ritu ¡>aato , y no dexa de haber una tan gran dife
rencia , que nadie puede deiconoce^la. 

No quiero ser mas largo , amigo mió . Conque sa
lud hasta otra vez , y mande á su afcctisínio servidor 
Q. S. M . J5. 

jE7 Filosofo Rancio: 
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Sevilla 7 de Junio de XS13. 

^^fj estimable aml^o y señor ; á tanto se exponga f l 
¿$terpfit camo paya el alma. Digolo » por *]ue ̂ s j uc* de 
todo? mis miedos y pjccaufiione», últimamente me tie l e i -
sdo desde el principio habta el fin el Dictamen de las Co~ 
fnisiorjes sobre el rettabieetmiénto y reforma de la* casas 
icligiosaSt De dos sola» semadas me Jo lie engullido ^ 
.cjuánáo yo pensaba ,4jue sc i ía obra de viente y cinco se
siones ó veintd y Sfiis ,̂ como fueron las del Concilio de 
Jreiito : pero vale mucho esto d.e entender el lcng«3?e y 
estar .dicsiro , como yo por m\ mala fortuna lo estoy, ca 
Imponerse un hombre en ei paradero á d o n á e van las co 
sas , y conocen ,á ios co¡jos en el modo de andar. Por fin, 
yo me he leydo este interesante papel , y estoy tan satis
fecho de lub.er arostrado esta cínpie»a , como pudiera c»-
í a i l o , jsi Riendo general de ^¡v is ión , í iabiese hecho una 
¡coríería ^n Va CiCrídaña. 

¡Pero, y bien: ¿qué tenemo* / me dirá V . ¿ Q u e 
juicio Jia formado, ó <juc dice d Rancio sobre c*rc libro 
qu« parece xJebcía ser 1̂ ] X d̂ : Jas Decretales .7 Respon-
;do» amigo mió , que sea ei tal libro lo que Dios quisie-
!£ ó permitiere yo continúo y pienso continuar en ser 
rancfio, en luzrár^ pensar , dcsevíJ y obrar como rancio , 
y sea deipues lo cjuc estuviere de Dio». Me explicaré, si 
puedo,, por que cumo el camioillo esta lleno de abro']os", 
es menester que ^ea mucho ci tiento cen o ice se fixe e l 
pie. Quiero decir con esto , que »i el Dictamen fuese de 
alguno de lo* muchos amipos que por ai tenpo , guales 
son I-rfnég Wntaftes, f l o&'upo angélico patudo, Nstanaei 

Jonitop t Ingenuo Tostado > D , Biat Qteiza , Fr. A v -
tonto de Ois /o 0 i\ otros semeianícs furuilapc»., me mete
ría por vcllo5 como Saníiapo por lo» motos , y estocada 
a^uí . revé» alii , latjpazo acá , ciuxido acullá, x*]o por 
esta parte y sacudido por la otra, veriamo» como se s a 
l í a . Pero el negro daño consiste , en que la oina sobro 

A2 
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qae tengo qué decir tni dictamen , es de Señores Diputa
dos dei Goigrs^oi y no ioiamcn'c Diputados , mas tam
bién cornmooadaSj y nn crt ú .̂A, Síau ch qut *c yo cjum-
ta« co'ni»i<)¡i¿i > y en número de rrece que firman , sin 
contar á alguno v]ür por aasencla 6 enfermedad no pudie
se asistir j y excluyendo también al Sr. Dou que forma 
dictamei ncparado: y yo mt veo en ia triste; necesidad 
de repuíjiar í a ' d o c t r i n a , respetando la autoridad; dĉ  
descont'íir del proyecto, venerando como debo a ías per
sonas ¿ de ) rzgar sobre lo que ie me mande, no resis-
tiend > pasar por lo mandado» de s'acusiitme la» orejas. 
»m dexar por ello de agacharlas, en una palabra , de 
explicar sinceramente mi ¡uício, guando las circunstan
cias todas están clamando por un amen cantado al ageno. 
; Miierablc de mi ! , Navegando por un estrecho en que 
si rrato de no dar en Garíbdis j voy expuesto á estrellar
me contra S : i U ' Paia evitar pues ambos escollos t abar
róme a m» nombre y profesión de rancio que ci la aguj-a 
de marcar en que confio, 

ü se me trata de las personas que han trab3)ado 
en esras Comisiones, ó de la comisión que han desempe
ñado estas personas: quiero decir, del escrito con que la 
hm drsempeñado. Sí de las persona* , íugome servil por 
que lo soy, y me va bien con iCrlo: pero si del escrito! 
bagóme f i l ó so fo , y h ipóme libre como Dios me ha he
cho: y si *et liberal consiste en aprobar, defender y m a j -
nit'icar los que un h mibrc tiene por disparates, vayan con 
el diab o lot señores liberales á cobtar el estipendio d c . c i -
tc vil servilismo , como otras veces se llamaba , o de 
este patriotismo , como *c llama ahora, k donde estuvie
re la te-sorcria. Expliquémonos algo mas j porque la pala-
bre personas, qu: cité arriba , es un poco equivoca , y 
no quisiera yo se creyese que tributo a la /¡sica la dife
rencia que solo me merece la publica. Meior setá pues 
exponer lo que entiendo por el J e r v t í i s m o deque me glo
río , y de que se glona conmigo la España entera , con 
la sola icbaxa de un corto numero que en esta y en to
das las materias puede llamarse cero. 

Pues señor mió , nuestro serviltMno consiste en fo 
^ e nu^siro publicista S. Paijlo nos inculca tan repetidas 
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Veces en su» Caitas , y icñaíadameotc en ct capitulo a, ® 
de la que dirigió a loi fiele» de Fi'ípos : á saber, en pe* 
seetnot de ¡o* miamos lentimientos qur Chritto Jetut, i« 
Hoc cnim sentite ín vofai», quod cr ín Chrisro Jcsu. »» ¿ V 
que le sucedió á eité Señor ? Que eitando en ta forma 
de Dios, ó siendo Dto$ no por rapiña uno por natura-
leifl) se anonado 4 si mtwio tomándola f^xma de S1EK VO.» 
y haciéndote obediente ¡ la t ía la muer ey y h u t i la mucr~ 
te de una infame cruz. Asi pues noiortos: mientras seamos y 
queramos parecer cristianos , es menester que ^ sea qual 
fuere la forma que debimos al nacimiento, a la í o r -
tuna ó á las circunstancias ) nos portemos como ser-? 
viles , y efectivamente lo seamos j especialmente con 
aquellos que por disposición de la providencia , ar 
bitra en dar y quitar los gobiernos , e»tan a la fren
te del nuestro. No pod¿moí otra cosa sin apostatar 
del excmplo , y exponernos por consipuicnte á aposta
tar .de la í'c de Cristo. O s» no e quien mandaba por. 
acá a b i x o , quando este Scî or vino de alia arriba ? 
Augusto ¿ Y quien era Aupusto ? ¿ Con que títu'o ob
tenía el imperio 7 ¿Que uso lucia de su autoridad ? 
Léalo tjuíen quisiere en Suctomo , Tácito y demás his-
toiiadorcs. Con todo c$o , luego que este emperador 
hizo publicar el edicto del censo, alia van el ser
vil Jo$c con la servil Maña que lleva en sus entra
ñas al gran xefe de los serviles. ¿ Quien era Hcrodc» 
el padre? Quien Herodes el Hijo «' ¿Quien Tií |er¡o 
el Emperador - ¿Quien Pilaros el presidento de Judea? 
¿ Buscados a moco de candil se pudieran encontrar 
mai indignos ? E l píimcro , por asegurar su ambición 
h so una matanza de muchachos, que ni antes había 
ni después ha tenido semejante en la atrocidad y bar
barie. E l segundo , para vivir raa* á su placer *cn so 
incestuosa unión con su cuñ ida , dio en premio de un 
n t í t o de baylc la cabeza del hombre mas de bien 
que se conocía en todo JU .dominio. Del tercero ya 
se sabe la gran maula que íuc , pues mirado por to-' 
dos los respectos no tenia el diablo racha que po
nerle, E L quarto , hymbrc de ,notoria probidad, 7 
cscrupulosito como algunos que yo ^conozeo, s<; p ic s i -



to ^bueftimcftte á- íMdfeflár aí « ip l íc ló de tos iadroflef ' 
á la «antídad por «sencia^ y Jo-ijue acaso fut freor, 
á 'ponerlo en pira lé lo -con Jíatrabas, ¿Se puede dar ua 
gobierno tan bonradito como ^itc que le tcicó a nucs-
iró adorable Salvador* Este S e ñ o r , no obstante obe
d e c i ó al íal gobierno , se íBÍetó á sus leyes (con sa 
graVo de sal se supone ) «ufrió sus yexaciones y fué 
victima de sus in)osric,ias. Hcrodes «I padre ló obligd 
a 'emigrar : íHeirode» el h í ¡o lo burlo como á Joco í 
Tiberio ÍQ puso á la disposición de Píiatos ; Filatos 
d Ja de tos verdugos ; y por todo pasó el ínocentp 
Dios. Mas ¿ que digo paso ? iin todas esta» malda
des é ¡njusticias adoró «iempre la oculta disposic ión y 
la manifiesta auroridad de 4U Padre. Compañeros míos 
( hablo con los servales ) ¿quien que se glorie dcJ nom
bre de este D i o » , se dexará impifisionar de ciertas 
doctrinas forasteras ? quando le oyga respondiendo á 
Pilatos : ninguna potestad tendrtaf tu en mi , uno ta 
hubiere sido dada de arriba ? < Quien , quando, lea en 
S. Pablo á consecuencia t <jue no hay 'potpitad, que 
no venga de Dto%? ¿Quien , guando escuche al mis
ino ApoÚWl ded^ciendi? ¡de este prineipíp , que toda 
a l m a 4ebe f s tá r tujt ta a laf p o í t K a a a stiperiorftmi 
Y esto aunque ellas sean dícolas . ¿ Q u i e n , viendo al 
mnmo S» fablo y a su xefe en el apostolado S, "e-
dro , reconociendo como juez y como emperador .al 
cruclisimo Nerón ? ¿ (^uien , leyendo en I tr íu l iano y 
en los de ñas apologistas , que ,en las persecuciones de 
su tiempo el niuneTO de los cristianos que podían rc -
¡listír y no resistían t ,era jinfini)C3mente superior al de 
Jos pocos que los martirizaban? ¿Quien sabiendo qû e 
la legión de los Tcbcos . la mas ivilerusa de quintas 
mibtaijan contra los enemigos del imperio , se d e x ó 
impunemente dePoUar, porgue as^ lo dispuso pn prin
cipe tirano? ¿Quirn . . . . . . . mas esto seria eternízarnoí. 
Una jbyencita cristiana ( Sta. Agueda ) Jo dixo todo 
en po^as palabras. Ancjll¿t Chtisti sum, et ideo me 
ostendo serviíem habere personam. Por mi profesión 
soy sierva .dc Chr i s to , y jPor £st0 me conduzco como 
penona ^eml^ 
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Y o pues que por la mlset-ícotila áe D'i&s lo soy, j i 

pato por una obligación' recibir como de Dio» tedo 
Jo guc con rctpecto a l cuerpo , y sus cosa* me ven
ga del gobierno, sea cite legit imo, ó sea fegitima— 
do. ¿ Me manda cosa que rae acomoda? ; Bueno Atca-i 
gome á ío que dixo t ó dicen fraber dicho Sta, Tere* 
«a: obedicncm y torrezno' de muy buena voluntad. ¿Me 
da de palo» , Sea por Dios, Eníoncct recurro a Ja cfiis-
fosa respüctta que un fray le ric mi; icligiun dio á su 
prelado $> cjue después de administrarle el Viatico y 
el santo Oleo Ic IiaUia preguntado : P, Fr. Juan 9 
¿ t i t a V, comento con la* disposiciones de DIOJ? 
P r i o r , respondió' el enfermo, contento no? fiatto ha~ 
go con e%tar conforme.{ Yo na sé si me l>abran enten
dido' lot señores Jiberales r que tanto no» lian diclia 
sobre el despotismo , y tantas otras cosas de nuestro» 
anteriores gobiernos, y sobre la» medicinas que r e » 
venden para esta enfermedad. Haga Dios que Ja tal 
medicina no sea como aquella otra que sv suele dar 
contra las pulgas r quando1 se dice que ci mejor re
medio et quemarles* el pasto. Yo4 al menos mas quie
ro pulgas en caso de fio poderse buenamente otra cesay que 
poner en uso este remedio ¿y me parece & mí , que q^al-» 
quiera deberá querer rne)or un gobierno4 aunque sea malo,, 
qnc el que salgamos á rompernos mutuamente las cabezas. 

Pues vaya ahora por el contrario. Todo buen servil sabe 
que- ia sexvilidad se queda en sola el cuerpo,> y en matic-
ra ninguna debe transcender hasta el alma,-que es n a 
turalmente libre, y permanece tal aun entre las cadena* 
que oprimen a aquel. Manda quien puede, darme de p a 
los. Si tratamos de aguantarlos solamente, estamos con
formes^ pero si entramos en la discucion, de sl< estání 
2>íen ó mal mandados, ya este es; otro cantar, y ya soy 
libre para juzgar y para quejarme^ si me dexan: mn-
cho mas quando una ley qtie se llama de la libertad de 
imprenta, sancionada entre otros objetos como/r^wo de la 
arbitrariedad de lo» que gobteriízn? meautoriza para que 
diga mi: modo de sentir,, exponga al gobierno' sui arbitra
riedad { si acaso la tuviere ) é ilustre a; la nación con la* 
rcflcxienci ^ac buenamente oie inspiren mi» conocimieu* 



Hfs ,cxpj;rlco(Jia. M*$ aun lian concedido géncrojamen-
teclas Cortes ( toip 1.0 d d Diario pás. 34) a iat>cr 
qac /41 cxpltcaciones que el público habí» vida en las 

'Có ' t t c t , convencian de que ota* no te oponían d 
" Un í racional censura j ni queiian mezclarle , en ¿l 

Aiunto , a saber, de tos que hablan mal de ía% Cor-
tes en Cádiz, ( pág. 2 8 . ) £$ ioy muy distante de aban-
zar á rantrj pero conozco que me es licito, fuedo pues 

debo, n el caso se presentase, decir a la potestad c i -
fvil; mire Vi que mutpa la aworidad de la eclesidsrica '. 
y a esta, mire qut atenta contra ¡<r,t atribuciones de la 
potestad c ivi l . Si c»ra quiere disponer de mi conciencia, 
debo decirte : a j u i tiene V, mt cuerpo que es h que es» 

d su disposición i mal rnt conciencia no conoce étifit 
iuvenores qu; 4 Dios y sur niinnttost guando cs/os tne 
h a b í a n en el nombre del Señor. Lo que yo puedo / M -
ceri es aguamar h r palo$f y reconocer en V. autori-

' dad para dármelas ton motivo 6 sin é'i pero cito de 
e¡ue ¡san de ser ^azon^ iolanienie porque V. ios dispone y 
perdóneme por amor de Dios, pues e ia doctrina no esta 
en mi catecismo, flpnéte V, conmigo todo ¡o que le die
re la gana : y" aguantaré en la confianza de que algún 
eiia no f a l t a r á quien apriete con K j por que,, judicimn 
du rissnnum m tjui prxsant ticf..,. foníoribu». íortior in»-
tat cruciatio.,.. potentes autem potentef tormenta paticn-
tar , y a%i al Cabo i^ldn-moi iguales, 

EII6 es, ^mipo mío , <\uc ningún gobierno de es
te mundo ni del otro puede hacer, o ^uc la verdad 
dexo de «crio, u que la mentira sea verdad. También 
es constante «.juc ana vez prasentada h nuestro entendi
miento la vetdid 6 la mentira, no puede el drxar de pres
tarse a la primer.», y torcer el hocico a !a segunda; aon 
quando la voluntad se empeñe en lo contrajio con toda 
su fuerza que no es poca. Podrá ella hacer que el en
tendimiento no atienda.- podra interponerse entre el y ía 
verdad, para que esta no ic aparezca, com sucede q u j n -
do Ja niebla »c interpone entre los ojo» y sus objetos: 
pero no podra impedir que se rinda, con.o la verdad 
le le presente ral quaí es en ti misma, ni que se rc»u~ 

JÜL, g a u ó » j d í ^ r p * ^ f * a t ú a ai rray-91 ú* ios ada^-



not con que- elfx ttwle erfgaTananc, P o n í a m e V . ^nici 
Cti cl caio qoc un gobjcrno, aun^irc $ea cl ml im« 
Dios ( i]ue no »cra, ni puede icr ) me mande que asicfv-
ta a la mentira, ó que renga por mentira la verdad: la 
prefcr»$íon »cra impoiiblc^ ¿ y porque ? Porque rl cnten-
d'imknto no es libre en este cato, »n naturaleza io fflfeéi 
va a U verdad como- a «u propio objeto, y lo aparca, 
Como de tu mal, de la mentira. 

Esto es por lo que respecta al entendimiento V a * 
tnos ahora con la voluntad que es de donde ptovkne X 
todas nuestras acciones tu libertad ; y por consi
guiente su bondad ó malicia. Hay ocasiones ( y ojalá 
«que no fuesen tantat) en que e«ra sefrora se lia la capa 
á la cabeza, y quiere, no solamente salirse con su gui-
fo, mas también que su pusto sea muchísima razon^ y 
dando esto por supuesto, hace su composición de lugar, 
cambiando lo negro en blanco, poniendo las tinieblas en 
el grado que corresponde á la luz, y cnpañando con 
esta superchería a la razón. Kn este estado, sale por 
fortuna ó por desgracia un rancio que embiste con 114 
maquina, la desbarata, quita cí embozo á Jos muñecos , 
hace que el disparate »a/pa disparate la ambición ambi
ción, la tramoya traniova, y Ja mentira mentira^ y que ta 
pobre verdad a quien habían cebado encima carretadas de 
paja o de estiércol . aparezca ante el entendimiento en 
su natural aspecto, h^rmoiura y brillantez, j Líbrete Dios, 
m¡»eráblc rancio, como aquel á quien impugnaste, ten
ga el palo y cl mando, 6 infiuxo en quien lo tiene ! 
iniéntras mas verdad sea lo que hayas dicho, mas trae
dor, y ma» pcrtuibador y mas revolucionario, y mas 
enemigo del Cc>ar y de jas leyes ha* de ser ( ¿ u o d d ( ~ 
fftctt tn scientía* supplftut tn tr'rupetu, riecia un mal or-
gani»ta que quando se } onía á tocar, siempre soltábala lan* 
giictcria y lo que falte jn razones, infaliblemente ha de 
suplir c coii calumnias y palos como al hotnl>rC que está 
resucito a discernir con la voluntad, |e plantemos la 
banderilla de un irresistible convencimiento, listo es 
fan seguro crv esta cifcrmedad de espíritu , como el 
desarreglo de la pulsación en las calenturas del cuer
po, c Qual de los antiguos profetas mwnO en su ca-? 

i3 



m i * tcyun mucre t i común de las ?cntei ? Creo cj«€ 
son nones, v no alcanzan ú tres. Uno apedreado , otro 
aterrado, otro degollado... j Que »e y o ! Vino el B a u 
t i s ta , ut tcstimonium ptrhihetef de I m'me. ¿S í? Paei 
anda , ve , varón bienaventurado v anda t ve al pala
cio á decirle ai reyezuelo: non Ucet. A la vuelta te 
espero sin cabeza. Aparece la luz verdadera tras de 
este su precursor. ¿ A qué vienes f Dios y Salvador 
m í o ? Ut tetttmonitun perhibeam verttati : para dar tel-
timoaio á la verdad. , Grandemente J Pues ya tienes 
preparada la c á t e d r a , que no es mai cjue la cruz: 
ya te te previene un digno auditorio en dos ladrones 
que van á morir á ta lado, para que seas reputado 
semejante a ellos. Llepa la hora en que ette Dios 9 
Concluida su carrera , trata de volver al seno de m 
Padie*, y da a sus discípulos la ultima de sus c a -
nmionct, que coasiste en que sean sus testigos: h i ~ 
cis mthi tatef. £ a bien: pues ya es cosa subida que 
de estos testigos unov han de declarar por la c<uz de 
su maestro , que infaliblemente habrá de servirles de 
mplicio , otro soltando la p i e l , otro molido á palot» otro 
pasado de saetas, otro vamos: todos como tray-
dores , como perturbadores del orden , como enemigos 
de U J leyes, cono gente que extravia la opinión píi-
bl/ca , como ¿Hay ya bastante, señores liberales? 
¿ Quieren Vdes. que yo le$ eteriba aqoi un Píos Sane-
torum, en que Ies rcíicra ía v i d a , ó por mejor de
c i r , la no interrunipida persecución de todot los que 
han tenido valor para oponerse a bs antojos canomzadút 
de los que tienen el palo y el mando ? 

A esta clase lian pertenecido .tiempre, y siem
pre deben pertenecer los defensores de la fe verdade
ra. Es cierto que sus misterios están sobre todot nues
tros alcancei , y que en si mismos ni son 9 ni puef-
den ser evidentes ; y por esta causa no hacen al con
tradictor la misma fuerza que las cosas que palpamos 
por los sentidos , 6 que en sí mismas , ó en los prin
cipios que les citamos, llevan el convencimiento y la 
evidencia. Pero sí no.otros no podemos demostrar al 
<iue contradice, que en Díoi hay tres personas con la 



misma evidencia can que le dém ostra ovos que la uni 
dad encía tres veces en el niuiuro ire» ; tenemos en 
rccompcn»a una dcinostiacion que persuade evidentemen
te que aquel mistcno es creíble , y tan digno de ser 
c r e í d o , que solo un annnalito COIUQ.. . . . . (por poqui
to cito á Gallardo j será capaz de resistirse á su creen
cia. Esta reducida a estas sencillas proposiciones dé 
que nadie puede dudar: £) /oi lo ha dnko , y Utos n i 
nos engaña , ni %c engaña. Y de aquí es que el obs
tinado en negarse a ía l e . no «abe responder a nues
tras reconvenciones , tino como a su divino autor r e i -
pondiéron Jos enemigos de su doctrina i es decir , levan
tándole un alzapié . 

Salgamos ya de la verdad , y tratemos de las 
opiniones. Como en estas no se descubre el enlazc que 
tienen ni con los principios naturales , ni con las ver
dades de la fe j sobre ellas es donde la voluntad in
fluye casi siempre en las persuasiones del entendimien
to. Comenzando por la te humana , mientras mas bue
no es el hombre« mas crédulo e s ; y ya entre noso
tros se ha hecho un probervio . que no hay cosa nías 
f á c i l que engañar á un hombre de bien. No se le 
escapo esto á ban Pablo, quando enumerando las pro* 
piedades de la caridad . que es la que forma el rec
to corazón de ios hombres de bien , dice de ella en
tre otras co»as, que non cógitat maium » no piensa 
el mal: omnía credtt > todo se lo cree del p r ó x i m o : 
omnia sferat, espera de cí todo el bien posible. ¡ Q u e 
verdades estas I ¿ A quien deben el ascendiente que han 
tenido y tienen los venerables de la notoria probidad ? 
¿ A quien, nuestros famosísimos filósofos ? A nuestra 
ingenuidad, candor y sencillez, y A SUS trapizenas 4 
Intrigas y mentiras. Veíamos á uno que para parecer 
santo, no 1c faltaba mas que no ser un diablo: ex
tático en el templo, circunspecto en la cal /e , medi
do] en sus palabras, modesto en sus acciones, arre
glado en su poite j que se yo ! ¿ Ni quien ha de 
poder enumerar todo el ccicmonial de iu estudiado r e 
glamento ? Lo v e í a m o s , d igo , y lo aclamábamos santo 
y cxemplar, y queríamos tocar rch^ui-u ca é l . j Pobut* 

B a 
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de noiotros! pues perwanectrémos en nuestro error hast» 
que por nuestros mismos O)ÜS veamos ai tal «anto cooiba-
tiendo lleno de hiel y furor at|iicllas verdades que ame» 
capciosamente defendía y cxfiltaba, porque a»i convenia ú 
ÍUS interesados dcsipnios. Pues vamos con nuestros filó
sofos. Libertad t luce* , just ic ia j Üeí iníctes , patficut~ 
mo...... todas las cotas buenas sonaban en sus lab/os y 
su» papeles. Los creímos como inhcrablcs , y nos apli
camos á c»cuclurlos -con tanta ibuca abierta j pero los 
vimos después <n el café de Apolo ó de la fama 9 
¿Allardeando »in ninguno de sus acostumbrados treve-
jos , y solamciíte á fuerza de palos hemos entendido 
que todo aquello que nos decían « eran bellísimas pa-
ikbras con malísimo -signitícado. ¡ Q u e gran pucha noi 
hemos llevado en creerlos! Digo nos hemos lievado + 
porque aunque yo me lo temia , nunca esperaba que 
lucscn tan consumados y solemnes embusteros. 

E l mismo influxo que en la te humana , tiene fa 
voluntad en lai restantes opiniones: con la gran dife
rencia de que sobre aquella, quanto mas bueno es el 
hombre , tantos mas engaños sucíe padecer , sucediendo 
muy al contrario cu estas. Dudase, por ejemplo, de 
>a licitud de una acción t de la conveniencia de una 
medida t o de otra coia semeiante. £ 1 hombre de 
bien hablando poco , ha de acertar las mas veces con 
Jo mejor. L a razón es , porque por un gusto interior 
qüe no sabemos en lo que consiste , discierne él lo 
bueno de lo malo j asi como el paladar bien dispues
to sabe ^discernir los alimentos. -Por esto djxo San P a 
blo que t i hombre espiritual juzga de tíUo , y su j u i 
cio 1É% verdadero. Póngame V. por d contrario , un 
ambicioso, un avariento, un jugador » un orgulloso, trij 
adorador de personita%^ babl-irá sobre todo, tronara, 
nos inundará con palabras , sera menester hacer rogati
va para que calle i como $c hace quando hay tormen
ta porque cftse. ¿ Y que tenemos dopues de tanto char-
Jadero' ¿ Q u e hemosde tener? Aguas de marzo que 
secan el campo , o aguas de julio que producen es
cuerzos. Verdades son estas autorizadas, no solo par 
las divinal ietra» , mas tambicn por quaatos hoaibrot 



it 'han 1iecho cfelíbrci en lai humanas , pues no ha 
habido filosofo que no las haya enseñado , y repetido. 

/ Sed quortum hac tant longe repetita } f- A d'̂ nde 
va á p.irar el Rancio con esta laíguUíma digresión? 
¿ A dónde? A explicar en io que consiste lá scrvi i tdaí í 
y la no ¡erviHaad de los rancios , quando »e trata del 
gobierno, de la» personas que lo exercen , y ds sa« 
decretos y proyectos; y á presentar aqoi una que 
equivalga sobre el punto á lo que en los libritos de
voto* se llama protestación d.e la fe. Vamos por 
«Uticalos. 

E l primero es según llevo dicho , recibir todo 
lo que venga del gobierno legitimo envie este palos ó 
regalos. 

£1 segundo , respetar las petsonas , pero prínci* 
pálmente la f/enonalidad. Quiero decir , mirar la a u 
toridad como dimanada de plof • honrar por cauta de 
ella las personas , disimular sus taitas si las tienen yr 
ton disimulables , e iuterpretar bien todo lo que admi
te interpretación, 

ü l tercero, si se trata solo de sufrir ó de pa
decer , tener por un mérito llevar con resignación s i 
quit nos in scrvituttm rSdigit , si qui$ devorat, ti qüist 
ácc ip i t , /» qui% extolitur , t i qui% in fac i tm vof 
eoedit ( a , ad Cor. cap. ix. ) que es como s i V d i f 
xéramos , si nos ponen en tina tuiorta semejante á aque
lla en que estamos los fraylcs. 

Pero si no es de sufrir de lo que se trata , sino 
de obrar lo que no debemos, ó de omitir Aquello j , 
que estamos obligados ¿ el quarto , ó mas bien j¡JÍ 
primero y el único de lo» mandamientos rancios y ser-r 
viles consiste en aquello de obcUite magts opportet De^t 
quam homintbus. Quitémonos de ruidos , señora potes
tad c iv i l : mientras V. me mande civil o incivílme|i{e,j 
estamos conformes. Pero sí V . quiere que yo obre cpj^T 
tra lo que dicta la ley natural, v. g. que .blasfctn^ 
que rofae ,̂ que calumnie^ no puedo., poique lo coa-
trario es lo que me manda Dios como autor de la na
turaleza. Si V. quiere que condene d ccl^baío^, 
butle tle la Hiivpjna, -repruebe la propia "abnegación 



¿ r c . j flo.puedo, porque lo contrarío me ha hecho 
ona oblígacioh mi D t̂ot como autor del Evangelio. Si 
V . quiere que reniepue del Papa , deshonre á íoi Obis
pos , vilipendie al clero, vaya á gobernar ia Iglesia 
y otras cotillas semejantes á estas , que ha tomado 
el sínodo de Fistoya'de los sínodos de los reformados; 
no puedo , porque de lo contrário me ha hecho ún 
precepto Dios como fundador de la Iglesia. Sí V . me 
manda que calle qüando debo hablar , que hable lo 
que no es j u s t o q u e promueva directa ó indirectamen
te el error , y que acuda con pañitos calientes quan-
do es menester acudir ya con el cáustico y el cauterio; 
no puedo, porque dé lo contrario me ha impuesto una 
obligación Dios llimandome á su ministerio, y aun coa-
firiéndomc el Espíritu Santo en aquel de los sacramen* 
tos que ei el complemento del bautismo) por donde soy 
cristiano. " 

Y a veo , señora potestad; las conseqüencias que, 
»i se diera el caso, puede esto traerme: mas vea V. que 
concepto gozan en el ciclo y en el mundo aquellos á 
quienes se les ha traído , y dexeme pedir á Dios me 
haga digno de ser consorte de ello». Tal vez sucede
ría que se me citasen machos excmplos de esa do
cilidad que se exigiera de mi , y por donde tuviese V . 
de sobra quien se prestase . quien se anticípase . y quien 
defendiese tales y jales determinaciones, Pero vamos c l a 
ros. ¿ Sena alguno de ellos Atanacio ¿Seria Gregorio de 
N a z í a n z o ? ¿Serja Basil io? ¿ Sería Ambrosio, Tomas 
de Cantorben , Estanilao . Carlos Borromco , Juan Ne-
pomuceno' ¿Sería alguno de los infinitos que las mas 
Veces fueron solo? ? l á x e s e V . de citarme otros , y 
permítame que apriete lo? puños a vgr si consigo pa-
recerme á eftos. 

Peladís imo be e*tado, amigo mió*, Tienen razón 
Gallardo y compañía para llamannc majadero y tempi-
lerno , y lo demás que á este tenor íes dá la gana. 
Pero torio este prolopazo qüc he ensartado , me ha 
parecido necesario , antes de responder a ía pregun
ta que V me hace , de qual es mi juicio sobre el 
P t í a r w n fíe ia% {¿omisiones que nos hicieron el coa-
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tojo de guerra como yo le llamo ( sin oponerme al 
titulo t¡uc sos dignos, individuos quieran darle. R e s » 
pondiendo pues ahora en derecliiira, digo que el referi
do dictamen ( según mí leal saber y entender ) es por 
lo que teipecta cí %u fon, el complemento de la íutona j 
y por lo que dice orden a %us medios t la contradice 
don de quantos ptíncipiot han tervido de base al Con~ 
greto y sa Constitución en lo politicón y en lo te ligio-, 
so y eclesiástico un plan como el que jfo foxmaria d f 
mafina. pot que he navegado de%de la Tvne d i l Oro 
hasta el puerto de camaroneros ( esto e$ atravesar el 
Guadalquivir ) 6 de milicia$ porque fie íeido la hnto* 
tía de Ío» doce Pares y ns guerras civiles de Granadal 
¿Que es eso' ¿Se me incomoda V . ? ¿Arquea las ce
jas , y frunze el hocico 9 ¿ Le parece que e«re es mu
cho decir ? Pues $ Señor m i ó , vamos á las pruebas; y 
tí las que be de dar s no ponen la cosa á la viita has
ta de los ciegos , diga V . de mí guaneo te te viniere 
| las mientes* 

• Dixc en primer lugar , que el fin de este dic
tamen et el complemento de nuestra tutoría ? y a V. no 
te le debe haver olvidado lo que yo entendí por esta 
palabra tomida del informe del Sr« Ministro Cano Ma 
n u c í , á taber, la extinción dé lot frayíet por la vía 
del hecho , ya que no se habia logrado por la de de
recho ^ quando agitada c^ta question en el Congreso» 
C!>tuvo la pluralidad porque te nos restituyese á la po-
tesion de miCstios Conventos y bienes. Conque quando 
digo que el fin del Dictamen de la% Cúmiiiones es el 
complemento de nueuxa tutoría ^ quiero decir , que el 
referido dictamen nos lleva en dcrecliüra a acabar con 
los frayles por la vía del hecho. Vuelta aquí a la protes
ta. Cuidado que digo el fin del ¡Jiciamen y no el de 
quienes lo dieron. V , como escolástico que es , tendrá 
muy en memotia aquella distinción que ponemos entre 
lo que llamamos fin** opetts ( lín de la obra ) y fíntS 
Oftrantis ( tín del que la execura* Puede la obra te
ner un buen fin por si misma i v, gt, la limos
na , que por sí te dirife al socorro del pobre j 
y otro por razón de quien la da 3 como sucede 
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tjuando se hace pof Vanidad &é. Hablo p t ¡n deí D í c * 
tamen »égun lo ^ue- él naturalmente arroja ^ sin mett-r-' 
me' é̂ n ¡o que sus autores intentan j por que estos be-* 
frores están muy aílá ai riba á donde mi vista no a i* 
•anzvi y y yo jahias he sido astroIoPo. Exceptúo sin f m -
barpo al Sr. Dou que se me ha puesto ma* accesible jt 
y tanto , cjtfc fesrby persuadido á ^uc variaría sobre 
algunos puntos cr» que discotdamos, luego que yo 1* 
txpusicsCi cicitÓs conócírhlcntos experimenta/cs , quo^ 
ftie han adquirido i^as de quarenta años de uno que" 
fcomenzo por ¿cfquiílo , y ya cita reducid*» á algo* 
menos de media l u n l Comcnzemos en fin. 

E l ptimer paso dado por nuestro! tuforei eft pft 
tómunal de los íraylci , ha «ido juntar nuestro rest^t* 
blecuwenxo con nuestra reforma. Nuestro rcstablecí i 
ríiiento era una cosa tan sencilla , como lo ha sido 
de todo aquel á quién la violencia del enemigo dci* 
pojo de su casa' ó de sus bienes, Yo v iv ía aqut > hg 
dicho qualquier pitano; 4e aqw me f(ho eí frunces 9 
el aftancesado \e fueron y a titos dta&Ios ^ pues jvwf'* 
vome a mt cata. Si la encuentra ocupada , y el USUF-. 
pudor no »e quiere v ; vmga V. , Srño\ pcefe miltfat 
ó potítico ^ o quien ijutexa que tenga autoxiUad, ccheiné 
á la Calle a este fiueipeít , y hágale p ^ a r la po%aet4 
con todos ío% demás ¿jliquttos t Ha sido otia cosa lo quéf 
*c ha hcc'io? ¿Es otra la que ha debido hacerse? 
¿ Hay contra estg algo en la Constitución del Congreso^ 
en la ley de L>ios , en la de su I g l c j i a , 6 en 1J legis
lación de la C h i n a ' Pues vci? Vdc i aquí á lo que es** 
taba reducido nuestio tcstablecimicnto. No nos an w 
demos de a%a pata all» , como se han andado y an
dan nuestros tutores. Todo español , comenzando pof 
el mas alto, y acabando por c( mas baxo , toda 
corporación , meóos la de los frayles . todo animalitoh^ 
sido rcstítüicjo por cs^e seneillisimo medio. Pregunta pue# 
mi curiosidad f que lu habido de nuevo para nosotros? 

He ici lo mqy deipacio la ŝ îon del i8 de Sep-
tiemhre del año próximo pasado, ía del ^ del mi>aio mei 
que diO motivo a aquella, la Exposición del ^r. Cano M a 
nuel , y el pteicnte Dictamen. .» . , . ¡ En quanto tormento 



no han pue»to vanos scnorc» ÍÜ discürso para encontrar 
una razón plausible ! Mas esta razón no parece ni parece
rá por todos los siglos de lo» siglos amen. 

E l Sr. Cano Manuel , tomándole la palabra á lo» 
Srcs. de la$ Comi i íonc í , Conde de Toreno , Ar^iiellei , 
Cancja &c. , halla una necesidad de que nosotros nos 
conduxesemoi como nadie se ha conducido , y se inclina 
á baccrnoi pn ci ímcn ( pag. 6 y 7 de »u informe ) por 
yue nos hemos introducido de hecho , ( iuponpo los que 
se introduxeron ) dando ocasión a que te crean autoriza
dos iodos /01 rcfigioios pafa restituirle por i i tnismoi a l 
estado en que fj hallaban ánfes de la invatfon de los 
fn(in*gof* Á la letra es como este Sr. Ministro lo dice : 
a safrer , qye todos los religiosof estábamos entendidos , 
aun sin los excmplos citados' por el !?r. Ministro ? en que 
j)or nosotros npsmot tensamos que re i t i íunnos a l estado i n 
.que tiQi hailabamos antes de la invasión: y para alguna 
cosa creíamos necesaria ¡a soberana autondafl de S. Al , 
y $e la Rigencta del Reino np era tp,ara ĉ ue impidiese a 
/os que se quisieran volver á aquel eftado, ^ínp para qu< 
á fuerza de palos hiciesf marchar acia el a los que se 
rcsistj'ctan á restituirse. Dígannos por Dios estos bres,;: 
¿nuestra vuelta al convíiito et beneficio ó es pensipn ? Sí 
benefícip ¿por qué no hemps de ^pzar de él , quando no 
como ios otro» españoles , siquiera como las bestjas de 
que los españoles se siiven ? t s ta» , luego qup salieron los 
caballos franceses, han vuelto a sus caballerizas. Si pen
sión^- piar qué sp nos prohibe volver a un estado de cuyas 
peufiones nos hemo» hecho la mas inviolable obligación ? 
Nos cita p\ ^r. J^inistro \jit prdene? del gobierno que nos 
Ío impedían. He disuelto este caigo en una dp mis C a r 
tas anteriores. A ñ i d o ahora, por que ahora es del caso , 
que en esta cita comete dicho ^r. un manifiesto circulp 
vicioso. L a cuettion es , si hubo causa pata prohibir a 

'Jo» frayle» aquello para que todo español s<: creyó y es
tuvo autorizado. Y la respuesta es , que la hubo en I3 
prohibición', estp es? que la prohibtcicn fué el fundamento 
y la causa de .la prohibictún. 

Pues vamos á otra razpn de que ê hizo inmcho m é -
mb poí alíjunp» «JTrcs. en la discusión ? y de que vuelva 

C 
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^ hacerse en este Dictjlmcn. Pudo y puede suceder que 
uno, doi 6 tres fraylc» se Wctan en los convento! , y c a r 
guen con ef santo y con la cera : quiero decir, traten de 
hacerse amas, distraer y disipar lo que encontraren , co
mo cscos Sres. creen , y yo no dudo haber sucedidoquan-
do la invasión enemiga. Pero pregunto yo ¿nó puede ha
ber sucedido y estar sucediendo otro tanto con las casas 
y bienes de los muchísimos que emigraron en los días de 
la invasio i ? ¿ Qué predilección ha sido esta de quien 
quiera que lo invento , para poner en tutoxia solamente 
nuestras casas y bienes, y aó las de tantos otros españo
les honrados que han sufrido el mismo sacrificio ? ¿ Son 
ellos menos dignos de la atención del gobierno que noso
tros ? ¿ Somos nosotros mas íoocentitos que ellos , para no 
haber puesto tas mismas diligencias y con el mismo fru
to , á fin de recuperar lo que fuese recuperable ? j Por 
que pues no se les incluyo en aquel benéfico decreto que 
decía : aseguraran , cenaran , invenfariando t tomando 
razón &c. (ye. ? ; O dignos hijos de la patria > los que os 
sacrificásteis por huir, y no huísteis por sacrificarla I S a 
bed que entre los grandes beneficios que debéis á Dios, 
y por que todos los días debéis darle gracias , es acaso 
£4 mayor que os Libró k vosotros; vuestras casas y bie
nes de la Int tmccioJ del Mimstíi 't9 de Hacienda. L l e 
gasteis, y os tomareis ó se os entregó lo vuestro, y 
a l picaro que ó lo usurpó ó quiso usurparlo, le costó la 
torta un pan , pagando ademas las duras con las madu
ras. Llegamos nosotros. ¿ Y qué hemos conseguido ? L o 
que ios hijos de Israel libres de la esclavitud de E g i p 
to al llegar á la tierra de promisión; verla y saludar
l a desde lejos , y murírse en el desierto. Dicen los con
templativos que no hay desdicha alguna de las que vemos 
en nuestros próx imos , que no debamos computar por un 
beneficio que nos ha hecho Dios en librarnos de ella* 
Miradnos pues , miradnos en la íutoria , y dar infinita» 
gracias á Dios» por que os ha librado de tutores* 

Viniendo pues á nuestro caso, digo que si alguno 
d algunos fraylcs se hubiesen metido de gorra en los con
ventos , y podido allí hacer de las soyas, no se sigue 
que hab a necesidad de que el pQbrc Ministerio de Ha-



ciciida se desvelase tft formar su ^articulo 21 ; y mucho 
ménos en bu»carlc el parentesco con aquel del Coni-
greso que nos c i t a , y que mientras ma« Jo examino, 
mas me parece semejante al que uno de nuestro» filo» 
sofo» te encontró entre Godoy y los Reyes godos» 
No Sr. , no se sigue : porque los otros ttaylcs no 
tomos ni mancos , ni mudos , ni muy taciturnos ( co
mo saben los Sres. de las Comisiones ) y si añado 
que ni muy tontos , diré una verdad que tienen atorada 
en el gañote todos los libérales. Coa que vendría á 
parar la cosa en que el cue hubiese engullido, vo
mitase no solamente lo engullido, mas también las 
tripas , si fuera menester. 

Pero nos estamos causando sobre un falso sa~ 
puesto. Prcguniaion a un rouchacho : st e%tá Dios en 
todas partes j y habiendo respondido que sí , le a ñ a 
dieron ; luego eUard en la caballeriza de iu casa. 
Respondió el chiquillo que no estaba. Repuso el maes
tro : er¿o pí l lete , porque Dios está en todat partee. 
Repl icó el muchacho: ergo pí l lete ya á ti , porque eu 
mi cata no hay Catallctiza. Vamos claros. ¿ No pa
rtee una cosa de entremés este inventario que man
da hacer el Sr. Ministerio en los conventos, y en fuer-
za del quál se trata de justíñear la providencia por 
donde han sirio excluidos de ellos los fraylcs ? Si co
mo se dispuso inventario , se hubiese dispuesto un apeo, 
¡ anda con ta madre de Dios! Hubieran podido los 
intendentes medií los conventos , contar su» piezas , se
ñalar sus linderos y d e m á s , como «c hace ea una 
casa vacía. Pero ¿inventario en una casa vacia? ¿In
ventario en los conventos de donde los íraylcs se Ü e -
varón lo que pudieron , los vecinos agarraron lo que 
á los frayies fué imposible llevar , y luego los fran
ceses y afrancesados arrastraren de malilla ? ¿ Inven
tario finalmente en unas casas donde por espacio de 
treinta y an meses estavieron entrando tantas almas de* 
vota» y contemplativa» , y de donde se llevaron ao so
lamente lo que era l lcvable, mas también mucho de 
io que no lo era ' Verdaderamente ^uc quíslpta yo vi;r 
estos inventarios, si acaso se ha echo alguno,. Snpon»» 
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gíame V , pnci ^ue enriasen do» ó tret í'r.ayle* per-
dühirio» en el convento con mas hambre que la que 
el Concho y ci Redactor llevaron a Cádiz:, y mucíioi 
«1c los empleado» traen a las ciudades y provincias. 
Como no »e com)C*/cn las esquinas, y royesen las co-
Ziin nas , con su hambie >c debian quedar. 

Restaba pnc» la toma de rdzvn de ¡as fincaf , 
i i fnes i sc . 'que encalca el articulo , y es cf de A d ó -
uis de la tuiorín , y la Venus de los tutorct. Pero con 
perdón de »us mciccdes, basta en esto han cometido 
ntx díiparatc. Sea en muy buen liora que importe á 
Ja nación romar conocimiento de csz inmenta masn^ 
que dixeron el br. Conde de Torcno y varios otros Se
ñores de so escuela. tQuien mas bren podía dar iaí~ 
zon de esta masa , que los mismos amasadores ? Pocs 
á fe que ahora se buscan , y uno se , ha muerto , el 
otro anda pot dondp Dios quiere , á este se le han 
perdido las apuntaciones como inútiles , y aquel no 
quicie entrar con dimes y firrctes. E n suposición puc» 
de que las fincas alli se estaban donde los france
ses las dexaton, y donde las labro el ar te , 6 las 
puso la naruralcza ¿ que inconveniente habia en que 
uno ó muchos fiaylcs que no podían tragárselas , se 
metiesen en sus conventos ? 

Pero j ha ! Nos exponemos á lo que no quiere 
ei próvido br. Villanueva: á saber, que abiertas las 
puertas de los conventos se cuelen en ellos los bue
nos y los malos. Digámoslo con sus mismas palabras. 
( sesión ds 18 de septiembre pag. 205. ) i» En primer 
lugar seria muy expuesto que se apoderasca de estos edi 
ficios personas incompetentes»»,.,.. y lusgo : «Provéase pues 
*>de remedio á este daño j mas de suerte que no se dé 
»> posesión de los conventos á un numero incompetente 
» d e individuos, ni sean admitidos los que hubiesen 
w envilecido su profesión y carácter de españoles s i r -
»> viendo al intruso K l Sr. Conde de Torcno, 
que ciertamente no penetro el espíritu del dis
curso del Sr, Villanueva, se hace cargo de este su 
dicho en ía pag, ¿oíi por Jas siguientes p a l a b r a s , D i -

?c *\ ViíUnucvíi ĉ ue solo volverán los <juc po 
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»í,(j;yan servido á los frartceies. No faltaba mas (que', 
«'también en esto los piotcgiciemos , y les diéramos . 
» u i privilegio mas , o n a excepción que no se ha dado 
« á los ciudadanoi. De esta última palabra se infic-_ 
í e , que. no»oiros en punto de ciudadania 9 como le 
llaman los peritos , somos hijos de la cuna , liaMdcs 
por detras de la IgUi ia , M a s al caso j porque eí me . 
ha traido a una cuestión que JHO alcanzo á resolver. Alien-
tras la filosofía liberal no comenzó á resplandecer, me 
patécia a mí que el servicio á los franceses ( hablo deí 
que se emprendió por e l e c c i ó n , y r.o por videncia oí 
necesidad ) era el sumo de los delitos , porque m i r a - -
do por el aspecto civil , incluye quamas vilezas cs'.capaz 
de cometer un hombre contra su reyj su patria y ms 
cpnipatrjcioi j y considerado segnh la rcliPÍon, s igmí i - j 
c í toda la depravación de que se necesita para coirer 
la inmensa distancia que hay desde el bautismo al ateis-
iño. ü n esta íntel/pcncia miraba yo a la tal clase de ^ 
afrancésadüs como los hombres mas abominable» y c*6-
crablc» , y dignos de quanto rigor c a e baxó la po
testad de las leyes. Mas después que la reflexión y, 
meditación me han e n s e ñ a d o , no se á que carta m e 
d¿bo quedar , ni por qué opinión deba subscribirme. 
Veo por una parte la severidad con que se persigue 
hasta lá imagen, hasta ía sospecha, hasta Ja posibi
lidad del delito en este , el otro , y el de mas alia; 
porque traxo una bcrengena que de por fuerza 1c co l 
garon, porque continuó e n el empleo de que subsistía 
porque pudo haber sido malo aunque n o lo fuese , por* 
quc.. . .« ¡ qué se yo ! Allá lo entenderán los eicribanot 
de fas punfiieaciones. Me dicen por el contrario , y yo 
mismo lo leí antiguamente e n el Conciso « q u e las e n 
trañas filantrópicas de nuestros liberales no han podi» 
do menos que enternecerse y derretirse respecto de aque
llos que por sentencia de su misma conciencia te mar-
cháron c o n los franceses f y pasan entre ellos las pe
nas derramadas: v . g. por estos pobrecitos oficiales que 
al lado de sus x e f e s tan honrados c o m o ellos insul
taban los templos, acuchillaban las imágenes , ponían 
mano sacrilega e n los sagrarios 4 y hacían otras ta-» 



Ies nitlerías a que acaso no se ímbicran atrevido lo» 
discípulos de Maíio na : por aquellos intcgerrimOi ma
gistrados que pacsto» por ios dos Napoleones , se die-» 
ion traz.i para librar de las penas de esta vida a los 
amadores de Fernando, y para llenar de espanto y ter
ror á los que teman tentaciones de tomar partido por 
la patria : por estotras buenas almas zelosas de ia ttan«* 
quilidad y del orden , que se andaban a caza del que 
escribía , del que hablaba , del que conducía los av i 
sos , y aun del que pensaba que podíamos tener te-
medio , para proporcionarles en recompensa los quatro 
balazos de ordenanza: por aquellos otros benditos que 
encargados de sacar las contribuciones, olian ia p la
ta hasta debaxo de la tierra , hadan de los cauda-
Jes ágenos un examen mas rigoroso que el que hace 
Un penitente , de las faltas propias quando vá á con
fesarse , facilitaban que pidiese limosaa ai que ántcf 
tenia la costumbre de darla , sacaban para ti cincuen
ta quando el gobierno Intruso les mandaba sacar c in
co , y íiacian otras habilidades que mí cortedad no 
sabrá describir: por - los demás que 'durante la ínva-
»ion enemiga nos inundaron de pérdidas , maldades y 
miserias. Por estos tales y otros como estos me d i 
c e n , y yo no sé si veo , que han tomado partido nues
tros misericordiosos liberales j a fin de que volviendo 
á nosotros esos diez mil que parece que son , llenen 
el vacio de los cincuenta y tantos mil fraylcs que no 
deben ser según los sanos principios de su filantrópi
ca filosofía y de su liberal humanidad. No alcanzán
dome puei mis limitadas luces para combinar estas opi
niones tan ¡ncombinablcs , he dado en un pensamien
to que sujeto á la censura de los sabios para con sn 
dictamen adoptarlo por opinión. Supóngame V. Ja ba
lanza de Astrea. La justicia exige que ella perma
nezca en el fiel . sin declinar á una ni á otra par
te. Pues bien. No me ponga V . como hasta aqui se 
p o n í a n , á un mismo lado los delitos contra Dios , y 
contra la patria j sino sepáreme estos de aquellos , po-
rjendotos á lo» dos lados. En esta suposición eche V» 
arjado de ía patria frayciojtcs, homicidios > robos , 



vlolcDcia» y quanto quisiere : la balanza íadcfcátíbíc-
menfe se irá a fondo. Puc» vaya , eche V . ah6ra ea 
contrapeso el a t e í s m o , el jjanietiiimo , e! sacrilegio y 
toda ifreligion. Y a *: ve que entonces unos pecados 
con otros se nivelan, y resulta cierta igualdad, ^ D í -
xiste igualdad i* Brgo justicia; porque estos dos nom
bres son sinunomos, Ergo si peso contra ia patria sin 
pecar contra ia re l ig ión , nulla est xedemptio ; porque 
la balanza no está igual. Mas si pecó contra ambas , 
ya un pecado se contrapesa con orro , y lesultra ca 
el fiel la balanza de U justicia. ¿ Q u é le parece a 
V . este mi pensamiento? Yo no me atrevo á salir 
por fiador de él > ni de otros muchos que se me vie
nen. L a culpa está en mi poco conocimiento de la fi
losofía liberal, 

Dcxando pues estos laberintos , y viniendo en de
rechura á la cuestión . convengo desdé luego en lo que 
el Sr. Villa-nueva supone ; a saber , en que ha habi
do frayfes que se han pringado lindamente en el ne
gocio de los franceses, Pero ¿ como tengo de conve
nir en la suposición que el mismo Sr, hace, de que 
e l cal frayle pringado se fuese á meter en el conven
to ? iV<? faltaba mas , diré yo como el Sr. Conde de 
Toreno: no fa l taba mat 9 sino que el bueno del tal 
frayle fuese á entregarse á sV mismo in manut por 
poco digo , pectatQxmn , por decir , de los frayUs . Pues 
j válgame Dios ! ¿ No ha visto el Sr. Villanucva ia mu
chedumbre de ellos que han acudido á las Cortes , para 
que los libren, & uno de las sandalias, á otro de las bar
bas, a otro de las opalandas^ y a todos de la dependencia 
y campanilla? ¿Quanto pues mas bien irá'» los pringados a 
donde pudieren, con el fin de librarse, no diré del encerra-

' miento y demás penitencias, sino de los dich'itos y mira* 
ditas de los frayíes? No se si sera esta mera presunción 
mía. Mas por lo que observo en algunos que no tengo 
por muy limpios, mas fácil es que el diabo besé la cruz, 
ó Gallardo se meta frayle, que no que ellos vayan o í 
se dexen llevar al convento. ¿Qué han de ir á buscar 
all í , Sr. Villanucva de mi alma? ¿ Q u é canongía les 
<st4 esperando? ¿Q«ré regalo? ¿Qué empico de í w -
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portancia ? \ Y a ie vé ! ¿ V. S. no ha reparado CQ que 
níngaao de íes que magáifican la que Gallardo l l a 
ma cucaña ha puesto , ni piensa en poner memonaí 
para conseguirla' , Válgate por pitanza de Jos í'raylps ; 
«quantos predicadores tienes, y quán pocos amadores, 
especialmente entre los liberales 1 Pues Sr. : sepa V, 
S. y no se le olvide que la tal piranz?. no parece cosa 
de importancia , sino mirada mijy de iqos y no expe
rimentada ^ mas en acercándose á el la . , . , . , ¿ v a y a ! es 
algo menos (|g lo que se piensa j y en tal quai pen
sión eij que parece algo ma» , la verdad ci uná que 
entre ios frayles ha pasado á proverbio : á *a|)er J Dios 
l a l dítf y el diablo la guisa, ' 

Pero vamos^iea muí en buen hora qui? el fr^yle 
afrancesado cjuc es ó que fuá. te atreva á n u ' ^ ' c en 
el convento. :.Qué perdemos en ello ? O por decir mas 
bien ¿ quánto y quáoto ganamof ? Desílc chiquillos sa
bemos todos que el mejor modo de coger los p^xaroSf 
es quando están metidos en el nido, Toda claic de 
reos pn ninguna patte se encuentra con mas fegur}dadf 
c]uc en fu casa: ni hay esperanza 4c podcj- cciiarlcs la 
mano» fn'cntras no se le» dcfcuí)rc el paradefo. Tan 
Icios pues cifá de convenir para el castigo del fraylc 

•afrancesado qnb Iiabi.crc, cercar las puertas de los con« 
ventos, que por el contrario convendría abrigas aun 
quando no se hubiesen de abfir sjnp para esr^ gtecto, P c -
bieron pues t'ranciucarsc, y estar con el ojo a í e f ta : y 
Juego i.|ac se sijp'iesp ( $i c» que íógrabamos el caso de 
que el reo sp proporcionara ) que ya estaba en casa el 
penitente j zai, echársele encima, ir corpo »p fue en !a 
hochc meiborable de la redención del emparedado en 
Sto, Domingo } llevar quarenta granaderos agatrarme al 
hombre, y f/evarlo á donde su juez dispusiere, Y esto 
con tanta mat facilidad , quanto no ha de haíscr ni 
tierna esposa de cuyo?' ísrazps sea a s n e a d o , ni peque
ño» lujos á quienes dexemos huérfanos , ni padtes an
tianos que queden desvalidos ni ninguna de todas esas 
tosas qus consideran Jos contemplativos, quando la I n -
tfuisicíon ¡ba entre gallos y medias nociici a llcvarsc.Jt 
t W ' c h t d i Ü i a o quc era apostata» herege ó judroi 



Vendamos a la iiUima razón, que el feñ.or V ^ j 
ílanueva le luí buscado a la dijpusicio i del Mjniittríq^ 
de Hacienda , después de dada y execurada: a saber, 
cjue muchas de esta* cosas ¡tan tido convertidas por el3 
enemigo en graneros, hospitales, aniacfnes (? f . , y de 
consiguiente ^ue el gobierno debía apoderarse de eJlas ,̂ 
5cc. &c . Ni con este punttal puede mantcnene ni el a r 
ticulo ní fu cxccucioo. Las pruebas se caen por mis-
mai de maduras. Ser convertidas en Jíospital is atmace» 
nes. graneros Qrc, no es privilegio peculiar dp nue <rras c a 
sas. Los franceses por su soberana auroridad Uamaron a i i j 
participación de él, a quinta» se propuiieron a su anto)© : 
catedrales, colegiata^, parroquiai', seminarios, ca^as de. 
Grandes &c. &c , E u todas clias tuvieron y pudieron^ 
dexar c íec ios . Luego a todas eilas debió extenderse el 
auiculo memorable de nuestra tutoría, si es cjue á ello 
obligaba la recaudación de los efectos. ¿ Toicjue pues 
no se extendió í Yo se lo diré á V . : porque no habia 
necesidad de tai articulo ní prevención, ni podia darse 
ona ótden afas superflua que la que se versara sobre este 
asunto. Qualquiera sargento, quanto mas qualquicr x e í e , 
lo primero que hace, y lo primero que sabe ser de su 
obl igación, es buscar las municiones de boca y guerra 
y apoderarse de ellas á nombre del gobierno, estén don
de cituvicren. Otro tanto, y algo mas que esto saben 
v cxccutan infaliblemente los intendentes, comisarios y 
demás encargados de Hacienda. Lste c» el A V> C de to
das estas gentes, y de rodas las demás que obtienen a l 
guna representación del gobierno, aunque sea un alcalde 
de monrcrilla. bcua pues la cosa mas inútil del mundo 
baber dispuesto que los generales, intendentes, comísa 
nos &:c. ic apodciasen de los electo» que hubíerari de-, 
xario los franceses : no de otra suerte que la disposi
ción que te diese para que los Sres. Diputados del C o n 
greso los fuesen a buscar a dondo estuvieran y no á 
otra parte. J ^ j , . 

Algo mas entiendo «n esto. Cerno ni lo» xefes no los 
intendentes $e pueden llevar en la faltriquera Jo» electos 
que el enemigo baya dexado, lo corriente es que nombren 
depositarios ó guardas que los custodien^ mientra» y has-
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ta tanto que puerta disponerte de ellos. ¿Y quién mas a 
proposito para guardan y conservar lo que exí»tc en mi c a 
sa , que yo mismo; pues soy su dueño y tengo que guar
darla y conservarla á ella ? Con que por lo mismo que 
muchos conventos han sido convertidos en almacenes y 
dema», y que importa al gobierno que aquello no se 
distraiga, nada habia mas natural que llamar á ios fray-
Ies , y hacerles cargo de ello baxo la responsabilidad 
que debe tener todo depositario. Tengo á la vista uu 
exemplo de esto en la Cartuja de Sevilla. 5i tus puertas 
no se hubiesen cerrado a un lego que fué d primero 
que se presento á ocupar aquel su monasterio , no hubie
ran peligrado ni perdídose muchos de los efectos que lue
go dístraxo el populacho , enterado en que ó no había 
quien guardase , ó faltaba quien guardase , como Dios 
manda , tanto como allí habia. Es pues esta última r a 
zón que el Sr. V/llanuéva ha citado , del carácter de 
aquéllas que se inventan para justificar unas providencia» 
en que ellas no tuvieron parte: que es como AÍ.dixéramos 
una pata 6 un brazo de palo de los que hafeen los car
pinteros en suplemento de los miembros de carne que cor
taron í<u cirujanos. Remita pues de todo que si la dis-
cucíon en el Congreso se hubiera ceñido ya que ic mo
vió ) á iolo nuotro restablecimiento, de un solo golpe 
hubiéramos quedado dentro ó fuera: y habiéndose re» 
suelto por una nuyoria de nueve votos que quedásemos 
dentrn , lubria cesado esta tutoría j que hablando en 
conciencia, c\ peor para nosotros que lo que hubiera 
sido el decreto de nuestra abolición. 

Me veo aquí en la necesidad de disolver ( s¡ pue
do ) cierta reconvención que los Sres, de las Comisio
nes hacen á algunos regulare* incautos ( a cuyo numeró 
tengo la desgracia de pertcji«cer ) sobre las quejas en que 
han prorrumpido. Citemos ias palabras literales, O m i -
», ten ías Comisiones otra razón a que han dado motivo 
, , ciertas queja» de alguno» regulares incauto». Los qus 

no quisieran que se tratase de la reforma, si se Íes 
»» impidiese ante de ella la reunión en comunidad , pu-
9) dieran dar un aspecto odioso á esta P R O T E C C I O N 
«; que dispensa V. M . á ios Cánones s atribuyéndola á 
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finei de que cita muy distante la piedad y zclo í l o s -

3y frado dergobierno. Así ios Sres. en su paite i . * * 
pag. 4. 

Tengo la desgracia de encontrar tantas palabrai 
equivocas, y tantas nociones equivocadas en este Oicta-
men , como en el otro relativo a la inquisición , y en el 
otro , y el otro , y en todos los demás que suelen salir 
de las Comisiones , cuyo» individuos están decididos } or 
cierta claie de ¡deas. Incautos , cautclcsos , ó como es
tos Señores nos quisieren llamar, nos tiueiabamo» , no« 
quejamo» , y nos quejaremoi los regulares, mientras que 
los palos nos duelan, 6 mientras el gobierno no nos pro
hiba queiarnos. Pues entonces , aunque las lagrimas que 
se nos caigan , sean tamanas como nueces, respunderémos 
al i|uc nos pregunte la causa de ellas , en ios mismos tér 
minos en que dicen haber respondido un portugue» que apa» 
Icado mandado callar, y preguntado porque lloraba, dixo; 
eu choro de gozo. Si pues llegare el caso , que Dios no 
permita, de que se nos mande decir que aquello que se 
hace con noiotros , es un bien, un favor, un beneficio, un 
prodigio , lo que lo* Srcs, quisieren j no» conduciicmos 
como se han conducido ios pobre» espaaole» en tiempo de 
ia opres ión, quando eran obligado» a asjitir SilT e Ueum, 
ó ai sarao que se celebraban por nucstios desastics . te
niendo que engalanarse , componerse , mostrarse placentc-
íos &c. 5 y sí alguna Ufrima se le» caía , atribuiría á 
gozo. Pero vamos bres^ ; por amor de Dios. ¿ ISio quieren 
V V . SS que nos queiemos , viéndonos sin los conventos 
que teníamos-j quando estamos viendo á los cómicos con 
ía ciudad que no tenían 3 ( Aludo á la fra^c con que en 
latín se dice declarar a uno por ciudadano ; ctvitate do
nare) ¿No quieren que nos que)cmos. quando van á cumplirse 
diez merses después de reconquistada bevilla, y en codo este 
tiempo hemos vivido y estamos viviendo a costa de nues
tra vergüenza , y de la caridad de este vecindario, el día 
que no hemos de ayunar al traspaso ? ¿ No quieren que nos 
quejemos , quando expcTimentamos que á imuaciorí de la 
superchería fiancesa, se nos ha asipnado una pensión ^ue 
ni hemos cobrado sino muy pocos, y en muy pequeña 
parte i y de que sin embai£o se esta haciendo m e n t ó 

D a 
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ante la .nación por aquellos mismo» t j u c aca»o son el 
principal cstorvo para que se nos pague ? ¿ No quieren 
que nos quejemos , cjuando a vuelta de ciertas protcstai 
vaga» é ínjignifícantes de los i/nportancisimos «crvicio* 
que hemos hecho y hacemos á la patria , no queda infa
mia que no suframos , ni periódico atrevido que no nos 
calumnie, aje y vitupere? £ No quieren que nos queje
mos , quando hasta .eh el mismo santuario de las leyei 
de donde debía venirnos la defensa , se dicen, se abul
tan , se suponen, ic exageran como crimenes de estado, 
las flaquezas que han tenido alguno de sus Individuo» , 
»i es que lá* han tenido? No quieren que no» queje-' 
mos Mas peor es menearlo. Nos quejarnos Sfc»j 
y no somos nosotros solo» los que nos quc]amo»: el 
pueblo también se queja de vsr que nuestra suexte es 
peor en la actualidad , que como había sido haxo las 
bayonetas dd enemigo dei toda religión. bt'Amos incau 
tos quanto quisieren lo» bres. de las Comisione», Su pri/. 
incr cuidado debió ser evitar las razone* de queja , 
por donde pronumpen en ella» tantos hombre» í^c^afo/ , 

P r o t e c c i ó n de los Cañones llaman también esto» 
Sre». no sé »1 á la reforma tomada en general > ti á la» 
regla» 6 leyes, ó b a s e » , ó como »e llamaren, que 
sus iVias. han tenido á bien dictar para esta refor
ma. Yo por el contrario no puedo meno» que conmo
verme con el enoriiiC abuso o crasísima cquivowacion 
que veo hacerse de esta» do» palabras. En llegando á 
la tercera parte de las observaciones que me he pro
puesto bacer , lo mostraré acerca de la palabra Carto
nes j y vera todo el mundo quanto »e expone a errar, 
el que sin misión y sin comisión , y probablemente sin 
el conocimiento que exíge la materia , »e mete a pres
cribir a la Iglesia las leyes , ó la interpretación y ex
plicación de ella» que tiene reservadas para si el JÍ»T 
piritu de Dios » que es quien la gobierna y soiticnc. 
Por ahora dcsbiratcmos la funesta equivocación que accr*» 
ca de la palabra proteceton ha mucho» años que esta 
bá. iendo y dando lugar para que se haga . el cism^g; 
rico ,y rcvolíoso partido de fansenio. P r o t e c c i ó n , des
de que »c invcaió esta fhilabra, significa i a defenfá 



que el mat podcxoio da a l mas flaco , quándo este la. 
necesita y la reclama. Pero 6¡ nadie me aflirc o me 
incomoda ; si en c.lso (te que me incomoden , basto yo 
«olo á sacudirme: si no pudiemio 6 no cjueriendo sacu-» 
dirme , adppto el partido de aguantar: y ni líamo á V".. 
para que me defienda , ni c«toy en animo de ilaina-rlo^ 
la protección que en este ca»o me dispense V . , guando 
no sea una vexacion , sera al ^menos una gestiun tan 
ridicula , como la que el herpe manchego quiso dispen
sar a la princesa que llevaban encantada en el coche 
lo» dos moTgcs benitos. L a Iglesia por espacio de 
tres siglos exíUtio sin otra p o / m - í f » que la de D ios , á 
cuyo cargo estuvo y esta dar al través con todos 
sus enemigos. Luego que esta santa madre comenzó 
a contar entre sus hijos k las Potestades tcirenas, quiso 
que ellas cumpliesen con la obligación en que Dios las 
había puesto ele «er los .instrumentos de su dcfeftsa j 
pero en manera ninguna los gobernadores de su casa. A. 
| í , dixo al Emperador, 6 al Rey, o al Senado, 6 al gobier
no qualquiera que haya stdo , a ti lo que te toca es 
ponerte a la puerta de nuestra casa con la espada en 
la mano, -para defenderme de qualquicr malvado que 
de a fuera venga á insultarme , ó de qualquier mal 
hijo de dentro que tiatc de alborotarme la familia t 
de revelarse contra mí , de trastornar mis leyes & c . 
A esto esta reducido el derecho de protección de que 
los buenos Piíncipes se han gloriado, y de que ios 
malos han abusado j que aquellos emplearon con incom-
ptarables ventajas, y con que estos hicieron danos incal--
enlabies ; pero cuya idea no ha podido ni puede va-f 
riarse , ni por el fervor de los buenos , ni poi el abuso 
de ios malos. 

Hagamos la cosa un poco mas sensible i pues de Í 
la legitima acepción de cita palabra, ílepende la c a í 
da de muchas maquinas fundadas sobre la equivocaciort • 
conque ha mueho tiempoque se toma, V temiendo á unos • 
ladrones .que (suelen venir a robarlo é insultarlo, 6 dc-H 
scandoi que alguno de su familia PO se la inquiete nf 
pflUíiribc m.c^Hamai9áíiwjí.rju^ ¿ ¿ i x c t e c é G i SP^pOt -ó 
^ue lo soy, para que le ayude en la defensa y ttan-
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qaH'idiñ >« casa. JJte pongo yo á la puerta desco-
*o de complacer á V. Veo venir a !os ladrones. . . . . . »»2 
z a $ . n i n g ú n picaro tiíevha de entrar atjui. Ojgo ruí"* 
do de la parte de á ^entro En este caso ya es pré-2 
ciso proceder de otra manera, bi el ruido es de aijne-1 
líos cjus diariamente hay en todas las casas , aunque 
«ea entre padres e hi)os : si aunque no sea de este 
género estoy viendo que V . es competente par* sose
garlo: si V . sabiendo que me tiene a la puerta, no 
me llama : y muclio mas , si noto que en vez de l la
marme, se incomoda porque me entio* ya la protec
ción que en estos casos voy a darle por mi propio 
capricho, es sin quitarle t i lde , la misma que Napoleón 
ha estado dando a la confederación del Rhin. Pues vaya 
ahora , que yo a titulo de protector me cuelo en su c a 
sa , y empiezo á decirle : esto qac V. h i mandado , no 
está bien dispuesto; llágalo de este modo que á mi me 
parece mejor. ¿Por que no hace V , el día de hoy lo 
que hizo en el año pasado' ¿Por que encarga V. tal comí*» 
»«on á este hijo, pudiendo encarparla alotro.? ¿Par que ha 
castigado, ó ha dexado de castigar á este muduclio? ¿Por 
qnc..,. Vamos amigo ¿que me dice V . acerca de esta 
protección ' Voy a ver «i lo adivino en una anécdota quo 
ayer me contaron. Un pobre vie)0 que csiaba en tutorza , 
( quiero decir con esto, que no tenia de que vivir] se 
empleaba en haecr algunos mandaditoi en las casas á c 
donde recibia candad. Sucedió pues, que yendo á hacer 
uno de cierra muger muy preguntona, se encontró con 
un hi)o de esta tan preguntón como su madre.= A d ó n 
de va V . , t ío Perico ' =; A la tienda =< Y a que va 
V . a la t ienda' = Por »al. =5 ¿ V" para quien es esa sal ?= 
Para tu madre. ;= ¿ Y para qué quiere mí madre esa 
saly = Para Cl demonio que te lleve á ti y á ella, y a tus 
preguntas y las suyas. «= ¿ Me he explicado, amigo mió? 

Padres de la patria : vuestra común madre tiene 
sos delicias en que vosotros sus hijos scah sus grandes 
protectores. Quiere de vuestra pirdad ^uc la defendáis 
Úc Napoleón el mis perverso de sus presentes y pasados 
enemigos, y os esta ¡.umamente leconocida por los cs-
ípptzos que habéis hecho y hacéis en tepclct este monj' 



truo. Quiere ademai, que le ayudeí i a corregir á vücs-
tros díscolo» hermanos que la inquietan, pcrtuiban y 
despedazan; pero con esta distinción* bi estos tna.los 
hiios han sido ya juzgados por élia como desnaturali
zados y apóstatas, ó ellos miamos se glorían de rales, 
como por de-gracia sucede en el dia con algOho§ no 
tenéis que esperar. Vuestra conducta con ellos debe 
ser igual a la que guardan con Napoleón. Tan ene
migos son estos como aquel, sea porque ella lo haya 
declarado asi por un juicio , ó sea porque ellos le 
lian ahorrado esta gestión, declarándose á si mismos por 
incrédulos ; pues qui non credit, jam judteatus t»t, Pero 
si el pecado de tales hijos no consiste en esta aposta-
cia , sino solamente en algunas travesuras de mucha» 
dios, ca algunas genialidades, en algunas pasioncillas, 
finalmente en algunos de aquellos defectos que ella pue
de y sabe corregir por su espíritu de dulzura y man
sedumbre , guardad vuestra espada, estaos quietos y 
dexad á la buena madre que con los esfuerzos de su p a 
ciencia y candad sabrá remediar lo que convenga, dc£ 
modo y ai tiempo que convenga. Sois protectores de sus 
leyes, porque lo sois de e l la: peto esto no quiere de
cir que seáis sus legisladores , ni los interpretes de 
su Icpii lacíon, ni tampoco los custodios de esta , 
sino dado el caso en que algún enemigo de á fue
ra ó de a dentro trate de rebelión. Dexadla pues , 
que ella misma establezca, altere, mude, exponga, v a 
ne , aplique, dispense ó haga con sus leyes lo que le 
parezca. Dexadla que conñada en el espíritu de verdad y 
santjdad que la dirige, disponga ahora al contrario de 
como dispuso en otro tiempo, afloxe de la severidad 
que otras veces juzgo opomina, estreche sobre artícu
los en que anteriormente íué indulgente, é introduzca en 
firt aquellas mutaciones que en toda legislación humana 
han hecho y han de hacer necesarias las circunstancias 
de los hombres y las varicdailes de los tiempos, ¿ Ve 
ella defectos, y no los remedia? Dexadlaj pues sabe 
muy bien lo que se hace. ¿ Trata de remediarlos sin 
implorar vucstio auxilio ' Dexadla , "y no vayáis a pres
tarle un auxilio qua acaso le estové. ¿ O s l o pide? A c u -
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dj<i ; pero qne no séa martdantío cfi xefe, sino obede-
cwndo cnmo buenas bi^os las órdenas de esta buena ma--
dre j prestándoos a lo que quiera, y no cxccdicndoo» de 
la que'quiere. ¿ N o es esto, Padres de la patriat l oque" 
sipnifíca /a palabra phOteccicn \ ¿ No es esto lo que e x i 
gimos de nuestro» aliados que h m venido a protegernos, 
y lo que ellos conitantemeotc guardan en la proíecton que 
nos dispensan r Fixad pues bien el sisnifícado de este ur-»» 
mino, y asi evitarei» perniciosa* cqujvocacionifs, 
si Contrayendo ahora ejta doctiina á Jas palabras de 

los Srcs. de las Cominones, me parece á mi que aunw: 
que hay alguno» frayles que no quiiie*(in que se trata i t de 
ia, . K f o * m a , no po.f eso estamo» en el caso de que el so-? 
bcrar.o Congreso di%penie esta protección á lo% Canonef , 
como lo» b r a , se explican. Tóalos quieren j u i t i c i a , y 
ntnguno pot ,u Casa^ asi como todos hablan de reí 'c tma, 
y. ninguno trata 4c reformarse. Pero pregunto e el que 
uno ó muchos í'raylcs no quieran la reforma, es motivo 
sít/iciente para apelar á la autoridad del Congreso?) 
¿ Por quantas cosa» pa»amos !o$ hombre», sin embargo 
de que no la% queremos 5 Mándela Ja Iglesia, y sucederá 
que. q u e r i é n d o l a 6 sin quererla, entraran por ella Jos 
fia\lcs, , Ah Sr, ! que esta mandada muchas veces, y sin 
embargo no »e ha verificado. Vaya una prcguntilla, ¿Y 
d o n d í hallaron lo» medios de eludirla los que no la qu i 
sieron ni Ja quieren ' e Jtn la Iglesia que la lia man
dado; ó en los gobierno» civiles que met iéndose de gorra 
la han impedido ? Este es un punto de que tenemos que 
liablar muy A la larga. Pero supongamos que lo» í r a y -
les han resistido abiertamente á la Iglesia, ¿ H a gra
duado esta la tal resistencia como digna de implo
rar el auxi l io del brazo secular? ¿ L o ha implora
do? y Lo implora ? Srcs, de las Combione» : el siste
ma de lo» cuerpos religiosos es el mismo que el de 
todas h i cosas humanas. Caer hoy, levantarse mañana • 
florecer en este dia , marchitarse al siguiente : enfer
mar , (fconvalccsr , no ser d.uablc en uu mismo esta
do : et nurnquam in codem statu p ixmanet . La I g l e 
sia como b u e n madre ha tratado siempre de que lo 

,ca¡do se levante , lo marchito se r e f i e í q u c , lo enfermo 
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ccftvalczca , y lo snoo daré quttmo en lo humano pue
de $cr una cosa durable. Lo* buenos Principe» hijos 
de la iglesia la han ayudado á esta obra por c imas 
icncillo de todoa arbitrios : á saber . fomentando ¡k Jos . 
religiosos dóci /cs ' , no abrigando a los tercos . y cscar- , 
mentando á los rebelde» i ^nando la iglesia lo» ha de
clarado por tales. Vean V V . SS a consecuencia , ds ' 
quanto trabajo pudieron y aun debieron ahorrarse, re
duciendo a esta sola regla ci gran tomo de ellas que 
han presentado a las Cortes, 

Vengamos á ias ültimas palabras en que $e d í -
,, ce : " atribuyéndola á fines de que está muy distan-
„ te ía piedad y el zcio ilustrado del gobierno.'* C r e a - . 
me V . amigo mío*, esta sola cláusula me ha becho. 
acudir por tres veces á la subscripción del Dictamen , 
á buscar en ella ci nombre de Ircneo Ni.tactes , o e l , 
del Obispo de las Fuentes Angélicas j y después de 
no haber encontrado ninguno de estos nombres , toda-
v/a no se que me tengo para mi con esta palabra ^o-
tiemo que veo aqui tomada con ia misma equivoca* 
cion que en los dos citados escritores. E l buen I r c 
neo cita dos veces en una misma plana á Gddoy , una 
en su favor, y otra en contra. Quando á su favor, 
es. el Decreto del gobierno : quando en contra > la pie*. 
W i u d de potestad, dei favonio. £1 Sr. Obispo ( in vo~ 
t n ) hace una cosa aigo peor, á saber, juntar en el 
ffbarco de sus Fuentes los decretos del Congreso cea 
HJS absurdísimas jntcipietacioncs , con los disparates que. 
el Congreso repugno , con otros que S. lilma. preten
sa sacó de la abundancia de su casa , y con varios 
retazo* y ia')a4as cortadas y desgajadas de! pobre bto. 
Tornas^ y pur consiguiente aquel totum revolutum que 
quiso prohija»- al Congreso , como «i fuete el catecis
mo de su doctrina. Ahora que nosotros nos quejamos, 
y que atiibuunos muchas cosas a los ñnes a que ellas 
naturalmente se encaminan , y a que ya han llegado 
ó van pegando , nos dice no sé si el ¿limo. , »i el 
otro . si ambos , sí alguno que con distinto nombre 
hace el negocio de todos, que el gobtexfio esta muy 
Óiitantc de ejto* pncf 9 y por consiguiente los que nos 
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quejamos porque no qiilsiitamos la reforma , *bnroW«-
caútos atnbuyeado'los tales íinei al gobierno. Pues bicv. 
mioi ; si Ja cosa él como V W SS. U pintan, mc^w-
ío'f e'í muy poca censura. L o mín©j ménos que es
tos frayle» merecen, c» el tituio de impostores Pe 
ro , y si fa cosa no e« segün ÍC pinta ¿ como (iebcrémot 
llamar á sus pintores ? •, Que sé yo ! Atcogámono» á lo 
«cgüro »in meíernos en nía» dibujos. 

Pues Sr. y amigo m í o ; ni y o , ni ninguno de 
Ip$ muchos que me acompañan en las paiionc% , y es-
perainos ser iodos de la consolA¿iont htxnQs culpado, 
ni podemos culpar de lo muchísimo que estamos so-' 
friendo y hemos sufrido, ni al soberano Congreso quer 
en 18 de Septiembre d e c i d i ó nuestra permanencia y ab
soluta restitución , m a la Regencia del Reyno qücí 
ia há procurado y promovido' en quanto le fué posi
ble. ¿ Con que conciencia pue» nos' citan a! gobier
no? ¿ Fuera! del Congreso y la Regencia lo hay en 
nuestra España? V si ni el uno ni la otra han sido 
fli son ios autores de nuestros males , como estamos 
viendo y palpando , y como á los mismos Sres. les* 
consta ¿ a que es este dale a\ gobierno, vuelta al ^o-
biemo , y gobierno pegue o no pegue ? De»higamos a l 
guna vez esta equivocación ¿ y sea la historia de nues
tra memorable tutoiía la qíte forme a un mismo tiem
po nuestra apología y ía del gobierno. 

ü l primer anuncio que á los frayles llego de es
te beneficio que se nos preparaba , lo debimos á los 
semi-poetas y semi sansculottes , que por propia misión 
se metieron á alborotar y dividid ía Evpafta con su 
Seminario patriótico. Aun existian estos' aventureros en 
Jtfairid , quando con motivo de una proclama que 
ó Napoleón ó su hcrmanito anunciaban á los españo
les que venían á librarlos de feudalismo, Inquisición 
y frayíes , dixeron estos sapientísimos iacobino$ , qub 
para quitar los a b u s a , no necesitábamos nosotros de 
Nipolcon ni de los suyos. Y por ti restaba duda á 
alguno de que los í'raylc» erimos comprcllendidos en 
ta palabra abusos , tuvieron ellos cuidado de expli* 
é:irie m^oí-,' cticte' otrtíi nñ ncror que* ni Ir? ICtdo 



quUro Iecr , en .ntiu donoe..copiando á v,cicTro . p c i i ó -
dico de la Habana , transcribieron casi á la letra d 
titulo de rtformatione fegularium del dcibaratado S í 
nodo de Pistoya ^ y en el últitpo ton tjuc .se des* 
.pedían del jñiblico , se dieron por muy satisteclios , 
porque en tu carrera hablan mostrado que no habia 
necesidad de grandeza > inquisición ni fray.les. A»i . el 
Semanario patriótico dorde mas largamente consta. Pero 
pregunto ^ cstic periódico ó su» pedantes autores son 
por ventura el ¿obicxrio de H»psña ? bcria cita ía con-
cumacion de nuestra» desdichas. 

Tan cierto como es que ellos no son nuí í troT.go-
bíerno, tan constante es taiiibicn que sirven de gobieMio 
á la restante tropa de pedantes que no» está apestando 
.con sus cenagoso» y . hediondo» periódicos. M ion que 
aquellos habiin dado, baylaban los tie» eiariZantfS del 
Conciso, tan llenos de jactancia como de , ignoraneia. 
Salió contra ellos aquel primitivo ímparciaí con qüien 
«Ueñan aun todas las noches, y en poco mas de quatro 
renglones Ies convenció de ttda la miseria que lo» rodea
ba. Y uno de los rumbos por donde les postro sus nin
gunos progresos en la piedad , fueron ciertos sarcaimot 
contra ios fraylcs, ric, que habiañ salpicado sn insulsa 
producción. Ardióse en , vista de este eicrito toda la 
venerable. cofradía j y ademas del pueril recurso' y 
mas pueril pedimento que entablaron contra el Jmpar-
cial , se dcsencadenaicn en defensa de ía mala causa 
otros desatinados defensores, quales fueron el famo
so banturio y tres anónimos mas t que cu un dos por 
tres me metieron frayle al Imparcial » y c tmo a fray-
le, le anunciaron ía. ca ída del provincial,de San JPran-* 
cisco dentro de qui¡[(¡e dias ^ la cesación de nuearo 
vivir á cesta de la ignorancia del vectnQ f con otras 
mucha» cosas que, v êrá el curiosp lectpr , IJ tiene es
tomago para Icjcr tan ,v,ano,s,, tap rí^liculps y ran dis
paratado» pap^Jei comp los qvie .por esta causa se .es, 
cribicron. ¿ Mas jor ventura 1c» citado» ^danzantes , 
ó su orquesta, ó sus ma^strp» de capilla ion el r o -
bíerno de nuestra España ? Buena testada nos pcgap'a 

.Pio»^, ÍÍ d i c ^ ^ t ^ c ^ i ^ o i ^ t ^ t t ^ ^ W i m 



¿ñrbar'go dan la coi a por ran bccíiai como $5 ya cf-
tuviese'v**^*1 sn autoridad de cosa juzgada, 

''• Ven ahora'acá t ú . Gallardo m i ó , ñor y nata 
dc( liberalismo-, oráculo de toda la familia de tu 

• pelo , y maestro de capilla de lo» preicntcs , prcrc-
rito» y futuros danzantes : ven acá tii y dime como 
pudiste adivinar desde un año ántcs todo lo c|ue $c 

' o t v haciendo , y se trata de hacer cen nosotros ? Tu 
famoso Djcoooar io , conocido' ya por ios anatema» 
de toda 1 la i g k u a de Jispaña » se imprimió como 
consta de e l , en 1811, Su admirable Intfotto t atiti-
que impreso ^posteriormente pará servirle de puntal 5 

" ya lo estaba por abril de 1812 > en cjue todavía duraba 
la cautividad de E s p a ñ a , y aun no había un solo 
convento oí un solo frayle en quien se bubicie exer-
cido la memorable tutona* ¿ Cuino pue» Ta pintaste tan 
at vivo con todos sus pelo» y* »cñak» f < En qiié 
transporte celestial viste tanto futuro como nos anun
c i a s , quando en ia pág. fi dices: al paso que l ie-
3., van, todas estas castas de a l imaña», van á pcrecei 
, j sin que ejuede pfaníe ni mamante: por la razón »in 

replica, de que le» van quitando el cebe J y todo 
}:, animal , sea el que fuere, vive de lo que come, 

íten : • les van también quitando ia» puanda»: ife 
< suerte que van r quedando como pazapos en soto 

quemado, cc con todo ío dema» que añade tu piedad,, 
tu humanidad , tu discreción , y aquella tu elocuencia 
de taberna ? ¿ Como en aquel tu Inifoito escrito no «e 
quantos nrc»e» d e s p u é s , confirma» nuevamente esta tu 
profecia , dcspo|andono» por ella ha»ta de la» espe~ 

' ranz.is ? ¿ Tu proteca r Gallardo m i ó : Ere» por ventu
ra Cayfas ? ¿ personita de marra» cuya gracia ¿ r a r a 
data deseas , es algma di la» Sibilas* ¿ Tiene ' gage» 
de la barra de Balaan ? Hilo c» sin embargo que tu 
en cito» anuncios ha« sido tan exacto y puntual', que 
m u páre;cs liistorialor que profeta ó a g a r c í o ; mas 

• tiuibicn !elio es ( y en esto no hay duda ) que £ » -
paña no'tiene la felicidad de que la gobierne esa tu 
original cabeza. 

icemos otro pasito. A c e r c á b a m e - j a ío» felices 
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'mqmentts* de fa fibeitad de Andalocía , cfuandovuna per
dona digna de todo crédito me asegura que la cxfincioii 
d?" lo* í'rajrles cstab.1 ya resuelta j pero sui resolutotc» 
írreiolutos sobre el modo de verificarla, pcitjue t iintha&t 
¡flcbem-. Verificóse la icconcjuista de- ^cvilla , y el joven 
saltimbancjuís de que Atable en -mi Carta nos 
dixo 16 que en ella dixc, y otra^ niuctta» cosa» que 
csto^ rebentanda por decir. Me tragut; paí» Ja pildo
ra j y resuelto con el ma* ürroe pr( pósito a mcrir 
fráríe , como me lo permiran , vine a e»ta e í intin 

-patria con el designio de dar el postrer vafe a fedo 
lo que en ella amaba , ínterin se reducía 6 «to-» 
execucion t \ tallo fatal que me fcabian anunciado , "y 
á que no me era posible acabar de perseadiime , pera 

' de que n a crcia que pudiese haber mas auecv que el 
gobierno. , Tonto de mi I1 Yo no »abia de Ja n>J»a la 
media ni estaba enterado en que habia su poquito de 
Congreso , su mochíto de ditcociones y so muchísimo tíc 

' ciertas cosas en el alto café de Apolo. L a sesión del i $ 
de septiembre me lo hizo sospecbar» Üechos y n c i í -
c ía s posteriores IIK han instruido en el misterio. Pero 
jpor D i o s , Srcs» por Dios I no e» en el cafe de Ap-olo # 
smo en Felipe y en la Aduana de Cádiz donde lo» 
españoles creemos que está nuestro £obiérno. Si reside 
en otra parte , sepámoslo. Mientras no r no es culpa n ú e s , 
tra esta ignorancia de becho. Quedemos por ahora en 
que a pesar de haberse pensado , deseado r dicho , pro-
l'ctizado, y aun becUo mucho relativo al Exterminio:de los 
fraylcs , nada ba sido por paire del gobierno» 

L a primera vez que este se citó contra nosotros 
fué en la sesión de 18 de septiembre. Los Srcs. de l a 
Comisión dieron por supuesto que la Regencia era quien 
habia mandado a los intendentes ííSí^Mr¿ir, tnvtnfanary ro-

' do lo demás d^I articulo en question ^ y fuéren a conse-
qticncra de dictamen que lo ordenado se conijnruase , y 
úc otras muchas cosai que podrá meditar qualquicr buen 
entendedor. E l 5r. Conde de Totcno ( Dios Je guarde ) 
el Sr. Arguelles, el S». Catatrava , el S», Caneja y otTO^ 
varios Señores se expllcarofl algo mas claiito reJariva, 
mente ai fin que el articulo de' que »c trataba f tenia: 4 
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,U.vist8^(y-todos díoliot-convinieron ,:cn el-^isavo ift-
pu?íto de la C o m i s i ó n ; á .saber, 4ÜC ía cxclasion de ntJcs-
ir^s casa» eta ¿una dispo»ic,ion del gobietno ó de la 

Verdadcviincñ.te que no. *&• yo donde estaban en es
te d ja IOJ Sre». Zorta^uin , Travcr , Garcia Herrero» vy 
varios otros que en 2,y 4 de febrero siguiente» , sojtuyie-
ron con tanto zelo el teipcto debido al Congreso, y la 

^a^sioluta dependencia en que la Regencia del Rcyno dc-
,í)ia estar de el , no »oío at)iteJiiéndose de foruiár leyes 
( p.acs esto seria traspasar sus limites ) sino también de 

,cxecutar las que el Congreso ha dado , Ínterin penda ao-
í t e alguna de la» cosas que hayan de anreceder ó d c -
¿í>an acompañar • o se dude si deben seguiríe á su enm-
^plifiiicato. Con uno solo que en la citada sesión del 18 
üJmbiese preguntado, quién era el que (jabia dado la ley 
;.9onten¡da en el articulo ai de la Instrucción, y con que 
..facultade» U había expedido : \ de quantos male» no« 
i^lubicra librado a los í ray les ! | De quílnras lagrimas al 
pueb lo ! , D¿ qu.into» temores á los buenos! ¡ De quántos 

.•¿aticvimíentos á los malos \ 
Pcnniranmc ¡na Srcs. del Congreso, que con todo 

ti-«espero que es de mí deber , y de que he hecho y ba
go constante prolesion , les exponga las dudas que en 
esta miieria me ahogan. K a s i a el iS de septiembre el 

• Congreso nada habia dispuesto acerca de traylc», que 
- noi respirase beneficencia y piedad. L a prudencia dicta

ba la resolución tomada en el articulo 7 del decreto de 
17 de junio j p^ra que los bienes de lo» regulares situa
dos en pais libre, á titulo de ir para lo» írayles, no fue
sen llevados para el enemigo ^ pero al mismo tiempo 

< la justicia dictó que este seqüestro fuese con calidad de 
reintegro % y la caridad, que sin embargo de el, fu;ra $0-

. corrido el individuo de ia comunidad qu6vstf presentase 
en.pais l ibre , y uo io dcimerecicse. Venid acá ahora, 

1 dipíomátibos todos del mando, venid á componer con es
te artículo 7 el ¿i de la Initruccion. ¿ En qué se pare

jeen Mixc lu id la cita y la afectación de algunas palabra» 
craida» pot ios cabellos para figurar semejanza. Por to-

,.do lo dema» eiitan alngaao e l parenteíco q̂ ue hay etitre 



sentencia y íeñtenc¡a,'c!ao$tíla y c U ü s a h • q'ae síft d i ^ -
pcn$a pueden muy bien casarse. Mas demos qtic p&t 
linea recta ó transversal cupiese entre ellos algún cnlazc; 
el dccrcto^dc 18 septiembre por el qüal fué reprobado» 
ci dictamen de fa comisión que sostenía el articulo 7 .0» 
quitó á este articulo toda ia fuerza que pudiera tener' 
ó'Stiponérscle, ¿ Como pues el Sr» Mioi>tro Cano Manutííc 
pudo con fechi posterior suponerlo vigente y con la fuer
z a que ya habia perdido? ¿ C ó m o Jos Srcs. de la** 
Comisiones lo miran todavía como ley del gobierno? ¿A1 
qual de los tres poderes pertenece daf leyes? Y conce^ 
dldo el caso de que el executivo d é algunas en calidad dc^ 
icglamentos ¿ sérá reglamenta, sera ley la que llevada ante 
legislativo saque de este la desaprobación ? £ s pues mak* 
claro que la luz del mediod ía , que en lo que se ejecutaba 
con los frayles . y siguió executandosr hasta íebrero, nítí^ 
gima parte tuvieron las resoluciones del Congreso-

Resta que haya sido la Regencia de donde estas 
disposiciones dimanaron, como supuso en so informe 
Sr^Cano Manuel , y suponen nuevamente los Sres. de l& t 
Comisiones en su Dictamen. Pero para mi es tan evidert*. 
te que la Regencia no fia dado estas disposiciones , cofc-
tíio que no dimanaron del Congreso. ¿Qué t ítulo lleva a l 
frente la Instrucción ? Esté : Jnsttuccton deiyitmsttrio 
Hacitnda. Pues , Sr, m i ó , el Ministerio de Hacico i 
da tiene para dar leyes, y para interpretarla* ó ex
tenderlas , las mismas facultades ĉ ue yo. Su éncaTgó, 
es circular las de la Regencia * mas no hacerlas j velar 
lobre su execucion , mas no ampliarlas i proponer 
al gobierno las dudas , peto no resolverlas. Cíteseme 
una ley ó decreto á cuya cabeza súene ó haya so
nado solamente la autoridad de un Mmtfferio, y csuJ-
mas fuera de ia dificultad. 

L a misma Regencia a quien v d i t nolit te q u í c i 
re prohijar el dichoso artículo , se sacude de este e*w 
putio en términos que no dexa duda sobre la tíngu-i 
na parre que en él tuvo. Véase la Scs/on del 5 í̂ e1, 
icpticmbre pág. 122. « Se paso » dice , á la ComisioiV 
•> que extendió el decreto de 17 de jnnio último »0^ 
ti b i t coafisco^. oScio7 <fcl S é c í é t ^ i o d i H a c í c S a S ^ 
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« el qqal de orden dt l a fl&gfncia «xpofiía que ha -
n bténdose interpretado equivocadamente d articuio 21 
»» dfi las instrucciones cjiic S. A; hlbia mandado co-
»» municar á lo» intendentes.... .. ío liacia prc»cntc at < 
« Congrego á rm de ^ae se «írviese manitestdr mi «o- , 
w befana* intencione*. «• Si el decreto te interpretó equi
vocadamente ^ luego nada ÉU lo que «e hizo en fuer
za de el , fué lo que mandó la Jiegcticia luego no 
í'ué la RegcDcía la ijuc mandp haccrio. Si de órdcHi\ 
•aya yino el Ministro de Hacienda á exponer esta eqoi' 
vacación ¿ luegp estaba muy íejos de qutret llevada 
á delante* V sí siendo de Ja Regencia ci decreto . y . 
de sus subalternos la equivocación , todav/a no se j|¿rp9i 
vio á explicar por si misma su mente j ni 4 cotre-: 
gir á los subalternos que la habían equivocado . y se 
|.uzgó en la necesidad de pedir al Congreso que w^-
ntfestáte sm soberana* tntcne%onei\ luego e*to no se 
puede entender, á menoi que acudamos al Ciecfto d^' 
l a sentencia de Carlos I Rey de iiiglarerta , en cjuc 
ár su nombre fue condenado á muerte 9 o a los mu-, 
phos dg Cirios I V Rey de España , á cuyo nombre 
se daba todo lo que había que dar f con tal que no 
fuese cí mumo Carlos quien io diese- ¡-a posteridad 
¿escubrirá este mi»tcrio con otros muebos que por ibo* 
ia . envuelven las tíui^bUs. i.o chistoso e» que la Re-, 
geneja, »e queja en 5 de septiembre de. que ui artí* 
pulo 11 fué inperpretado equivocídamenfí j y liiego e»| 
23 del mismo el Sr. Gano Manuel se empeña en qus 
no íe equivocp , ó no debip equivocaríc la Repeneia , 
y en que fué el tal articulo uní golpe de sabiduría; 
y luego lo> brej. de las Comisionas nos citan el in« 
ijorme del Sr, Gano Manuel al principio como cónsul* 
ta iKclua a la Regencia , y después como dictamen 
de la Regencia mi^ua. j Cosa maravillosa! E n uno$ 
mismos dias ( a «aber, en los próximos a ¿1 de ene
r o ) $e estaba citando a ía Regencia como autora dp 
la Exposición 4el ^r. Cano Manncl j y u Regencia 
obrando en quanto pudo, eotirra ía Exposición y c a * 
si todo» sus artículo»» Quedemos pues ( porque así e$ 
¡razón) en ^ue basta ci citado 1$ enero no l u b U 
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Afreto hí del Coft?reso, ni de la Rcpeficía" paya ^ 
t u t o r í a en que loi traylc» nos hallábamos , y nos 
llamos : y en que por el contrsfiot la -RcPencia con-* 
fciancío la equivocapion qometida, y el Con^rcío t'<N 
probándola, ningún mareen daban para que á %u nom^ 
í>re se llevase adelante. No habiendo pues mas pode-i 
xt\ qn.e estos 4os que hayan entendido en cst$ nego-t 
ció , pue? el judicial no intervino^ reiulta que ni los 
fraylcs iiamados inedutoi , han atnbuído sos. VCJUCÍO-» 
í e s al gobierno, m el gotuerno ha sidq q\ autor d<? 
lus v^xaciones. Me pres,Jnrá>'á V. ¿ puet quién ha s í -
do ? Yo nq puedo responder d? ottp modo que con
tando mis cuitas como D . Quixotc s? lás contaba 4 
Sanchq Panza ?n ia memorable noclie en que ^¡ían T o r 
ces íc traxo la aventura de que una wano pt^ada. 
á a l g ú n i fazo tíe a l g ú n d,c%CQmuna\ £ Í £ a n t $ le a p t a s * 
i ó y b a ñ ó en jangre ia$ q u i x a d a f » -Silgun de%cofii.unal 

f icante , ó alpun moro encantado anda po? aquí. Lo 
icrfQ es que las aventuras del héroe mancliego son miel 

y manteca comparada? con las que nos suceden ái los 
fiaylcíe ' " 

ISQ c« pues el gobierno, Sre^. de las Comisio« 
fies , no es el gobierno á quien los frayln atribuín^o^ 
fsvf finei, que V V , SS. ^nbinúan y no expreian. Muy 
por el contrario, los frayies estamos persuadidos a que 
sino fuese por fl gobierno , quiero decir , por la ma
yoría del Congrego y pejr la piedad de los Regentes ^ 
ya de nuestra cxíiteficia no habría quedado mas que 
3a memoria. N i en pensarlo así , hacíamos otra cosa 
que atribi^ir á nuestros repqneradores los mismos fines 
X]uc elio^ se atribuyen , y de que Iiaccn sy gloria. A 
Wber , que d t esta t a i t a á e a í s n t a ñ a s quede p i a n » 
te m mamante , y que se nos despoje haita de ia$: 
esperanzas , eomq ha dicho el ctáculq Gallardo , y an
tes y después otros tan oráculos como él. Aun «i no 
fuesen mas que C/allardq y otros tales pclafru^tancs lo^ 
C[uc lo hubiesen dicho ^ pudiera graduárseme , de m -
e d u t o i , como lucen estos Srcs,, sino d^ demauado c a i i ~ 
ios , quando lo temiésemos. Pero la tempestad suena ma5 
aj i ibaj y es necesatía ona modoxrá muy proínnda pam 
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no oír los truenos, y •reuntirse de su espanto. ¿Pues quej 
í.ae poco estallido acjuel de: S r . , afwa es el tiempo de 
dar el golpe a Ut frayles ? Faé algún grano de aní^ 
aquel otro de» Nadie duda que la nación por ÍU% detechos 
imptescrtptiblcs puede extinguir toda* ¡ai comumdndei* 
¿Fue algún cañonazo sin bala aquel de: la nación pue-* 
iie diiponer de una mas* inmensa de hienel'* ¿Pues y 
aquel otro de : es ridiculo que se trate de darles tur con~ 
ventos, y luego %e lét vuelvan a quitar quándo se trate 
de iu extinción? ¿ Q u e quiere decir todo esto, y rnu'« 
chislmo mas de que hace mención el Diario de U tar
de , y en quej concuerda el de la$ Coi te» modifican
do las cxpiesiones , pero no disimulando las sentencias? 
¿ bena incauto el trayle que al leer todo esto , creyc-
te que el era que en materia de fraylei qucdáic-
inor como en la trancia' 

Contuvo el golpe la resolución del Congrc-
$o de que tantas veces he hablado. ¿ Pero por ventu
ra ha contenido las plumas y las lenguas de tanto 
sollastre , como MI todo lo que 4sc presenta . anda l a -
cando por reos de estado al que / porque ellos lo di« 
cen, ó lo fingen ó lo interpretan ) choca en lo mas pequeño 
con alguna silaba de las determinacionet del Congreso' eHa 
quedado picardía ni tunantada que no se haya hecho 
.y esté haciendo contra nuestra existencia, contra nues
tra conducta , contra nuestro credito , contra nuestra» 
acciones las mas indiferentes y aun santas , y hasta 
contra esta miserable mortaia que por elección y obl i 
gación nos cubre ? Si Sr. el Congreso dispuso que exis-
tiésernos j pero á sus mismos oídos resonó la voz de: 
Aliora no quedan ma\ que la inquisición y lot fraylesi 

y e s tá todo hecho : y resonó aquel dia en que t'uc 
absudto del mas horroroso de los cargos , el piado
s o , el justo, el circunspecto, él modestís imo y re l i 
g ios í s imo Gallardo. E l Congreso quiso que exi i t icsc-
mos : pero entretanto manos atrevidas, y no sé si d i 
ga autorizadas , arruinaba los asilos , donde prometi
mos a Dios , y á su Iglesia tener nuestro perpetuo do-
cimilio. E l Congreso supuso que te nos franquearia de 
«juc vivir , supuesto que no somos reos de muerte : pe-
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ro "catretaato fto contamos para ello, ¡Ino con el bo
cado que cite y el otro bienhechor quita de su bo
ca y de la de »us hijo», E \ Congrcio ni quí io , ni 
pudo qOcrer que* se nos difamase , iniuriasc é_ insuU 
tasd , ínterin no futséinos reos:, y entretanto no se ha 
perdonado ni a corporación 9 ni a individuos , ni a 
vivos ) ni a muertos, y no se si a ñ a d a , que ni ana 
á los Santos,- Estos ton los fines a que aíribmmot io 
que-Se e&tá haciendo con nosotros ó por mejor decir 
la presencia de todo esto que se esta haciendo con no
sotros nos ahorra el trabajo de andar buscandoíe Ies fines* 

E l único que sin buscarlo 3 antes bien mirándo
lo con un extremo horror , se nos esta presentando á 
lo íéjos 1 es la ruina de la verdadera religión . á que 
queriendo ó sin querer , pensándolo ó sin pensarlo , l le
va naturalmente este sistema. Doy por testigos a F e 
derico I I Rey de Prusia , y á Francisco Voltayre , de 

,cuyos testimonios nadie tendrá sospecha. Véalos el que 
guste, con toda extensión en el capitulo 6 de las M e 
morias de J'arruel, y en ti Proyecto de los incrcduloí. 
L a suma es t que Voltayre instigado de su implacable 

. odio contra el cristianismo , escribió á Federico su d i s c í 
pulo y su maestro , exhói tandclo a que en imitación 
de Belcrofonte y de Hércules que limpiaron la tier
ra de monstruos , tratase el de limpiarla de los ado
radores de Jesucristo: y Federico contestándole , llama 
su atención al hecho de que donde habla fraylcs , no pro
gresaba la que el llama filosotia ¿ proponiéndole el pro
yecto de exterminar ó disminuir a los fraylcs , y s e ñ a 
lándole como el medio ma» aproposito , la codicia íjue 
de los bienes de los monasterios 'podría inspirarse á 
los gobiernos catól icos . Otra vez que tenga cartak á 
ia v i s ta , las copiaré á la letra. De ellas se infiere 
que en opinión de Federico graduada por Voltayre co
mo pensamiento de un grande capitán , el medio mas 
Uguro del exterminio del cristianismo es el exterminio de 
los regulares. Sabían ambos lo <jue dicen nuestfos pe
dantes ; que los fraylcs no son la religión : que la re 
l igión puede exi.tir , sin fraylcs á¿c. & c . ; pero 4 pe-
4ar de cito proponían este medio como el mal inVai»« 



hit -, f Ta éx]>firléncii t i l acreditaflo q^é no se feftgi^ 
ñ.iroi en proponerlo. Mas de este asutito volveremos k 
tubiar en adelaace. 

Por ahora me b.ista Con haber mostrado que si 
!a dhcüciofi del 18 de septiembre se hubiese extendi-
lio soíamcote á nuestro restablecimiento , como lo d é -
*earon tantos buenos Diputados > nosotros ya cstaria-
mos restablecidos > y los que trataban de nuestra su
presión o extermino ^ de prado ó por fuerza callado*. 
Mas se mezclo el restablecimiento con la reforma , y 
vé V . aqui que en Vct de la extinción vino la twvtfa: 
es decir ^ en vea de aquel.golpe que ílixo el cierto S r . | 
por donde un solo decreto equivaliese á un balazo de 
á 36, se aplicó un cuchillo de palo que lentamente 
nos fuese consumiendo > como infaliblemente van á ha* 
Cerlo los quatro articules del Sr» ViHanUeva > que lue
go entre las mano* del Sr. Cano Manuel se aumenta* 
ton hasta diez y ^ n u e v é , si /nal no me acuerdo, y 
en las de las Comisiones hasta cincuenta y éskre , 
sin perjuicio de los que estos ticiien que parir con el 
tiempo j porque a mí ms parece que todos o los mas 
están preñados, y que el niño que van á dar á luz es 
nuestra extinción y exterminio. L a demostración no c a 
be en esta Carta. Dándome Dios salud, procurare ha
cerla en ía que viene, 

Entretanto mi igratitutl con el pueblo Sevillano 
me obliga á dar el siguiente testimonio á su piedad» 
Sabe V . que aunque restituidos» 00 contamos por núes -
IrO) sino solo el convento que está como una escuda de 
danzantes) con el agregado de los innumerables disgus
tos que su posesión nos ha traído y trae. De los mue
bles de los particulares) ninguno: de los de la iglesia j 
pocos y mal áv tn idos : que comer, Dios lo de : quien 
incomode ) muchos : dinero^ ni que se piense : las pen
siones del gobierno, en letra á dos siglos vista» No otjs-
tanre todo esto , determinamos sacar nuestra procesión 
de Corpus en la dominica ¡nfraoctava, para conservar 
esa memoria de fo mucho que los hijos de %to,, 
Domingo han trabajado y padecido por la 'fe y el cu l -

**io de la celestial Hucarisíia. Forme pu^s mí plan de bus-
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VUr xin v l r U , un píllio una cruz y dos ciriales prestadosj y 
de que cada frayie conictvaia lo tjuc <Jt" las velas ijuc d4 
el ayuntamiento para ia procesión de la catedral, 1c ^juc» 
dase ; y ê V". aquí U mía dispuesta. Desconfiaba dei 
las hetmandades -cuyo» arrasvi me eran conocidos. J\. 
pesar de ellos les pasé recado, y «e esforzó á asistij; Ja 
que pudo ó cjuiso, Gundio la vo2 catí en los últimos rno-* 
mentes: se enteró Sevilla: y $ sabe V» que lia sucedido ? 
Que la procesión de este afio fue mas asistida y solcm-r 
nc que todas las de los otros quarenta y dos que cuen
to de conocerla. Siempre creí que el pueblo nos amaba; 
peto ahora he visto extremo» de amor. Yo que e«raba al 
frente no supe de muellísimas cosas que contrjhuyéroa 
3l lucimiento de la pioccslon, hasta que la» vi concur-
i i r . Por Una música que no 'pedia convidar, jorque no 
contaba con qut «aristacerj vinieron ttes^ y por un par 
de docenas de persona», acompañamiento que yo había 
calculado, fué tanto el niimcro de concurrentes, que 
presumo »c acercó á mil. No teniendo ma« que uno» cor
tos cabos de cera para la procesión^ me sobraron d c i -
puc» de ella mas de treinta libras» Hasta fuego» huboi 
poniéndolos un pobre, y presentándolo» con la licencia 
^ue el mismo solicitó y obtuvo piara ello«» En una 
palabra, hicimos, ü por mejor decir, ros hiejemn una 
filncion, qual ni la liizo^ ni la pudo fiactr el convento 
en losdia» de »u opulencia. Y esto e» que se me han dado 
queja» por varia» personas de que no les avisé, de que 
no lo supieron, ó de que lo supieron tarde. Creo que 
«í hubicseme» puesto los fraytes de nuestra parte algu
na mayor diligencia, hubiera sido nuestra ptoecsion de 
la» mas solemne» y magnificas de Sevilla. 

Pero sobre todo, lo que mas solemnizó k esta y 
á l a d é l a catedral, fue el regocijo del pueblo fiel al ver 
en amba» los fraylc» que habia tres años estaba echando de 
rnéno», y deseando con el mayor anhelo. jCcmo hubiera yo 
querido que nuestro» tutore» lo hubiesen observado ! , Quán 
grande placer pata mi. que hubiesen visto á hombres y 
mugcrei llorar de gozo por lo» que tenían presenre» , 
y de «cntlmiento por los que no veían ! Me parece que 
por duro que tuviesen d corazón habia de ablandárseles 



45 
con l is Ugflmli de muchas senorai que valcfi y mere'--' 
cen infinito jnas, que las que Gall udo ilaína penonitat* 
Sea de esto lo cjue fuere, io único que desearía xo sa
ber de machos de esos buenos señores, seria si esta 
procesión, esta concurrencia, estos aplamci, ««tas l i g r i 
mas, y esta piedad origen de todo pueden computarse 
por opinión publica, ó por voluntad general. L a solu
ción de esta duda me ínteresaj porque <cgun voy viendo, 
me sera necesario aprender el «igniticado de muchas vo
ces que antes me parecía labcr. Interin me viene, páiclo 
V", lo mejor que pudiere, y espere á la mayor Drcvcdad 
laque en esta le promete iu fino amigo, seguro setvidorí 
y atento capellán Q. í>. M . B . 

Ei^Filóiofo Rancio, 
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Sevilla x á c Jul io de 

M IV1 I ^acr iáo ama?©: «111 dio tengo que a g r a d e c e r á 
Dioi . No ve me viene auto)© alguno honesto , t]«e mas 
tarde ó mas temprano no «e me cumpla. Quando l í 
gloriosa victoria de IBaylen , me lullaba yo en la v i 
lla <del Arahal , aprendiendo nuevamente A an iar y i 
comcf, «de tcsultas de unos vomít»is que me íiabiait 
iiccho .olvidar aniba» eosas. L a presencia y sensación ; 
dci .extraordinario' Tcgocijo por acuella memorable iot-
f iá ia en .que prorrumpió aquel piadoso V honrado , 
peto pobre y pequeño pueblo cu comparación de csr'c de 
Sevilla , me liizo desear una ocásioñ se(nc)ante a la d i 
cha en que .pudiese fet testigo del expectacu^o tĵ ue coa 
í a o .alegre ocutrencía tiabia presentado sta ciudad. H a a 
Vido inútiles pot. cinco años .estos mis deseos^ pues auiv-
tque'ino han ía l tado accione» de vtters* por esto y por 
Jo otro , repiques. Te Deum en todas estas f¡c«-
ta$ hedías mas .bien que ¡por voluntad , por ceremonia, 
¡no se ha sentido aquel t-ntususmo . aqucí transporte , 5 
éxtasis . 6 como V . quiera llamarlo , de que se posee 
#iri puc^blo eiuj i t janoj patiioia y f i e l , quando la i m 
portancia del suceso, y el tamaño de las ventajas 
íiaccn salir de madre la alegría L a reconquista de 
nuestra Sevilla presentó en el paiado agosto este inte
resante espectáculo : pero yo no pude asistir á él tras 
que con la considcriclon y el deseo, supuesto que 
inc bailaba a la distancia de 29 leguas en el lugar de 
mi destierro y mi refugio. Y aunque todavía e x í s -
tian tantas esperanzas y motivos de verlo reproducido 
muelm veces ? las dilaciones que han pasado, tas c i r -
ctmstahcias que han sobrevenido, y no $é si añada tam- . 
bien , los cstorvos que se me figuraban , me habiaa 
hecho, no decaer de la esperanza que ja^as me aban-
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d o n ó , de h si lviciotk de la península , sino esperarla 
ya con la misax* " lentitud , dificultades y zosobras que 
fu cerca de un año estábamos experimentando. Pero 
que un solo c inesperado golpe nos salvase; que un 
solo dia pusiese término á nucitra poríiada >' desas
trosa lacha: que una sóla acción desterrase tantos y 
tan continuados males: que unas fuerzas todavía ter
ribles hubiesen de desvanecerse en un solo momento: 
que una sola batalla en fin habla de asegurar míesira 
libertad y descanso i ve V . aquí lo que ni en sueños «c 
me figuraba como digno de imaginarse. Pcio Dios 
cuyos pensamientos distan infinítameite de los nuestros, 
y contra cuya bondad jamas ha prevalecido ni puede 
prevalecer nuestra mal ic ia , se ha acordado de noso
tros en su misericordia , y en él 21 del pasado junio 
humillando a nuestros enemigos , y dándonos fa mas 
señalada victoria , mostró que él solo es el Dios de 
la guerra y de ia paz , que él solo es el arbitro de 
los imperios y destinos de los hombres , y que un solo 
soplo de sus labios basta para acabar de una vez con 
los impíos. 

E r a el día del Príncipe de los Apostóles quan-
do llego á Sevilla ia noticia de tan interesante suceso. 
A l principio, como sude acontecer, vaga y confusa, des
pués cierta y circunstanciada en lo posible : y con ella 
l legó para mi el cumplimiento de mi antiguo y casi de
sesperado deseo. Apenas las campanas comienzan á 
anunciarla, quando en ta fuerza y prisa con que repi
caban . se notó el entusiasmo de los que las movían. 
Al pueblo se le fue de repente el )uicio j nunca mas 
cuerdo que en esta discreta locura : las gentes indeli
beradamente salieron á las calles : un numero crecido 
de patriotas busca al que lo es de los mas acendrados 
el primer sochantre de ia catedral , y lo lleva al mas 
concurrido de todos ios catees , para que con su ex 
traordinaria voz lea el oficio que contenía la noticia 
de la victoria al inmenso gentío que ansiaba por oiría: 
botellas, vasos, copas , platos > mesas y sillas salieron 
volando en testimonio de su gozo sin medida: en los 
balcones apareció anticipada y voluntariamente la U n -
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minacioij que en las noches siguientes tmbó por orden 
del gobierno , menos en las casas de dos que de p a 
triotismo no tiene sino muchas vocanadas : cambióse en re 
gedlo c: caimiento y luto que noi hacían desconocer á 
nuestra c iudad; y volvió esta á dexarse ver en su. 
antigua gala y aiegria. , Válgame Dios , G a l l a r 
do mió ! , Ouanta falta me estás haciendo ahora 
qüe quiera yo meterme á pintor ! ¡ Quánto diera 
por tener á mano aquella tu capacha de substanti
vos y adjetivos de la pintura de tu tntroiio, ( i ) y aquel 
tu inimitable tino con que los casaste l Y no , que me 
veo hecho un topo, teniendo que citar luces, sin saber 
si eran como relámpagos fugitivos ; fuegos, sin atrever
me a determinar si/¿irnos si discretoi ^ hoguera* sin resol
verme a decir si tragonas ó si voiaces j luz > que como 
no entiendo de pulso , no pude averiguar si tercianaria 
mangas de paxxoquta 9 que eícciivamcntc lo ctan j enea-
miiados , miislca , repiques , barahunda , y tanta otra 
cosa , que solo tu peregrino iagenio sería capaz de re 
presentarla. Vieras, mi querido Gallardo, arder los qua-
tro cuerpos de nuestra famosa y envidiada torre, no do 
otra suerte que si sus ladrillos y piedras tuesen tea». 
Vieras la invención de uno de los sevillanos, descen
diente infaliblemente de alguna estirpe de patos . que 
con mas agilidad que qualquiera de estos se encaramó 
sobre Ja corona del «.oloso de la fe vencedora , quejeo-
munmentc llamamos la Giralda . y alli co locó y encen
dió una hoguera de la qual apénas podrías tíi pasar por 
torcida. Vieras tas noches convertidas en di a por la 
muchedumbre de antorchas que desterraban sus tinieblas* 
Vieras adornados balcones y venranás como se hace qoan-
do hay proces ión, sin que para ello precediese orden 
alguna del gobierno , y por sola elección de los veci
nos , que de serviles que por años son, se han vuelco 
en estas tres noches liberále%. Vieras (aquí te quiero) som
bre la puerta del café llamado de los Patriotas , y al ' 
que , según d icen , va a mudársele este titulo en el de 

( i . ) VUse U Carta X X V I p á g . ' só. 
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Papamoscai* colocado con todo, decoro y wage í tad el 
t'ítrato de nuettro inocente Fernando , liedlo el objeto 
de las lacrimas , lo» deseo», las esperanzas y Jos vivas de 
un inaicaso {)Ucblo qae de hito e'i íiíro lo coatcmplaba. V i e 
ra» impcd¡r«e mutuamente por las calle» y pUzas el ex
traordinario coocurio de toda clase de personas ( a ex-' 
cepcion de las monjas t de los cartujos y de ios que y a - J 
cian en los lioíptcalc» ) á e las ^ue mucha» olvidaron Ja 
c e n a , y pocas se acordaron del sueño. Viera», . . . . pero to
do esto es nada en comparación de ío cjue íiubierá» o í 
do. Ni en una plaza ,^uc se-iiatc en brecha , suenan tao-
l o í cítadillos de cañónj, ,como a^uj se «ucffedjan «in ce
sar por no sé cjue invención ' ijue los remedaba. ê  

la /ni'fua íiatiilla que d ió motivo para nuestra ¡fiesta , 
íiabria tanta descarga de fus i l , como |a cjpe. aquí «c 
o y ó en balcones ? ventana» y terrados ¡Ni Ja uorro-
roia grita de dos exer.citos ^ue combaten , meref ¡aa 
mas bul'a ? que el apacible raurmullo compuesto de Ĵ L 
inúsica de los unos, de los vivas de lo» otros, dcTeco 
de los instr'amcntoí , de la armonía de lasr campana? p 
á t las voces de ÍOÍ tiombrcs, de la» exclaniáfciones dg 
la« iriugeres , de los gritos de los inuchacíios. ; Y ^ue íc 
parece a V"., coiiipadre {J-allardo m í o , .^uc 4ccian í ' 
voz general era Graciat d Dtos: Viva la religión: Vip4 
¡Fernando V i l . muera Napoleón, V la» particulare» qug 
ahipliabin estas ideas generales , la» que V",. podra ave
riguar sí íe da gana¡, por que a mí »c me va acabando 
Ja ^ue m: vino de pintar. Una sola co»a puedo depir * 
V . . jyti figura algo mas .díspilfarr^da cjuc Ja pintura que 
.de ella hizo $.\ Rcdacjtot en no se qual de su» oúmerof, 
era entre Jas deí concurso de las mas extraña», y de las 
jnenos interesantcí. bí V . viera sin embargo, que de b j n -
dicione» llevo , qué de gracias a Dios ájotii/o , que de 
beso» recibió en el /escapulario , y que de muchacho»' 
virtieroo a limpiarse en suf mano» las n.ijrice».,.. si V . , 
f€i)ito , hubiera yisto todo esto, habla de haber tenido 
alguna tentación , aunque leve . de inetersc fraylc. 

Olofia pues a Dios ert lat aliítrcís y en a fierra 
paz a lat hombxcs de [/nena voluntad. Si amigo mío ̂  
gtotia a Dios , a C[UICÍI ¡caaio picaro ha querido y <¿uie-
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fe é i spmarsc ía: ^ r w V a D i o s 9 Rey standé sobre tcoos 
lo* dioses ,, inmenso en ÍU. paciencia > y terrible en íut 
ja íc ios x que en virtud de la primera sufre nuestro» ífl-
ialtoi-, y que cjuando muestra Io& segundosr rGdiicc.á pol 
vo á aqueHos> orgullosos, cuya miserable parenteía se pro
puso' hacer cesar en la tíetra' sus sabades y festlvidad^js; 
P a z ,a los hombres de buena voluntad y i orque Ja paz 
no se hizo para el líombre de vo luntad mnla > ni es po-
síble que la disfiutc ^ rti con Dios cuyo luicjo no pQc-
de olvidar , nr consigo mismo atormcRtado sin intcn^i-
»ion de su depravada conciencia % ni con el . próximo, a 
quien por pasiornes e injusticias ofende y perjudica.- Cí?(>-
rírf , repito á Oi.o» t y p a z a los hombrt* : y ven V4S, 
aquí, sre». liberales, la verdadera y única felicidad, y 

Entretanto no no» olvidemo» de íe» fiomfcre» por cuys 
,mano'nos fra íac i l i tado este Señor la presente» De la na-
..cion inglesa,, cuyo Principe esta llenando el titulo cíe~ 
f e n i o t de l a f e , á que tan mal correspondió el desprac iaáo 
Hcnrique V I I I : de Lord Duque de Ciudad Rodrigo ¿ 
general invicto » rayo de ta guerra , y geñio- tiítciair 
de nuestra península: de nueitro» ficlti y esforzados 
riennano» lo» portuguses , que se fean mostrado y mues
tran digno» de Jos Vir ía to» , ios Alfonso» Henriqucz y 
los Gama»: de nuestros- honrado» y valerosos ofícraJe.Sy 
esperanza y salvación de la aílipida patria y y parti-
calarmente del Canvíla de !a España y vencedo» de B a i 
len , gloria de la naeiotr, pasmo-de nuestro «iglo y y 
norma en que tendrán mucho <juc aprender, y mucho 
mas que admirar lo» futuros» E n fin» del generoso» ¿e l 
c a t ó l i c o » det invencible pueblo español , que por un 
prodigio de que él sofo ha dado los cxcmplos , ha ven
cido el poder colosal del tirano por su le", constancia» 
valor y sacrificio». Perdóneme V,, amigo, esta saJuta-
ciou » que acaso parecerá larga -á. otros , mientra» á 
mi me queda el disgusto de haberla reducido á tari 
poco, Y vamos al sermón de la presente Carra y ó mas 
bicu al segando punto que dexé pendiente en la anterior» 

Convencí en ella ^ si mat no me acuerdo > que 
ni el' soberano Congreso, ni la Seicnisima Regcneiat 
faabiaa pensado ca extinguir lus fráyieis que este p c n s ¿ -



4« i cato i obra de algún en^atitador .malandrifl «fe . fiflt 
apareció iín >aber por donde ; y que »i se fiubicic 
de haber estado a la voluntad de la mayoria de las 
Cortes j ya no habría en este mundo quien se acor-
dave de el^ en suposición de que ventilado en de 
aeptiembre se desaprobó quanto parecía promoverlo , y 
quedimos por lo que pertenece al derecho > tan fray-
Jes como eramos quando vinieron los fianccses , y con 
los mismos derechos á quanto habíamos tenido áncci 
que los franceses nos lo hubiesen quitado. Réstame pro
bar que la tutorta en que nos hallamos, no ha sido 
oi es otra cosa que una continuación del despojo a 
que nos redujo el enetnigo, y una extinción por la 
via del hecho , emprendida y adelantada por ios Srei. 
Villanueva y Cano Manuel , y conducida á su posible 
perfección por el dictamen de fas Comisiones de 21 de 
enero, Sigamc V . , y desentendiéndose de ía» buenas 
palabras, mercancía que ahora vale a ochavo y á quar-
to, y fixandose en las sentencias y su resultado, ye-

: ra la cosa algo mas clara que como yo quisiera que 
estuviese. 

Si la resolución del Congreso hubiese desnuda
mente recaído sobre la qiiesi íon que se agitaba, 
•aber : st se había mandado que \¿se intexviníesen tos 
conventos y los bienes de lot frayles en los Pueblos que 
fuera abandonando et enemtgo', hubiéramos salido de 
un golpe de la dificultad , y estaríamos en el d i a , ó 
como antes de la invaúon t ó como Dios nos diese á 
entender. Pero entonces ¿ que sería de los repetidos 
anuncios de los periódicos ? ¿ Que de las terminantes pro-
lec ías de Gallardo? ¿ Q u é de lo* filantrópicos y re l i -
giosoi deseos de tanta^ gente hornada , sobre cuya ¡n-
falibilidad se hibia fundado la certeza ce estas profe
cías ? E r a pues indispensable un medio. Los que pro-
movieroi los Señores Conde de Toreno , Arguelles , C a -
latraba , Canija , &c. no aícánziban ; porque á la ma
yoria no hacían la fuerza que a e t̂os Srcs, mió» : y 
sir̂  embargo del mucho peso de su» discursos y razoncs/la 

-iulanza se iba á correr al otro lado. ^ Como pues en
contrar con el remedio coyuntura tan critica ? ^Conií/* 



Haciendo tifta1 ensalada con e! reJiablecinitento que esta--
ba deersiado , y con la refirma tjuc podía y á ÍU t iem
po debía procurarse i y cáteme V. aquí el negocio em
brollado, y \3L t tutotía puesta en planta. 

Nunca desde que el mundo es mundo, se han 
o í d o tanto* té immos ó vocablos bclüsimos junros , c o 
mo en los tiempos de la; presente filosofía. Sabiduría , 
etesüreocupacion*, humanidad , luces t /iiantfopia , liber
tad, derechos écheme V , todo lo que suc,na bien 
en punto de, palabras. Npté de camino que entre 
todas ellas la mas universal , la mas sígniticante y 
la mas agradable ( como sea en otros ) es la de Refor
ma, Esta comprehende qoanto de bueno puede compre-
henderse. Basta con decir que ca el idioir.a de la re
ligión , ella designa el término úlcimo de las esperan
zas cristianas, según aquello de que esperamos á nu*s~ 
tro Salvador Jtsu Chríuo que R E F O R M A R A el cuer
po de nuestra humildad confiautjdo al de %u claridad! 
En ío humano, en lo civil , en lo natural , y en pl 
arte también reforma y reformar significan cosas muy 
buenas: solamente en la nueva filosofía es donde la pala
bra ha comenzado á ser tan sospechosa , como mala ha 
«ido entre la familia de Lutcro , y lo esta siendo entre 
la de Qucsncí, Toda esta buena gente le ha encentrado 
á la palabra reforma un significado tan anfibio , co
mo el ejue cierto poeta le cncoatró á la palabra latina 
iúi tul i t en el epigrama siguiente. 

¿ Q«ÍS neget j&nea magna de Sttrpe Nexaveml 
Sintuht lile mattem; súitul i t tile paítem. 

Ya ve V. aqui á dónde fué el poeta á encontrar la scmfií 
janza : á la palabra que significa , ya quitar del mon
do k uno como hizo Nerón con su madre j ya 
cario acuesta? como hizo Eneas con su pad^e. Pregun
to pues ¿ la palabra refortria que se nos aplica , á 
«Je las do» cosas va á terminar? ¿A que nosotros c a r 
guemos con la reforma , ó á que ía reforma catgmi 
¡con nosotros ? Me parece qoc a todos nos importa ave
riguarlo. Vamos pues viendo si lo conseguimos : y ^ 
xemo» para ello la atención en el dictámen del brs 
Ilanucva que hizo U apertura de la dlsGucion, 

rB 
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Expl icó eite Sf. con toda claridad el decreto de 

17 de ]un¡o , «eñaló sus causas, fixó sus limites, dio 
su verdadera inteligencia ¿ y en seguida de todo es
to y 'como por ilación falló ( pag. 205 ) en los «i-
g-aicnres términos. « Constando puc» que en aquel d c -
i> crcto nada se dice por donde pueda congeturatse ha^ 
« bci sido el ánimo de V . M. suprimir esta» comu-
»» nídades , ni menos difeñrles el reintegro de sus fin-
»> cas i Ja única duda que en esto puede ocurrir c» si 
»> ha llegado ó no el cato de su restablecimiento. Yo 
»t siempre cre( conforme a U mente de V , M, , ha-
»> blando por punto general , que el reitablecimtento de 
»> estas c a J a t era consiguiente a l a l ibertad de los pue~ 
n blos donde e x i s t í a n ; y por lo mismo juzgo funda-
» da ia solicitud de las comunidade» que hallándose 
« en este caso« piden al gobierno ser reintegrada» en 

la posesión de tus casas y finca». Hasta aqu\ las 
palabras de este Sr. t quc no hubieran sido mas ter
minantemente favorables , sí lo» fraylcs todos nos hu
biésemos juntado á dictarlas. Hasta aquí , digo , sus 
palabras; ma» ia desgracia fué que este caballero no 
$c contentó con haber hablado hasta a q u í , y »c de-
x ó arrebatar de aquella inclinación que lo lleva á ser 
conciliador de todts las cosas itrcconciliabiei. Acuér
dese V. de la primera y segunda paite de la Conci~ 
l iacton c i i ü t a n a - p o l í t i c a d e l s í y d e l nó . Para con
firmarse en esta idea , sígalo V. y lo verá emplean
do la otra mano en derribar lo que ha edificado con 
esta. Sin embargo de que dar la ley es atribución de 
Jas Cortes y no de la Regencia j no puede m é n o t ide 
aprobad y a l a h a x t i zelo prudente con que l a Regen" 
d a tomó una providencia , que ni por conjeturas se 
infería ni de las leyes , ni del ánimo del Congreso. 
Sin embargo de qut la Regencia se quejaba de ha
berse interpretado n a l el aniculo en qüestion , el ar
ticulo en qüestion es obra , y obra prudente del ze
lo de la Regencia , para que esta viese que era pru
dente huta quando la interpretaban m a l . Luego se bus
can las razone» que hicieron pruderite á aquel a i t i -
culo alguias semanas despuc» de nacido y ptacticado 
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Lucr^o se dice que en cesando estas razone» recich-
meidas , debemos esperar l a prouecton que el C o n 
greso dupensa á /..rs propiedades de p a r t í c u l a r c i y cuer
pos , y di-bemo% ser reintegrados »> por cjue este ci 
( dice d 5r. j a mi parecer el caso de su rcsrablc-
« cimiento « 

? Hay mai , Sr. Villanueva mío ? Si St. : lo 
mejoTsito , lo mas interesante , I9 que debe hacer 

olla gorda. Escuchemos. » listo no se opone á t|Oc 
w V. M como protector del Concilio de Trente ? pro-
») mueva por medio» legítimos la observancia de lo que 
»> acerca de Ja disciplina regular nene en él mílnda-
M do la santa Iglesia. E n pedir yo ahora á Y . M» que 

zele el cumplimiento de estas i eye» , no hariaí. sino 
j , cooperar al deseo de mucho» regulares virtuosos 

&c . ft:c. *' jEra impoíible de, toda imposibilidad , 
•ÍJUC hablando este Sr. no hubiese ptotecaon del Con-' 
ci l io de Tiento t por si acaso «alia impugnándolo a l 
gún Kemaicio coa la pluma , 9 algún Gaspar Colyg-
ni con la espada: obiefvancia de to m a n d a d o por l a 
santa J g l e i t a \ porque como el enemigo es suril po
dría hacer que alguno á imitación del devoto Quesncl $ 
creyese que sus mandatos eran persecuciones juscita-
dis contra los justos: cooperac ión d los dedeos de los 
buenos xeUgto\os , para que los malos no »e aprove-
chisen de algui descuido que pudiese haber en l le
narlos. Vaya alia una observación , y valga por lo que 
valiere. Se casa un jdven : si V . le pregunta que es 
lo que lo mueve á casarse , la respuesta suele ser : que 
Jo cautivo la muchacha: que ía quiere muchuímo : que 
tiene estas 6 las otras prenda» . que trac tantos mil 
pesos de dote: que por este enlace espera tal empteoi 
en fin todos motivos temporales que pueden muy bien 
combinarse con el principal del matrimonio de que por 
lo comuo no »e hace mención. Pero cásese ua5viejo : 
que me den veinte palos , cono la causa de aquel c a 
samiento no sea la »ola h>nra y gloría de Dios , el am
paro de aquella pobrecita desvalida , ü otro fin de igual 
santidad, i'ucs cito mismo que hi icpara^o en materia 
de casamieAroi cutre mozos y viejos, se me lepicsenca 

aB 
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a mí en materia de las discaciones del Congreso en
tre los d;mas bres. Diputados y el Sr. Villanucva. Los 
otros din su^ razones »obre cada punto prescindiendo 
de tempotaL y eterno , o al menos , tratando de eterno 
guando eterno , y de temporal quando tempotaL Mat 
pl br.' Villanueva no entiende de estas distíncionei ^ 
ni jamas »c olvida de ios altos fines «̂ ue inspiran ia 
religión y la piedad, Jil honor de Dios, la gloria de «u 
Iglesia ci reitabiecimiento del fervor primitivo, la pro-» 
vidad, el Concilio de frento, las leyes de la santa M a 
dre, los buenos deseos de sus hijos i en una palabra, f i 
gúrese V . lo que diría y se propondiia un Santo Tomas de 
ViUanucva y ya tiene a^uí lo que infaliblemente dice 
y se propone este Sr, Yiilanueva, no obstante que no c» 
aquel Santo Toma». 

E a bien Sr. mió, el del Concilio de Prento, las leyes de 
la Iglesia, y buenos deseos de los religiosos: déno» V. b\. 
una ideado eso que quiere que haga el gobierno con noiO-
tros. L a da puntualmente por las siguientes palabras,, E n 

ellos ( los conventos ) estaban ios canónigos reglares 
de S, Agustin de la provincia tarraconenic ; y sin 
embargo fueron reformados el año de 1592, y s«s r f « -
tas agregadas á otros, objetos que al gobierno pare-

^jCÍeron nia$ útiles. E a pues: ya no tenemos para qué 
«cansarnos en buscar en otra parte el génesis de la tw-
to i a , Aqui lo tenemos ya con su pelo y su lana. C a 
n ó n i g o s ( y lo mismo es fraylcs ) rcfórmado> y su% r e n 
ta* agregada* a otros objctoi. Confieso mi ignorancia 
acerca del hecho que el Sr. Víllanueva cita, porque ó 
no lo he le ído, ó sí lo he le ído, no me acuerdo; y po
co me importa por ahora que sea asi ó ,asado : pero esto 
no quita quecique pudiere^ lo averigüe; porque en las 
citas de este Sr. unas veces se queda la mitad dei texto, 
otras se saca medio patas arriba, y otras, ( como ha
ré ver quizá en esta misma Carta ) se trae para lo con
trario de lo que dice. Mas sea todo como este buen 
Sr. lo cita. Los C a n ó n i g o s fueton r e f o r m a d o * ¡ y sus t e n -
tas agtegadas a ottos objetos-y y ya tenemos aquj ai 
Concil io de Tiento , á las leyes de l a /g\e%iat y A Ip^ 
dcteoi de J e t buenas rehgioios en explicación: y ya tené^ 



> U , , , u 4 ™ > S ¡ J n ^ f . : • ; • í i 
caos Uinbíea la. t u t o r í a efi práctica según qtte tealmcn-
te la cstamo$ cspcrimentando> y los tjuc vengan detras 
de nosotros lá tendráa en coniamacion , luego que a con-
sequeacia de la reforma que este caballero nos cita, 
vean ¡gualada nuestra existencia con la de at|uclios c a -
noaigos a d i n ' t a x de los qiU'es se pretende que el go
bierno nos reforme. ¡ O Concilio de Frento ! j O Icyc» 
de la Iglesia! ¡ O deseo de ios buenos re l ig ioso»!- jQue 
género de milagro no podra hacerse con vosotros, guan
do os manejan manos tan hábiles í 

Se formalizó la discucion : combatieron al Sr. V i -
Ilanueva los dos oradores asturianos , y los Sres. C a i a -
trava y Cancja > sin que á mí me sea dado averiguar 
( porque no entiendo ni una paLtbra de táctica ) si fué 
ataque fingido ó verdadero el que le dieron. Hablaron 
después otros Sres,, que creídos en que la disputa era , 
si á los frayles »c ' Ies debían volver sus propiedades ¿ 
y habiendo oido al Sr Villanueva sostener la afivmati» 
va, subicribícron en esta parte á su dictámen , sin ha* 
Cer cuenta de aqutlla colita que le puso, donde estaba 
el bus i l i s de la cosa, Se deiaprobó en fin por mayoría el 
a/ticulu del Ministerio de Hacienda , y el dictamen 
de la Coinisionj y con esto creyó la mayoría misma 
del Congreso, que ya este era punto concluido, j Que 
de veces por falta de precaución en los xefes se haíi 
malogrado las mas decidida* victorias! Quatro piopor 
sicioncitas que aili mismo y como de repente concibió 
y parió el Sr. Villanueva, y que el Congreso tuvo á b i c n 
admitir a discucion , lian sido el caballo troyano de don
de nos han venido a lo» frayles millares de tutores. Un 
solo Sr. que hubiese olido el ajo, pudiera haberlo r e 
mediado todo diciendo: c ú m p l a s e loque acabamos de de^ 
Cretar. p ó n g a n s e d ios f ray le* en posett&n de lo luyrr, y 
entren luego quantat dheuctones se qu ieran , y quantas d t -
l'igenciai y tefvrmas reiulten decretadas. Mas á nadie íc 
hubo de ocurrir esto, y la. tutotta probablemente era una 
cosa que ya estaba ocurrida y digerida. 

No puedo aquí menos que hacer presente al Sr. 
Villanueva algunos de los frutos de c^ta piadosa, cstr^w 
tagema de que se lia valide cu nuettio bencticip, Por 
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&Ia macho} millares de cípafioícs tenidos gcncralmcfttc 
por bucM>sf o de quienes al méno$ no constaba ni cont
ra ser malos , quedamo» en la misma situation en ^uc 
ÍBOS hablan puesto l^s franceses, despojados, errantes, 
afligidos» sin mas alvergué, alimento, ni esperanza, que 
la candad de los fieles. Por ella hemos carecido en 
el» discniso de mas de diez meses, y careceremos sabe 
-Dios hasta quando, de las ca^as, de los bienes y de 
los derechos de que no carecen ni aun ios mas escan
dalosos traydores a U partía, á quienes esta no ha des
pojado ántes de la sentencia, y á quienes después de ella no 
ha negado ni el preciso sustento, ni el simple cubierto, aun 
guando este sea un calabozo: casas, bienes y derechos adqui
ridos por los medios mismos que en todo pueblo y nación han 
consagrado la* leyes naturales, civiles y religiosas. Por ella 
la reputación de unas corporaciones , cuyo origen coa 
tanta justicia se cree del c i e lo , y cuyos servicios na
die puede dudar sobre ia t ierra, esta abandonada á 
Ja maledicencia , a. la calumnia y á la injusticia de ése 
puñado de periodistas que para oprobio de Ja nación, 
lia vomitado el infierno ¿ y que para buscar una apa
riencia de justicia á lo que se hace con nosotros , no 
queda maldad que no estampen y adopten. Por ella 
¿quiere V . 5r, Vjllanuéva que dexemo» esto ? Mejor 
sera hacerlo asi. 

Entretanto me veo precisado, como xefe que 
ioy de mi convento , á darle gracias por los bienes que 
ha traído con esta su invención a algunos de mis sub
ditos Uno de ellos hecho un retablo de dolores des
pués de haber arrastrado su miserable cuerpo por es
tas iglesias y calles en busca de quien le franqueara 
algún socorto, yace en un lecho postrado con un reu-
tna onivcisal, y - asistido por una famiUa tan pobre co
mo él t sin tener padre . ni madre , ni hermano, ni 
pariente á quien volver la cara. Me pide convento , 
etnfermeria , m é d i c o , medicina , sustento, enfermeros, 
todos los auxilios que reclama la humanidad ^ y yo á 
excepción del primer ar t í cu lo , ni tengo , ni veo por 
donde tener otra co-sa que traoqueailc. Doy pue» á 
Y , S, las giacias á noaibíc «uyo y mió , y de la í a m i -



]¡a quejo caida , poir la ocasión en que V . S. nos ha. 
puc»to i á él , de tener mas con que merecer ; á raí, 
de concebir deseos aunque inütjlcs , de favorecerlo; y 
á la familia, de exercitar una caridad á que acaso 
no alcanzan sus fuerzas. Se de otros dos que fuera de 
Sevilla piden limosna casi de puetta en puerta : el uno 
con mas de ochenta años que ciertamente no ha em
picado mal ^ y después de haber quedado como M e l -
chiicdecb , sin padre ¿ sin madie y sin genealogíaj y 
el otro cuya edad no avanza á tanto > para sostener
se á si mismo y á dos Hermanas viejas y enfermas que 
np tienen mas genealogía que él. Por ambos también 
doy a V» í>. las gracias , porque en virtud de esta 
pobreza que su piobidad ha consumado , han adqui
rido ellos un derecho al reyno de Dios, Tengo á otros 
tres de setenta para a ir iba , que creo que viyen, por
que los veo en pie , y que son capaces de darnos un 
susto en la noche que menos lo pensemos : dos de ellos 
en el hospital dé los Venerables, y otro en el con-
vqnto de San Diego, donde cuentan con la asistencia 
que á mí no me es ,posible proporcíonaríei. Doy á 
V« S. las gracias por las molestias de que me ha t% 
brado en la solicitud que; debiera tener con estos en« 
fermos , si me fuera dado franquearles siquiera una 
taza de agua caliente, si á deshoras la necesitasen. Ten
go otra muchedumbre de ellos ( si puede tenerse lo que 
»olo se tiene en la memoria ) dispersos por la ciudad, 
por la provincia, por el Portugal > y que sé yo por donde 
mas , buscando cada uno su manera de vivir ; unos de 
escribientes . otros de sobrestantes , otro de hortelano, 
otro de arriero , otros de gañanes , otros...... ellos sa 
brán de que. Doy á V . S. las gracias á nombre de 
ellos y mió por los buenos ratos que nos ha proporcio
nado i á ellos en padecerlo, y á mt en considcraifó. 
Tengo entre los dtmas (y aquí quiero la atención de 
V . S. ) no pocos jóvenes , y unos zangonsitc» , cada qual 
hijo de sus obras , y mas de un par de ello» tales, que 
( sea por la pasión de padre, 6 qué sé yo por que ) 
pondria por cijos fmi mano sobre qualquieia.rtorta. 4c 
masapan. bi puct alguno de estos hiciere algún milagro 



/^uc no seta milagro qitc lo haga ) doy á V. í>. la-x gracias; 
purgue me libra de la parre queme pudiera tocar del tal 
miiapto ) y mucho mas no queriendo yo , que se me 
cuclruen otros que los míos. Ultjmdinenrc , Señor V i -
lianneva, en el pedazo del convento que me reata , $c 
encuentran varias losa» y sepulcros de cuyo íondo me 
parece oigo saíjf algurjos clamores que me dicen. ¡ M i * 
sufragios .' |;Los dotes que dispuse ! , E l culto que do
te ! Que sé yo quantos lamentos mas. Doy á V. S. 
las gracias , porque uie fia librado de estos pesos, de 
que me descargo, enviando a estas almas en pena al 
Sr, capellán mayor de la. t u t o r í a , ó a los ministriles 
de la capilla fie murmullo , . q u c son ios actuales posee-
^íores de las suyas. Pero volvamo» á nuestra historia. 

Vacilábamos los frayles sebre el resultado que 
podría tener la resolución de las CortQs , y las qua-
tro proposiciones de que hice mención , esperando unos» 
(temicndo ptrós r é ignorando lo» mas á que^ caita que* 
daríamos j qiiandq hete aqui que aparece la Ejíposi-
cion (jlel Sr. Ministro (Je Utac i i y justicia , sobre que 

¿ a n t o he habUdo , y sobre que tanto tengo que ha-
.blar. POÍ ella me impuse, co el nuevo plan y nuevo 
nombre ú$ í u t o t í a j \ ü t se nos aplicaba: esto fue cn-
tóncesj. Por eJIa y por el Diario de ías Cortes que 
tengo ahora a U vista , me he impuesto en que esta 
t u t o r í a es la misma mismisima xef'orma que dice el Sr, 
VíHanucva, se hizo de los canónigo» de la provincia 
tarrajCQncnac. Y por ella y el p iarlo combinados coi? pl 
Dictanen de las Comisiones halló que este ultimo es la 
cpnsumación del proyecto n i í d i u d o . Vamos por partes, 
«irva de prologo una obscivacion que por septiembre 
iJoracnzé a formar, y que ahora he madurado un poco. 

De»de que leí la Exposición del br. Cano Manuel* 
me pareció notar en ella cierta analogía con otro estilo 
á c los muchos que ántes habia Icido, y despvcs he se
guido leyendo. Se me ofreció acudir nuevamente á la 
misma lJxpoiicion¿ y haviendo crecido en mi aquella mí 
anticua sospecha , he hecho algunos cotejos que me la 
l ú a confiruudo. Acordándome de que la cionulogia et 



uno de los ojos de la historia , fui h buscar la fecha 
de la Exposición y esta casi me ha decidido , I fu t 
ella como consta del impreso , en 23 de septiembre; es 
decir, cinco días después del que sirvió á (a discucion 
sobre ios íraylcs , Tiene la Exposición quatro pliegos» 
como puedé verse por sus paginas . Luego esto» quatro 
plícfo» se escribieron en cinco dias . Supongamos ahora 
c¡u€ el Sr, Cano Manuel tenia de la materia todos los 
conocimientos que ha mostiado, que ciertamente no top. 
muchos', que -ca tan feliz en producirse , que lo que 
una ve? escr ib ió , deba quedar como quedó la ii>scnp« 
cion que pUio Pilaros; y que su letra sea tan clara y 
su e$c*ituia tan limpia, que desde luego que sale de 
|ITS manos, pueda pajar a las del gobierno Con rodas 
estas suposiciones aun todavía es muy admirable que 
para trabajar la Exposición bastasen cinco dias. Júnte
me V. á ftsto Ja condición de aquellos dias en que 
ella se formó , precisamente la mas complicada y so
brecargada qué habr4 tenido el Sr, Ministro j porque 
entonces acababa el enemigo de evacuar toda la A n 
dalucía y era preciso ocuparse en proveer a todar las 
ciudades de los correspondientes magistrados , en dis
poner las puriñeaciones de los que durante la opresión 
2o habían sido , en resolver las dudas que sobre todo 
asunto se multiplicaban , en enterarse de las calidades 
de los que debian ser empleados y de ios que antes lo 
habían sido • en oir quejas de este , acusación de 
aquel , y en otras mil cosillas que puedo yo prever , 
pero que no se explicar. Pareccme pues reflexionando 
fodo csro * que en la Expos ic ión del referido caba
llero no será extraño 1 que lo único que haya suyo, »ea 
la fjrma , y todo lo demás obra de alguna persona 
que merezca toda su confianza. Y si esto ha sido 
¿quién seriá esta persona? Voy a ver si puedo cxplju 
car mi congetura , valiéndome de una anécdota. 

Necesitaba cierto clérigo .de un criado. No en* 
centrándolo en su lugar como lo quería , escribió á 
otro clérigo ami£o suyo de un pueblo inmediato para 
que se lo buscase , exponiéndole las circunstancias que 
debía tenes el escogido. Jíatrc esta» c í a una que no 
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te llamare Pedro ; porque toda los Pedros , decía d , 
ton t*no% giamies majaderot, y yo no io$ puedo a¿uan~ 
tat . Quiso U fortuna que l ímese este nombre el úni
co que era de $atisfacc¡on del encarpado j y rreyendo 
tice que ei nombre importaba poco , siendo como era 
ai proposito la persona , hizo elección de el , y )o 
recomendó á su amigo, cncargindolc entretanto al 
criado que se mudase el nombre , haciéndose llamar 
por el sexuado de los que le impusieron en el bau
tismo. Hizolo asi el nuevo simente : y pasados algunos 
cíias sin que se diera por entendido ei amo y quiso 
su amigo saber como le iba con el mozo , y envió 
á preguntaríélo. L a respuesta fue satisfactoria j puc» 
aseguraba que era hombre de bien &c. &:c, peto , 
añadía , una falla, tiene^ o una s^bia ^ y <ontiste en 
que bien puede *et que no se llame Pedro , pero jur 
ptopiedades son de Pedro y muy Pcdxo, Apliquemos 
esta respuesta a nuestro caso. Bien puede ser que 
t i autor de la Exposición del Sr, Miniitio , no í e a , 
ni Itcneo Nisractes , ni el obispo de las Fuente» ange« 
l lcas , ni D . Lorenzo Astcngo , ni D. Joaquín de V I -
Ilanueva j pero las propiedades son y muy son de 
alguno de los de esta quaterna. Aquella lógica que 
de Cualquier principio saca qualcjniera consequencia , 
y que de un antecedente particular deduce sesenta 
Universales: aquel tino pata convertir en vituperio lo 
que qaatro renglones antes Iiabia comenzado por clo-
gio : aquella dulzura para her ir , semejante a la 
que anuncian los sacamuelas que dicen cKtraerlaY 
Sin dolor, se supone tuyo y del gatillo: aquella 
destreza en valerse de les Cancnc* para loque los C á 
nones no quieren , para encontrar leyes que digan la 
que los legisladores no díxéron f y para hacer otra» 
miles maravilla» j y sobre todo aquel sirgulaiisimo 
talento para sacar de Qucsnel , de Nicole , de Ar-
nauid , de lamburiní una iglesita que se dexe atrás 
^ la de Utréch y de Pistoya créame V . : bien 
puede ser que el autor de la Exposición no se 
llame Pedro, pero las propiedades son de .Pedro 
muy Pedro. Mas esta sospecha mia acerca d&i 
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autor , no pasa cíe pura icipecna y congem-
ra que V . , amigo miOt y ^do fiel chmciano podra gra
duar en lo tjuc valiere. Para mí es muy indiferente que 
la haya hecho el 5r. Ministro ó alguna otra penona en 
su nombre. E l cjue se Ja hallare, que lea suya. Yo no »oy 
ati»vador de agcnai produccioocs. Bien <]Ue si no mc.cn-
g3ñc«, los herederos del autor de esta no pondrán plcy-
to para que se les señaíc en su hijuela* 6 se ic» 
agregue á su legitima. 

Por si acerca del autor hay sospechas y conge-
turas, acerca de la identidad de la doctrina en el D i c 
tamen del Sr. ViUanucva, en la exposición del Sr. M i 
nistro y en la nueva de las Comisiones reunidas, no 
hay mas cjue un texido de evidencias» Y a V . ha o í d o 
el dictamen del Su Villanueva , que comenzó d e m o s » 
tundo nuestra justicia* y concluyo con la formidable 
sentencia de a ta es la justicia que se mando hacer con 
2Q% canónigos de la pwinc ta tarxaconenic^ y se puede ha
cer con todos ios frayles de España por la protección del 
Concilio de Trento? siendo refotmoaot, y m% rentas agrt** 
£ a d a s A objeto* que a l gobietno parecieren mal útiles^ 
Y a V . , repito, ha o ído esto. Oigalo de nuevo en toda 
la expoóc ion del ¿ir. Ministro, y señaladamente en c i 
tas palabras que he creído dignas de copiarse de lae 
pági. 4. y 5. ^ Bstas determinaciones, ( a saber, 00 
m consentirnos, entrar en los conventos ni en lo bienes ) 

emanan de Ja Soberanía , y patentizan el catolicismo 
del Congreso nacional (como si el Congreso las hu-

Sl biesc tomado f y como si ellas fuesen la señal m€-
nos equivoca de catolicismo) no ménos que la p la-

^ dosa religiosidad de la Regencia del Rcyno ( sin dudá 
^porque reprobo las tales determinaciones}« Por ellas 
^ i t ba excrcido U N A T U T O R I A , ó inspecclen general 
¿. sobre dichos establecimientos religiosos y personas que 
9, los const i tu ían , para que en ningún tiempo te pudie-
#Jjie dudar del ínteres con que S. M . y V . A. mira-
#, con su suerte futura, y el recobro á c las fortunas ca 
j , que fiaban su subsistencia, debidas a Ja piedad ÚQ 
#, tsta religiosa nac ión: de modo que si la ferocidad d 
^impiedad de oaestroi .enemigos dcst ioyéion los convev 

Ca 
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tos y díipcriarrorr á sos írtdividaof. la mano bencf ícs 
5, del Coftgrcio y del gobierno fia procurado comotarics 
3, en su af l icc ión, y asegurar sos rentas v pruesionci 
^ s i t u a d a » en pais libre P A R A I N V E R T I R L A S E L 
. , D I A D E M A Ñ A N A C O N F O R M E L O E X I J A N LOS 
, » I N T E R E S E S D E L A N A C I O N , y la bien en tendió 
9; da intención de los que con generosidad quisieron f o -
3, mentar estos mismos establecimientos.** 

¿ Q u é t a l , amigo mió ? ¿Se parece un huevo á 
otro huevo tanto, como esta tutoría á aquella X(foimas 
este comueío en nuestra afltectvn que este cabi i lcro 
nos da, á aquella defensa de nosotros que hizo el otro 
Sr.j y esta inversión de tentat A aquella agregación a 
úbjeto% m a l ó t i l c / * Una í>ola cosa quisiera yo que e l 
Señor Min i s t ro me dixese. Si el gobierno no nos h u 
biera tomado baxo su tutoxia, n i se hubiera propuesto 
eontolatnot en nuestra afbecton, b« £ • como Min i s t r e 
que es de Gracia y Just ic ia , e qué hubiera becbo h 
mandado hacer para consumar nuestra dispers ión y nues
tro desconsuelo? A mt y a toda Sevilla nos consta 
que ya nada ha quedado de lo que perdonaron la fexo~ 
cidad t tnipiedad de nueittot encmtgot. Perdonaron k 
muchos conventos para quienes ya se acabo el pe rdón . 
Perdonaron á una arboleda del mió , que ya ha ardido. 
N o habiendo perdonado á los institutos) honraron y 
acariciaron a las personas , y ya son notorios los honores 
y manifiestas las caricias que nos hacen lo* pe r iód icos , y 
qualqu<cra á quien le da la gana. Perdonaron,...vaya algo 
perdonaron. ¿ P e r o ahora que senos perdona? , Ya se 
ve 1 Era menester que en et d i a de mañana fe invtt~ 
tiesen nuettrat tenia» conforme lo exijan ios intexet dt 
l a nació i ¿ y lo mejor sera , si pudiere té f | que no e x í i » 
tan de modo alguno los antiguo» dueños de las rentas. 
N o en vano esotro caballero propuso aquel famoso pian, 
para . extinguir la deuda nacional. E» de esperar que 
quando lo revise y meiore, le a ñ a d a un articulo que 
ahora se le q u e d é en el t intero, y es muy del caso para 
la tutottax íá saber, que después ó aotei de vend ida» 
nuestra» f incas , casas e iglesias, carguen con noso
tros* aos lleven á la costa de A f r i c a , y álU nos ven* 
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daa a como se pudiere, viejos con mozof . gordos con 
flacos f grandes con chicos, y con el producto se ocurra 
a las necesidades de la nación del cafe de Apolo. Por 
fin sea de esto lo que en adelante estuviere de Dios. 
Hasta el presente lo que lia estado, ha sido qqc se nos 
destine á ona reforma como ía de los canónigo* re-
giaxe* de la provincia tarraconense i a saber, que se, 
acabe con nosotros, y carguen otros con nuestics bie
nes, que esto significa en el nuevo len^oat'c la palabra 
tutoría. Hemos visto ya la identidad det plan. Xratcmoc 
de ir viendo la semeranza de ios medios. 

Propuso el Sr, Villanucva én su quarta proposición pag. 
252 del Piario. "Dígase a la Regencia, que á la mayor 

br vedad proponga las medidas oportunas para' tjUc »ct 
#> reduzcan los conventos al número que exija la n e c e s í -

dad de ios pueblos , y se establezcan baxo el pie de 
observancia que reclama estrechamente el santo Conci-. 

, , lio de Trente.'* Estaba admitida esta proposición pa
ra discutirse: quiero decir , no estaba aun resuelta , y 
aun podía dudarse si el Congreso querría ó no que s^ 
dtxetc á la Regenfia. esto: que el Sr. Villanucva proponia. 
Pero ¿ 6 obediencia del Sr. Ministro , comparable con la 
del mas observante y heroyeo religioso .r Aperas se entera 
en que el Congreso lo podra decir a la Revcr.cta , y es
ta mandárselo á éf , qu ndo lo vemos anticipándose al 
dtcho y ai mandato ? adivinando los . prestándose á cllos^ 
y dándose todos los malos ratos que son neccaarics para 
concebir y parir quatro pliegos de proyecto en solos c i n 
co diat, y entre un crecido numero de otros cuidados. 
Sio mas detenfiofl que la expresada , aparece al publico 
con so plan, y fixa por primera regla , que (a visita y la 
reforma precedan al restablecimiento . come parece qué 
expresamente hubo de leer en el Congreso , o como con 
on poquito de tapujo consta á la pág. iS de su impreso, 
donde dice. M Conviniendo que mientras se realizó el res-
fi tableeimicnto de los conventos y SU R E F O R M A , ha-
9} ya quien cuide de ja» ea%as y fincas que les pertcnez-
#9 can t continuaran los intendentes &c. Primer consuem 
lo, que este Sr. nos franquea: primera prueba dej tntertt 
que toma poi nuestra futura suerte : primci rasgo de su 



t u t o r í a . l o díxc en mi C a r U X X I I I y ío repito ahora : 
es Uistaru ^uc este caballero hubiese añadido otras r c -
•g'as i esta. Con ella había mas <jue sobrado para la T e -
f o r m a i idicula por el Sr. Villanucvar y para que todos 
ioi írayle» n j . volviésemos c a n o n ^ i tarraconenses. P u ~ 
€ain te u c a l u m d í g i t o t e t t ( ¿ t r i u Ve V. a^ui cí exem-
f)lo que pone d P. Larraga para denotar la nulidad de 
üno» esponsales. Restablézcanse 16$ conventos después de 
la visita y la reforma. Ve V . aqu» un modo de que no 
se verifique el restablecimiento en todos lo» siglos de lo» 
SÍPJOÍ. 

Pues vamos ahora al Dictamen de las Cpmisioncs 
TCunidas , para ver que nos dicen acerca de esto en Ja 
f f i m e r a parte . Son estas sus palabras. Como en ia 
», consulta de la Regencia ( debió decirse , hecha, á la 
r> Regenc ia ) no se distinguen las épocas del restable-
^ cimiento y de la reforma , pareciendo conveniente á 
a, las Comisiones que se removiese en esto todo genero 

(fe duda; despucs de una madura deliberación acorda« 
a, son proponer que se proceda al restablecimiento de ios 
n convenios anres que a su reforma, y. Verdaderamente 
«que «I Panormitano que tome a su cargo 'la interpreta
ción de este texto , y pueda hacerla con ia pachorra 
que a mi se me va acabando, ie ocurrirán muchas y muy 
interesantes observaciones, t f una verdad que en la que 
los Sres. llaman consulta ae la Regemia , y yo con laf 
letras gerdás del mismo texto • £ x f f o s i c i o n del S e c r e i a i i * 
de Bttado , no se distjnfucn las épocas \ porque es
te termino esta en plural , y allí no se habla mas qu« 
de una ( á saber, la de la visita 6 reforma \ en singular^ y 
por que si á este singular se 1c va á buscar la época que el 
Sr, Mmistio supone inmediata en el lugar citado, rú un galgo 
es capaz de alcanzarla, ni seis podencos-podrán rastrearla. 

I Tiene por ventura época lo que nanea na de set ? I'uci 
bien ; ¿ guando será el restablecimiento ? Respuesta* 
Oespoe» de la reforma. ¿ Y quando se hará la reforma ? 
Respuesta. E n la visita. ¿Y donde se ha de hacer es» 

"viMta ? Me parece a mi que en los espacios imagina» 
tos. Retnítome a mi Carta XXIII y al dictamen separa-
4o dei St. Do» para dexarífle de removet ua calda que 



mientras mas se menea , peor huele. 
Echaron de ver esto los Stes. de fas Conmionei, 

y d<%pues de una m a d u r a d e l i b e r a c i ó n s bre un d í i p a -
ratc tjuc se caia de maduro , y en füer¿a de las mu-
cJu$ razones que alegan pata una cosa qoe no !as necc* 
«ita t han resucito que se proceda a l rest&blet imifnto a n ~ 
tes que a La reforma, j Váigatnc Dios > bres,. ! ¿ C o m o 
asi? Y la primera y mas principal de las reglas del 
Sré Cano Manuel , ha de quedar dcsayrada ? Dios quie
ra que no. L a Exposición de Cite caballcio hubo de 
leerse en el Congreso el 30 de septiembre , en cuyo d í a 
quedaren los Sres. de las Comisione» encargados de exa
minarla. Cinco días bastaron para concebirla , como ya 
he notado. Ciento y trece por buena cuenta tardaron 
las Comisiones en maduramente del ibe'afta ^ pues la feú
cha de »u Dictamen es eo 21 de enero. Y a pues tcne-
010$ adelantado ese poquito de tiempo, paia que no que
de desayrada la consulta adoptiva de l a R e g e n c i a , \Jues 
bien : ya en esta fecha la Regencia creyó que »ob»c el 
punto no necesitaba de consulta , y comenzó á obrar se
gún este Dictamen maduramente deliberado de l a i í o f t i t s i o -
rtesy concediendo á estos y á los otros fra) les el simple cu
bierto y fo$ mueblés de su uso que encontrasen. Debieron puc» 
á mi parecer , las Comisioi.es darle las gracias por el 
tino con que había acertado su deliberación , y por 
ía puntualidad con que comenzaba a executar lo de
cretado en 18 de septiembre. Debieron , d igo , hacer 
esto : qué fué lo que hicieron , sus dignos individuos 
í o sabrán j porque yo aunque he visto algo en los pa
peles públicos , aun no be podido ver en el Diario 
de Cortes la acusación que el Sr. Zorraqum hizo con
tra la Regencia por cite m i s m í s i m o restablecimiento 4 
medio comenzar , ni las discuciones tenidas en el C o n -
PrciO con este motilo , ai los cargos que se hicieron 
al Sr. Ministro que entonces era de Hacienda » fii to 
demás ocurrido en este particular.. L o único que tcn-
jgo á la vista es el decreto de iB de febrero en qu^ 
vienen decretadas muchas de las medidas , que cons
tan en el Dictamen de las Comisionfis de»puc» de e^-
«a «juc ftt? ^UW'6C<Í por pr-toícia j pci^ ca qut con Í IH 
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Jacíoü á -elfa ic dispone; ( artlc. C a R t g e n c i a t i 
a b s t e n d r á , de expedtr nuevas ordfnes sobre restablec i -
m i r m o de conventos t Y ha»ta quaudo deberá durar 
csr?i abstinencia ? Yo no lo sé y aun quaodo lo su
piera , sacramentum K e ¿ i s a b i c ó n d e r e bonum ?st. h o 
•iinico que pac do ^urar es que hoy 7 de julio en que 
escribo esto , nos estamos como nos estábamos en pun
i ó del restablfcimicnto; a saber, los unos con la c i u 
dad y arrabales por convent© , y Jos otros con un pe» 
dazo de convento , doode pueda ir á morirse el que 
quisiere. Lo que yo por abora quisiera de los Srcs, 
D . Florencio del Castillo y D. Juan María Herrera , 
Secretarios qac eran quando cj citado decreto se ex
pidió es qu- me explicasen aquella? memorables pa-
Jabra» ; penetrada* ( la» Cóitcs ) d e l zelo piadoso y d i l 
mtstfpo e s p í t i t u que 1$ R e g e n c i a 5 que iirven de c a 
beza en el decreto e y que por ma» que las be es
tudiado y reflexionado , ' no me ha sido pojible en--
tend-.r Dcicar ía pues de todo corazoo que los dof 
referidos brc*. me sacasen de cs:c atolladero de que 
ni por nu miiiíio , ni gon ayurja de vecinos he podi» 
do sglir. 

Propuso el Sr. Villanueva en la tercera de $us 
proposiciones . que los individuos profesos a quiene? 
«Jeben entogarse ia< easa* restablecidas , d e b e r á n j u i -
tifictn qne no /faa %eguido e í partido de l gobtemo i n ~ 
iritso. E l Sr. Mmjstro lomando de aquí e l t o n o » dif^ 
pone en 'a segunda 4« û? reglas ( pag. 26. ) no so
lo m n c i l z Justificacpon negativa que pudiera $er a'go 
inas taeil , §ino también la positiva , en que deben 
acreditar que h a n obsfr^ado una conducta p a t r i ó t i c a y 
(Qnesponiiente a s« v o c a c i ó n . Ultimamente los Src». 
de ^s Comisiones en cu ^rtic. ? 0 . del plaq de rc$-

itablccimiiínto , dicen : »» que los religioso^ de ambos 
ur.yós f pobres manía» también ) deberán presentar* 

o se a¿ xefe politico.r. .. o á los alcaldes constitu-
w cionales , quienes pasarán la lista ( more fa i trorum ) 
w de dichas rciigio^oi ai ayuntamiento del pueblo en 
» que hayan residido dudante la invasión, a fin de que 
v l i por sa jnfonne resultare sospecha contra alguno 



i» cri quanfo a %ú conducta pátriót idl ; l é proceda a 
lo que baya logar. , , j Grandemente, Sres. 1 Pero 

¿ y ca qae quedamos con relación á i a c o n d u c í a qüc 
dice el Sr, Ministro, conerpondienu d nuestra v o c a 
c i ó n ? Parece qüe sobre este punto se no» dispensa t ert 
suposición de que luego en la rctoima se andaia todo. 
Jsitá mny bien 

Bs padres míos los de todas las religiones y con
ventos: V3 estA ábierta la puerta por donde debemos 
entrar en los nuestros. : I e s paracc a V V Pp t¡uc 
entremos pot ella ? A tm me parece cjitc esta puerta 
Cs algo mas angosta que la del ciclo , por donde se
gún el Oráculo dé JcsU-Cristo son muy pocos los que 
entran. L a primera pregunta que tíie hará qualquicr í ray -
H de bien , será fa siguiente. ¿ Y a qué g lor ia v a » 
mos por mcdta d é ette purgatorio ? ¿ Y qué He de res
ponderle 7 Opino que si no he de ser tan fullero 
eomo los que enganchan loldados, la respuesta debe
rá ser del tenor sigiiicnte. Vamos á meternos en una 
que fué , y ahora solamente parece casa , y que de 
tái no ie restan sino muros y teefios. Vamos á tener 
cada uno lo que llevare ^ y el que no ilevarc , á no 
tener. Vamos á comer , si hubiere con que comprar
lo j y- %i nó á áprendcr a camaleones j pero con la 
íesuridad . de una dieta qué existe en la linea de los 
posibless y a vestirnos , si nos descuidamos un poco 
ó el viento soplare contrario , de unos famosos h á 
bitos de ¿isí te a n d a r á * , Llevamos también la segu
ridad de la campanilla • porque esta es la primera 
que ha de aparecerse ; la del coro , del confesonario , 
de la asistencia á los moribundos , de las majaderias 
del prelado si acaso las tuviere, de las murmuracionei 
de los hermanos si nos murmuraren ( que si lp harán) de 
no movemos sin la licencia de este , sin la compañía do 
aquel , ijn las observaciones de los otros &c. &:c. &c , 
porque esto quiere haberlo probado. ¿Conque queme 
dice V , , padre pretendiente de entrar ? c Que im ña 
de decir el desdichado ? Que es una cosa Ja mas 
fuera de camino , pata entrar en este purgatorio pasar 
por ptro. iMíren que ©bíspado para tantaj pruebas? j&íu 



rcn que coftvcfticiiciá para tan dificnes pretcnsiones ! 
Por cierto que ci que qaii íere averiguar mí vida , ó ha 
de hacerlo sin que yo lo soficire , ó me ha de convidar coa 
alguna cosa que sea capaz de moverme a folicítarlo .< 
¿ No lo están viendo V V . S b . , Sret. de las C o m i 
siones ? „• No lo cstin palpando en tantos religiosos co^ 
mo V V . S S. canonizan de sabios y prudentes, y 
yo también canonizare por tales luego que me cons
te haber dirigido sus escritos por mano del br. Dú» 
putado D. Simón Loprz ? Pncs si eso hicieron y es
cribieron esos venerables y doctísimos padres por el 
solo miedo ( créanme V V . S S. de la campanilla , la 
clausura , el benedicite y demás zaranda/as ¿ que no ha
rán , y qué no escribirán luego que se enteren en que 
para ir á sus conventos , tienen antes que pasar por 
un criterio en que deben espulgárseles hasta las cos
turas? ¿Apostemos a que solo esta circunstancia y re 
quisito convierte cñ CAnon*¿os tatraconenet una tercera 
paite quando m é n o s , de todos los fraylcs ? 

Entremos ahora con los demás requisitos. Se de
berán presentar ante el xefe político ó el alcalde cons
titucional los frayles pretendientes, j Anda con Dios* 
Otro dia el xefe o el alcalde teadran que ir a presen
tarse en calidad de penitentes delante del fraylc , y 
se ¡r.i lo uno por lo otro. Vamos, padre mió ( dice 
el examinador ) ¿ dónde h.i estado V ? Sr. yo en Por
tugal por la misericordia de Dios. = ¿ Y V . ? pregunta 
a otro. = Yo en media España ; porque como esto de 
la comida andaba malo , tan aprisa iba a un lugar 
como á otro : examinare la conciencia , y podre darle 
á Y . S. una lista de pueblos tamaña como un 
diccionario geográfico. = Y V , el otro ¿ que vida 
ha traído » =: Yo , Sr. , ninguna ; porque lo que he traído 
no ha sido vida. De dia ensotado en una casa de 
donde no salía sino para decir ú oír misa agachapa
do : de noche encerrado, porque no supiesen de mí 
los francesei j y de noche y de día con una carga 
mas que regular de miedo. = Esta bien. Pues para V". 
el de Portugal , se despachará requisitoria íi el r r . 

fuizdf fo ia u de^euibargador, para que nos informe de su 
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vida y milagros : para V . el que ha circulado, una 
circular que ande por todo Jo que V» anduvo; y por 
lo que pertenece a V . el cniotado y encetxacto , pasaré 
un oficio al ixemo, a) iintainícnto que sabrá de V . 
con la misma individualidad que el Emperador de la 
Cliina. = Eramos convenidos , sr, alcalde. Pero ¿ quien 
paga toda» esas dilipencias , los derechos de V . b. los 
del escribano ó escribanos , los del papel sellados los 
dei correo , los de los propios los de todo el ingeníosi-
sitno arancel r Oiganos V. S. sí se nos ha de despa
char por pobres v y las diligencias han de ser de ofi
cio ^ para descuidar hasta aquel dia en que libex %ciip~ 
tus ptofexetux t in quo totum continetm..„t . ¿ M e pone 
V . S. dificultades ? ¿ Conque según eso yo soy él que 
he de parar toda« esas gurruminas? ¿ Y a quanio as
cenderán las costa» ? Oigame V . S, este cuenteci-
Ho y perdone. Preguntaba un gitano á su cura quanto 
habia de llevarle por el entierro de su padre. E l c a 
ra le respondió que quatro ducados ^ pues esc era el 
entierro de mas cortos derechos. = ¿ QM^/I-O ducados, pa» 
c(te cura de mi alma? Pues si mi padre no los valió 
quando vivo ¿ como quiere que los valga ahora quando 
muerto ? Créame V. s. , sr. xefe polít ico. Todas las con»» 
veniencias de un frayle quando vivas, no importaban 
quatro ducados: < como quiere V . S. que los valgan 
ahora que se han convertido en miserias 'Fuerade que, 
Sr. e quien ha visto pagar la prisión y carcelage para en
trar en la cárcel ' Verdaderamente que los Sres. de 
las Comisionas son ñacos de memoria . si ha sido su 
animo ( como es de persumir ) facilitar este socorri-
lo a la gente de pluma. E n el art. n , de su plan de 
icforma pag. 6̂  se lee lo siguiente. J)<)c prohibe ab-
)> solutamcnte la practica que se ha introducido , de 

exigir dote á las monjas , la de los gastos de en-
,t trada y profes ión, la de compras de celdas, y /a 
„ de qualesqoiera otras exacciones , sea qual fuere el 

nombre con que se conozcan," Pues bien: sea el 
de los derechos , putiHcacion ó el que V . S. quisiere, 
el nombre que a esto se le ponga ello es exacción, 
y está muy cerca de ser com p ía de celda y de con* 

D a 
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vento. Con que »i $¿ ptohtbí ahxolutaMiínte ; qüící-c V . 5̂  
que yo obre contra una absoluta prvht bteton ? Hasta aquí 
lo qnc al í'raylc proteso coitaba el dinero y muy bicn^ 
era la salida, Pero ; por la entrada' .Dexcmc V . S, 
por Dio» > que no es menester tanto para que yo uiismo 
me haga por mi propia voluntad canónigo tarraconensCé 
3igamos, 

Al Sr, Villanueva , tanto en su dictamen de iS de 
«eptiembre qüanto en su$ quatro proposiciones, se le fue por 
alto que los frayle» comiamo* , como es regular que succ* 
diese á los caatntMs /4rr<íiro«c'«$^/antes después y micntraí 
la reforma. No es de extrañar este olvido en d/cbo br. que 
viviendo entregado totalmente a las cosas del cspiritsi , no 
hace caso de las del cuerpo, según aquello de c^r/j/s cuxam 
ne f t & t t t i * in deúdtxi t t . "Lo cHnuztio suczúib A) Sr. Cano 
Manuel que no debe ser tan espiritual) y asi tuvo cuidado 
de poner la siguiente por regla 4 . Mientras que coa 
,3 el debido conocimiento se verifica el resrableci-
, , miento , se hará á los religiosos qüe se hubiesen pre-

sentado y hubiesen purificado su conducta , la 
, j asignación de alguna pensión diaria proporcionada ^ 

las necesidades de estos, y a (as rentas que rindan las 
», posesiones del Convento de que eran individüos4 if B n * 
tran luego los Señores de las Comisiones repitiendo c a 
si literalmente el mismo articulo que el Señor Cano M a 
nuel ; pero asando de alguna mas indulgencia : lo ptt<* 
mero , en no exigir como condición sine qua non la 
previa purificación ; antes bien estampando en la pág. 
7. . , Y por quanto de estos informes puede resultar que 
>t deba impedirse momentáneamente a algún religioso 

reunión en »u comunidad , se previene j que aun n t í * 
91 wttntras se halle teparado , sea atendido con la coqi^ 
, í pétente dotación. ^ Y lo segundo , proporcionando es
tá dotación precisamente á las necesidades de Io& que 
la han de recibir, y nó á lo cjuc rindan las rentas del 
convento de que fueron individuos , según limitaba el 
Sr. Ministro. Vamos reduciendo á hipótesis estas tese». 

Mientras se verifica el restablecimiento deben to-̂  
mar los fraylcs la prometida pensión. ¡ Oh ! Pues ya habr^ 
frayle que todas las noches reze las (ctaalas porque nyo* 



ear ie vétífíquc el rcstablceimicntó* MientíAi n ó , la 
petUtoa ha de ser poiporcionada á mis necesidades: 
quando «! * Í Su^ft sa^e coino andará c ío ? Coa^uc d 
te\tahíUimUmo Ubcrá nos Üomtne. Item ; mientra» n ó , 
debo de ir al Coro y al trab^o: quando tí , campanilla 
prior o guardián, y ¿urra que es tarde. Conque tjuc nun
ca venga té xdgamu% auai nos. Mientas no , tengo ci 
tiempo por ihio» y puedo ingeniarme con esto y con lo 
Otro i quando ü > han de arrearme y ocuparme. Conque 
en punto de restablecimiento patee nobts Domine, Puci" 
no ¿piense V.» amigo i que esta es pura imaginación mia» 
l a tal rogativa es en lo* mismo» ó en equivalente» ter
mino» la perpetua óeupacion de muchos j y bien lo sa-» 
beu lo» Sre». según »c explican. 

Pero demos que alguna ve2 ie concluyan aquellas 
pJtecios.is athgencias de que hacen mención los brc*. i 
y que d Si;. Dou reputa eon tanta ra^on per mconclui* 
blei € inacabables , todavía me queda un remedio pa^ 
ra traniformarme en canónigo tarraconense , y con ren
ta. BQSCO ua par de amigos que tic tal modo depongan 
en el informe , que ^exulte que deba impeditse momcümt 
tanéamente mi teunton en tni comunidad, Y cáteme V . 
3t)u¡ medio desfratado autorltativamcntc j pero con U 
prevención de que aun desfratado como estoy t sea 
atendido con la competente dotaeion*. Y no Importa quei 
el texto diga momentáneamente ¿ yo haré de e»te r/ío-
mentó ) si fuete menester, una eternidad. A mi no me 
han de declarar por hábil, »in que yo lo ptetenda, Con-»-
que en no pretendiéndolo , quedamos »olVentc»t Supóngase 
que lo pretenda otro : qualquier abogadillo , cscribani-
Ho ó procurador de mala muerte , me dará una resma 
de dilatoria» con que trampear una puriíicacion que no 
me tiene cuenta ; y me quedo canónigo tarraconense por* 
todo el tiempo que quisiere. 

Un solo escrupulillo me queda aqur > y consiste 
en que no puedo concebir cónio eíto» Sie». no» quieran 
hacer propietario» mientras istat pteMsai diligencias^ 
Pue» ¿ y aquei pliego casi entero de letra de entre do»,^ 
que consumen en ponderamos lo vicioso y criminoso de 
la propiedad ca lo» fraylcs y monja» , y el gran cieiór* 



den qac ttaeft consigo los pcculioi ? ¿ Quieren por Ivcft-
tura que esto» nuevos canónicos seamos sepultados en el 
estercolero, y contraigamos todas las manchas c¡uc se 
citan en el párrafo 5 peí totum ? S. Srias. nos hacen ar 
bitro» de la pensión art. 4, y nos la mandan pagar pár
rafo 11, aun guando haya algunas sospcchillas contra 
nosotros. S Srias. autorizan tu el att. 21 del re»tableci-
niicnto á ios prelados eclesiásticos , y en el 2¿ ai gobier
no , para que nos destinen a los diezmos y primicia$ 
de Jos curas , y á los sueldos de <o» hospitales que de
beremos percibir secundum tnensuram donatiom%\t y que 
seguramente distribuirá aquel que pudiere echarle la uña # 
si llega el caso de que se la eche. Pues ¿y aquello de 
los propietarios? 

Pero vamos claros , Sres. : esta pensión , o este 
diario , ó esta dieta , ó estos quartos qualesquiera que 
deben ser , y de qualquiera manera que hayan de lJa« 
inane ¿ llegarán á nuestra» uñas ? ¿ Los cogeremos ? 
I Podremos contar con este subsidio? O por mejor 
decir £ llegará la ocasión de que ios contemos en nu
merario ? Para roí es cosa infalible que los contare j 
pues ya tengo pendiente con el Sr. Ministro Cano M a 
nuel la contrata de , ti í>. l i . gusta de ello, beneficiarle 
mi pensión á noventa y nueve y tres quartillos por ciento. 
Pero para los demás frayies es la materia muy dudo
sa : \Q primero, porque los que la propusieron desde lue
go en la sesión del i# de septiembre, no trataron de 
modificarla y regatearla , como era consiguiente á su 
zelo por la inmensa masa de caudales que teníamos 
nosotros , y necesitaba Ja patria: señal, dicen ellos, 
á e que todavía consideraban la tal pensión como exis
tente en la esfera de los posibles. Lo segundoj porque 
después de anunciada en. dicha s e s i ó n , propuesta en 
23 de septiembre por el Sr. Ministro á la Regencia, 
epnsenfjda en fines de octubre por Jas Cortes, y mi
rada por las Comisionci como asunto pajado en auto
ridad de cosa juzgadaj su primer anuncio fue aquí 
por diciembre y su primer ensayo por enero j »ía que 
deide que paso este ensayo basta estas horas, se haya 
rásko a ver ni aun iqqibra que SQ Je parezca, no 
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obstante que se oyea mucha» cotas qae se le han de 
parecer. Y ya se ve, le toman el pulso á la pensión, 
y dicen para s i : si ahora en los principios, calcntita 
la cosa incomodado el pueblo, mormurando los frayícs 
&:c. &c. anda el negocio de este modo : < que no su
cederá quando ^ya todos hayan criado callo en la pa
ciencia y en los ojos ? L o tercero ; porque vistos por 
una parte los executores de la tutotta y considerado 
por otra el estado en que se halla , y á que con toda 
prisa te van reduciendo sus fincas « miran como pro
bable que primero se destruyan estas, que alcance para 
los tutores, y acaben de moritse los pupilos. L o quar-
to-f porque como es natural, extienden sus o/os á to
dos los países donde esta tutoría se ba entablado ¿ 
a la Francia , á la Flándes, á la Italia toda, a la 
Alemania &C, f y se hallan con que en todas partes lo 
primero de que se ha hablado , ha sido de la 
d ic ta , y lo primero que se ha prometido» y lo 
primero que se ha promulgado y lo primero 5 la 
segundo y lo ultimo , que no se ha verificado 
ái cumplido: y por consiguiente, siendo los fray-
Ies españoles tan mortales como los de otra parte 
qualquiera, y estando espuestos a las mismas fatali
dades que ellos, temen con razón aquello de quai t i i 
te ves me vi% y te veris qual me veo. Lo quinto..., 
pero lo mc)0r será acabar este sermón con un exem-
plo. Entraron en Sevilla los franceses; y como era de 
esperar , pusieron á los frayles en la acostumbrada tu 
toría, asegurando iventariando, tomando razón, en fin 
haciendo la cosa como pudieran, si se hubiesen aseso
rado c o i nuestro Ministerio de Hacienda. Pero j 
éso sí, á renglón seguido se señalo para cada uno de 
los nuevos pupilos la pensión de seis reales diarios , 
publicándolo por edictos , y no sé si por pregones: 
y para la qual se prepararon las correspondientes vo-
letas de algún mas liixo que las que aquí llamamos 
ahora credenciales; porque en eso de términos somos 
magníficos hasra lo sum5.: mas de las francesas a las 
nuestras hubo la diferencia de que en estas a ninguno se 
excluye , y de aquellas eran excluidos ios legos. 
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Sucedió pues que nfto de Tos ftuestros, ahcíaño, hom¿ 
bre de re»pcto bastantemente conocido, y con quantoi 
requisitos pudieran desearse, creyó podia comeguír en
trar en la participación de c«tc indalto» Puso pac» un me
morial como sabia ponerlo, patético , nervioso bien par
lado y me}or escrito j y fuese eon él á presentarlo al 
filosofo Aranza. Recibióle este con todas las seniles 
de aprecio, lo tuvo gran , rato en conversación ; se* 
enteró después muy despacio en su solicitud, Ja gra
duó de justísima, tomo el memorial, lo decretu y 
lo devolvió envlandolo á cierta oficina para que 10 
despachasen. No se durmió nuestro iego, y *in detenerse 
á sacar los anteojos para leer el decreto t partió con ci 
como una exhalación ácia la ot íc ina designada. Llega: 
el xefe de la oficina es uno de sus amigos, y Ic da 
lugar con aticipacion á otros que espetaban: Coma el 
decreto , y después de pasado por la vista, alarga U 
mano a uno de los papeles impresos que tenia sobre 
el bufete , empieza á llenar los vacíos de é l , y llegan* 
do a determinado lugar „ le pregunta á mí preten
diente: ¿para donde lo guíete K ? == ¿Y qué e% eto 
que he (Ce quexet yo? le respondió el buen lego.C=¿QÍ^ 
ha de ter? dixo el otro ; el pasaporte. i = ¿ £ l pata* 
porte ? A per » déme F . acá ese decreto, añadió sa 
cando de camino los anteojos. Tomándolo vió que decía* 
Désele a i exponente un pasaporte para donde gustaxe^z 
Aranza. Esto le sucedió á aquel pobre lego: y á otro 
tanto estamos expuestos todos los hombres pobres y 
ricos , mientras vivirías en este mundo miserable, Sirva 
de aviso á todo fraylc, para que si le sucede que ai 
ir a cobrar su pensión,? le preguntaren ¿para donde 
io quiere V, ? Sepa responder al ínstame; para la 
provincia tarraconense• 

Mas volviendo á tomar el h i l o , supongo que 
habrá írayles ( y muchísimos mas que los que algunos 
piensan ) que a toda costa querrán volver á sus con
ventos, pagarán por rodas las purificaciones y lexias que 
le» recetaren., y buscarán limosnas para de libres pa«» 
sar nuevamente a cautivos , asi como otras veces 
>c buscaban pata uacer de cautivos, libres, Beba* 
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rán mano al plan de tcfoma que todo hombre de i u i -
cio esta deseando^ y Juego tjue lean que esta deberá veri
ficarse dentro de un año como manda el aiticulo 2 , 
y que la comunidad donde no se luya verificado en 
dicho término , queda por el mnmo hecho extinguida 
como se lee en d 3 , se pondrán ambas manos en 
IA cabeza , se aturdirán 5 y tune incipient diceie 
montibus'. cddite suptr nos, ¡ Por D¡os , Src». mios, 
por Dios ! ( Qué casta de reforma ei esa qué Vf. 
nos disponen * Si ha de ser la que esta en las desnudas 
facultades de los hombres y m legislación , á saber , 
lo que sé llama fuerza coactiva ¿ á que es ese año ? 
Con una semana basta y sobra ¿ ásj como basta pa
ra ponerla en un regimiento de soldados , en un en
cerramiento de presidiarios , 6 en una cárcel publi
ca. Póngase pues una ordenanza que diga. Al que 
quebrantare el silencio , veinte palos: áí que falta
re á la asistencia del coro . cincuenta: al que sé r i e 
re , diez y seis; et ita porro. Entonces tendrán Vs . unos 
profesore» dél Evangelio tan virtuosos como suelen ser
lo ios fusileros j los presidiarios y los encarcelados. 
Contener la mano como hacia la ley de Moyses , no 
es cosa difícil: mudar el c o r a z ó n , no solo es dificií • 
mas también imposible , como no sea a aquel que lo 
ha criado. Si lo que ia patria espera de nosotros fue
ra que marchásemos á son de caxa , que dictemos las 
guardias quando nos tocase como Cumple el militar , 
o que barriésemos las calles , y no tuviésemos nava
jas como los presidiarios y encarcelados ; en andan
do el palo listo, ya estaba en planta la reforma. Pe
ro nuestro servicio es de esfera mas alta: nuestra re
forma debe comenzar por el corazón ; y no comenzan» 
do por aqut', podremos hacer á palos algunas cosas que 
parezcan buenas , pero que ni lo serán, ni servirán p a 
ra ccwa maldita. 

Sres. mies: n i ú Dóminut edtficdverit domun , i n 
vanum laboraverunt qut cedificant eaw. Dios es el a r 
quitecto de la casa: los hombres no son mas que los 
peones de la obra , destinados á executar lo que or
dena el maestro i y 116 a presentarle 9 eamendatle ¿JÚ 
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limitar/.c !oi pljacs. Pues ahora: el maestro quando 
tjuierc, hace en un instante una reforma, como la h i 
zo cu Saulo , en el ladrón , en la pecadora y en va
no» otros tja< V V . SS. «abrán. Mas estas rctonnas ins
tantáneas no ic ven lino en tale» y tales caso» , en 
que conviene que dé citos golpe» de omnipotencia, y 
citas muestra» de habilidad. K l sistema ordinario y ge
neralmente observado , c» que él sea el que obre , y 
nosotros cooperemos ; que »ca el á quien »c le deba 
la consumición y perfección de la obra f y a no»o-
tro» con su auxilio la preparación y continuación j y 
que la gracia por donde el obra y nosotros coope
ramos } »c acomode con la naturaleza del hombre que 
viene a perfeccionar y no a destruir. Contrayéndonos 
pues á las reforma» , las que procedan de éste siste
ma , no traen ma» señalamiento de tiempo, que el 
que les da el autor del tiempo, según la exigencia 
.de la reforma misma, y la condición de lo» q̂ ue de
ben ser reformados. ¿ Quanto tiempo duro la reforma 
que hizo Jesu-Cristo c.n ios .doce que habia escogido 
para el apottolado ? Tres a ñ o s : y aun as í , fué necc-
tario que el Espíritu Santo viniese a consumar por un 
extraordinario prodigio lo que ella misma habla pre
parado por un curso ordinario. A imiracion de esta 
primera de Ja ley de gracia lúa sido muchas otra» 
reformas en que Dios se ha dignado hacer á fuerza 
de tiempo y de repetidos prodigios , lo que hubiera 
podido de a i solo golpe y en un solo momento, si 
hubiera sido esa su voluntad. L a tuvo de que todas 
ú la mayor parte de las ordenes religiosas volviesen á 
su fervor primitivo después de la decadencia .1 que 
las hablan reducido las desgraciadas circunstancia» de 
los siglos 13 y 14, ¿ Pues «aben V V . bS. lo que tar
do esta obra en madurarse t Algo mas de cien años . 
Va estaba emprendida entre nosotros ( que es de lo 
que tengo noticia ) en el año de 1390 ; y sin cesar 
de tener adelaitamientot por día» , no l legó á su t o 
tal perfección hasta comenzado el siglo 16 , en que mi 
religión y la» d i n a s inuidaton a la Iglesia de San* 
n í i y 4Í mlurlo dé prodigios dé sabidortíi y de v i i« 
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tud. Que no haya escándalos píibíicos : que las a c 
ciones que ve la suegra parezcan arreglada» j t i co* 
sa que se consigue con solo pener im cóir.itie á la 
vista. Yo predicando alguna* veces en las cáteeics , 
noté 40c á presencia d d carcclcio tod.i la cliusma de 
héroes que allí se encerraba t parecía un quadio de 
todos santos. Mas luego que el cómit ic volvia la es
palda I cada qual resumía su figura natural , deponien
do la' que el miedo le hizo tomar prestada. Los fray-
Ies seremos verdaderamente xelfoitnados v quardo cum
plamos nuestras obligaciones , y también las amemos. 
Hacernos cumplir las puramente exteriores , podrá la 
fuerza y la ameíiazfa j pero amarlas , .solo podra 
hacerlo Dios , si quiere , en un momento. Mas no 
siendo regla común la de hacer esto en un memen
t o , es una tentación de Dios 9 semejante á la de los 
sacerdotes de Bctulia , quererle señalar plazo» y tér 
minos como se hace en pleitos entre partes. Dé tedo 
esto hablaré con más extensión en su propio lugar. Pojr 
lo que hace al presente, qualquiet hayle de talento 
{ quiero decir casi todos, pues casi todos lo tienen para 
su propio negocio) al ver el plazo y la amenaza , ten
drá poco que vacilar. Sí voy al convento, dirá él > voy á 
<jue dentro de un año me hagan santo por el mismo ó r -
den con que los escultores los hacen, á saber á martilla
zos y pegaduras. Si no voy, nada teu^o que temer ¿ por 
que los Síes, de las Comisiones , lejos de meterse con 
migo, han dispuesto que se mC auxilie con mi persicn-
sita. Pues quitóme de ruidos , y quedóme viendo los 
toros, desde el andamio. 

Supongamos no obstante ( porque esta srpos ic íoa 
e» mas que natural ) que la reforma se hace cu los tér
minos que estos Sres, DOS asignan : que por ella vamos a 
quedar peores que como anteriotmente estábame» , segua 
fia mostrado constantemente la experiencia en toda r e 
forma que no ha ¡do por donde debe i»i y que los fray-
Ies con esta expenencia nos prestamos al chiímério que 
dentro del año deberá bullir en los convento-i y mu
cho mas, $i los visitadores son por desgracia tc} í i t / ts~ 
tico* de notoria probidad. Para que á pesar de estas 
snposícionc» tenga todavía lugar la r c f a i m a tefmc^ 
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t íense , hay otros dos aiticulos en el Dictamen que 
cada uno vale un Poroii. E l primero de ello» es el 
lo del plan de reforma, cuyo prano entresacado de 
inuclias carretadas de palabras . se réduce a que no se 
permita vestir el havito á ninguno ¿mtcs de los 25 
a ñ o s , y a njnpuno se dé la profesión antes de lot 
24 cumplidos, Dcxemos para su debido lugar ia nov í 
sima interpretación que para esto se da al sagrado 
Concilio de Trento , y contentémonos por ahora con pre
guntar a los Sres, de las Comisiones baxo su palabra 
de honor ¿ si creen que serán muchos ios que aguar
den á cumplir 23 años para poder tomar este destino? 
¿Si en caso de que lo tomen, reputan á esta edad 
oportuna 'para hacer los debido» progresos cn^un apren-
dizage algo mas difícil que lo que comunmente se 
piensa.' ¿Si les parece fácil que uno» alcaceles tan 
duro» como deben estar ya estos , puedan servir para 
hacer zampoña»? < Si se persuaden a que en medio de 
los muchos excmplo» de edificación ( supongo masóni
ca ) que por toda» partes tropezamos , serán tan fre-
quente» y tan estables la» conversiones como la santi
dad del estado exige? ¿S i . . , . , mas ¿á qué nos entre
tenemos ? L a medecina esta ya probada. Dos año» 
menos que lo» que estos Señores piden, fueron los 
que se pidieron en la Francia en nuestros d í a s ; y esto 
b^sró para que los pretendientes de hábitos fuesen po
quís imos; y esos poquísimos los mas viciosos, y sin 
otras miras que las de comer, i n d ó c i l e s , incapaces de 
sujeción ni disciplina i y de los quales muy raro fue 
el que progresó en los estudios, Por este orden se hizo 
un mueble inútil del clero regular francés . que tanto 
honor hacia á la Francia » tanto» servicios á la Iglesia , 
y tanto merecía de toda la Europa. Volveré a hablar 
orra vez ú otra» do» vece» sobre el dicho punto. Por 
ahora qualquiera echa de ver que si este decreto se 
establece , deberán quedar los fraylcs y sus convento» 
tan raros como suelen ser los lazarinos y sus hospi
tales j y los fraylcs tan útiles pata los ministerios ecle
siásticos , como para el arado los bueyes que erapeza-
roa á s;rIo después de ocho años de toro». 

Podra suceder ^uc á petar de esto no falten ma-



jadero* que qoicran meterse frayles, ni beatas que a s 
piren á ser moajas. Para ocurrir á cite inconveniénte i 
señalan los Señorcí el remedio en Ies aiticulos 23 y 34 
del plan de restablecimiento. E l que quisiere ser fray-
Te ó monja > deberá aguardar lo primeto , á que te 
rettablczca en los conventos la primitiva obtervancta y 
perfecta vida c o m ú n á que Jas Corte% se ccrcioten d t 
ello por medio del gobterno ; y luego concedan su per* 
mtso. Si para allá me* la aguardas , echa otro quartfw 
lio. Pero por si acaso el interés de una tan lucrosa 
mercancia diere ocasión al contrabando , sigue Juego 
Ja pena por la qua l , aunque no sea de recelar 9 como 
efectivamente no l o e » , porque este nunca fía sido c r i 
men y el prelado que lo cometiere , quedara susp.íns* 
l agreguen los canonista* esta suspensión á lat otras del 
derecho ) pot dos años del exeteicio de su prelacia i y 
destinado á servir en uno de tos hospitales del txer* 
cito y y el que hubicte tomado el habito , a l servicio 
de las armas. Si como esta 110 es mas que una propues
ta de las Comisiones, hubiese sido ( espero en Dios que 
jamas será ) una determinación del Congreso, pcdrfíimos 
creer que la muchedumbre de mozuela» infelices que s i 
guen por casi todas partes la tropa , era de monjas: 
quiero decir, de pretendientas de sctlo , que en cas
tigo de haber tomado d habito sin los correspondien
tes requilitos , venian destinadas al servicio, ya qoc no 
de las armas, siquiera de los que las llevan. Ello es, Se
ñores míos , que el número de estas penitenciadas vo
luntarias casi iguala al de los soldados j y que el fro
to que sacamos , mas aparece en los hospitales que cft 
las armas. Me acuerdo del horror que me causó la 
noticia que me dieron en 2^ de abril de que el nume
ro de soldados enfermos se acercaba á dos m i l , Jos 
mas de ellos lastimosamente infestados por esta buena 
gente ¿ y de que en aquello» mismos dias un oficial 
habja pasado a dar cuenta i Dios de esta culpa . an 
tes de las 24. horas de haberla cometido. Con que s i 
quiera dispénseseles de este voluntarlo servicio k las 
que se metan en los conventos • póngaselas fuera de es
tado de poder concebir unos deseos que ni ahora ni 
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nuacl íes es fác i l cumplir como Dios manda. No te* 
man los dcvoros tjuc (es falte el surrído : teman sí que 
¡ior sobra de él quede la; España como las fábula» d i -
ccín del rcyno de las antiguas Amazonas. 

Coa respecto á los hombres quiiiera yo saber , 
ttomo se . compone con la felicidad y filantropía y dul
zura del sistema presente , una tan severa penitencia, 
¿ Sera acaio ^porque las transgrciioncs se han multipli-. 
eado ? No señor. Ministros y fiscales filósofos nos man«» 
ílaron á nombre del Rey D . Carlos 111. que no d ic 
temos hábitos , ó no los diésemos sin licencia expresa 
'del Conseio. Asi se cumplit», ClainaTon por írayles 
Jas América$: se impuso el Rey en que a su nombre 
Estaba prohibido recibirlos , y alzó la prohibición. Voívi -
haos á darlos, y en cita posesión estábamos. Dispuso 
HC-odoy que los novicios entrasen en quintas ¿ entra
ron. Determino después la Central ( si mal no me acuer-
>do ) lo que tuvo á bien pues no quiero abanzar echo» 
-<|Uo solo tengo en embrión ; y lo qup la Central dis
poso, eso se hizo. De manera que no se descubre ni 

?en la subitancia del hecho, ni en sus circunstancias 
-tampoco, mérito alguno para un proyecto de ley 
Como la presente , que á la verdad hace poco ho
nor a las corporaciones religiosas como igualmente ca.-
sí todos los artículos del proyecroj á pesar de que el Sr. 
Villanucva dixese quando se trataba ai lubia de i m -

. primirse el Dictamen , que convenia hacer l a tmpte~ 
Sion p a r a que la t otdeneh teltgtosas se Cfrciorascn de 
l a * benéñca% i d t a s y par t i cu lar infere* qne tiene V M , 
en f a v o r de eii^s. Sin embargo debemos estar agra
decidos á las Comisiones por la suavidad que este pro
yecto de ley presenta , comparativarne.ue al que propuso 
cierto individuo de las Cortes , de que fuese a r r a l a 
do el convento donde se verificase alguna proíesion. Q u i 
siera yo saber, que diría el tal caballero, si la qiies-
u o n fuese acerca del palacio de Márrac donde N. i -
poleon comet ió tantos atentados j b de algún conven
to cuyos moradores rodos conspirasen contra la sobe
rana autoridad. E l echo e» que Siempre te prenden , 
Chruto ñtiQ ; qaictp decir , q^e toda» las mvciida.s van IÍ̂ Í 
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tropesar en rama buscando la tiforma tarraconeme co
mo la iUma el Sr. Villanucva , la tutoría como le pu
jo el Sr. Cano Manuel , y la cxñncion por la via de 
hecho como le llamamos los eipaííoles antiguos. 

Seguíase ijue trataremos de cita baxo el nombre 
de fundación 0 quati que le Uan dado lo» Sres. de 
la» Comisioacs : pero en primer lugar , be registtado lo 
que llevo escrito de esta Carca , y me liallo que es 
otro tanto mas de lo que al principio proyecté escri
bir : en segundo , ms veo en kla ncceiidad de asistir 
á un moribundo que no siendo de la eícuela de G a 
llardo, del de ia Triple Alianza , ni de sus ce'ebir-
rimos detensores , quiere disponer sus cosas como pata 
un víage de donde la vuelta (u de ser tan larga , y cuyas 
prevenciones no deben quedarse cortas. ; Dichosos^aqué-
llns que no descubren tn este viagc mas que la gran 
dorma ¿ pues con eso se ahorran de todas las fatiga» 
que el enfermo y yo estamos pasando, aunque dcspuci 
l'es esperen otras mayores que las de ia mona i Hn ter
cero y ultimo Jugar , como no tengo liccho pacto algu
no de reducirme ni á tantos folios ni a tamas Cartas, 
lo que no digo boy lo diié mañana, y lo que no mañana, 
el año que viene ; á no ser que me suceda lo que al 
pobre entetmo de cuya asistencia estoy encargado. No 
permita Dios que esto sea muy aprisa porque no se 
ÍJUC traza dartifre para llevar conmigo tantísima multitud 
de especies cómo ten^o que decir a los sres liberales. Y 
dado que la» lleve ¿ a quien se las he de decir yo por alia? 
¿ A los otro» muertos ? No querrán creerme ¿ AI d ia 
blo ? E l las sabe muy bien. ¿ A Oíos y á sus Santo»? 
¿ Como han de permitirse tantas blasfemias y picardía» co 
mo es preciso referir en el ciclo? Mcior sciá pue» qtte-
darme por a c á , sí Dios me lo permite , y quiere con
futarme en esto el purgatorio i porque este que estamot 
pasando especialmente los t'rayles, pu¿dc ( a mi parece-r) 
hervir de un quid pro quo del futuro, Baste ya, porque 
tenemos también pose Data. Páselo W bien, y aunde aitt 
rancioso ámi^o Q . b. M . Jí. 

B l FHatof o Rancio, 
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V. D. • . . -

E n loi primeros día» dcspnci que V . y compañía 
me hicieron el flaco servicio de lacanne al púb l i co , 
cituve muy atento á ver qué decían ó qué respondían esas 
antorchas del presente siglo , que de bóbilis bóbil is nos 
querían llenar de luces y felicidades. No se me quedaba 
pues folleto de esos alquimistas literarios , que pudiese 
haber a las manos y no leyese. Impuesto que me hube en 
la solidez de sus respuestas > en la decencia de su estilo* 
en la pureza de su moral, eu la urbanidad de su crianza, 
y en la agudeza y sal de sus chistes, resolví por punto 
general dexarme de leer sus luminosísimos escritos, otor
garles plenos c ilimitados poderes para que continuasen 
escribiendo, y condonarles por vía de donación ínter v't-
z^s,¿quanto habian dicho, quanto decían, quanto penta^ 
ban, y quanto eran capaces de decir de mí por todos ios 
siglos de los siglos amen; sin reservarme otro cuidado 
que el de ecfiarlc* de quando en quindo una jaculatoria 
para que 'no me tuviesen por ingrato. En esta situación 
me he pasado una vida can tranquila como la que los 

.franceses nos predicaban, y alguna vez nos hacían pasar. 
Pero ( j miserias de este mundo ! } n¡ aun con este 

iíftema me puedo librar de tentaciones^ porque los ten
tadores ( y cuidado que no son Satanascs, ni cosa que 
se les parezca ) se cruzan por estos payses, y apena» 4 
nuestros eruditiiimos regeneradores seles arde la pólvora 
6 se les dispara la muía, ya me vienen con ef cartazo. 
Y ya se ve j sí de otras cosillas de menos importancia 
no me libro ^ ¿que santo de la tierra había de ser pon
deroso á librarme de la explosión con que ha conmoví* 
do liasta los quicios del orbe el P a t r i o t a Sevillano en 
el s'aplcinento del otro que tal, Redactor de Cádiz de 30 
de junio, donde mas largamente consta? Aun no había 
calentado el puesto de «a venta este bienaventurado su
plemento, quando ya yo tenia al lado quien me calentase 
¡as oieias con tan importante noticia, y »c brindase a 
traérmelo de vaide, en suposición de mi decidido pro* 
pósito de no gastar con esta gente mas que papel, tint4 
y paciencia, No quise aámítir. Si V . , dixc al devoto, l a 



4 1 
de ga&tar doce qnartos compnaftdolo, gaste dos pcsctai h a 
biéndolo copiar. Pe otr^ manera no lo reciboi ni me lo 
CQtuicriic mi concienciak 

Na fac menester csr? ga«to. Aquella misma tarde 3 
d d eorrientc, encontré á un buen clérigo que en medio 
lie la calle me espetó la notificación, leyenaome de cabo 
á rabo la paulina que escuche con raí aco«iuinbta<Ja de-
•ocion. 

I Y quien cs? prc^unt^ 3 wi notario, e«a nueva an
torcha patriótica que de repente se nos aparece ? S>i he
ñios de estar, rae respondió, á la opiniou corriente, es 
Un cofrade anti£UO que mientras existió en el centro de la 
hermandadi obtvivo en ella los primeros empleos, y gano 
de sabio toda la reputación que era consiguiente á aquel 
su insigne destino. Vino pues por su desgracia aqui, donde 
en materia de reputación no ha podido pasar de la de 
pedante: en punto á renta! aunque ticpc mas que líi que 
merece, es muy inferior á la que cree mc?ecer; y en 
orden á discípulo», es tan desgraciado/ que de quatro 
ó cinco que tiene, el mas granadito fue días pasados 
á revalidarse a la plana mayor , y uno de los prirnc-
ías examinadores diz que formo de él este juicio. 
! Que Liztima que ette mozo sepa tan poco ' S i como 
tiene ántmo ttiviese Xtilento, era quanto poefî mos {ig~ 
seai. l'ucs á fe icspondi y o , que la verdadera lastíina 
es que hibíendo por ahí tanta necesidad de táponcíf 
con que lifuar este y el otro vacio , consienta la h t t -
mand^d que k este pobte infeliz «c lo ^sten coc ien
do la envidia y los piojos. No Sr . , no es razón. Q u a 
tro años ha que está trabajando el Conciso no se quan-
tos (porque no me importa) el Redactor j los l é d a c -
tados, y la tmha multa de rc^cneradfzKs ^ y ninguno 
de ellos ha he*ho en su larga caifcra un servicio tan 
Cumplido , como en este su segundo ó tercer paso h a 
ce nnzurq, Pa¡triota , que en un dos por tres se ha ppcádQ 
por las orejas trayéndose consigo aíbard?, cinesia, ara» 
jarre, gurupera, y hasta el mismo rabo del mulo. / Q u e 
cosa pues no deberá esperarse de él quando pierda lá 
cortedad, y se le caliente bien eí pulmón , y cante por 
á- la-mi-re ? Me parece á mí que su ouiiica se ha 4$ 
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hacer, tan fármia; como la*<!e a]U?I? otro so coniortc-
coa quien Pnapo ton^ ojcr iz i . ( Porgué pues no1 te
jes saca á relucir cono han salido estotros, mayormente 
en I.t presente escasiz de-hftmbfcs* despreocupados? A 
esa. pregunta , me replico el amigo, no se que responder, , 
Acaso lad iUdon consistirá «n que «se cabalícro aun no es 
conocido por persona, ni hay mas indfcio para dar con 
ella, que e l t ím'ocje Paenofa Sevillano ^wt hafomsdo en 
ocasión que ya se Ya haciendo demasiado coman este nom
bre de Dattioias, VK considere, me añadió, que la gente nde 
bien ya ha comenzado á mirar cite famoso título con » 
sospecha; y cinc quindo estovo • aquí el cxcrcito de • 
reserva , luego que los soldados ñ oficíales veían á 
alguna de las muchas que por esas calks se ciernen , 
se prepunraban míituamcntc : oyes ¿ e%a que va ai- e% 
patr'tnta } significando por esta palabra otra antigua que 
tiene la misma inicial, y eonsta de la mitad d¿ las letras.. 

Si pues V. conoce á ese buen patriota que »«-
sidiatur in abicondito, quasi leo in speiunca sua, dígale 
que presente sü carita de rosa , y no tea tan hó* 
milde que quiera privarse de la gloria de ser cono
cido en la nación por uno de sos mas insignes ilus
tradores: que pues sabe de tanto complot, cons
piraciones, y proyecto» , no falte a la obligación en 
que esta de formalizar la denuncia , para que la p a 
tria se purifique de esos monstruos que basta aquí 
fian sido, de presente son, y eternamente han de ser 
el ornamento de Sevilla , y las delicias de la nación. 
Dígale que imite la fortaleza de su discípulo , ó maestro, 
ó condiscípulo c\ edificante párroco de las preocupa» 
cionel . que t o d í s las mañinas *c frota el rostro coñ 
un cernadero, por si se 1c hubiere pegado algo de aque* 
l \ \ preocupación que antínuamente se llamaba ver-* 
güenza. D/galc que el FiJóioto de Antaño cronista 
que es de la famHia , necesita de saber su vida y 
milagros , p a n darle t\ merecido lugar en el Fío% 
t.inctorwn que con tanta grác ia , y con tan general 
aplauso c»tá escribicido. Dígale que no cese de presen
tar-ocasiones al tíiteomptrabie 'Tremenda , para que en 
lo poco quedicc, y cu qus nada dexa de decir, conti-
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niic $u ícoracnzado e leg ió . Dfgalc...^. qué se yo que 
mas fuetlo que iré dixo el t i l rvotArio. De ana -oli 
cosa me acuerdo, y c$ que le llamo mucho la aren» 
cion la ccyp^Arasioa que trac del preHicador de la fies
ta de San Fernando con un etiergiinuno. Hsrc hombre, 
me dixo, tiene llena de energitmenos ía cabeza. Energú~ 
meno fue para ¿1 el predicador : (nergúnieno% Jo» frayles 
pirtadov en <l memorable quadro recientemente consagra
do á Diego Pun ; y energúmeno% llevan traza de ser 
t]uantos clérigo» , y frayle» , y mondes, y jacristanes 
tengan la desgracia de caer en su pluma, < Apostemo» 
algo a que no hay aquí mas energtimtno que él ' Y o , 
por »í 6 por no, había de exorcizarlo con la estola 
del cura de Bcgiiar. Le contare a V . el hecho, por 
sí V . no lo sabe. Dieron en endiablarse las mozucias 
de este lugariUo. E i cura á los principio» comenzó á 
exórcizailas de buena fe. Mas notando después que las 
endiabladas se multiplicaban al paso que los exorcismos, 
dio en el ingenioso arbitrio de descoser la estola, y 
meterle en los entreforro» una costura de bota bien 
curtida. Preparada la estola de esta manera, volvió á 
su piadosa operación con el ritual en la mano izquier
d a , y en Ja derecha con lo que colgaba por aquella 
parte de la estola, que era puntualmente donde iba en-
tretexida la nueva reliquia \ Mtrabtle v i s m l Ninguna 
endiablada se expuso de allí en adelante á un segundo 
exórcísmo; y á las quatro ó cinco que hubo con;ura-
do, no quedó en el lugar ni aun memoria de cudla-
blada», ni de diablo?, , O cura de Begljar! ¿ D o n d e 
estás? jO santa estola! ¡Quién pudiera por erre en 
las manos de nuestros exorcistas ! E t cumhoc cC¡xme/t se 
marchó, como yo también voy a hacer después de ha
berlo dicho. 

Oirá P, D . para refetir las cosa» como son. 
Mientras he estado escribiendo esta, ha aparecido en 
ía intendencia una convocatoria para la pensión de lo» 
fraylcs. No están mas listos los gatos al sonido de 
amolar el cuchillo en las cocinas, que los fraylcs lo han 
estado en acudir al de la convocatoria. Parece no obx-
tañtc que para algunos de ello» hay presa, y lo» otros 

F a 



44 
deben quedarse maullando como en mil ocasioires fea ÍU« 
cedido. Cúmplase en todo la voluntad de Bioi* 

£ í Mande. 



C A R T A X X X V -

D E L 

F I L O S O F O R A N C I O , 

Y T E R C E R A 

CONTRA 

E L D I C T A M E N B E L A S 
C O M I S I O N E S 

S O B R E 

E L 

R E S T A B L E C I M I E N T O Y R E F O R M A 

X>E LAS CASAS RELIGIOSAS. • 

# * 
# 

RMJMPRESOtJN EL RBYW DE FILIPimS 

Año de 1815 





'ueño dé mí mayor estimación : por fin murió t ¡0 
enférmo , como nos ha d¿ suceder á rodos nosotros , »m 
diVtincion de serviles y liberales » diputados y di^utantcf, 
fobierno y gobernados , sabios y preocupados , cñ fía 
vivientes de qualquiera clare que seamos. Y es posible 
que una filosofía tan luminosa como la que ños hk ama-
necídó , no encuentre un remedio á cite mal que de 
tejas abaxo es el peor de los males ? ¿ Y tendrá ia E s 
paña que pasar por el dolor de ver maertós y sepulta
dos 6 sia sepultar , no solamsmtc á los pobre» rancios 
q n c como preocupados'que son , y3. están de buena 6 
mala gana conformes con morirse, mas también á los 
Semanarios , á los Concisos , á los Redactores •, a las 
Abejas , á las Auroras , á los Tribunos.... á esa erecída 
muchedumbre de antorchas capaces de arder en un candil, y 
que sirven de candiles á todos los que aman las tinie
blas ? ; Y llegará el caso de que Gallardo , el ineom-
parablé Gallardo i tenga que hállaríe en esta fiesta de 
iglesia , de que tanto ha huido quando vivo , y á que 
yo no le consentina, si estuviese en mi arbitrio , ser 
llevado violentamente quando muerto ? ¿ Y que nos he
mos áé hacer , quando se nos apaguen esta y esotra» 
luminarias del siglo diez y nueve ? ¿Cómo hemos de 
quedar dentro de cincuenta año» , meses mas ó menos , 
en que se ha de realizar esta desgracia t ¿ Como ? Sin 
duda como quedo Madtid f quando retirándose de ella 
un zapatero de lo v i e jo , exclamo: ¡ Pobre capi tal , 
que te quedat sm gente ! 

Entretanto que esperamo» y desde ai ora comen-p 
zamos á sentir esta desgracia, quisiera yo que todo» 
esos caballeros de que he hecho mención , se tomasen 
la molc í t i í de preseiciar alguno de los muchos ensayos 
que de ella se están verificando cada dia. Yo creo que 
Je» importaría muchísimo esta lección , efl vista de la 
grande novedad que todavía experímenco en mi mismo^ 



* 
á pciar de que las rcpetidai escena», de esta especie 
á que he concurrido » ya pudieran haber hecho criar 
callo, bí sres. f i l o i o í o i : V d c i . y yo tenemos cjue po-
nemoi á hacer ge»tos ^ para coper una tespiracicn que 
ai fin se nos ha de escapar. A Vdcs, y a mí noi han de 
quitar de en medio con grande prisa los que vengan de» 
tra» , sopeña de que »¡ nó los apestarémos, tmpleoi , a l 
hajas, riqueza, escritos , misciUs , trabajo» , pioj«s , coa 
todo lo que se agrega a estas dov clases j ha de quedar
se por acá. Y si fuera dó todo esto que palpan lo» sen
tidos , hay alguna otra cosita en nosotros que se timos , 
y no acertamos á palpar ni explicar j ¿ que sera de ia 
tal cosita f Y si fuera de los que vemos, hay algún otro 
tribunal j ¿ c o m o escaparemos en el ? Y si es verdad 
f porque es imposible que sea mentira ) que ana causa 
universal f sabia, justa , próvida y bondosa nos produ-
xo: que ante ella todos somos iguairs, y que á ella per-» 
tcnece restituir su orden y la igualdad que iodos loe 
d ías pervertimos.,,. ¿ que tal ? ¿ Habrá allí murmuUo que 
nos haga prevalecer ? < Podrá algo la intriga ? ¿ Valdrá 
para alguna cosa la plata ? ¿ Habrá a quien asombre
mos con la autoridad ? Mediten Vdcs., Sres. filósofos de 
mi alma , mediten estas cosillas y otras muchas que sin 
vioUncia se] vienen de ellas. Tómense un ratito paia lcer 
el libro de la Sabiduria , en que se. las hallaran medi
tadas , y agradézcanme que me haya contentado con c i 
te pasavolante sebre unos objetos de que ninguna filo
sofía puede desentenderse > en los quales íunda la buena 
la solidez de todas sus máximas , y de los quales no 
puede sacudirse la mala ni con todo el aparato de tea
tros , cafces , saraos , tertulias, empleos , pretcnsiones 
y demás barabúnda. 

Dcxando pues a mi muerto que ya no pide con
fesión ni necesita de aspiraciones , acudamos a rues<« 
tros moribundos que son los fraylcs y los conventos., 
ínterin les resten esperanzas de vida , ó al meros necesiten 
de actos de resignación para la muerte. Me paicce 
á mi que por lagañosos que sean mis lectores, no ha-» 
bran podido dexar de ver coa el auxilio de n i Carra u l 
tima la extinción que por la vía del hecüo van a hacer 



ú é loí frayles el dictamen del Si\ Vílíahncva j ta Expb-* 
iicion del Sr. Ministró , y noviiimamente el proyecio ó 
plan de las Comisiones mi* bra*, Ba pncí : lígaruuc otro 
poquito , y verán extendido a ios conventos el mis
mo beicticio , ó llámesele tutoxta ) comuelo , re for
m a , f u n d a c i ó n ó cohio los expresados bies. t|uisicr¿á 
apcilidaiie. 

Tengo á U vista el censo formado de orden del 
gobierno en Í787. Según el los monasterios de mon-
gck en la Feninsula fe islas adyacentes son o eran 200, 
Scgtln, el articuló 15 del plan dé reforma dado por las 
Goniisiories nb deberá exceder de 60. Conque por b ü c -
na cuenta tenemos ya 140 conventos menos, begun el 
mismo censo los de mon)as rigorosamente tales son 104ÍJ, 
Según el articule* 13 del mismo plan deberán quedar 
reducidos k ^50; y pot consiguiente extinguidos 69B. 
£ « decir , que a golpe seguro y por cuenta que ya 
í i t a hecha, van á acabarse, sí él plan se verifica , 
038 conrento», 

Püc» vamos ahora con los otros que quedan, y 
t u y ó numero no ic determina. « E n ningún pueblo ^ d i -
te ci art .3 ). ) por numeroso que sea habrá mas que 
j¡s un solo convento de una misma orden, Y por st 
acaso algunos pretcndicrcn escaparse con el titulo de 
'colegios i ya queda determinado eh el art. Q y. del 
reitablccimiento . que estos se consideren también co
mo convento!*. Quantas casas deban caer al agua por 
este solo artículo , no puedo determinarlo por falta de 
noticias. Kn bevilla iola deberán ser, si no me enga
ño , 13 de fraylcs , suponiendo que al cxecuiar el 
art a 13 con las monjas , se tenga este también en 
consideración. No sé , repito , quantos son los que en 
fuerza de dicho articulo dcbcián siiprimirse. Me p a 
rece que no terá fxcc»i^o el calculo s¡ ponemos en 
toda la península '62$ para que junto» con el numero de 

Arriba acabalen los 900. 
Jbh el articulo 19 del restablecimiento se ice, «'Lot 

V> conventos y monasterios de ambos sexós que l^ayan 
í| quedado destruidos del todo , o inhabitable» por ha -
'¿, bene anuinado paite • del edificio, ó cuya iglesiJi 
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,.^<echille en Jgual citado , no $c: r«síal>lcccran por 
ahora t y fusta nueva disposición de la» Có>res j y 

,» se prohibe r^c^cr (imosna para este o b j e t o . U c t ~ 
fruidos del todo no sé qu.mros scr.m en la península ; 
es de presumir que no sean pocos. Inhabitabies *e de
clararán 1 >s que mindaren los sres. intendentes , y qui
sieren nuesrro? amo? los a lbañi les , aun quando á po
ca co'ta puedan ponerse habitables. Arruinado paite 
del C'it ficto y ó cuya iglesia se halle en igual estar 
do , riro será el que no lo esté. ¡ Qué campo tan 
dilatado pira que con calidad de por ahora queden 
los conventos tan raros en la tierra t como lo son los 
cometas e i el ciclo ! Los enemigos , á veces por su 
propio iateres , á veces por el que tomaron mueños 
de nueitros piadosos y católico» ciudadanos , no des» 
truveron- sino dexaron intactos no muy pocos- En el 
dia nuestros buenos hermanos ios albañiles ( echo á es
tos la culpa , porque ellos sabrán quien se lo man
dó ) los han dexado tafes , quft muchos de ello» ni 
p ira zahúrdas pueden servir. Item: los que pueden ser
vir están sirviendo de quartelei. No teniendo vivien
das acomodadas para los xefes , quedan entregado» etí 
Jas manos de fns soidados , gente moza , traviesa , re
tozona t y nada reflexiva. ¿ Y quien pagaf f Quien ha 
de pas>ar sino el pobre convento? Vaya este hecho sin 
perjuicio de otros que habré de citar. Me avisaron ha
ce alpun tiempo , que los soldados citaban destejando 
con prande prisa todo un dormitorio. Envié á quien 
hiciese la averiguación , y resulto ser ai'i , y que pa
ra volver á tejar como estaba , era necesaria una ta» 
lepa ; y que $i no se ocurría al daño desde ahora 9 
IUCPO que las aguas viniesen , se podrirían unas ma
deras que pueden ser eternas Preiunté que ínteres pu
dieron tener los soldados en una, operación tan d a 
ñosa para nosotros , como peligrosa para ellos ; pu'et 
con dificultad puede concebirse como no cayeron á Ja 
callé por docenas Y nos hallamos con que todo aque
llo se había hecho para coger los gorriones que de 
tiempo inmemorial tenian entre las tejas sus nidos. D i 
pues praclas á Dios ai ver que nuestra extinción iba 



a la par con la de los gorriones: Por fin cjte solo arti
culo a falra de otios con su por ahora y Jiaita nu va 
ííiíposicion de las Cortes , éxecutado \ ox hábiles manos 
podrá hacer en toda España con ío» nidos ae ios rf*ay¿es, 
lo que en mi convenio han hecho los soldados con los 
nidos de loi porriones. 

Supongamos no obstante ĉ ue c]uederi entero» a l 
gunos de estos nidos , todavía habrá tjue atender a l 
art. ro, del restablecimiento . que dice. '* No »c res-

tabíceerá convenio ni mona*rcrio alguno de Ambos 
s e x ó s , sin que JC componga a lo menos de dc.ee 
rsljpiosos 'con su prelado , de les que pertenecían 

#, ante» á la rniima c a s a , y sin que tenpa ascrura-
da su sub>¡srencia de quanto necesiten asi sanoi 
como enfermos baxo el pie de pcilecta vida cor 

„ mun., . Yo supongo que quando cstoi Ste» d i cen: 
convento ni monas tt tío a ¡¿uno D E A M I OS SbXOS , 
ni hablaran de lo» edificios que suden indica^se por 
las palabras convento i y monas terio* • poique Jos ta^. 
les edificios no tienen [ que yo sepa) sexo alguno: ni 
tampoco creo que tomarán esta» palabras según que ex
presan el cuerpo colcPiado de individuo» , porque á 
mi noticia no ha Uepado que haya ( al menos por aho
ra ) convento» de ambos xexos t donde estén revueltas 
las monja» con los fraylcs : ni ültimamente me persuado 
á que apelando aqncllas palabras dos Sexo% sobre las 
personas , signifiquen conventos de hermafroditas j por
que aunque dicen que los hay , no me parece que ion 
en tanto número que puedan poblar alpunos monasterios 
y conventos. L a iftteliPcncia pues de estas palabras por 
donde comienza el articulo j sera ( pidiendo antes la de
bida venia á »ui autores \ que no se restablezcan con~ 
ventos n i monasterios ni del uno ni deí otro sex* o de 
ninguno de los dos sexos , ü otra expresión equivalente. 
Lo digo por evitar equivocaciones, y mucho mas en una 
materia tan delicada y tan expuesta. Esto es lo que 
á mV me parece j pronto á corregir mi modo de pen
sar , luego que los referido» Señores me den sobre el 
puito la Uastracion que no tengo. 

Hecha para mayor claridad esta advertencia , y 
13 a 
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dcxando pqr afvora % Ia« mpnjas sus 350 convefttoi i 
yuelvo 3 decir lo ya dicho acerca de lo» fraylei : á saber i 
que por este «olo articulo van á dcsapaiccer de la ba? 
del suelo eipañol muchos centenares de convento». P o -
é o i eran según el censo de B7 , lo* que tcnian el nu
mero de doce individuas que este aiticulo exige, porque 
en los 20 ó mas años que precedieron , eran muchos 
los que habñn faltado , y pocos > y en algunas rcilgio-
Jies ' ninguno . lo? que \o% habían remplazado, t o s -
teriormeinte las epidemias se Uparon una quarta par
re quando menos, de los nuevamente admitidos ^ .1 pesar 
de que estos apénas llenaban el vacio de lo* que siri 
epidemia iban faltando. De modo , que á j a entrada de 
mteiftot f te les a l iados como los llamaba la escuela de 
Godoy , ya baxaron del numero de jU muchos conventos 
4ue anteriormente lo habían tenido. Pues ahora: después 
de cinco años en que léios de dar habito» a quien np 
Jos tenia , tuvieron que soltarlo tantos de los que fus
ta allí lo habían traido ; de»puc» de tantos como la m i 
seria y las enfermedades se han llevado , de»puc$ de lOjf 
muchos que ha despedazado el enemigo , después de las 
largas remesa» que de ello» han hecho á la Francia, d e s 
pués del considerable numero que se ha alistado paralas 
misiones de América j e le parece á V . E . , Sr. Mi
nistro de Gracia y de Justicia, y Ies paiccc á V V . SS. 
Srcs. de las Comisiones , que habrán quedado fraylcs 
para tripolar á razón de 12 por convento? Quantos pues 
son ios que de ettos deberán caer por la sola falta del 
señalado numero misterioso , sobre cuyo misterio hablaré, 
y no poco en adelante ? 

Alguna compostura .pudiera darse á esto, si los 
autores del Dictamen nos permitiesen que á semejanza de 
los cosecheros de vino quando trasiegan sus vascas, pu
diésemos nosotros trasegar los fraylcs, sacando de las 
casas grandes donde hacen tanta falta para las pequeñas' 
alguno» individuos que acaso sobrarían en tas últlpias, 
Pero ni aun para esto nos dexan licencia aquellas pa
labritas del texto que dicén que los 12 sean d'e ios que 
p e r t e n e c í a n antes d l a m i s m a Casa. (Pobre» alcaldes 
coniiiiu îQaa.lci j y (o ^uc ^cfidréh' ^ue t©mar 4/-tilia» 
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clones paj-a safcer qnícn pertcfíécia, desde qnündo eomc^-
y en que manera pertenecía cada uno de los qtie haL 
yan de entrar en la casa que va a restablecerse ! Me 
acuerdo de que siendo muchachos preguntábamos a nucsl 
tras madres al verlas entrar en casa ó salir de ella 
dre, 4 donde va V. f i Madre \ de donde viene Vt ? 
X a respuesta de la mía y la de todas las madres de mí 
lugar ( que para que no pierda otro es Marcliena ) solía 
ser á la primera de estas preguntas : á contar /o t f r^y^ 
les' y á ía segunda : de contar los fvayle%. ü a pues": 
ya ios sres alcaldes tendrán que dar estas mismas res-
puestas, no en chanza sino muy de veras/ tanto á sus 
chiquillos qusnto á sus mugeres, y á todo el que se io 
pregunte, quando ( sí se sanciona este artículo ) vayah 
i reseñar los fiaylei. Y a les escribanos ó secretarios de 
cabildo tendrán que hacer otro libro de Becerro, ó como 
lo quisieren l lamar , donde Consten todos y cada uno de 
los frayles que se restablezcan; asi como io hay donde 
constan los caballos, potros y yeguas , para evitar de 
esta manera los fraudes de que es capaz la malicia hu
mana. Y a el fray le que salga de su convento > i i acaso 
»c le permite s a l i r , para otro pueblo, deberá llevar i'u 
despacho como si fuese carga de accytei con obligacioh 
de vuelta de guij. Y a . , , ello dirá, si el proyecto se aprue
ba: mas el soberano Congreso e» mas ciiconspccto que ío 
que este Dictamen necesitarla para conseguir su aprobación. 

Finjámosla no obstante. .Que pocos han de ser los con-' 
ventos que queden áv ida .'Deberán contarse en primer l u 
gar entre lo» muertos, no solamente aquellos que al tiem-
pode í i invasión del enemigo carecían del numero fm//íc<;,' 
mas también los otro» que habiéndolo tenido, ya rjo io 
tengan, porque la muerte , ó la emigración, ó el cau
tiverio lo hayan disminuido. Deberán igualmente ir I 
la sepultura aquellos otros, cuyos individuos sean to
davía 12, pero no se sientan con ía corrcspondient'e 
vocación para volver á sus conventos, supuesto que este 
nuevo género de obispados no es de aquel -que «oL 
ientibus damr. Por el mismo orden debcre'mos enco
mendar á Dios para que los lleve á »u eterno desean^ 
« p / a 1 totdos ac^ucllot otros rtftivtnto*, cuyo* indíviduot 
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completen y quieran tu antiguo apostolado; pero ó lo 
quieran sin purificación, o no tengan con que costear 
este lavatorio j o dado q«e lo quieran y coitecn, re 
sulten con alguni minclia que repute por ral el purifican
te, y sea impedimento diriuientc pata entrar en el nue
vo cíelo, be le deberá en fm administrar y ocomen-
dar el alma á todo convento restablecido, si de lot 
12 de la cuenta va alpuno viejo, ó enfermo de pe
ligro que de un día a" otro amenazc a dexar manco 
este «agrado nínnero. ¿Y qtuntos serán /c» conventoi 
que fubran de espirar en tuerza de estos achaques? 
Allá lo sabrá aquel pira quien son presentes los futuros. 

¿Hay mas, Srcs, mio>? Ai es u.ida si hay. Allá 
va otra receta en la siguiente condición conque se dexa 
caer este importantisimo articulo : «* y sin que tengan 
a ( dice ) asegurada su tubsíuencia de quanto necesl-
.>ten asi sanos como cnfcimos baxo e¿ pie de per-
afecta vida comtm. *• Este solo pie acaba de echar 
por el pie hasta las esperanzas de ios conventos. (.Con
que para volver á ellos deberemos tener asegurada la 
Sübüitencta ? , Bendita sea tanta caridad .' Miéntras no 
volvemos, nada importa que subsistamos ó no subsistamos, 
ó la hambre cargue con nosotros. Pero en caso de vol
ver, ha de «cr pari subsistir; y este subsistir fia de 
estar a*enurado coma navio mercante en tiempo de guer
ra j y esta asecuxacton ha de ser para sanos y enfermos^ 
i d e%t, ha de ser indeterminada, porque nadie sabe si 
enfermará, qoándo enfermará , basta qué tiempo enfer-* 
mará, que gastos podra tucer mientras enfermo, quan
to importarán las medicinas , quantas visitas le hará 
el medico, cirujano y^baibero, de quantoi asistente» 
necesitará &c, y todo c»to baxo el p i t de vida común, 
y no aí como quiera , sino perfecta , 6 como se ex
plica el Sr. Cano Manufcl, u n necesita* auxilio A l 
guno defuera ¿Les parece á V , £ . y V V . S S . , mli 
muy venerados Src»,, que nos dexemoi ya de fraylcs y 
de monjas, y pongamos á aprender otro oficio á Io$ 
que hubieren quedado ? ¿ Conque asegurada la subiís» 
tencia baxo el pie de perfecta viaa común? ¿ No era 
Rat barato decir que cada convento cooitaic de 12 fray-
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le? que volaran,'IU "que $e mañfuvi'csen dct jugo de la 
tierra como los topos? ¿ P e donde se hade sacar para 
esa vida común en toda su pctfcccton7 < De las fincas? 
Ellas anteriormente no bastaban para el imperfecto sis
tema eo que nos hallábamos. Sin mencionar otras c a u 
sas que existían t y de que las Comisiones como cn-
carg idas puramente civiles debieron prescindir j ni pu
dieron ni debicton olvidar lo mucho tjuc para este s is» 
tema ha intlujdo esc Gobierno cuya» riendas manejan, 
Haro es el convento entre Jos muchoi que conozco, en 
cuya dotación no entrasen los llamados juros, de los 
quale» unos estaban perdidos, otros no se papaban, y 
de los pocos que se papaban, había que tebaxar un 
sin numero de gurruminas. Raro, ó por decir mas b¡en¿ 
ninguno es el convento donde no haján metido hasta 
el codo sus manos las tíos destructoras comisiones de 
mostrencos y de obras pias, en fuerza de la» quales no 
es calculable lo que se les ha sacado, ni lo que han 
consumido para que se les tlexe de sa-ar. Jiintcsc a ello 
la abolición de casi todos Jos privilegios é inmunida
des que facilitaban la cómoda, subsistencia de Jos con
ventos, y que ahora la entorpecen con trabas, c iava -
tnenes vexaciores &c . ; y se echara de ver que la es* 
casez de religiosos en que muchos conventos se ven^ 
y c! miserable traro á que están reducidos, es obra 
del pobierno misino qc.e ahora trata de reformarnos j ó 
para decirlo claro es maniobra de los que al lado del 
gobierno ha nuulios años que están minando nuestra 
existencia, y preparándonos la reforma de que hablan 
los Src». ViKanucva, Cano Manuel y Comisiones, Se 
ría pues un tocar a degüello de conventos proponer 
esta condición aun en el año de S07, quando los fran
ceses no hahian pisado todavía nuestro suelo. 

L o pisaron, (o destrozaron, no nos dexaron cosa 
con cosa. Y ya se imposibilitó de un todo la perfecta 
vida común, no Solo en aquellos conventos cuyos es
casos réditos apenas bastaban a la subsistencia de suf 
individuos, mas también en los pocos opulentos donde 
había para los frayles» y sobraba para las largas y 
abundantes liinoinas de ¿donde vivirla verdadera focr-
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za de i | patria y en que hallarbaft el rcmisdío todas 
.»u* aflicciones y miserias. Despojadas y convertí-
jias en usos profanos las igíesiai , mudadas la forma y 
distribución Óc los conventos, consumidos y tíiiiiai-
dos iodos los ganados, reducidos á cenizas n¡uclicn de ¡os 
predios rústicos vjuc consistían en arboledas % sin cult i
vo los cjue no ardieron arruinada» en pane y éñ par-

í.c ruinosas casi todas las posesiones urbanas .,:jc^ue 
jppnvento, ni monasterio , ni calabaza por opulento cjtie 
Xea , puede restituirse dentro dé un año . que es el pla-
kzo señalado ) in virum perfectum , tn mettsuram erfatii 
f r u n i f ú J i n i s n o ya de Cristo ( esto es , en ió es-. 
Jpirítual j j sino de este pie de subsistencia temporal 
^ue quieren los bres. de las Comisiones i Pongánie V . 
juego la coleta de sin necesídai de auxtíios de fueiaf 
jque dixo el Sr. Ministro y los individuos de las C o -
/nisioncs j y ya tienen la cuenta ajustada como laca* 
yo ó temporero que se va á despedir. 

Pero aun queda lo mas precioso. Desaprobó el 
Congreso en lii de septiembre el benéfico articulo , y 
»u mas benéfico apoyo por donde á nombie del Minis
terio de Hacienda se nos estaba Saqueando ( porque tal 
es eí nombre que á esto se 1c daba quando aprendí 
9 hablar el castellano ) mas no creyó necesario 'explicar 
jque sin embargo de la reforma que proponía el zelosisimó 
¿etíor Vilianucva se procediese a restituirnos, t s io 
«bastó» no solo para que la restitución no sé veri
ficase , mas también para que los manipulantes se apre
suraran a vender lo» frutos con el fin de que no se 
perdiesen j como sí eñ manos de ellos hubiera alguna 
cosa ganada, baltu después el Sr, Ministro con aque
llo de la tutoría el ^consueto de nuéixra ttjlicctqn , y 
demás cosas que le sugirió aquella su al ia policía 
fclet iait ica que tan acreditada tiene: y no parece sino 
<que su voz ó su Exposición hubo de ser Ja trompeta de 
Aquel 'Míseno quo non praitanfior altet. 

J E re ciere vitos , Martemque a c c é n d e r c c a n t u . 
Intendencias , escr ibanías , arrendadores« áibañl-

l e t , todo se puso en movimiento. Cada qual de esta 
buena ^cntc acudió a su respectivo puesto ^ y empuñan^ 



do «nos el baitoft de ía autoridad , mafieiando otros lot 
cañones de sus plumas, dispáiando estotros la mosque-
tci ía de sui talega» y batiendo los zapadores techos, 
muro» , tejas, puerta» , ventanas, se a imó una coa 
los frayle» , algo mas seria que la <{1TC con los france
ses armó el inmortal Wcllington en lo» campos de V i * 
totia. Nuestros cantillos y fortalezas fueron ó a u a i a -
dos ó asaltados: nuestras fincas tomadas por capitu
l a c i ó n , y nuestras personas prisioneras de hambre, co
mo otras suelen serlo de guerra. Cayó abaxo de Ibs con
vento» lo que había dexado intacto el enemigo : io que 
este profanó, subsistió profanado ó sufrió nueva profa
nación. De las fincas una» se arrendaron por los año» que 
los arrendadores quisieron se contaron entre las arren
dadas las mismas oficinas y jardines de algunos con
ventos j y se tomo <i cuenta de lo» arrendamiento» lo 
ejue se pudo. Las que nb tuvieron ó tuvieron , tarde 
arrendadores | , quedaron á discreción del que las qui 
so arrasar, quemar, hacer corta» de leña y maderas, 
y todo lo que se le antojó. JEsto por lo que perte-
ee á la» fincas riel campo. Las urbanas , es decir , (as 
casas llevaban ya tres años de no haber visto albafiiícs, 
ñi haber sido vistas de ellos. Instaba pues repararlas, 
y los reparo» por poco costosos que fuesen debían en-
jxugur mucho mas de la renta que de cWas podría tomar
se. £1 remedio ha s ido, ni cobrarla» , ni repararlas. 
5fa muchas , y entre estas algunas de mi convento, están 
Cerradas por inhabitables . De otras se han salido y 
entrado los inquilino» de balde y á contento : en fin to
do ha ¿ido una mcriénda de negros , como suele de
cirse, i Y por ventura la tut 'tia se ha dado pot conten
ta ? No señor. He oído decir que algunas fincas están 
vendidas : »e que otras cuan publicadas para la venta: 
he oido á quien debe saberlo, y .i quien probable
mente está encargado de exccutarlo , que todo a d ¿ l a 
nacton , y que asi ío ha declaxado l a autoridad p ú 
b l i c a , l ia pue» ajústeme V . ahora estos echos con la 
subsistencia asegurada para todo evento , que dicen y 
que exigen los Src». de las Comisiones. O saben estos 
brei. ios citados echo» de qus todos somos testigos 9 u 

C 



los igaoraa. Si fsío ú'ii no i ts iasrimi que carsciendír 
del debido coao^imicnto , se haV-m puesto .1 íonuar u i 
plaa sm vujeto , y mid rcíonna- pl^uonici como neccaa-
rjamiiite dehe *cr esta. Y si lo saben como yo creo , 
y á pesar d i euo ío disimuiao i < ^uicrc Y . que 
yo diga de »m ^eñoria» ? ¿Qué de ¡.us p.anei ? t Que 
de . ion Dipuradoi, Callemos. 

Una co43 quisiera yo que no cahisen, sino que nos ex * 
plica^ca p ira nuc>tra inccligencia y gobierno» eso» caballcios 
que se llaman liberales. Reprobaron tas Cone icn j á d e sep
tiembre qmnto se intentaba hacer con nosotiosy ya »c c i 
taba haciendo , y a pciar de ello la operación ha ICPUÍ-
do . »e ha activado-, y se ha precipitado , sin que hayaa 
desunido sas libios esos fervoro»os z-rladorcs de la ma-
geitad del -onpreso , y del respeto y obediencia debidos 
á sus determinaciones. L a Rcgencja antetior t después 
de meditar quanto sobre este pumo habia dimanado de 
las Cortes , se creyó autorizada para restablecer tales y 
tales religiones en el solo simple cubierto de sus casas ̂  
y al uso de las reliquias de sus muebles. ; Anmbal ad 
pmai ! 5c interrumpieron las sesione» del Congreso para 
dar iugár á la relación de este atentando : se inquirió 
contra sus autores: tronó la tribuna: comparecieron ios 
Ministro» : se Ies hizo cargo : te quitaron unos a otro» 
la palabra de la baca para hacérselo ¿ Qué es esto. 
Dios m í o ? ¿ Tocan á degüello lo» polacos? ¿Se van á 
hundir ios c i c l o s ¿ Como tanto zelo por la autoridad 
del cuerpo legislativo por una equivocación , sí acaso lo 
fué y de tan poco momento , del executivo ? ¿ Y cómo 
tan heroica paciencia en medio de tantos y tan repc-
cjdus atentados contra la mas expresa y )iista de las dercr~ 
iriinacíoncs del Congreso? 

Yo no llamaría la atención á esta desigualdad > 
sí ella se ciñ&ee solamente á los frayles y sus cosas: 
por que desde que lo soy , estamos en la posesión de 
que siempre nos toque el mochuelo ; y porque desde 
que lo soy , hemos estado ó medio estado en esta que 
nuevamente se llama tutoría» Mas es el caso que esta 
misma diferencia que se nota en las disposiciones rela
tivas a no&ouo? s aparece también en otros punto» de 4¿ 
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primera trascendencia. Declaro «1 Congrcjo que fa re l i 
gión catól ica, apoitoljea, romana era la de la JB»páña única 
vetdadera. j Que lottuna ia rucitia 1 hq medio de tantos 
íol lctos que parecen y son ateos , deístai , jantcnistas.,,' 
no digo bien , queaneliano» y piitoyer tes j ro ha habido 
tin liberal que diga , es>ta boca es mia * en defensa de 
una ley , inflingida la <jual , ya titarenu * en el abismo 
de los males y tolo se fes conoció por ella un pequi-
ro de zelo , quando tuvieron que tachar en el Dicciona
rio razonado a uno de sus mas heroicos defensores • 
Pues vaya por d contrario : quCjalpuien obedezca y no cum
pla alguiio de ciertos otres decietos del Congrcío, quiora 
icpresentar acerca de ellos, ó lo hapa , ó trate de valcrie 
de aquella facultad que parece dar la ley de ia liber
tad de la imprenta , para rifxenax la axtttrariaieia (íe 
IOÍ que gobiernan. Para estos, sean quicnt» luesen ^ ha
llan nucitros sapientísimo» y humanisin.cs regeneradores 
muy suaves los desrierros , muy dulces « las horca» , 
nuty misericordioso» los cuchillos , y poco lavatorio el 
de ia sangre, j Por P í o s , Srcs. regeneradores, por Dio», que 
nds enteren Vdc» , en cf'mo hemos de manejamos I j^or 
mi voto y sin perjuicio de otro mejor proyecto , en la 
pr¡me*a edición que se ofrezca hacer de la Constitución 
y de los decretos del Corjjrcso , se podrán señalar con 
cstrellitas aquello» artículos contra lo» quale» haya l i 
cencia para pecar j y poner con letra» £orda» aquellos 
€tros a que no haya ma» remedio que una acción de gra
c i a » , ó cosa que equivalga a e»ta. Mi arjmo es escribir 
sin pecar; ejepliquenme pt|c» contra que articulo» c«tá 
concedida la indulgencia á lo» que pecaren, l í a se que 
«c gana en haciéndolo contra el de la re l ig ión, y »i no 
a'i esta mi amiPo Gallardo que no me dexará mentir. 
También creo que la logra y plcn^ria , el que en el a t t i -
GUÍo sobre que la Hspafia es unn monarquía > sostituy^ 
h esta rancia palabra la de democracia según se íc llama, 
« la de anaxquia como debe llamársele. Ninguno de es
tos do» ejemplo» me acomoda seguir y y «in embargo me 
acometen tentaciones y grande» de pecar. Avisenmc pues 
Vdes. quando hay licencia de hacerlo en otros punto» # 
para v « yo i i *oi* acuello» sobre q«? me instigan perp^. 

c a 



tuas tcntac/ones. 
No toda* las casas re?i>iosas tienen bienes que 

pueda el gobierno destinar según las reglas del Sr. V í -
llanucva y sus intétpretcs ¿ pero todas ellas deben paiat 
por la tutotta comolacton o reforma tarraconense. Para que 
csrc beneficio pues se extienda a también a aquellas que 
no tienen mas subsistencia que las limosnas de lo» fieles, 
quiere el Sr. Vjllanueva en la primera de sus proposi
ciones que,, para el restablecimiento de los ( conventos } 
»j que se mantienen de limosna . «c cuente antes coa la 
•» expresa voluatad de los ayuntamientos constitucionales 
»» de los respectivos pueblos.»» j Pensamiento admirable í 
que si se bubiesc extendido en tuerza del principio que 
lo produce, á todo lo que tenemos que restablecer de re
sultas del trastorno causado por la invasión enemiga, no« 
cstaria presentando muchos y muy curiosos espectáculo». 
Pongamos un exemplo ó dos. Por la irruperon de los fran* 
ce>cs cesaron de extreer su autoridad »ubrc sus respec
tivas diócesis los prelados que huyeron , o sin huir 
fueron i1c$pO|3dos, Conque para restablecerlos podria 
mandarse consultar la expresa voluntad ó de los c a 
bildos , ó de los ayuntamientos , ó del murmullo , 
ó de quien el Sr. ViHanueva dispusiese. Por la mis
ma invasión se separaron de sus mugeres varios c a 
sados que huyeron , no sabemos si de los france
ses si de ellas , ó si de los liberales que por ins
tituto andan á sus suplencias de mando*. Requiera el 
Sr. Villanucva nuevo consentimiento 6 expresa volun
tad , y verá qus fiesta se arma. ¡ Pensamiento admi
rable ' repito ; pero que solo pudo ser fructuoso en 
las circunstancias que dicho Sr. acaso supuso , de que 
los ayuntamientos se compusiesen de filósofos ó de per
sonas de notoria ptobidad. Pero inútil en la actua
lidad j poique todavía son poquísimos y muy odiados 
en los pueblos los despreocupados, como está mostian-
do Sevilla en los mismos momentos én que escribo es
to , prefiriendo para sus elecciones á los que mas fa
ma tienen de preocupados % supersticiosos y serviles , 
sin embargo de que no espera de estos ia retribu
ción abundante que á toca-teja le prometer» stt%Jibc« 
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rale» dcsprcocopadorci^ El lo ha sido que los ayunta-
micntos sin af iúrdar á «cr pregumades ni scjlícitadcs, 
ha» salido por f" mismos pidiendo IDS frayle» : y c]uc 
jos pueblos . luego que ha habido licencia para res
tablecer á algunos > fam acudido alia con quanto pu« 
dieron, sin perdonar el traba|o pctsonal que muchos 
no dan en sus casas , y han ido á dar en tos con— 
ventos , haciendo oficio de peones y de barrendera» 
varias personas que pagan siempre ci barrer y el ttaba-

j a r en su casa. 
Y a debia constar esto quando los Srcs^ de las 

Comisiones propusieron su plan . pues ya se dan por 
entendidos de ello en el principió de este , quardo c i 
tan varias reprcsentactntiei de prtlados y cowutiidadm 

[reguUtes , y de A L G U N A S A U T O R I D A D E S S E C U L A 
R E S , t ímpidas al soberano Congreso en que se p i 
de la restitución de los religiosos á sus casas &c« 
.jComo pues á vista de. este estotro que el Sr. V i -
lianueva acaso presumió auxilio « llevar adelante la re
forma tarraconense ? ¿ Como ? Explicando el voto de 
los ayuntamientos y pueblos, no como causa de don
de absolutamente deba pender la restitución de los con
ventos , sino como una de las circunstancias previas 

[ que deben tenerse presentes. L e a el que quisiere , el 
art, 9 del pian de restablecinilento , y se enccntiará 
con que en el no se dice mas, ni en fuerza de él 
hay mas que esperar. ¡ Y a se ve ! Nosotros todos co
mo poco filósofos, al oir que ía ley es la expresión 
de la voluntad general; que quien rige és la publ i 
ca opinión y que los Diputados del Congreso ton núes-* 
tros representante* \ nuestros proemadores t los órganos 

, de nuestra voluntad , ios testigos de nuctfia opinión , 
y otro centenar de cosas parecidas á estas , que se 

. Jeen en los Diarios de Cortes , creíamos que en cons
tando nuestra voluntad , ya tenemos hecha la ley. Pe
ro Dios se lo pague al Sr D . Manuel Garcia Her
reros ó al otro Sr. que nos sacó de este engaño , 
quando tratándose de Inquisición , y alegándose por m ü -
chos que el pueblo español la quería , nos 'dio una 
idea mas exfteta ^ue. la que tentamos, del oficio de 
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c a Diputado. Según su explicación el destino de es-» 
te ct igual al del médico : y así como d médico pue
de y debe negarse guando el enfermo pide lo tjuc no 

J e conviene ¿ i ta páftter CJ buen Diputado puede obrar 
en derecho de sus narices, quiera lo ^ue quisiere , 
ó rabie el pueblo. No es nueva esta doctrina. Ya se 

jConocia y practicaba en la Insula Baratar ía , guan
do Sancho era gobernador, y medico titular de ella 
el Dr. Pedro Recio. Mas quiiiera yo saber de cite 

aSr. tres cosas, sin perder de vista sa misma metá
fora. L a primera , si sabe desde guando le ha cu* 
|rado al pueblo español esa enfermedad de que ha-

J>la i y que regularmente sera en la cabeza j porgue im
porta avctipuar si ha sido posterior á su elección , 
anterior á ella , 6 al tiempo de elegirlo. X a ¿sePun-
da , en suposición de que aquí hay médico y enfer
mo ¿ está S. S n a . seguro de que el verdadero enfer-
cío es el puch o , y no el médico que se empeña ca 
curarlo? Y la tercera, dado que nosotros seamos los 
enfermos ¿ podrémos decir á este Sr. Diputado nues
tro médico ( aunque mas creo que es puramente pa
sante ) como freqüentemente dicen a los suyos Jos en
fermos quando los incomodan; vaya t/. , tr% doctor, 
a curar 4 ÍU muía ? Mientras salgo de estas nes d i -
fículradcs, estoy viendo que si como los ayuntamien
tos £jan representado pidiendo frayles , lo hubiesen he-
cho negándose á rene i los j ya estaríamos nosotros des-
Iiauciadn*, Pero nos pidieron...... ¡ Vaya por Dios! 

Pues tratemos ahora de las monjas. A pesar de 
que citas ino;cates uo «on canónigas , tienen bienes 
que se pueden destinar 4 otros objetos ,̂ y por consiguien
te son capaces de la reform* tarraconense que dixo 
aquel Sr. , o de U tutoría y consolación que profuso 
el otro s ó de ia fundación cuyo plan lun trabaja
do los prcscntei. Por de contado , de 104^ conven
tos de ellas deberán quedar solos 3 ) 0 , como ya va 
observado j que ciertamente no c» poco golpe de 
reforma. Pero aun estos 350 pesan todavia sobre 
el corazón del Sr» Cano Manuel , y sobre los de los 
Síes , de las Coifuiicmes* JKatemiamonos quando <Ji£o 



que petan. Y o fto soy ciCTUtaáor de coi3zoner ¿ (es
to solo Oiot ) ni couendo ma* tjue io que. está e»crjto. 
Digo pues que paan , porque vto csciito lo mismo que 
v e m , si cfcctivamcijtc pesaran Dixo el ¿r. X^ano M a 
nuel; qfie se quitaie el abu%o de ios dotet, Dixc yo o 
quise decir : que era mucha temeridad llamar abmo a 
una practica admitida y aun mandada por U iglesia t 
y que en quitando de en medio los dotes , ai,te* de 
cincuenta años estaban abolidos los conventos, L egan 
aqui los Srei. de las Comisiones ¿ y luego que en ta 
pag. 4 9 $c extienden gtandemente sobre el punto, sa
can ta sípmentc conseqiiencia que tne coge de medio 
á medio. , , ¿ Q u c caso deberá pues hacerse del que se 
•5, atreve á asegurar ( esc soy yo ) que aun quando to-
i , dos los conventos de aion;ns estuviesen en la mayor 
}f opulencia , sí se quitan los dotes , antes de cmcuen* 
t» ta. años no deberá quedar rhotija ni crnvdiio? ¿Y* 

que $t en el d i * los hay , í« peimanencia ¿e debe á 
ette que se gtAdua de abuso ? £ 1 que esto cicribc ¿ 

j . es mas digno de lastima que de contestación. iyPcr*-
donenme los Srcs , , si entre el fin de e»tc pairaío y 
principio del siguiente que también debo copiar , inter
pongo de mío esta ligera glosa. Kn ó idén a qué caso 
deba hacerse de mi , respondo y suplico que ninguno : 
y en orden á la lastima de que soy digno, ia r e 
nuncio desde ahora a favor del Su Villanucva , por 
«i hubiere '(que no faltarán) obispos para quienes la 
necesite , como le sucedió con los de Mallorca. Sij^ue 
el texto. „ Ademas de ser este un abuso , como lo es y 
» contrario á la disciplina y ai espíritu de ella , como 
j j lo demuestran cotic otros Benedicto X3V A l 
llegar at]ui , no pude menos que alborotarme, ¿ Qi;c 
es esto , Dios mió ? ¿ r.encdictn X I V contra los dotes de 
las monjas? ¡Pues sí yo he leydo lodoi lo contrarío ! 
¿ B e n e d i c t o X I V , y en tu obra De Synodof j Pues si 
aqui mismo fue donde yo lo l e í ' e' Tan desmemoriado es
toy ? ¿ Tanto me han pertutbado lo» liberales esta c a 
beza ? No hay remedio., Tuve que andar buscando 
prestada esta obra del Pomiñcc mas docto que ha re
sudo la Silla de $, Pedro dctde «¿ue U ocupo el Papa 



S. Grtgorlo. Vamos i «vacaar la cita. L tho V I I . t o 
hayt Por mas señas ^uc trata ¡as cotas que' Jeben 
evitarse en Las consUtuaonei i tnodaíes. Capitulo LV11I 
No lo hay ni ca este ni en los oíros once libros <juc 
i¿ preceden y le siguen. ' ¿Donde pues lo encontrarían 
los Sre»» de las Comisioncf ? Párrafo V I , Iba yo j a á 
registrar uno por uno todos Jot párrafos sexto? de to
dos los capitulas y libros , guando me acordé de que 
entre tos Srés. de las Coníiuoncs estaba el Sr. V i l U -
tfüe^a: de que á este Sr. Ic es el escribir tan dulce co
mo á*ini el pasearme ó descansar de tjüc era muy pro
bable que él fuera quien llevase la pluma j y de que 
guando la lleva , tiene una felicidad de encontrar citas, 
que no le es dada a ninguno de ios mortales. Descon
fiado pues de encontrar con esta, no íoldmcnte e» el lu« 
.̂gar cjue se me c i t a , mas también en todas íys restan
tes obras de este sabio Pontiftce ^ me veo en la necc-

•sidad de exigir de ios Sres de las Comisiones rectifi
quen esta cita que han hecho Su honor mismo , el res
peto del Congrcjo á quien informan , y la buena fe que 
deben á toda ia nación , me autorizan para pedirlo asi 
una , dos, rres y quantas veces f can necesarias hasta que 
solventen esta deuda. 

Para <jue los referidos Scfiorcs se muevan á pa
garla , voy á darles un fiaaor que satisfaga por esta 
inia que ha §ido capaz de provocar sobre mi su lastima. 
¿ Y quien sera este fiador? Sres. mlo«: cTmismís imo que 
V V . S S. han abonad. ¿ Y conque hipoteca • Con ia 
tnistnisima en que V V̂V S S. me aseguran de esa las
tima , coya cápellania me han colado. Venga qualquicr 
ejcybmo , aunque sean lo» de la turona de mi conven
to. Acuda por testigo todo el que tenga ojos. E l que 
tepa l a t í n , registre casi todo el Cap, V I . del libro X I De 
Aynodo. Hl que no lo sepa , lea cito que voy Á po
ner cu castellano , y pregunre al que lo supiere » si el 
extracto que preiCtiro , está ó no conforme con el texto 
latino. 

Dice el titulo del capitolo. Aquellas constitu-
^j, ciones sinodales por la* que se quieran condenar ó 
yr prohibir ciertas cdstambrts 'getréraiinentc aprobadas 



y9 merecen H censura de odiosa novtdad. Con cuyo 
«i motivo se trata de ia solución del dote tjuc debe h a -
j , cerse por las monjas al qionattcrio en que profesan &9,: 
>y No llevarnos mal principio. Nos citan los Síes , a Be-» 
nedicto X Í V demostrando t|vic los dotc§ son un abmo con~ 
ttario a la disciplina y a l tspirttu de ella : y benedicto 
XíV, comienza anunciando que la constitución smodal 
que condenase taVes dotes , mcreceria la censura ínvucf 
novitati%. de odiosa q mal vista novedad* Pues vamos 
Ahora con el capitulo, „ Del mismo prurito de innovar 
( de que va pablando este sabio Pontince en todo el I ¡ -
3, bro ) parecería derivarse aquella constitución en que 

el obispo, graduando d§ l imoníaco pagar qualquiera 
y, cosa por la entrada en re l ig ión , prohibiese a los con-
M vento? de monjas exigir la dote acosiumbrada de las j ó -
¿, venes que seconsagrasen á Dios: {¿que tal? ) pues aun^ 
* que muchos doctores \\\y^ci reprobado esta practica,ya 
i» la aprueba el USQ en todas parres recibido: (acato d 
f i ta palabra ybQ l ( fal tara pax ¿elátite ¿ y ** fio 
4f faifa < no se qne m? faga de la citíi ) y lo qu^ 
„ importa mas { conttmtq } U sagrada Congregación 
» dei ConcijiQ la declaro libre de simtmja cfi jg sep .̂ 
n tismbre ( t# l dia Ipzo años que ( l Sr, V{Hanucv^ 
{otncnzo 4 tevacar esta deciaracic^ , de 1683,..,,. y vuel* 
«9 ta a examinar la miima qíicstjon en ¡4 de abril de 
« 17?^ ? la referida sagrada Congregaron persistip 
| i la misma sentcne^. ,^ Apade luego que c|tas dete^-
Winacioncs ŝ : fundaron en (a dpct^ina (je Sto, Jomas , 
que en la dicha ^ltl^a causa insinuó el mismo Be
nedicto hallándole de secretario de la Cpngrcgacion, 

línrtíj luego sepun s\i costumbre desentrañan* 
Ao de raíz 1 ^ qqcstion : esta la doctrina de Santq 
Tomas, que dice ( cep mas ^crc^hp a Sfr ^reidQ 
que algunas cQmi.siones de la? qüc yq cocoreo ) es ^ 
misma de San P^enavent^^ , piqni^^o Caitgjanp, S. 
Antouino y otros, reducida á que tomaf algo por la 
(ntrada en teligton (orno ptccio, es tlictto^ pejo n§ 
¡o e% i st se toma para la manutención del que en
tra , especialmente en los conventos pobres o mal do-* 
tado%. Anade después tjue la Congregacioa d$| ^ o n ^ 



lío (rio l.i de Cádiz , l iño la de Roma ) teniendo sfem* 
prc á la vista esta doctrina , ha determinado varias ve
ces ; en primer tapar, que en io» monasterios de moit-
jas no se recibieren mas personas que las que á juicio 
del obispo pudiesen mantenerse de los réditos ó lioiosnai: 
en segundo, que á la» comprehendidas en este numero 
ninpun dote se les exigiese j y en tercero, que lo pa
gan-, las que quisiesen entrar de supernumerarias, co 
mo dice Fagnano á quien cita. Luego añade con las 
palabras de ê te mismo, lo que yo quiero que reflexio
nen los Sres. de las Comisiones i y los que no perte
nezcan á ellas : .i saber , que la sagxada Congregación 
de Qhiipo\ y regúlate* , echando de vet que lo% monaS" 
terióí dt ta% monjas no pueden subsistir P O R L A R G O 
T I E M P O S I N £ L A U X I L I O D E L O S D O T E S : y 
que la i mas veces se ven reduados á unes total f o -
treza a causa de la% necesidades que sobrevienen, y d ( 
io% casos tmpcniados; sanciono prudentemente con la 
aprobación de tos romanos Pontífices , que toda monja 
pagase en numerario la limosna que se enriende baxo el 
nombre de dote . aun quando el numero de monjas eS" 
tuviese arreglado a la proporción de los tédttos del mo
nasterio. Aquí pc?aba bien una poquita de la iastima 
t]uc se me ha recetado á mi, en favor de este canonis
ta que es de los mas célebres para aquella sagrada Con
gregación, para la otra de? Conci l io , y para los Pontí
fices que lian aprobado sus determinaciones. E s obser
vación que tenemos hecha mi camirada Luccrcdi y yo, 
que luego que el Sr. L), Joaquín Villanueva se encuen
tra con algún buéiesillo que no puede roer ( y es el c a 
so que se le encuentra todos los dias ) recurre 6 á la» 
oraciones que nos tiene prometidas c él, á mi , y á otro 
millón de almas ; ó a la lastima y compasión que 
allá por enero pidió para lo» Srcs, Obispos que repre
sentaron por la Inqui»¡cion, y ahora pide para mí , 
porque represento por unos dotes que ciertamente no 
tengo de comerme; Los Sres, Obispos, iri compañero L u -
ccrédi y demás interesados har.'in de estas donaciones 
el uso que gustaren. Yo por mi parte renuncio ia que 

me tocirc en punto de oraciones, para «juc mejor a l -
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caneen á tos que las quhicrcn : y por lo qae respecta 
á U lástima, ie digo á este Sr. con las palabras de 
JcW-Crikto a la* mugere» Jcrusakn. ftolitc fltxe %u~ 
yer me j %ed tuper vos tpsas fíete , et tuper fritos ves-
iros. No digo con cito que el br. VjUanueva necesite 
de llorar sobre si mUtno, Hso S. Sria, lo vera, pues 
tiene edad competente para ello : pero en quanto a sut 
hijos , si por estos se entienden sus escritos , debe l lo
rarlos con ambos o j o ? , porque.,,. yo acá me se 
mi cuento ; y sí 'hablamos de Ies hijos espirituales , 
bueno seria.. . . . . mas no permita P í o s que yo me meta 
á gobernar hi)0* ágenos. Volvamos á Benedicto X I V > 
que á conseqüencia de esta cita de Fagnano. añade 
(doy su sentido para ahorrar palabras) que habiendo 
mostrado la experiencia que los monasterios de monjas 
aun los mas opulentos ( opulentísima ) poco á poco van 
cayendo en pobreza: y que los que pocos años antes 
bastaban a proveer con abundancia á quarenta monjas , 
por cxemplo , apenas\en el ü iá tienen con que man
tener escasamente el miimo numero j de aquí ha 
tonudo motivo para determinar por punto general 
la solución de unos dotes sin los que mengua* 
ría considerablemente el numero de sagradas y i j -
genes. ¿ Q u e le parece á V , ? ¿Daremos también una 
limosna de lastima a este sabio Fontiñce que llama 
prudentísima precaución ( ptudentisxmé cautum est ) 
á esta que los Sres. caliHcan de abuso^ é iimsteu en 
que efectivamente lo es ? 

Hablando el mismo Pontífice en este lugar de 
lo» dichos monasterios, confiesa ingenuamente que no 
sabe como sucede esto i y sin embargo de no sa
berlo , la presencia sola del resultado lo deter
mina a decidirse por eita práctica que han san
cionado el mo común de las iglesias y y la autoridad 
de la de Roma, Pocos hombres han tenido tanto fun
damento para creer de si mismos qué se lo saben todo» 
como este doctísimo Fontiñce que todo ó casi redo 
lo supo. Mas esta es la diferencia entre el sabio y 
el. chlrlatani que este cree saberlo todo, y el otro 
confiesa isnorat lo que ignota. Ignoraba Benedicto XlV 

D a 
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cómo t t i qüé Irtt eoftventos ficot Viníéién tán á p t i l i 
á pobreza i pero un embargo lo crcia, potqüc Asi lo 
manifestaba la expcr¡enciat Si los Srcli de las C o m í * 
fiones se hubicten querido tomai- el trabajo de exten
der sus ojos jobre estas laitiítiosas ruinas 3 ó al m é -
no» sobre los autores que en parte lian sido de ellas^ 
y en la actualidad rodean al gobierno j la lAttitoa que 
ínúnbnente me tienen á rtíl, podría haberse destinado 
a las monjas que la necesitan muy de veras. Dignen-
se de oír los pasos por donde estos sagrados (Sita-* 
blecimientot han llegado hasta ci pretente á la deca
dencia eft que sr halUrt, y por donde llcgaían en ade
lante á su total tuina, l i este plan se sanciona. NO 
presentaré metafísicas« sino experiencias que conven* 
ceráñ á todo el mundo. 

Dice an tef'ran eastelláno qüe í l ojo d e í atñó 
engorda a l caballo: y oírot d que tuviere tienda^ que 
atienda) y si nO qué quite l a tienda. Puei Sres^ mioi: 
¡as monjat no pueden Ir á ver so caballo, ni asistir 
á ta tienda : esto es no pueden ¡r a cuidar de lo 
»oyo. jQue mucho pues que el caballo a causa de es
to enflaquezca) y la tienda vaya á menos por d ías? 
Conque sino se admite un arbitrio de reponer estai 
pérd idas , vendremos á parar en la nada de que f u i 
mos formados - H i n visto esos Sres. á algún comcr-
ciante que prospere sin asistir a su escritorio, 6 á a l 
gún labrador 6 hacendado que enriquezca metido en su 
casa9 ¿ (¿uit putas est /idelis utvus et piudens ? Un 
caxero ó un aperador que tomen por lo de su amo el 
mismo ínteres que este tiene ¿ son fenómenos de to
dos ios d í a s ' ¿Son cosa que te encuentra detras de 
cada esquina ? Pues las pobres monjas no tienen mas 
recurso que el de aperadores«- administradores y caxe-
ros. Por otra parte : ¿ han sabido de muchos caudales 
qüe hubiesen prosperado en manos de mugeres ? Y quan-
do una muger es la dueña,, suele ella entender ? ¿Sue
le ser obedecida, atan quando entienda? ¿Suele causar 
para no ser atropellada d mismo respeto que cansa 
«n hombre? E a vaya: detallemos. 

He visto á an administrador de monjat dar tú t 



etoéfttái eft qtle atclnzaba á h comnnicíad en ocho mi} 
pesos. Tuvieron las monjas ía fortuna de ^ue un fray-
lCs se totnaic el improbo trabajo de examinar citas 
Cufinas y ponerle» algunai replicai, JEl resultado fue 
íjuc el qUe pedía ocho mil pesosy á ie ic do» mil por 
ouena compos ic ión , y $e echase tierra á cite nego
cio, tíe visto reducido á mucha pobreza á uno de los 
üonventos mas ricos tíc Sevilla» en la cca»ion misma 
en í)ue la muchedumbre de do'tes recientemente reci^ 
bidos proiftícian todo (o contrario. Quise saber la c a u 
sa dé tan íncreiblc atraso> y me informaron que toda» 
las tincas estaban ganando * quando todo habla dupli
cado su precio» lo mismo que cincuenta años antes, en 
que todos los artículos de consumo se adquirían por 
una mitad. He visto administradores que han entrado 
pobre» en monja» rica»^ y han sabido cambiar las co-
sas» saliendo ellos ricos, y quedando ellas pobres. Los 
he visto Zelosísimos en tomar el caítipendio del trabajo 
que habían de darj y perdonarse á si mismos tomar el 
trabajo de invpeccionar los cosas. Los he visto muy compa
dres y amigos de lo» arrendadores, haciendo (como 
es de presumir) el caudal de las monjas el gasto de 
este compadrazgo. Los he visto en clavéria interceder 
por el inquilino contra el convento, en vez de hacerlo 
por el convento contra el inquilino. Los he visto ed i 
ficadores, amigos de obras, compinches de todos los al-
bañiles , carpintero», herreros, yeseros & c . , quicnc», sin 
que lepamos por qué, todo se lo hacían y |daban mas 
barato» y luego obligaban aquellos á las monjas k que 
regalasen por este beneficio a los vendedores y opera
rios porque lo hacían, y al señor administrador porque 
lo procuraba, j Cosa maravillosa! V i levantar un gra
nero en un convento que ni habia tenido, ni tenia, ni 
ejpcraba tener grano; y pintar y decorar sus frentes, 
quando la necesidad sin pintarse se hallaba estampada en 
las de las monjas. Esto es por parte de los administrado
res. Hay algunos muy buenos, que yo conozco. Mas por 
uno bueno ¿ quien podra contar los centenares de ellos 
cjue son infieles, desidiosos, ignorantes, disparatados&c. ? 

Vengamos á los inquilinos. La piedad dominante 



fu persuadido k estos á que en entrando en alguna po~ 
ieiion de frayles ó de monjas , ya han hecho quando 
nu una adquisición dei dominio directo . ai menos una 
cipeculacion que lot asegura para siempre del útil. Que 
un cortijo baya estado por espacio de cincuenta años 
en una familia, se alega comu titulo para que perma
nezca por cínqnenta siglos en la misma f si fuere me
nester , baxo el mismo pie en que se contrató, quando 
la libra de pan valia ocho maravedises , la de carne 
quarenta ó sesenta , y una decena de huevos veinte y 
quatro. Si Us comunidades se resisten, entran las súplicas y 
lamentos. que bien manejados producen increíble efecto 
en las monjas; entran Jas promesas liberales ( duyles este 
nombre por lo bien que suenan , y el mucho mal que 
hacen ) entran las amenazas de que pondré un pleyta , 
á cuyo sonido solemos acobradarnos , y no sin r a z ó n : 
entran los empeñitos é intercesiones con que se nos po
ne entre la espada y la pared: entran .t... son tant í s i 
mas las cosas que entran , que solo por un genero de 
milagro subüstimos. No muy iéjos de Cádiz tenía c i e r 
to convento nuestro un cortijo que de muchos años atrás 
estaba ganando once mil reales. L a muchedumbre de no
ticias y de pretendientes hicieron que los frayles abrie
ran los ojos , é intimasen ai inquilino , que ai no papa-
L a por é l mil pesos, se tuviese por deshauciado N e g ó 
se el inquilino, amenazó . se sacó el cortijo á subasta: 
y de once que ganaba , subió a treinta y tres mil reales. 
Hubo pleyto, se padeció muchoj, pero últínumeme trein
ta y tres mil reales quedo ganando. , E n quantas de las 
fincas de comunidades podría y deberla repetirse esta 
novedad ! A pesar de eso no se repite , por que los bie
nes de comunidad no duelen a cada patticular como los 
suyos propios, y por que a vueltas de un administrador 
zeloso ( rara avis i n iexris ) vienen sesenta que ó no lo son, 
ó lo son imícamcnte para hacer fructuosa en su favor la 
administración. Las monjas con especialidad causan risa « 
quando quedan muy satisfechas por que subieron cincuenta 
leales donde d.bian ser cinco mil , ó quinientos donde 
debiera el precio duplicarse. 

Pues vaya ahora quando las infelices de veudedo-
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ia$ «e vuelven'coinpradorai. Y a es cosa sabida^ que to
do tienen que comprarlo mas caro. Desde la libra de 
Qba» ó de tomates por la quat el mandadero ha de llevar
les un quartiro mas . hasta io de mayor importancia 
que necesiten , todo han de tomarlo á mas precio que 
el resto de las gente» lo compra. { Q u é de picar
días , y que de tunantadas no hacen con estas inocentes , 
quantos llegan a vender á sus tomos , quantos van comi
sionados á comprarles, y quantos se encargan de proveer
les ! Informen de esto todos los que tienen que proveer 
sus casas en una épo^a en que el tobo ha pasado á ser 
obra de misericordia , y el fraude una prueba y reco
mendación de talento. 

Júntense á cito ciertas culpas de las mismas 
monjas { pues ni soy amigo de beatificar á nadie « ni 
tengo comisión del Papa para ello ) pero culpas de 
aquellas que atendido el carácter del sexo » a veces son 
medio laudables, y á veces casi inevitables* Llega an 
día clasico : nunca el gasto del culto ha de medirse 
con las fuerzas , siempre ha de aspirarse á Henar el de<* 
seo y y mucho mas si el cerero da la cera fiadas. Lle
gan ai torno con muchas que parecen obras buenas , y 
son muy bien estudiadas tramoyas: Madres , decían 
no lia mucho tiempo algunos soldados f socórranme por 
r>ioj , por que me lian robado una catntia » o una gorra, 
Cy lo que a ellos les daba la gana , y m i n ina es Ja 
revista y me han de dar cincuenta palos, Catcmd V . ya 
aquí á las mon)as llenas de compasión , y arañando en 
lo qu: no t ienen, para socorrer á aquel pobrecito qtte 
desde el torno habrá dé irse con la limosna á la mesa 
del )Uégo o á la taberna. Nadie sabe lo que de robos y 
perdidas hubo de esta clase. Mientras los franceses do
minaron , ¡ que de veces acudieron ma» de quatro tum
bones pidiéndoles en secreto para socorrer a nuestras 
tropas , y sacar con que sfcorrenc ellos en lo que no era 
menester ! Y antes que íos franceses dominasen, y des
pués de haber dominado ¡ quantos señores míos las han 
metido en hacer vestuarios para la tropa c hilas pata los 
hospitales , cuyo precio luego se han apropiado ellos! 
Las hemos desengañado no pocas veccs% y dadolcs prc-



eíiucíoncs para que no la i engañen^ per© ttxfo « ín v«« 
no , conio el representante trayga bien estudiada la Ice-» 
cion , y sepa representarla bien , como por lo conmn IQ 
hacen. jEl ncmpie ha HCÍO asi , cjuc aplicado a las nia« 
de las cosas ei la mejor de todas las reglas > extendi
do á todas suele también ser origen de no pocos atra
sos. Pues agregue V , á otos otra* que pueden llamarse 
ignorancia*. Nace 6 plantan anarbolitoj v. g, una hipoc-
ra. ¿ Que es eso de cortarla? Y al cabo de tiempo el arboiito 
derriba una pared. Hay un santito cjue colocar. Aquí 15 
puede hacer el nicho. Se rompe para el y se debilita un mu^ 
ro 4UC en diciendo allá voy, son necesarios mochos milet 
para reedificarlo^ Acabemos por el mas ridiculo de todos 
Jos cxemplot que tomo de lo» gatos. Para que estos en-» 
tren en la clausura , ya se sabe que debe precedeí 
Ja operación que en tní concepto tienen mayor nécc«» 
sidad algunos cuya castidad importaría mas que la de 
estos animalitos ; pero pasado este sacrificio > ya el ga-» 
to que se mete monja, tiene asegurada «o bienaven-* 
turanza. Harto pues» gordo y bien regalado de por 
vida , no trenc que emplearse en la meiqmndad y 
peligros que ibi otros ^ de andar en pendencias , ni 
ménos ayudar a «u manutención con las ratas ^ y pof 
consiguiente ias ratas tienen licencia tranca liasta par* 
acudir á la mesa con ías monjas. Quanto estrago resul« 
te de esta mala familia al edificio, solo podrá calcular*? 
IQ quien como yo lo haya presenciado, 

Me parece que estoy oyendo á los señores ttricm 
Mioris ohiepvaníi#, por otro nombre , ^ netoria pro-, 
&idadt que al entender esto, «xcUman. fue* vedlQ 
a i . Eso es Iq que debe remediarse* Nada dt ÍSO de* 
be permitirle. Venga covifnUQ (a reforma saludable, 
\ O ai no traslado al otro br. que ju?gó digno de U 
atención del Congreso, el que hubiese telaraña* en 1 * 
celda de un ftayle loco. Pero yo a quien el /.eío ha 
calentado menos la sangre que lo que suc'e calentar-? 
la á los dichos Sres. , hago á favor de estas pubreí 
mugeres contra estos inexorables censores , la misma 

'apología que ruven.n hizo á favor de los hombres con-
cr^ aquellas de Jai mugeies ^ue a íuer^a de relaq4* 
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das y de criticas ¡ no permitían á sus maridos que habla* 
sen sin guardar la sintaxis. 

Soladsntum liceat fecisse ntaríío. 

Permítasele al marido hacer co su casa un so
lecismo. Permítase á la» monjas , ó disimüleseles i i de 
qaando en cjuando hacen un disparate. ¡ Válgame D i o s » 
Srcs. ! e Hay en este mundo inugcr ni hombre algu
no que no tenga tal ó qual extravagancia, que no ce* 
da á alguna ílavjueza 9 y que por uno ii otro camino 
no trayga á su cata y caudal algún atraso ? Pues 
bueno. También las monjas, y los Irayles, y las co
munidades son criaturas. También el que pretende ter 
mediarlo todo, se queda luego sin remediar nada. T a m 
bién hay cosas que el remedio que admiten, es peor 
que el daño que caucan. También es una verdad que 
todos conocemos, aquella de que nos asegura el ¿ s * 
pintu divino; qui nimiúm lav.bit ^ Slicit S(in¿uinem : 
el que lame demasiado t Ultimamente saca sangre. Per
fectos lo seremos , quando vayamos á la gloria. Por 
ahora contentémonos con aspirar á serlo. X sí á V s . , 
señores rigoristas« no acomoda esto , también yo me 
acomodo, con tal que el que haya de tirar la pie
dra á estas acusadas esté A no d i r é , , / * » pecado a l " 
¿uno j me CQnicni.o decir , Qon pecados iguale*, á ¿og 
de a l a i . 

Pero todavía me queda otra reíkxioocfta q u e h a 
cer á los Señores de las Comisiones , que no (teben 
echar en saco roto. Supongamos que se quitan ios do
tes; añadamos luepo el articulo 20 de la reíorma qne 
dice. } ,Los religiosos de ambos SCXQS no podran ad-

c]uirir coia alguna por ningún título t ni heredar de 
„ sus padres &c. ^ c . 44 Nada nada : ya hablaremos 
fie esto a su liempo. Por este artículo deberán que
darse los conventos de monjas sin esperanza de que 
Ies entre otra cosa que la* mugetes que lo hagan por 
la puerta, y el agua que les cayga por los patios. 
Pregunto yo, ahora á estos S e ñ o r e s , especialmente á 
los que de las oficinas de Hacienda y de rentas han 



íubi . lo á U comisión de nuestra reforma. ¿ Y como 
quedarémos cu mitcria de contribuciones ? ¿ ü e b c r é -
mos las moniJU y frayfes , quiero decir, los convcn-
toi contiautr pagándola* casi en los mismos térmínof 
epe loi sc?!arcs , amen del subsidio en que $e no» 
saflic «acar algo mas de lo que por privilegio no pa-
pimos ? Y sí se ofrece una necesidad á la patria j se 
nos dispensará de contribuir» como los que todos Joi 
días adquieren ? Y n renace un Sixto Espinosa d i -
g > m i l ; pues »in que reniz^c^ . muchísimos E l i -
«eos que hin íicredado el espíritu doble de este JEliaa: 
»í aparecen pues por at , como han aparecido los cco-
nomiscas dá esta escuela: ¿durarán ios conventos, ñi> 
dípo v i cincuenta años . pero ni cincuenta semanas ? 
* Válganme todos los Santos del ciclo .' La ciencia ¿¿e 
robar metoJicamentí d lat iglaias ( así define mi V o -
cabiifario i t i l i n o a la palabra J i tommía política ) se 
Ira propagado en tantos doctores, licenciado* y bachi
lleres , que no nos vemos de polvo con ellos i las d i -
«ertacíones sobre la utilidad de esta profciloa se c r u 
zan unas con otras: lo^ planes se multiplican: los prot-
yectos casi se exeeman; y en medio de todo esto soy yo 
m u di^no de Ltstitn t qut de contettacion , porque lo 
veo. Estoy por decir que é$ un beneficio de Djovmo ver 
ni entender en cíta época. 

Pero pues ñ; visto y erttendido tanto, debo decir 
á lo! Sres de las Comisiones, al Sr, Ministro Cano M a -
iiucí . y á toda I i turba multa de proyectistas , que para 
acabir con monjas , fraylcs , catedrales , hospitales y 
todo género de cstablccimicntes piadosos > no son nece
sarios nuevos planes que metan tanto ruido como los actua
les. Con los antiguos hiy bastantes. Apriétese con las con* 
tríbacloies: ven^a* detras los subsidios extraordinarios? re-
fiúévcse la comisión de tnostrcr>cos. siga aquello de las obras 
pías : pagúense los juros y réditos de la caxa de con
solidación como ahora se hace : haya comisionados r e 
gios , tales como los que ya están acreditados en c*te 
punto: recurrase á los mismos escribanos r íiscnsc íás 
inísmas trampas y manejos : vuelvan en -fin los glotíósos 
días de Godoy j y no sera menester mas para enviar 



el resto. ¡Que caudales u n opólcñtói fio se formarán 
entonces! j Jifi que mantvs tan úíjlc» no je verán ! 
voz común c|uc un prcreflero ganó con las obras pías se-» 
lenta mil duros» No Jos he contad© , pero creo Ja can* 
lidad • porque sabiéndose que en cada remate temaba 
de estipendio un dobion , no ignorándose el inmenso n ñ -
mero de fincas que $c remataron , y viéndote Jas mudias 
posesiones que couip>ó Jos caballos y alhajas de *IIÍXÓ 
de que Usaba i ninguna dificultad hay en creer aquella 
<fUOTa. Deipucs de tedo , si he de decir m» dictamen^ 
la mas justa de quantas se ganaron o adquirieron en
tonces , fue esta cantidad. Sea de esto lo que fuere > lo 
cierto es que e i mis primeros años de rciipíon lo pa
saban las pobres monjas moderada peto decentememé'» 
E n el dia están reducidas á unas privaeicn^s que sola 
la asistencia d e l Dios á quien se han c o n i a g i a d o , [ uó -
dc hicerias dulces, como efectivamente se la$ hace. 
Doy este publico t t v t i m o n i o a la vjnml de tr.tttl&s que 
durante la opicsioa enemiga , ptefhieron Ja hambie y 
las raiserias a los venta)osos partidos que se Jes pro
ponían fuera de sus conventos i y de Jas que habién
dolos abandonado por la presunción de los arenradot que 
sola Ja divina providencia contuvo , no pudieron sosé-

.gar hasta verse restituidas á las mismas miserias en que 
estaban , y de que no lian acabado de salir las otras 
sus dipnas hermanas, Srcs. de ias Comisiones ¿ me ten
drán V . V S S. todavía lastima , porque he didio que 
en qui.andole tos dotes a ¿ita pobse familia , antet de 
cincuenta años no ha de quedar ni monja ni cenvento ? 
Por Dios que eia lastima en vez de apíicarmela á mi 
que puedo pasar sin eíia , \ i apliquen á estos «aprados 
asilos ^ donde está la mis ilustre porción de la grty de 
Cristo , la mas deliciosa parte de nuestra madre la san
ta Iglesia , y el mas glorioso honor de nuestra dhina 
religión, SiPámos» 

Benedicto X I V . después de ío q ü e he citado , y 
Con toda la franqueza que t% propia de un escritor que 
no qnicre embrollar smo instruir , hace mención de Ja 
repugnancia que alguno» han mostrado ai pa¿o de estos 
trote•, y de las gestiones que han hecho con los obispos 
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que ertcnntrarotf mas mollares para que los prohibie
sen. Cita como xefe del partido á Vau-Espen quS 
gradúa Ja practica de estos dotes como contraria a l 
derecho natural y divino ( porque estos caballeros an
dantes no te portan menos j peto con la limitación que 
lio han querido adoptar los Srei. de las Comisiones, de 
que el convento tenga rentan suficientes para sustentar 
determinado numero , y de que no todas sino algunas so
lamente hayan de admitirse sin dote. Esto me parece bien: 
que no dexemos las cosas a medio hacer j y que pues
to el fundamento , se trabaje hasta concluir el edificio. 
¿ Qué necesidad tenemos de andar averipuando , si el 
convento tiene rentas , pata quantas monjas las tiene , 
quantas son las que caben sin dote , y oirás igualmente 
fastidiosas' diligencias ? Quítese 61 abuso de los dotes ( 
y acabóse la convetsacion. 

Está muy bien , Stes., míos : pero quisiera yo que 
V V . Síi. antes de acabarla, nos hubiesen hecho la mer
ced dé citárnoslas fuentes de donde han sacado las pu
ras aguas de sus doctrinas, y no nos anduviesen extra
viando con citas que buscadas, luego dan gatillazo* 
5i era Van-Espen , ó alguno de su escuela á quien se
guían j ¿ porqué desde luego no nos han enviado a V a n -

, £«pen , ó a Cavalaiio , ó á Tamburini , 6 por ñn a 
alguna de esas antorchas que han descubierto á lo lejos, 
y de cuyas luces estábamos los españoles tan á e&cu-
ras ? No Sres: quando Dios amanece, amanece para 
todos: para todos también nace el sol pues al ciego que 
no puede verlo , al menos lo calienta. Están V V. SS. 
sobre el candelcro : no nos pongan la luz detras de 
pantallas. D í g o l o , porque en este dictamen que trae 
les nombres de todos V V , SS . : en los que los Sres. 
Villanueva y Serra imprimieron sobre la inquis ic ión; 
y en el que dio t i Sr. Mex ía en el congreso^ quando la 
discucion acerca del papelito de la Triple alianza, he no
tado tantas cosas curiosas, que no me parece justicia qu: 
V V . SS. nos priven del conocimiento de esas saludables 
fuentes de donde las sacaron. E l que con mas franqueza 
se ha explicado que ha sido el Sr. Serra, nos cita í r e -

j ^ücntemente unos ^ue llama mis fiutoiif> m r a u t o t é f b 
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sin decírftoi qnknes ton e t t é i autorn * ni donde e«4 
tán encerrados estos tnis^s. £ 1 otro Sr ; de la Triple 
alianza, desañó en un dos por tres á todos ios redo-
gos y también á un concilio; y ya se ve , quisiett 
yo saber con que armas, por si alpuna vez me viene 
Ja tentación de desafiar a tos quatro doctores de ta 
iglesia de . ai qualquier parte. Estotro, digámoslo 
asi , el principal nos echa a carretadas textos sobre 
textos"; y si he de decir lo que pienso y lo que vec^ 
la fmina no es del costal de tos textos , sino de otros 
que a mi me dieron en ia nariz desde mi primera C a r 
ta , y por cuya causa ha caído sobre mi un abispero 
entero quando menos. Pues br, m i ó , yo no apruebo 
-esto , en suposición de la licencia que todos tenemos 
de aprobar y reprobar : y yo en el caso de estos Sres.^ 
bablaria con las Cortes y la nación , de palabra ó pot 
escrito en los siguientes términos. Padres de la patria, 
o hijos suyos , ó soberanos , ó como os llaméis : sepa-
des que yo he descubierto una mina de luces de que 
pocos ó ningunos sabían j pero con la qual me propon-
go iluminar á este mundo y al otro. Aquello de qfie 
la Iglesia no estaba , ni podía ser desamparada del 
espiritu de verdad $ tiene su poquito de mas y de me
nos. Una genital oscuridad ( ó si no ai están Q u c t -
nel y Pístoya que lo dicen) ha caído sobre tu d i u i -

, f l ina , ÍUÍ cosíuwtres y sut dfígfnai i y ej necesario co
mo hablamos "de entretenernos en perseguir fraiccscs. , 
lo hagamos en buscar candiles, j ü ' pues una vez que 
es eso allá van mas de ellos , que los que se traen pa
ra vender a feria de lugares. Un Cornclio J a n s e n m , 
que en toda su vida hizo otra jangada que la de ha
ber sujetado sus escritos á la iglesia de R o m a , pu-

• diendo y debiendo haber sujetado a la Iglesia de Rema 
sus escritos. Un San Giran , 6 Pedio Aureligicomo el 
se puso para que no lo conociesen, y que se dio. á 
conocer en la Francia y en toda J a iuropa católica , 
por lo mucho que escribió , por lo poco y malo que 
d ixo , y por lo muchísimo que alborotó. Un ú n t e n l o 
Arnanld , singular venerador de la divina Jiucaiistia , 
que hasta de buhonero se disfrazó para dhuadir á las 
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b#atai^tt# oamttl^s'étí» l ia Patcarfo -Qu«tfíel, qufc-
pudiera { dice Mr*. 4c Síitcron ) haber >ido un após 
tol, y consignló ser un apostata á profnüone * ab órdi~ 
ttr, á ñde . Ua . . . . . vaya csre que es instar oviniumt 
un Pedro Tamburmi, alias c\magnifico, y tan magnitico y 
magnánimo que diz que comienza «us JumlneiO» cicritos por 
la prorctra de que no teme los rayo-s del Véilicano i es-. 
tos, los otros sus compinches) y (os que ea calidad de 
fepunda división miUitan detra» de estos xefes tan dig
nos de mandar en xefe como ellos , Van-Espcu, Febro-
aro, Dapín , Cavalario, Antonio PcrcYta, «in ottos mil 
y quinientos que doy aquí por suficientemente expresa
dos , son capaces de darnos quantís luces hemos mc-
tiestcr para sacar del caos un cielo y una tierra flaman
tes, y poner a la Iglesia y .1 la monarquía española que 
no las conozca ninguno de los que las han conocido 
hasta aqui. Con su auxilio voy a haceros ver que no 
necesitamos de Papa para maldita de Dios la cosa, pues 
lo que acá nos sobra son papas y papagayos que d e í i -
nan quanto se nns y se íes antoje. Con su doctrina 
beatificaremos en vida, y graduaremos de sapienrisi?no, 
como suecdw» en Francia con el de Alez , á todo obis
po qu; subscriba á la cofradía de la notoria probidad^ y 
a l q'JC no, lo menos menos que le encaxaremos en el cuer
po , sefá un compadezcamoilo qué haga temblar la tier
ra i C a ñ o n e s , leyes, Cuerpos de derecho, Colecciones 
de concilios y demás barahunrla que otrai vece» servía , 
de hoy en adelante será cosa supeillua. Las actas de 
Pistoya y de Utrcch nos darán algo mas de lo que ne
cesitamos para que el diablo cargue buenamente con 
nmottos, y nuestra Iglesia sea un remedo de la de 
G i n e b n , A fuera, hbrotcs viejos, cscolastjcones, dog
máticos y místicos. E l Augustinus de Ipres suplirá por 
el de H'pona : el Paulo [rento por el Ircnto sin Paulo: 
el San C i m por los Tertulianos y Bclatminos; el R a -
Cine por el 3aron¡o¿ y el Nicnle y Qucsncl poí los K e m -
pís , IJlosio» y granadas. Fraylcs ñeque nominentfir 
reforma tanaconeme en ellos*, tutotía por barba i proieC" 
cion Filosófica ; contuelo canomanuelano. Ni penséis, pa
dres e hijos de U patria, que para toda cvta gran obia 



KHi ndcésaríos dcmnsíados gavtos. Muyí" pot cl-conttatic; 
yo faciiitaic pe! <lt»nde tcdo ÍC haga de valdc, haya cen 
que pagar á todos los rrabajadotcs, y jobre para detat 
a quatio dcidichados que lo merecen mas que el ladren 
los presidios. Lo i d í czmoj , las fincas de convenros f 
fioipitalcs y demás que vosotros sabéis, alcanzan para 
todos y para mas que vengan. Gon un cbispadiUo y J¿-
cencia para zaragutear , rengo bastante por ahofj* 
Para mí hermano el frayle con doce mil rea&t 
hay suficiente. E l seglar se contentara con ci nscen-
so correspondiente al mérito que acaba de adquirir. A 
los- sobrinillos se les puede dar qualquxt cosa , aunque 
no sea más que para que eiten entretenido». Y ved aqtti 
con una miseria qcc nada üs cuesta, ilustrada la Espaita 
santificada m Iglesia, y convcjtida en centro de la santi
dad y las luces i la que hasta aqm ha sido a>icnto <Ie 
fa ignorancia , mansión de la barbarie » reyno del des
potismo , foco de la superstición y patrimonio de la* 
preocupaciones, D ix i . 

Este , amigo mío , no es mas que el esqueleto del 
•ermon que yo estenderia muy despacio , y pcynaría lo 
mejor que pudiese j pero citando siemprfc los autores qoe 
en mi concepto y estimación fuesen m.is dignos de citaf-
se, v sin andarme en basca de hombres de bien á quie
nes prohiiarles mis particulares sentimientos, y á quienes 
levantarles un falso testimonio. Por que vamos claros , 
padres de fa patria : es razón esto que han hecho es
ta v otras comViones , trayendo falsos , truncados 6 d i i -
locados insfrumentos para unas determinaciones de don-
rfe fia de depender el bren ó es mal, no ya de una per
sona 6 familia , sino de veinte y tantos milloms de al
mas ? Si la question fuese sobre »i por mi casa debía 
désasjuar la del vecino . o sobre si por la baza del ve
cino podía yo abrir paso para la que poseo j seria un 
crimen que no dexaria de castigar qualquícr alcalde de 
montcrífla , el que yo cometiese en presentar un testi
monio falso , ó anr documento contra hecho. Y no ío 
s t r ' i , quando en la discucion se versa el acierto de la le
gislación , el interés rf'c una nación entera , la felicidad 
de raftto ínteresadi t y íá mrt<ííi d«<ít«»#>^<íKri£o , de 



tanto fraylff, tanta monja y tantos ctiKianos que detcan 
«u permanencia ? Malo es, cscandaloio y de fanc»taj con
secuencias , tjiiando un pleyio se decide por solos seoic-
íantei documentos : mas al fin aquel picyto se archiva , 
pucos se enteran en la iniquidad de sus procéditnicnto»» 
y el polvo y la polilla suelen ser los iinicos testigos que 
aquella injusticia tiene á presencia de la posteridad. No 
asi vuestras determinaciones que deben regir dcstíc Irun 
hasta Cádiz y desde Cartagena basta la Goruña , sin 
contar la vasta cstension de ambas America». No asilos 
documentos suplantados t de cuya suplantación se pueden 
enterar quautos tienen ojos , y quieran (como intaliblc-
líncnie querrán ) leer lo» libros. Y entonces ¿ que juicio? 
Suplid vbsotros, Padres de la patria, io que yo omitp 
de esta' importante reflexión. 

Entretanto vosotros españoles, los que por una solida 
irntrnecion sois capaces de deshacer estas vergonzosas 

tcquívocaciones , anticipaos á librar al Congreso y la na
ción entera de este bochorno, ántcs que los extrangeros 
nos echen en cata por ellas ^ 6 la mala fe ó la ignoran
cia. Ningún servicio en mi concepto es tan digno de 
vuestra ciencia y de vuestro 2clo como este. Por el rec
tificareis las ideas de un cuerpo legislativo que aspira 
como debe al acierto, Por el mostraréis a las naciones , 
que si en la España hay hombres que se equivocan , .y 
que entienden cor la voluntad en vez de hacerlo con el 
entendimiento; también sobra quien sepa poner las cosas 
pada una en su lugar , deshacer equivocaciones, pon
derar la» razones , y juzgar como Dios y la naturaleza 

<nos mandan que juzguemos. Haced pues este interesante 
y fácil servicio que ni mi tiempo , ni mis cuidados a ni 
mi falta de libros ms consienten hacer. Y quando lo 
hadáis • nada os dexeis atrás: escudriñadme todas las 
citas que en tanto numero se han hecho: contraponed 
Jos textos como son en si } á los textos como se han c i 
tado *, y red/mid á la verdad del cautiverio en que la 
ban sumido muchas y muy enormes equivocaciones. 

Y vosottos ciudadanos legos ó de prima tonsura # 
soberanos de escalera abaxo , y legisladores de galería 

lan iba , opiuion publica ambulante, y voluntad general 
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vetdxd&fX 6 fup^^elta•, gBfe scviira séníq,fl*^Ef^brX^©s>;Círi^aít 
vuestratrcinendo fallo : ¿queréis eicucíiar ci consejo d;c 
un: frayle que no ^nitrera CJQC t é ermúiciy éc ircdio ái 
irecdio í' l}ues oid el siemente cvemplo que tami>i'Cia< 
de frayif, Uno dic dios ( la rcljgicn no ímpotta ) vivia. 
tctjrado ̂ «n su ce lda , ascno de gobktno ^ y ré iucko a. 
no tlanzar CQ íor capítulos. Sucedió pues c¡uc a otro», dso* 
su inisaia órdea ^ue parecían tener y, no tenían los n ú s -
nios scntiniientos que el , ic les otrecio valerse de SÍÍ 
iccomcndacion para lograr ctertas mirillas ambiciosas áre: 
c|uc tos pobres se üallahan,tentados. Van puc» a tsüíwlitaiN 
ri.o.=: B-sito. está perdido, si lo* ^ue amamos el. bien rio hace
mos un esfuerzo. Y a V, ve como anda la cosa. , Que de 
desordenes ! i Que de males ! ¡ Que de piicardias ! ¿ Y picns* 
V. que- Dios no ha de tomarie cucntíT por Pa ífldifctcnciáí 
con cjuc Jos m<ira7 ¿ V" (uce^ifes cumple con. cstar.se Bvetido 
en su rincón Taoio Je dixeion ( .aj es nada si sa
brían dc-cjrsieloi )< porr> cst© ói-den ^ que el péhre frayle 
creyó que yendo a: eapictílo , Iba a enderezar csíc mun
do y ei o íro . Fue coa .ífcefo : se ecltbiu el capitulo: 
este- saho comoi casj todas las cosas á ^ u c concttcren 
njtteiioi, «n ífitc to» concnjrent^ ion iicmbrcij. y á quie
nes el Espirita Santo no tiene escriturada su asi&ttn-
c ía , JLos tapupsíq* 2e la4»fe i del bien consiguieron lo 
que pretenítian^ y nuctíro buen fraylt se enconU<5 coa 
qinc sin queter liabiai contribuido á; las no santas, mi 
ra* de ellof. Aceleró pues en v¡4ta de esto el icgrcso-
á su celd-*, buscando una calcsilla en que «olvet ¿al 
convento de su destino. Emprendido el^viagc, venidat 
y pasada Jai hora de la comida y el aesteo, al engan-
shar en la calesa las muías , se le. antojó >á una de 
ellas taiir de beteo, repartiendo cose» y respingos, . y 
negándose á has Atinadas, alhagos y amenazas del cálese— 
ro. No era este de los mas pachorrudos y sufrido^ pues 
apenas la muía le habla dado dos ó vfíné carrtrasy quaticfo' 
desata su poderosa boca, y empezando por Dios y ae Aban da 
por Ja ultima: de Jas ánima» benditas, nada dexó-ni er.^el 
cíelo ni en el purga.torío á quien no> retase y.Ul-ánfciaase.^ 
viéndolo, oyendolo> y callando como si fuese de majiD* 
j)Oiícríaiani»*íir|jIe''ca-minantc./j Pos fia p*iifá;rá-,iat\ ra«-
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la dcspiits de varios torneos dexarsc cvgcr y cóndu-
cir a la calesa j con lo cjuai a ÍU amo se le fué sen
tando lcnrancntc U cólcraj pero no tanto que dexa~ 
se todavía de decirle algunos denuestos , y encaxarle 
a ignus aspiraciones. Kntrc estas una fue la siguiente» 
de resultas de no se que ademan >.¡uc ella huo. So 
muía. , Por vtda de lo% santos que no ton de £ > m ! 
Apenas oyó esto nuestro buen t'rayle, quaudo inflamán
dose en el semblante , y ardienUole de colera los ojos, 
ab io su boca, y de picaro, sacrilego y blasfemo pa
ra arriba me puso al calesero mas baxo que arranca
do j y le impuso en termmoi, que no se atrevió a 
icpücarle . Pero luego que lo notó algún poco mas sose
gado, no pudo menos que decirle : padre, yo estoy es
pantado con V. . Me estuvo oyendo en medio de mi 
sofocación bla»fcmAr de Dio», de su Madre y de sus 
Mantos, y no me dixo una palabra^ y luego mcJia ceba
de una furiosa tempestad , quando lo que dixc, a na
die ofendir j pues mi p¡>r vtda fue contra lot tantos 
que no ton de Dios t \ te parece á t í , respondió el 
padre, que esa fué poca injuria contra \m i , Pues 
no sabes que esos sanios que dixiste, ion ios santos 
de tnl religión ? 

Hermanos cat iúmos: cuidado con /os tantos de mi 
religión , que sePuramcnte y sin temeridad son los santos 
que no son de Dios. Oigo á muchos o tar por razón 
potísima de sus presentes opiniones á tal ó tal perso
na exetnptax de notoria ptohidad, de conducta trrepre-
ftensible. i?c, 6rr. Vamonos con ticntoj no sea que es
tos santos pertenezcan á aquellos que no son de Dios, 
Para consumir tres ijuartos de hora en la misa, y 
mayormente si otro costea la cera; para estarse toda 
una mañana clavado de rodillas en ademan de estatua: 
para salir por i«s calles, la cabeza c a í d a , mesurado 
el semblante , modestos los oíos y concertado el paso: 
para hacer a las hijas de Adán en publico los desay-
res y ascos que luego pueden recompensarse abundan* 
temente con agrados y palabras melosas en secre
to: para predicar muchos á los otros , sin meterse 
en cfiinendartc á sí mismo; para poner •UpcdKft 
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rtno lo angosto d e W m b ú d o , y aplicar acia si lomas ancho: 

en fin para íinír durante ci día de lot mosquitos, y luego 
ir de no:hc á coí'cr los toro» a cuerno, como dicen ^uc ha
cia el santero de Chíscalcsj no es menester ser santo 
de Dios, bJsta con serio riel diabio, ó como dixo t í 
frayle santo de m i reiigton. ¿ No habéis Uido, herma
nos carisimos, el cap. 23 de S, Mateo. ? Pues allí os 
encontrareis tantísimos santos de este pelo que luceo se 
llevó el demonio, que no podréis menes que admira
ros. Santo que con este pretexto y con el otro »e apat
ía de U regla de la te- santo que resiste a la autow* 
dad que Jcsu.Christo comunicó á S. Pedro: santo que traía 
con vilipendio y altanería alo» obispos; sanio que del E v a n 
gelio hace para af uas que tan aprisa sirven para el sol como 
para la lluvia santo que lee á los Santos, no para decir Jo 
que ello» dicen, uno para haceilci que di^an lo que 
el qoicre: santo que se precia de concienzudo enton
ces mismo qus esta destruyendo todo lo que es con
ciencia : santo altancio, orgulloso, sabio á sus propios 
Ojos, prudente á sola su piesencía, y que nht quod 
ipte factt% n ü rectum putat á fucJa con el que 
no es santo de Dios, ei santo de aquellos de mi rcH-
¿ i o n , que dixo el frayle, es un remedo de mucho» 
santurrones . que hoy maldice la Iglesia, y tienen un 
muy distinguido lugar en los infierno*; de un W a l d o j 
Úc un Wiclcf , efe* un Hu», de un Molinos, y ds otro 
millón de ellos que en sus tieippos también pasaron por 
exemplarcs y de notvxia probidad, y fuéion vencradu» 
•de los pueblos scncillcs. ¿ Qutrcis vosotros lo» stCuros c a 
racteres de I. s Stos. que son de Dios? Pues atended á estos 
dos que ningún artificio ha sabido conuaí.arcj pcrtecumtn-
tc. E l primero, la humildad v é r d a d a a por la qual sienta 
el hombre baxísimamente de si mismo, mas bien de obsa 
que de palabra: y el segundo, la candad fraterna por 

ala qual se sacrifique en "favor de su próximo nen vcf-
bo -ñeque lingua , ted 6pere ( t vettratc. Vamos , h i 
jos mios , vamos con un poco de tiento; porque de-

•trar de la cruz sude estar el diablo. í Hay CQ$a mas 
'bonita, ni mas pintadita , ni mas humíldjta en la apa-
•Ttc»ciaY que una-gata morronga? E a p u « > pííaJc eJ 

F 2 



Tabo, y vvcrás tü maosíta : ac&sa ía « w c n r í a n ,. y a c 
• 1iillará« con IHU fiera. Por fin y úlrima rccc*ra. Quau-

•do óiga-s á atgnao de estos santoi "hacerte alguna c i 
ta , no re fie». Pregímralc a ^i>ak]uicr pecador de loi 
*jue creemos en Dios a pufvo cerrado t y noi conten-
ttamos con crta r̂ donde su providencia nos .puso.j tq»c 
Verdad tiene a^ue1!!©. Yo te diré fiancamcnic. Lo que 
l>io$ ó la Iglesia -dice, es -euo. Lo que yo Ingo , 
unas veces es esto , y otras suele ser lo ccnirario, 

"Conozco cjuc hago mal qoando lo hago 'r ato de 
enmendarme como mejor'puedo ; y d« esta inancta va
mos trampeando. Conque tii , hijo , lo que d:cbcs ha -
«cr es Cito j y $ino Jo haces , te ¡parcccrái á mí qnc 
9t lo que -debo , aunque no lo haga. Mas dcxemoi 
afgana vez la cita í a U a , y veogamoa á la cjuc dcix|6 
«cr la verdadera que es la de Van-Espfn, -

Me hago cargo de la mucha reporacron «foc c i 
te canonista goza para con mucho». Adema» del n ié-
rito de su instrucción que -citoy ;mn:y lejos de ditpa» 
tarle , pero que le es coinun con otros infinitos., j j c -
ne según noticias el singulansimo haber sido cla
vero de la cana dr la propaganda janscní*t.ica > y de 
'haber logrado la confianza de ios magnate» del cpair-
tido. Con todo eso su autoridad en esta paite vale 
mucho menos que U mia , y «u ¡nsciuccion iinpoiita|f^rt-
to como la de todos aquellos i quienes hace aposts-
rar el espirita de partido. N o lo tengo á mano,! « i 
gana de buscarla, Lo búsca te , n ,acas-j saliere 4 su 
defensa alguno de ^us amantes y diécípulos. Por aho
ra lo impugno por la isola fdacion que de él >mc h^-
ce el mismo PiCnc^iicio Jíl.V • y por la doctrina -que 
•fe contrapone f tomada ide nuestro nacional Suarez que 
•rale tolo ma»-de .doscientos Vao-£s,p¡cncs, Reduzco pij^i 
a otra ¡forma »cl argamcríto ^ac ambos hacen ni 

"presado Monneur : qaiero dec ir , a JSU doctrina^, pu<ít 
'iuarez le prcctdró. Y h pte^uato. Pigamf V - S.# 
nor 'Canonista •ílamarm ( .,¿ »c puede recibir d^tc en el 
matrfmonio ? E» regular que me responda que *í. FM&Í 
x.'por <|»í «w niéga i f , , 4c -rcplipiirf yo , que ^pp-
«da recibirse ¿esa U ptoífiftóft ^ligi&sA l Y 3 ? * ? ^9r i ^ * ^ 



^ 4 * 
%ci: ¿Dónele me fcñcuentr^. V . cía ofeftia á £ \ derccüo 
natural ? Si en alguna de la dos cosa-s hay apaiien-

-cia de Cite dciótden, , icguramcntc &erá en el matri-
.ijipní.o. Es el primero de lo» contratos de la natura
leza ge y parece nna mjQria de ella ^uc noiotros pór 
Ja añ id iduta que hacemos del dote , supónpamoi ^yc 
esta d í í c c u i o i o el contrato , tjuando. por una de Jai 
partí» añadimos el precio que en los dema» i d a m e n 
te se añade ¡por exceso del va^or. Cuerpo por cuxr-

Mpo, .^fectp poT¡ a^cro , igual derecho el del uno re», 
pecto^ del otro. . .« , . |C-qué causa hay ,para ^pc quanfío 

# V i n>a,tríj^onrjo se contiac j ic haga .como en el cam-
^ una muía por otra , que regularmente .ha.blan-

i f a m J&V, tjÉu: entrega la ma» chica ó la mas vteja , t.ic-
• ,9e poner dinero» encima ? verdad que en el 
.¿Oinbrc hAy mas tuerza y aptitud para trabajar y a d -

. ij^il^r'i. 0 " » rodo jssto ÍC tccpmpcfiíS abundantc.mcr.tc 
qon la haiailidad é ¡ftdustria para con$eivar .y adn^i-

.n í i t fgf -U ca*a„ de qu« Î a dotado la mlíma uatura-
h z t 4 la amigcr. Habió de aquella» que son c©ou> .Dio» 
i?^n4a,y -como cl Espíritu-santo las describe en el cap. 

de íot .Proverbios.» y como la» rxpnca el í r c o m -
paraljlc fray Lujs de León en su glosa de cst^ c a -
.pi;.uíp. E n fuerza dcK contrato el hombre tiene que ^n-
,d^r., ma» en contraposición la muger tiene ¿jue (p'a-
fir.: y 51 tod0* están de mi opinión j ma* vale, ¡sin 

..f.oni^JaracipA -arai; quarenta años , que cstár de ,paito 
pñ «olo d i? . Para lubsistir el y qóe suínistan la (nu-
g.cr y los h i jo» , le precisa al hombre afanúr: mas fp-
401 esto? afanes en mí inicio y aun creo que en el 
¡áe mucho?,, no equivalen al de i a crianza de nn chr-
.quil̂ qt t que jíora por lo» sí^Io» îe lo» «íglo» , que 
.qn.ita .el AU-CÚO a la pobre madre , qué la obliga h 
traerlo a cuestas todo el día , que la pone como de 
perla? .qj^ncta ŝc le van U * a^nas mayores y mena
je» como Sancho Panza la* llamaba , a quien hay q̂ û  
jlo^pi^r por momentos, .á quien c« preciso corar , aguan
t a r , entretener , y toda la dema» baía'hoñda. K é s u h a 
puc» que en el matrimonio ej partido c» i g u a l ; y sí á í̂-



mugcr qae es también lar mas veces quien trac el dote 
par? e! contrato, 

bí pues no c$ coitra naturaleza que la muper 
al casarse íleve dote j c Por t]ac 1° ^a de ser que 
lo lleve la L¡ut se mece monja? Su entrada en el con
vento c« un qaasi contrato en qué ¡nfaliblctnencc la 
dciigualclad esta de parre de ella , aun quando He
ve dote j pues e4tc nunca puede igualar a l fondo 
qfie el convento tiene, a»í como tampoco los ofi
ció» que eíla va a prestar , equivalen á los que 
desde luego tiene derecho de exigir. Pero aun s u . 
puesta la igmldad que entre las dos partes no l i a / , 
todavía quídan las cargas de eue similitudinario ma
trimonio, harto análogas á las quff legitiman los dotes 
en los naturales. Aquella muger debe comer ; y ya te 
acabó el tiempo del m a n í : debe tener y tiene casa desde 
luego j y esta nataralmente se envejece y $c desmorona, 
y es indiipcns^bic un repuesto para repararla. E a aque
l la casa adcmis de los ordinarios se ofrecen gastos ex-
traoidinarios; los unos Iiijo» del tiempo y de la natura» 
Jcza caduca de tas cosa», y los otros de los casos fortuitos 
que en un dos por rres transforman en pobre al que 
ayer era rico. Hasta las tierras caíni is están $u)cfas 
á estas aventura»^ porque si ni el incendio puede con* 
sumirlas, ni el terremoto trasponerlas, ni el enemigo 
ílevarscld» , pueden y suelen ios inquilinos comerse las 
rentas , especiaímente íi son de monjas. Pues ahora ; de 
donde hay tanta saca , sí falta la entrada , presto se 
le ve el nh. Las mismas razones pu-s que justifican ios 
dotes en lo» in.urimon¡os , los legitiman igu^liiTínte en 
esta ciase de contrito, pot el qual una uuigcr se con
sagra ( mejor se dice en latín de vovet se ipsam ) al 
estado religioso. ¿ Donde está pues aquí el pecado contra 
la naturaleza ? 

Yo no $j donde Van-Hspcn fué 4 encontrarlo . 
Acato sera en que la religiosa por su profesión ie rrun-
¿ipá á su commidad . como lo hace religioso A la j u y a , 
y como el esclavo á su a ñ j t . Pti^s ahora : asi como 
guando UTO se hace e$clavo , no tichc que dar dot¿ 
pára «crio, anrcl bien ó ci miín\o 6 el qtis lo-vetffle', t i * 
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cíbc c\ precio de la vtm* , asi parece qac quando una 
doncella ó no donceiiA te eiciwiviza a una comunidad , 
esra es y no la nueva servil , la que debería pagar el 
dote tí lo hubiera. Pero distingamos. E l que te vende 
ó es vendido por esclavo , va a dar un trabajo que es 
precio estimable j y de consiguiente el que lo compra , 
es justo que pague aquel piccio > supuesta la legiti
midad que no es ahora del caso presente. £ 1 que entra 
írayle especialmente si es para el clero , aunque no 
va a dar un trabajo precio estimable , va a adquirir á su 
comunidad! el nuevo derecho de exigir para que coma 
del altar aquel nuevo sirviente del altar; y de con*, 
siguiente es una persona fructuosa pata el convento don
de existe > y que percibe lo* honorarios 6 limosna de 
lo que trabaja. Mas el trabajo de la monja Pcncral-
mente hablando , no tiene otra tecompensa que la espi
ritual i porque ni ella dice misa ni predica , ni a d 
ministra sacramentos , ni luce otra cosa que cncomen-
darsc á Dios á si misma y á los deles , lo qual no t ie
ne hónoranu señalado , y entretener el resto del tiempo 
en cosas que ó no producen precio , ó no es di^no de 
consideración el que ptoducen. A s i , pues, el esclavo 
vale para su amo , y el frayle para su comunidad , y 
por e>to no es justo que se le» pida otra cosa. Pero la 
monja aunque vale muchisimo , y tan muchísimo quan-
to yo no me atrevo a ponderar , no vale aquello con 
que se compra el pan , ó con que se repara el con
vento , ó con que se reponen las fincas, ó con que 
se adquiere algo de lo que sustenta la vida temporal. 
Y de aqui es que si CIÍPC vivir co este voluntario 
caurivci io. es necesario que trayga con que ayudarse a 
subsistir. Tan puesto en razón está esto , que aquellas 
monjas que ademas del servicio común tienen que pres
tar algmo particular temporal , v. g. servir de canto
ras ü organistas , son generalmente dispensadas de dar 
el dote. Conque quedemos con perdón del señor V a n * 
Bspcn en que la cxítccion del dote no ofende al derecho 
natural. 

Vamos con eí divino. E l sería atrozmente ofeo-
dklo f n el date ^pic BS da para el tnatuaiooia se re» 



ctf i íc i f Vom;o precio- d'cl tícraA^fífo £ 6' 'éí que^preiWP 
Ja novicia , como precio de loi bienc» cspiritualci; de-
la rel igión. Mas en ninguno de ctfét dos c»tado»; 
exige ni recibe el dote como estipendio de lo c|ue t ie-
mn (fe espirituai"j fino* (romo auxilio para la mama-
tención corporal, bi pues ed1 recibirlo para cl¡ ftiatrinro^ 
n ío no »c iraspasa el derecho divino 5 ¿ porque íiabrg? 
de traspisanc en rccibíflb- para la pxofcsíon r e ü g i o -
»a ? $í las casadat comen , las monjas también:, si aqne-
Ha» necesítaa de casa , crstas no han de'vivir al raso>r 
si aquellas tienen que'comprar hasta ajnicrc< , <!»tfas as-irt» 
de habitoi , velos y tocaip : $n í-in si aqucllasi'tlenew 
maridos 6 bijos en quiertcf gastar , estas t a m b i é n ' g a ^ 
tan en dar culfo á sw esposé cclcst^a^, y en- socor
rer a s»s hermano! en JcsU-Cristo. Vamos , Scñot V a n -
Espen: V. no me citará ningún convento Ai 'ningún» 
monja que hayan pactado ' 6 querido pactar íx* que tiene 
de espiritual la prof esión « por el órdea con que Simoni 
^iago qmso comprar la gracia 4e hacer milagros, 

tefo es de presumir , me 4 ira V , a'«í co'no loi 
RX sido 5 es y será d'onc|c quiera que lo temporal ven^a» 
unido co i Jo cspirirual , que a pretexto de1 to primero» 
ib qu: se vende y vilipendia es ío «egundo, V. ^diee muy 
bien , señor doctor, y puntualmente' ihc señala- en eso 
que dice > el origen de la simonía que llamamos de 
derecho cclesíait ico. j Oxala que e»ta presunción no fuese 
ran fundada ! ¡ OxaU que tantos malos exemplos no mos
trasen IU sabiduría y justicia!' ; Oxala. , . ¿á que ma^? Hs-
camos eonformes. L a Igrcsia siempre ha presumido raácu-
íá donde quiera que lia visto pacto o dinero, como en aque
llo que se pacta, hay'a algo de espiritual, Y acer* 
candónos a i asunto, la Iglesia ha presumido, y muchas 
vece» ha descubierto esta mácula en las profesiones r c -
H&io»as , y prestaeiopes que para ellas le han exígidt» 
¿11 vario* plises y >iglps. Prueba de ello aon ios aa*. 
nonés qrue t̂ r» citan- los Señores de las Comisiones, y 
ftí* que afleg'aícfbs por Tomasino trac el Señor Benedic
to X I V . P e r o , Sr. m ¡ o , si la Iglesia por una parte 
entéñada de fcríxpctlcnéia ha visto que en faltando 
•scov i iagre*»» r ^ a » ide^yeiido» y ütiímafilíente »«9 artttfc; 



nan .lo» monaíteríos : y si por otra ha podido y pue
de poner regla* , como las ha puesto y las pone , t^uc 
alejen hasta la sombra de la presunción t¡ue motivo 
sn» antiguas leyes , ¿tjuícn es el temerario que se atreve 
á graduar de aboso esta excepción que ella hace con tan
to pulso y conocimiento? ¿ N o abundan por ventura 
los exemplos de estas exepciones en la lefhlacion c i 
vil ? Muchas y muy amargas experiencias dieron fun
damento á la presunción de que las armas en el seno 
de la paz no sirven para otra cosa que para abusar de 
ellas ; y de aquí las leyes que generalmente prohiben 
que se traygan, extendiéndose esta prohibición entre 
nosotros hasta á los mismos soldados que hacen pro
fesión de ellas. Y a pesar de que esta prohibición es 
justa , y la presunción en que »e funda , demasiado le 
gitima ; la misma legislación exceptúa de ambas á ta -
ies y rales personas de quienes supone que nunca abusarán , 
y á quienes concede esta distinción , no por necesidad 
( pues las mas veces no la luy ) sino por puro honor j 
extendiendo muchas veces este honor hasta á los mis
eros enemigos, como sucede con los oficíales prisio
neros de guerra, a quienes se les dexa la espada. Pues 
bien. l a Iglesia no quiere que donde se vetsa cosa tsm 
pjritml intervengan pacto ni precio , porque la expe
riencia le ha enseñado que las mas de las veces hay 
abuso. L a Iglesia ninguna excepción haría de esta re 
gla general por solo favor ó distinción , como freqiien-
tcmentc la hacen las le)cs y potestades civiles j pero la 
Iglesia ve que s¡ en este punto no relaxa un poco de 
aquella su ley universal, van a faltarle eses colegios 
de sagradas vírgenes que desde el principio han hecho 
su gloria y adorno. Cede pues á cita necesidad , y 
l̂ acc la excepción tomando quantas precauciones es c a 
paz de dictar la sabiduría , para que no intervenga 
el abuso que ha tratado de excluir por aquella su re
gla general. Es necesario tener el entendimiento , el co
razón y los ojo* llenos de abusos , para descubrir 
abuso en la prestación de ios dotes según la práctica 
y reglas del d ía . Este dote es un depósito sagrado á 
yus ao pueden llegar en manera alguna los "que lo 
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reciben; en cuy3 custodia haft de T íntírvenír flo tolo 
la prelada y claverai del conv¿nto ma$ tambica el 
superior de afuera i cuyo destino no debe ser ni c$ otro 
que la imposición ; y de cuya ímpoilcion á razón de 
tres por ciento cjuandn m^«, es muy peqUf no el au
mento que rciaU-i en las rentas del monasterio , y )as 
mas veces ¡nsufícifntc á cubrir la desmciora que tie
ne en sus edificios ó sus fincas. Dexémonoi de me-
tafisicas , Srcs. de las Comisione^ , en suposición de 
que no tratamos de u:ia república platónica. Las ley.cs 
son unas medicinas i y nínpun medico desde la c ue-
dra cura al enfermo , sino puesto á su cabezera. Vengan 
pues V V . Ss. á la cabezera de nuestro enfermo. Vean 
que los conventos de monjas que fueron opulentos mien
tras la caridad ardia , y que acaso no necesitaron de 
dotes , hoy van A menos , y amenazan ruma aun con 
los puntales de estos dotes; y conozcan á conscqiicncía la 
necesidad de estos puntales. Observen también las recial 
que citan dadas para ponerlos, y con que efectiva
mente se ponen; y $¡ después de observadas todavía 
temen abuso . diré yo que son capaces de persuadirse 
á que los hombres se arrojan al robo y otros ipualcs 
atentados, sin que haya un interés personal que los 
mueva ; cosa que hasta aqui se ha mirado como 
imposible. 

Mucho he dilatado en esta Carta, donde sin sa
ber como, me h~ s a í i l o del punto sobre que se ver
saba , para meterme en una de- las disertaciones c a 
nónicas que en adelante tendré que tocar. No me pesa 
de ello; puss por esta muestra que anticipo relativa á 
Io$d >t-s de las mon as , podran eclur de ver mis lectores 
el tino con que los individuos de /as Comisiones han 
hablado acerca de monjas y de fraylcs; porque qual 
tnat qual menor , toda la tana rs pdo-, quiero decir, 
que en todo lo demás hablan con la misma exacti
tud que en esta materia de dotes. Ruego no obstan
te á todo hombre de r a z ó n , que lea a Benedicto X I V 
en el p3»af;e citado ; porque aun trae mucho mas de 
Jo que yo he dicho. Aili también se encontrará el 
que lo busque, a l . grande executor de loi decre-
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ros" tiídentinoi Sañ Cario» Eorromco , á cjuica 
yo no he querido citar por el miedo de que 
estos beñorci . Comisiónanos le tengan su acostumbrada 
laitima. Allí en fin vera que á pesar de las defini
ciones de dichos hres., los dotes d¿ las monjas no son 
atuso», y mis anuncios de que quitados ellos, van a ce
sar las mon)as y sus conventos antes de medio siglo , 
no tan dignos de lastima como dignifican esto» compa
sivos üres. 

De qualquícr manera que ello sea, me parece que 
CÜ esta mi Carta , y las do» que le han precedido, he 
mostrado que el plan de restablecimiento y el de refor
ma que Sb. bSrias han propuesto al Congreso, va a lo 
mismísimo que el que el Sr. Gano Manuel llamó tutotia 
y consuelo y y el Sr. Víllanucva tuvo .1 la vista en su 
reforma tatíaconemey que es nuestra extinción por la 
vía del hecho. £ n la Carta que siga, insistiré en lo 
mismo, porque me parece oportuno, después de haberlo 
probado á rattone, confirmarlo ab ejcémpU : y con es
te motivo después de dar a conocer á la tutoría por 
sus milagros, tratar de su alcurnia, nacimiento y virtu
des. Haré lo que pueda por no diferir e»ta ptomesa. J i a -
tretanro páselo V. bien, y mande á su rancioso amigo 
Q. í>. M. Jí. 

E l Filosofo Rancio; 

P. D. 

Ha llegado á mis manos el Juicio (por mal 
nombre ) hntofico, canónico, político de ¡a autondad 
de las naciones en los bienes ecleíiairtcor. Su autor un 
Solitario como lo» de Port-royal , catól ico como G a 
llardo, el Redactor y la Abeja i y zeloso de su pro
ducción en todo el grado que muestra una nota que 
irac al fin, y que solo deberá entenderse con la gen
te de su pelo, porque entre la del mío lo iinico que 
»e ha hecho, ha sido execrarla, tirarla y pisarla. La 
causa <]uc hemo» tenido para luccrlo, fué contenerse en 
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este papel quanto de háreríco, c ismático, farso, cafum-
nioso, temerario e impío se fa^ dicho contra nucirte) tan
ta midre la Ip lcs i i de^de Widct ' hasta Tamburíi.i ; c$ 
decir, por los w i d e f i j u s , husitas, luterano», calvinls-
ta$, qucsneliano» , piítoycn»cs y tícmas chismoso», l a -
dioaes y cismáticos. Ademas de este tiene el bueno del 
papel otros dos mei í ios. ül pinncro, el de sus ai g ü 
ín ent os que no partee sino que nacieron para el cafe 
de Apolo y sus digno» padre» consenpro»: y el tepun-
do, el dei estilo que e» oratorio, ebtiujido con los 
acostumbrado» perendengue» de adjetivos por barba # 
como en la» pinturas ric Gallardo: con la ríiícrencia de 
que para e»tc qualquier adjetivo era bueno con Tral 
que pareciese sonoro i pero para nuestio catól ico So~ 
¡itario es menester qué ademas de retumbante, ve )gj| 
empapado de venexo. Denuncio pues este íoco Juicio 
en primer lugar a lo» pastores de nuestra» iglesias, y 
en -icgundo á todo catól ico que pueda tomarse la mo
lestia de mostrar toda la malignidad del escrito, y to
da U mala fe de su autor que en mi concepto es tan 
catól ico como Didcrot, Alembcrt y sus macstios. Mostraré 
!o pueril de sus «ofumas según se me presente la oc3»ion# 
y justificaré y fundaré Ja censura que he dado, luego 
que este abominable Solitario descubra la percona* 

Otra P.D. 

Acababa de cicrlbir ía que antecede , quando ce 
me ha leído ua comunicado áí Procurador de la na
ción y del Rey, que 'descubre que cí citado folleto 
es un plagio, y un plagio tomado de Tallcyrand. Dios 
dé tanta salud y felicidad al descubridor, como bien 
ha hecho á todos los católicos y legítimo» patriotas. 
Iguales de»cubrunicntos h u á si cootinúai y si ademas 
de lo éscríto coa motivo de la ¡evolución francés;], re
gistra lo que se disparo en Florencia con ocasión del 
s ínodo de Pistoya. ¡ Ü tiempos fclices.cn que lo* pía» 
gioi valen magistratura» é intendencia»! 

Xaoibíen me ha llegado la noticia de que un pa-

http://fclices.cn
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tríota lleno de religión y dé ciencia, está cíc i íbicndo 
u n i í Cartas cft que se propone impugnar funoamcniaU 
mente a este frenético Soltratio. Yo me prometo mu
cho de sabiduría, de religión, de energía y de zelo 
en estai Carras. Otras obras excelentes y llenas de es
tas befUt cualidades del misino auror, me sirven de 
faldamento para esperarlo asi, y me exeman de esten-
denne mucho en la impugnación del iofame J u i c i o c i i ~ 
tico canón ico Crc 
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Sevilla 18 dc .Agoito de 1813. 

M i i quciido amigo : salía ano de afeytaríc; íiabla s í -
do el barbero vicio, la navaja mala, la barba recia, el 
tiempo corto, el estipendíor quatro quarroi. , . , . me pare
ce que por estas señas $e fubra V . figurado en el tal 
afcytado un medio S. Tterrolomé. Quantos conocidoi en
contraba después , otros tantos tenían cjuc hacer con su 
afeytijo. Hombre ¿quien diablos ha afeytado á V. ? Otro; 
! que tuvieie V paciencia parfi aguantar déte a%t\Tadot \ 
Otro: ¿ por que no le tiró V . la bacía á la cabeza? Otro, 
otro y otro , cada qual su coi?. Mas él á todas ellas 
rppondia. Et verdad que me ha disollado aquel majadero: 
pero ¿ qué tiene ? mientras me desollaba , me estaba yo 
vengando de H en chuparme aquella lechecilía que me 
había puesto al rededor del hocico, 

Fifúrcse V» amigo m i ó , que la tutoría es el bar
bero , la Exposición y Dictámen la navaja , lo» afeyta-
dos ó mas bien los rapados los fray les, y el de ta leches*^ 
l ia yo. No bastó á mi desgracia ponerme a sufrir el 
rapamiento f en que mal de muchos pudiera ser consuelo 
mió ; sitio que también no sé que estrella me ha conducido 
a chuparme la lechecilía de esta cnxabonadura que la 
señora tutoría nuestro comm barbero l u tenido la bon
dad de ponernos • pues á los otros rapados les ha sido 
licito distraerse , y aun olvidarse de que los raparon y 
los rapan: pero yo deidichado, ¿ cómo he de poder dis
traerme , sunicrgido en las espuma» de la Exposición t 
Dictamen y demás documentos que obran en el expedien
te de nuestra rapadura } 

Al fin , sí mientras nos afcytan y cnxabonan , nos 
fuese siquiera permitido clamar : ¡ Sres. que nos deiue~ 
lian Vtf, SS,[ [que en vez de hacernos U barba ^ nos 
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degüellan \ \ que el xabon todo ettS compueito de cal 
vtva* \ que m eipuma aunque parezca lechcctlla , es un 
cauitico \ j que las ampolíai ¿¡ue forma , no incluyen 
mas que viento \ , que.,,,- eche V. de estas cosas por 
arrobas, tiquicra tuvicramos el comucto que k ningún 
desdichado se niega de qaciarse guando le duele, y de 
gritar a custa d. sus propios pulmones. Pcio no señor* A 
nosotros se nos afeyta, y senos afeyta como de limosna, y 
»in embargo debemos estar agradecidos á la limosn? que se 
nos hice en raparnos la subsistencia y la reputación. A no
sotros «e nos desuella vivos; y sin embargo se nos exige 
Ja confesión de que aquello es para ponernos mejores 
mozos. A nosotros se nos cnxabor.a con cal viva ; y sin 
embargo se quiere que á la cal viva 1/amemos leche y 
de almendras. JBn nuestro enxabonamiento se levantan 
muchas pempítas semejantes á las que forman los mucha
chos con un canuto del agua del xabon , y sin embargo 
se pretende que estas pompitas que desaparecen en el ay-
re > sean á nuestros ojos pomitos de cristal de roca , 6 
perlas tamañas como manzanas, b't escuchamos al ¿rr. 
Cano Manuel , todo lo que se ha hecho y esta haciendo 
con nosotros es una tutoría • y una pxocuracton de con-
tuelo en nuestra aflicción , ( pag. $ ) y un efecto de la 
persuasión en que esta el Gobierno de ta u t i l idad y ne
cesidad de la í ordenes religiosa* t y de lo muy distante 
que se halla de pensax en nuestra extinción como lo practico 
t i tirano t ni menos de deftaudar d est/is tetpetabtes 
corporaciones de su% catat y rentas » (pag. 8 ) y otra» 
mil cosas parecidas á estas, que el curioso lector hallará 
á puñados en toda la serie de su Exposición. Si oímos 
a los Srcs. Secretarios Castillo y Herrera encabezando 
el decreto de 18 de Febrero , las Curtes .para decre
tar la suspensión del restablecimiento que iba verifi
cando la Regencia , estaban penetradas del zelo p ia
doso , y del mismo espíritu que impulsó á S. A* á 
haber dispuesto todo lo contrario. ( Gazetá de 8 de 
marzo.) Si consultamos al Sr. D . Joaquín ViUanueva 
en su voto á parte de i» de septiembre , todo lo 
que se intenta es la entrega de conventos 4 personas 
atmpffenusri y una tefomiz t j g i m ü santo Vomho j k 



Trfnto. Si volvemos 1 oklo en consorcio coft los cfxos 
doce Srcs, autores del Dictamen que tengo entre manoí^ 
los x(guiares que wos quejamos por que no quiiierariiOs 
que se tratase de reforma , %omo% ¿OÍ que podema dar 
a ettas eosat un aspecto odioso , '¿tribuyéndolas á finet 
de que está muy distante la piedad y zelo t l imitado 
del ij-obierno. 

Ven acá t ú , Gallardo m í o , ven acá , pues til 
solo puedes tacarme de este fangal. Dexame suponer 
antes {porque es una verdad ) que si la religión de 
nnuchos del Gobierno no hubiese sido tanta , solo Dio* 
sabe lo que en el día sena de nosotros. Pero e x c l u í -
do esto como se excluyo en el Congreso , y como se verifi-
có en los decretos que mientras pudo, dio la Regencia ¿ 
¿qué juicio formas tu de nuestra enxabonadura ? ¿ Q u e 
fin descubres en los pasos por donde nuestra tutoría 
camina ? < En que vendrán a parar estas misa* de r é 
quiem que nos están diciendo i ¡ Bendita sea ta ingenui
dad , y ia madre que la p a r i ó ! Qjd » lectores mios ; 
lo que ya os he citado muCtias veces . y os cito ahora 
nuevamente t porque io bueno nunca cansa. Hablando de 
fray les en la pag. de su para siempre famoso D i c 
cionario , hace mención de cierto libro que es de sa 
total aprobracion , que puede ilustrar la materia presen
te, y que si $c hubiese publicado años ha en España , 
podría haber sido de suma uti l idad para religión 
y buenas costumbres ^ (supongo que esta religión sc iá 
la que el profese , y estas costumbres las que el acos
tumbra ) mas ya quandó salga a luz , si fie salir tiene 
{ son palabras suyas I le considero inútil é impertinente 
en no sahendo LUEGO LUEGO. Pues ¿que novedad hay, 
piquito de oro? ¿ Tan de remate es,tan los frayles , que 
si luego luego no aparece ese ritual para encomendar
les el a l m a , se irán a la eternidad sin sacramento! ? 
Asá e» ni mas ni menos. Atended j oyentes , tque vuelve 
á tronar el oráculo. Porque al paso ^ d\cc , q^e llevan 
todas ettas castas de a l i m a ñ a s , ( alias frayles ) v a n 
á perecer , sin que quede piante nt .matuante. ¿ Y en 
que fundas cíe pronóstico, gran piscator del cafe de Apo-
Joí ¿En que lo ha de fundar? £ n la razón qû t él llaiua 
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sin replica, de qae a quieft se le priva del sustento y 
de la guarida, no íe queda mas arbitrio que morirse. 
Dime puci , te ruego, GalUrdo querido, dime ( a&i 
Dios te dé á ti y á tu Dulcinea el juicio de que ne
cesitáis ) dime á dónde fuiste t ú , y á donde fueren las 
mamt m le^as tus peones , por esa licencia de llamar 
á ca4a cosa por su nombre que á mi y á tantos r^-
gulares incautos se nos niega , se nos tcpxchendt , se no» 
echa en cara , y casi casi se nos castiga? \ 0 feheiü-* 
mo Outrol , É quem fora como vos\ Asi dicen que ex
clamaba uno , habiéndose encontrado con el jumento en 
que un cura llevaba el viatico ^ y yo usurpándole la 
e x c l a m a c i ó n , te digo á u lo mismo, j Quien fuera co
mo tú , inmortal GalUrdo . quien fuera como tú I Pero 

«cuidado que no envidio la semejanza sino en sola la 
libertad de decir las cosas como me diese gana , y 
contar de camino con quien sostuviese mi inocencia, abri
gase mi causa , y me defendiese de los anatemas j no 
ya de la Iglesia , pues confio en la divina protección no 

^mercfcerlos jamas , sino de algunos t|uc se dicen sus hijos, 
y Dios y ellos saben lo que serán. 

Votos vanos, amigo mió , votos vanos. Gallardo 
'es l iberal , yo soy servil: Gallardo puede decirlo todo, 
y yo solamente lo que me permita'». Pase pues esta enxa-
bonadura que nos están dando por tutotia y por todo lo 
que los señores quisieren , así como paso por obsequio 
Ja que se le dio á D. Quixote á su llegada al palacio 
del duque i pero sea ella de camino y sin perjuicio una 
extinción por la vía del hecho disfrazada con el nom
bre de reforma. Tal me parece que la presentan las r e 
flexiones de mís Cartas 2 3 , ¿4 J 32 f 33 , 34 y 3^, 
T a l creo que también van á mostrarla cierto» parale
lo» que debo hacer , y no sé sí podré acabar en ésta 36; 

Üs una xerdad de que nadie ha dudado , y en 
^ue escan convenido» desde el mas imígne especulador 
Hasta el mas atestado patán , aquella que nucitro» »a-
pieotÍ»imo$ filósofos han sacado del pozo demócriro qíic 
dixo el hinchado y pedante Santóíjo: á saber , que lot 
fraj\t% nosofnos ni la teligion ni la Iglesia Mas tam
bién sou Verdades biitOricas citas dos que yo voy á 
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ablftzar. l a primera que de*de que l í a y f x a y í e í todo% 
ios perseguidores de l ) i o ¡ y de i a I ¿ l c i i a l ian c o m e n » 
z a i o su pextccucirn por lo% fray les. L a ic^unda , que 
t o i a petiecucion d e l a t a d o regular mas ta*de o m a s 
temprano h a venido a p a r a r en perseguir d l a r e l i g i ó n y 
d í a I g l e s i a . Remifcmc á Tos que tienen conocimiento de 
la historia eclesiástica y profana. E l pagano, el mahomc-
tano , di judío que hi podido íevantar la cabc2a coritra 
la iglesia , constantemente ha mirado como uno de los 
primeros intereses quitar de en medio á los monges y 
a los frayles Otro tanto han hécho por punto general los 
lierepes-, aun quando hayan sido monjes ó frayles los x c -
fet del partido, como sucedió en las heregias de E u t i -
che í , Ios fratricelos v Lutcro. No me meto en dar las r a -
zones que ellos han tenido para esta conducta 3 porque a 
qualquiera se le están viniendn á los o)os. Jr or el con
trario , póngame V. uno que »ca ó parezca católico , y co -
mienze a declararse contra el monacato ó frayleria. C o 
mo no se le ataje con tiempo , infaliblemente ha de ve
nir á parar en enemigo de la Iglesia , ó apostata de 
la religión. .Los únicos de que yo me acuerdo que co
menzaron por aquel principio y no llegaron • aunqu se acer
caron demasiacío á este último extremo, fueron Guillermo 
de Sto. Amort y consortes en el siglo X I / Í . Mas si ellos no 
conefuveron el cisma que tan adelantado llevaban, todo se 1c 
debió a la piedad y z;lo del Rey 5. Luis que supo contener 
a aquelloí revoltosos , y hacerles obedecer la* dcchioncc 
de la Silla Apostólica. De minera ei ello , que asi .como 
en lo físico cada enfermedad tiene sus simptomas c a 
racterístico! que sirven á los médicos para el prognós-
ríco i asi también en lo moral y político la enferme
dad del error trac infafiblemcnté consigo el odio con* 
rra los frayles, y el odio contra los frayle» conduce 
si no se ataja , á la pthysis del cisma y del error. 

Hubo sin embargo en los diez y seis siglos prí^» 
mero» la gran ventaja de que el que éra enemigo de 
D i o s , de su Igesia , del clero , del estado regular ó 
de qualquiera cosa buena , desde luego se declaraba 
enemigo, se mostraba como t a l , y fto aspiraba a que 
lo tuviésemos por nuemo. E l ateo se gloriaba púbJí-



camcnte del desprecio de toda re l ig ión: el j a d í o , el 
pagano y el mahometano alucinados con la suya , l ia-
nubah a boca llena lalsa y extraviada a la nuestra; 
y el herepe conviniendo con nosotros en adorar á Je 
sucristo , suponía que él y su partido eran los úni 
cos que seguían ia verdadera luz que nos ha traído 
este Dios j ínterin la Iglesia catól ica se habia dexa» 
do conducir a las tinieblas. Malo era esto, ya se ve; 
pero siquiera nos entendíamos, sabíamos qoienk era 
quién disentía de nosotros , quién se habla separado 
de nuestra unidad» quien era nuestro amigo c de quién 
nos debíamos guardar como de enemigo , y que li-i 
neis eran, qué cucardas, qué t á c t i c a , las que divi-. 
di-in ios campamentos , distinguian las tropa» y regía 
én los ataques. Mas llegó el siglo X V I I i y por una 
fatalidad la mayor de quantai han venido lobre la 
-Iglesia, todo esto se nos ha acabado. Lo que en la 
muetia había quedado de ciato , se nos oscureció do 
repente : nuestros enemigos se nos presentaron con núes* 
tro mismo uniforme , con muestras mismas contraseñas , 
con nuestro mismo lenguagc , y con todo lo nmniQ 
que hasta entonces nos había distinguido j y no» he
mos hallado en la necesidad de vivir en medio de 
ellos , de que ellos Hayan vivido en medio de nosotros 3 
y de que solamente a duras penas nos podamos distin
guir lo» leales de los traydorcs. 

L a familia de Jansenio ( que Dios para s í e m -
' pre contunda ) nos ha hecho esta tan mala obra, bea y 

como yo muy probahlcmertte creo, que asi se acordó 
en Jíourgs fontainc j sea , lo que no es eietblc , que 
sin plan haya teda ella obrado como á una sola voz 
y un acuerdo i el hecho es que en medio de los er
rores mas capaces de abolir en el mundo toda rcií^ 
gion y toda autoridad reliPiosa , ellos »c han empe
ñado en parecer verdaderamente religioso»* católico» de
cididos, amantes ha>ta lo sumo de la l£le»ia ( sumi
sos a sos autoridades, zelosos de su gloria y santi
dad. Escúchelo» V. , señaladamente en los escritos á 

?ue han dado lugar las repetidas condenaciones de la 
glcsia^ ¡que-Icnguase . ' ¡ q u é anificío l Butrara V . en 
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Uño como mundo fiücvot no pcdrá cntcfldcrsc en un 
JabcHnto donde ni tus misinos autores se entienden : 
le desagradarán muchas cosas, iin que pueda decir el 
porque ; juzgara que ya ha encontrado ei error , y á 
renglón seguido tropezará con la vcidaü que se le con»" 
trapone. Nada sincero; nada de buena fe ; todo es
tudiado y embrollado de intento j todo nuevo que pa
rece antiguo , y aun lo mismo antiguo malignaméntc 
torcido para cubrir y envolver la novedad. Decide R o 
ma : e como ie callarán Í" N O se callan : como *c de
clararán cismáticos? E l asunto es llamaue catól icos ro
manos , y hacer á Roma la guerra mas cruel , dc -
xando reducida á un vano título la soberana autori
dad que'Crhto ha dado a los sucesores de l'edro. Se 
explican lot obispos. Si por desgracia es á su íavor ; 
los obispos son los mismos Apóstoles de quienes con 
el ministerio han heredado la infalibilidad ; son uros 
santos , aun quando no f.aja un htmbre de bien que 
Ies consienta hablar con su muges ó sus hi^s . son 
unos sabios ( aun quando su instrucción no transcien
da del Larraga ¿ son en fin unos oráculos á cuyas de
cisiones debemos someternos ciegamente. ¡ Q u e de co
sas he visto y leido can curiosas en esta materia í 
Mientras el cardenal de Noaiifes sostuvo el abomina
ble partido contra ios anatemas del común Padre de 
ios fieles » no habla botarate jansenista que escribie
se , ( y el caso era que escribían todos los botara
tes ) y no protestara por momentos que él no tenia 
mas fe que la de so obispo , ni conocía la otra uni
dad que la que le enlazaba con su propio pasior. Pe
ro decldiératc contra la secta el pastor de su igle-
cia , los pastores de toda la galicana, y los de las 
restantes del mundo j ya este voto g^eral nada va
le: son unos hombres ignorantes: son unos hombres dtg*, 
nos de compasión f como dixo una docta pluma: no 
saben palabra y vale m^s un S. Giran abad honora
r i o , un Arnauld presbítero sin exercicio , qn Nicole 
diácono aturdido, un Quesnel regular apóstata , un d i a 
blo qualquicra , que todos los obispos de la cristian
dad unidos con el Obispo de los obispos. Que todos 
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citos loi condenen i ellas-no $« darán por condena
dos; ijue ios deciaten hereges como ion i ellos *e g'o-
l í a r á i de cd!Ólicos : cjue ios priven. Je los sacMincntos j 
e l l o é ó a c u d í a n á io> golillas para que les aizen la exco-
manioi , 6 la miraran con los mistnus o]us con que San 
Scbaitian sus saetas. Que Ja Iglesia universal ios de
clare separados, cismáticos , arentadores y enemigos, co-
mo ha hecho con los obispos de la cómica iglesia de 
Ürrech ; ellos tendrán la desvergüenza de poner un cis
mát ico , un intruso, un lobo tras de otro, y luego es
cribir cartas de comunión al mismo soberano Pontí-
fice que vibra «obre ellos todos lo» rayos y execra
ciones de U Iglesia. Seria no acabar, si hubiese de 
decido t«do: pero ello es que estos hombre* abomina
bles al paso que ni creen, ni sienten, ni viven con no-
tDtros, ni hacen otro oficio-entre nosotros que el de J u 
das en el apostolado, todavía viven, todavía comuni
can, todavía aspiran a ser unos mismos, todavía fingen 
creer y esperar con nosotros; y aun aspiran a distinguir
se de nosotros por la mas refinada hipocresía, suponién
dose amantes del orden y promovedores de la santidad 
que desmienten en sus principios. Porque ¿ me querrá V. 
decir que zcio del demonio es esc por Ja antigua dis
ciplina y santa severidad del Evangelio en estos fulle
ros cuyo primer dogma es , que el hombre no tiene 
libertad mas que para el mal, que aveces quiere y se 
esfuerza al bien sin poder hacerlo, ni tener auxilio pa
ra esto ¿ y que en viniéndole el auxilio, tan en su 
mano esta no prestarse á él . como en mano del bur
ro hambicnto no comer la cebada que le ponen? 

Voltaíre y á , Alcmbertxefes del ateísmo francés, «o 
pudieron dexar de aprobar y de imitar esta conducta de lot 
íaosenistas , sin embargo de que Voltaire los aborre
c í a , menos instruido que el otro su amigo y d i s c ípu
lo en el mocho caso que de ellos podrían hacer y ha<-
rian algún día para su sacrilego proyecto de extermí*-
nar la religión catól ica. Asi pues Voltaire comulgo tales 
y tales pasquas para ser tenido por cató l i co , como él mis
mo lo decia haciendo donayre de esta infamia: asi 
aconsejaba a Diderotquc para ser admitido en la acade» 
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mía, se supusiese cató l ico , añadiendo que no TtaBia una 
cosa mas f á c i l : asi d' Alcmbcrt *Hponiendo*e catól ico 
y defensor de la reJipion, hizo mas contra ella que quan-
tos abiertos enemigos había tenido en la F r a n c i a : asi 
siendo un requisito indispensable Ja religión catól ica 
para casi todos los empleos y puestos, los ateos fran
ceses se apoderaron de qnantos habla, protestándose c a 
tólico», apostólicos romanos. ¿A que nos cansamos' Eou» 
ñaparte , sus palaciegos, sus mariscales todos y la ma
yor paite de *iw oficiales y exercitos se han llamado 
y llaman catól icos , apostólicos, romanos • para abolir 
de la tierra, si pueden, hasta la memoria del catolicismo. 

i Pues esto mismo que uno y otro partido ha he* 
cho con la religión según que significa la coman creen;. 
Cía de los fieles , io hicieron también mientras las fuer
zas les faltaron con las religiones , ó sea con el estado 
regular, j Que de medidas no se dispusieron por los 
xefes del lansenísmo para inducir, sj pudiesen, como 
doctrina de escuela sus errores en alguna corporación 
re l ig iou! j Y quanto ha debido el partido a los m a 
chos apóstatas que de todos ó casi todos los cuerpo* 
religiosos han pasado á él para promoverlo! Regular fué 
Quesnel > regular Gerberon qusu antiguamente fueron loé 
oráculos : regulares Banoli y Fujati que al lado del 
magnifico cojo fuéron los grandes hombrei de Pistoya: 
regulares en fin otros muchos de cuyos nombres no me 
acuerdo, ó no quiero acordarme que ct lo mismo, sin 
contar con los muchos que seducidos i fuerza de men
tiras y enredos, luego que descubrieron la cosa, se 
llamaron canasta. Mas a pesar de estos oficios qac 
han debido a tantos regularei, como n¡ eonsiguieron 
que algún cuerpo de ellos en masa se declarase por 
el cisma, ni supieron como resotir a la mayor paite 
que lo* p e r s e g u í a , confundía y anatcmatigabaj se pro
pusieron declararse contra el estado religioso y traba
jar hasta verlo abolido de la tierra, ¿ Que de escrito» 
infernales no salieron contra el de la sinagoga de Quf5-i 
nel y flamante iglesia de Utrech ? ^Que de tiros no (Q 
disparo el devoto abad de San Giran ? ¿Que de cosa» 
precios^ Ao AizOf y que pila de ellas digna» de fta* 

15 a 



I I 
ccfse, no propnsicrón fos atolondrados pístoyanos5 Me 
Ju referido testigo mayor de toda excepción, qoc á 
Jos ocho día» de írequemar las lecciones de Tamba-
finí ya qaalquicr muchAcfio había aprendido lo sufí-
cienre para despreciar y deshonrar á todo frayíe. Me 
refieren otros que en ipual caso se han hallado ijuan-
tos han tenido la felicidad de ser discípulo» de balas 
en Salamanca, y de otros y otros en otra» universidades y 
COICP/IO» entre nosotros. 

Nada tan agradable á ios ateos como este mo
do de pensar de estos venerables; y por consiguiente 
nada tan natural como lo que fu sucedido en la F r a n 
cia, en (a Italia» en la Babiera, y demás países domina
dos por los franceses, y liemos visto y estamos viendo en 
la España, tanto en ellos quaido nos dominaban, quanto en 
los que de ios nuestros se han propuesto sostituiríos. E r a de 
ver en Pari» , en M i l á n , en Florencia &c. uno ó mucho» 
eclesiásticos de la notoria ptobidad, y espirita refor
mador intimamente unidos con el sanscuíote. coa el usurpa
dor , con el materialista... con el demonio mismo que se fe 
preientasc- Fué de ver en nuestra España formando una 
sociedad indivisa con los mas inmorales y atroces de 
nuestros opresores, a muchos clérigos y beatos que an
tes no respiraban sino santidad y reforma. Y que d í -
re de los que han quedado por acá? Responde tti, cafe 
de Apolo, y dinos de que clase es la gente que se lia 
en tus sesiones: el que se gloria de no creer en Dios, 
con el otro que siempre lo trae en la boca : el que 
se da a conocer por el libemnage de su lascivia, con 
el que parece un padre del yermo a quien se le ha 
olvidado que hay mngeres en el mundo : ei que 
no estendamos mas esta pintura* Ai tiene qualquiera ei 
Diccionario de Gallardo escrito por su mano lega coa 
auxilio de otras manís no iegif. ; Vean que junta del 
mismo demonio ? Aí tiene el Redactor y el Mercantil 
atestados de comunicados. Averigüe quienes son tsas 
mai* í no le gas t y esos comunicadotesi y diga después 
si tuvo razo i Ireneo Nistactcs ( por otro nombre mi pa i 
sano y amigo, tan amigo como paisano | para haberse 
U acatado de qus en mis dos primeras Cartas di por ío« 
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falible la tiníott de ana y oíra cofradía. A i tiene..«• 
¿Qaando querrá Diós que yo pueda decir todo lo qnc 
tiene que observar quien no lo tenga mas quí observarlo? 

Mas ni en la fraocia ante» de la rdvoluciop, ni 
en la Alemania durante el imperio de Kaunitz , ni en 
Ñapóles mientras mandó Fanncci , ni en Portugal baxo 
la dirección de Caravallo. n¡ en España en aquella y 
aun en esta época, se podía lo que Ja dicha conspira
ción deseaba, á saber, acabar de un solo ^c!pc con 
ios traylcs como se acal»ó con los jciuitas, para peder 
luego acabar con todo lo que huele á jcligion c a t ó l i 
ca, ¿ Q u e arbitrio pac» para conseguirlo r E l mismo 
mismísimo que aparece en ío que entre nosotros se Ha** 
ma, iutoria t alta po/irta, consolación y otras talct 
cosas, y en la Francia y entre nosotros se Hamo y se 
llama reforma. Permítanme pues tedos ios que ía pro» 
jnueven, que les vaya haciendo el cotejo. Si baxo el 
mismo nombre que tian usurpado á los franceses ti© 
aspiran á lo mismo que ellos, esto es, a nuestra extin
ción'^ tanto meior para nosotros. Este mi cotejo Ies 
obligara á abandonar el plan. Pero si el pian es acá* 
Jbar baxo aquellos espaciosos nombres con nosotros, lue-
goíes encarecidamente que no» hablen claro, nos digaa 
las cosas como Dios manda, no empleen un artificio 
que por demasiado conocido ya es inúti l , y acaben una 
vez de despenarnos ¿ En que humanidad cabe que fe 
mate a tantos infelices a emplasto», xaráves y fomen
tos ' Tres dias se le dan * un ahorcado para que te 
disponga á la muerte : doce meses llevamos ya nosotros 
de estar tragando su amargura. Venga pues ya el gol
pe de misericordia , como el que en la Francia se daba 
á. lo» rompas. Viniendo pues al plan , presentemoilo 
como lo concibió el Kcy de Prusia, y como sus amigo» 
lo promovieron y perfeccionaron , según la relación que 
de todo ello nos hace Earruel en el capítulo 6 de sos 
memorias. Váya alia en cuerpo y alma la carta de es
te principe filofo á Voltaire r sn data en 24 de marzo 
de I J67 , con las glosa» que me vayan ocurriendo. 

No es reservado , dice , á las armas destroír 
«I al infame: él debe perecer á los brazo» de la ver-



dad y por la icdacción del Infere*. »f Ofoiemos esta 
proposición capital que contiene todo el pro)ccro en glo
bo. Baxo esta palabra el infame t se entendía en el 
lenguage de Voltaire y de toda la eofiadia, á nuestro 
Dios y Salvador Jcsacristo, y á su cuerpo míktjco que 
es U Jglesia cató l ica , Voltaire con fecha de 3 del mis
mo aie* y año habia significado a Federico sus deseos 
de que él, á imitación de Hércules y Belerofonte que por-
garoa la tierra de monstruos y ladrones, purgase al 
mundo de católicos ! , Digno padre de los lii)os que 
después 1c han seguida! j Digno patriarca de los pa
sado» y presentes filántropos j ó ( en castellano j ama
dores de los hombres ! Para el y los suyos ser c a t ó l i 
cos es lo mismo que ser monstruos y ladrones: y asi como 
fue una gloria de aquellos fabulosos ó no fabulosos heroet 
de la antigüedad acabar a porrazos con los ladrones y los 
monstruos^ asi también quería el humanísimo Voltaire , 
que fuese una gloria de Federico destruir á cañonazos 
íjuantos catól icos hubiese en la tíerraj que ño eran muy 
pocos millones. ¡ O filosofía bienhechora! ¡ O amable 
filantropía ! Se declaraba uno ó -muchos de tus hijos 
pérfido con el Dios de la patria, infiel á su religión , 
injurioso a su creencia, rebelde á sus autoridades, pertur
bador de su sosiego, ladrón de sus propiedades, y por es
te estilo quanto ta eras capaz de enseñar y de hacer 
con el auxilio de todos los demonios. Para este no ríe* 
nes tú mas que humanidad, dulzura, condescendencia}» 
derechos imprescriptibles f inviolabilidad y todo lo 
demás con que nos atolondras. Pero estamos nosotros f ir
mes en la fe que prometimos á nuestto Dios, en la religioo 
de que hace su gloria la patria, en la dependencia del go
bierno que nos rige por orden de la providencia, en la probi
dad, en la inocencia y demás obligaciones que inspira y 
sostiene el nombre de catól icos. E a p u e s y a la tu ft-
Jantropia tan decantada rebaxa un puntito de su fer
vor i y si hubiesen las cosas de suceder según tu vo
to , de los once millones y pico que somos de espa» 
ñ o l e s , quedaría solamente el pico ¡ si es que alcan
za a llenarlo el numero de filósofos« y los once mi-
Uoaes restantes deberíamos afcabat como acabaron C a -
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eo , los Guiones, y «femar tunantes que dfz qué ma
tó Hercules. ; Bendita sea tu dulzura y filantropía , 
ftiotofia restauradora del mundo ! ¡ Benditos tus niaes»-
tro< , y entre ellos ta Voltaire ! Digo benditos en ta 
maldita boca > pues nosotros ya sabemos las alabanzas 
que deben tnbuurlcs las nuestras. 

Federico pues no echó de ver en esta insinua
ción de su amigo y maestro un pKm capaz de adop
tarse , sino solo un deseo fácil de concebirse, pero 
imposible de executarse, como v. g muchos que (seo 
gun yo piadosamente creo ) concebirá Gallardo y pro
testara a sus petsonitar, de morir por su amor, de 
dar por ellas mil vidas que tuviese, y otras cosas a 
este tenor , que el sabrá mas bien que nosotros Jos que, 
no« explicamos á la español! antigua: y en esta stf«; 
posición se ensaya Voltaire á proponer el presente plan 
en que Cristo y los suyos debemos perecer entre lot 
brazo% de la verdad ( se entiende la verdad de ellos 
que es ninguna) y la seducción delinteres. Si quie-
w res , a ñ a d e , que yo te de»envuclva esta idea, ves 
*> aqui lo que por ella entiendo. He notado yo y va-
» ríos otros lo han notado también , que los países don-
»1 de hay mas conventos de t'rayles f son también don-
i» de el pueblo esta entregado mas ciegamente a la su-
t, persticion. ( IntelKgtte , la rel igión catulica á U 
n que esta familia no da otro nombre. ) No queda 
i , pues duda en que si se consigue destruir estos asi-
#a los del fanatismo ( esta palabra significa lo mismo 
*, que la otra de superstición) el pueblo se vaya ha-
M ciendo uo poco indiferente y t ibió sobre aquellos 
t, objetos que actualmente lo son de su veneración. T r a -
„ tárase pues de destruir los claustros , 6 al menos 
tt de comenzar a disminuir su número. L a ocasión es-
st ta en la mano» porque el gobierno francés y él 
2t austríaco están adeudados y han agotado todos lot 
í t recursos de la industria para pagar sus deudas sin 
„ conseguirlo. La presa de las ticas abadías , y de 
f, lós conventos bien dotados et una tentación de buen 
y. tamaño. E n representándoles pues el mal que los ce-
M aobita» fiacen á la población de tus estados, i ^ a U 
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y, njfifite que el grah número de ettcafilUdc& que Ile-
$, nán las proviaciak , y al mismo tiempo la fac i i í -
«í dad de pagar parte de sus deudas , aplicando pa-
•» ra el/o ios tesoros ( ó las inmemas tnatas tjue d i -
ty cen algunos de lo» nuestros ) de estas comunidades 

que no nenen sucaore* > yo creo <jue se les deter-
tf minaría á comenzar esta reforma: y es muy de prc-
4« sumir , que después de tomado el gustillo á la «f-
ty cularizacion de algunos beneficios , la codicia no &e 
t> dcicttidará ea irse engullendo ios restantes. „ Baste 
po)r ahyra del Rey de ir'rusia. Quien quiera ker lo 
demás que dice 9 y las varias otras carta» en que 
repite esto mismo » acoda á Barruel en el lugar c N 
tado , al Proytcto de lo% incrédulos y á varios otro* 
de lo* buenos y mafos esci í toresr que bin entresaca
do dé su correspondencia con ios filósofos franceses mu* 
chas cosas de las que se promueven en el d¡a. 

VT con efecto , yo no me atreveré á asegurar 
ni decir que los señores nuestro» reíormadores hayan 
leidj esta correspondencia, ni aspiren á lo mismo á» 
qu: Fcdcripo aspiraba, a »al>cr, al exterminio de la 
religión catól ica por el exteíminio de lo» frayles ; (sir-» 
va esto de justa y debida protesta, para que la ma¿ 
lignidad no tuerza mis expresiones á tm sentido sir.ies* 
tro fobre la intención de dicfios señores ) pero sin que 
yp lo asegure n* lo diga t tocio el mundo citá vienj-
do que ej plan es el mismo que S« M. prusiana ins* 
piraba al patriarca de i^erney, Queiia 5. M . que se. 
tratase de destruir lof f¿austros, ó al viénos , de des* 
tfuir tu número. Quiso el Sr. Ministro Canga Argiie-
Hcs , y quieren los Sre$( de las Comisiones, quede 
lp» destruido» por los franceses ninguno se restablez
ca por ahora , y de los no destruido^ se haga la rc-
baxa de que he hablado en mis dps Carra» anícrio* 
re», JPjensa S. M . y con sobradísima razón « que c>-
tp de agarrar un monasterio q convento j quiero de-
cjr „ sus rentas sin mas trabajo que dar un decreti-
tp , es una cosa untant ^ quiere expresar , muy c a 
paz de rendir unos corazones ménos tiernos que lo» de 
9*toi $rcf, Y á I» vcidad 5 n¡ Godoy, ni í i p i n p s a que 
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fuéroo los prímíros xefcs , ni los que ahora aipiran á 
CmuUr bq hcroUmo, e&tan de humor de incluir esta, quan. 
do al acabar el Padre nuestro i hablo de los que lo r e 
zaren) pidan a Dioi que no los dext caer en la tentación, 
Subministra luego ci Rey de Prutia varia» razones pol í 
tica» con que pueda cubrirse \Mcducc ion del ínteres, co
mo ¿1 le Máiua Mas en este punto se ha quedado S. M» 
muy corto, en comparación de lo mucho y muy bueno 
que »e ha diicurrído por acá , donde nuestra tutoría ha 
juntado quanto se puede decir y se ha dicho contra 
Jos fraylcs, aun quando no pueda decirse, como s u 
cede quando las especie» se contradicen y destruyen 
Onas k o t ra . Llama S. M . á esta operación xefotma 9 
*in añadirle como debió , el epiteto de saludabie , que 
entre nosotros se le ha añadido para mayor honra y 
gloria de Dios. Acá no solo se le añadió cite e p í 
teto , mas también el de según el concilio de Tren* 
tQ, y lot cañones de la Iglesia , cosa que contribuye 
mucíiíslmo á hacer la olla pordaj y de mas a mas ic le ha 
hecho sinónima con las palabra» tu tona, consolación t 
fundación , pxoteccion y las demás que podra buscar quien 
Jas necesite, en Io$ documento» originales. Presumió 
S» M . que luego que á este proyecto se le fuese to
mando el gustillo j había de sobrar quien se chupase Jos 
dcdOs por llevarlo a su última perfección y no pare
ce sino qué S, M» prusiana profetizó y estabi viendo en 
espíritu á nuestroi Godoy y Espinosa , y á aquellos sus 
fieles imitadoics y discipuloi que han perdido y pierden 
tantas noche» el sueño , pasándoselas en claro para dis
currir lo» medios de perfeccionarlo. 

Pero sobre todo , el gran servicio que S. M . pru-
liana franqueó en este plan á Ja filosotia v lo* filósofos 
ha sido el admirable nombre de S E C U l A R l Z A C J O N 
que ha dado á su proyecto. Hasta que % M . vino al 
mundo . los hombres , calificando las acciones por '3« re 
glas que lebun regirlas ^ le» daban nombre» buenos 6 
malos según que se ajustaban o repugnaban a esta» realas, 
Asi pues, quando el dominio pasab i de una a otra ma
no , si la acción por donde pagaba era legítima , «e l l a -
m^SÍ tompra ; donaron, ¡icxencia isc. (ye, \ peto ti no 
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lo e r a , infaliblemente se 1c nombraba hurto , rapiña , 
estafa, dolo 6^.,iC8un 'que m injimicla lo exigía, E n 
cita posesión estábamos: y a consecuencia de eila ei que 
poseía con título legitimo , s,c llamaba dueño i y el que 
sin e l , irremiiiblemente/^f<5«. Y a se vé que este ultimo 
es un nombre muy feo, y ios otros de hurto , rapiña &c , 
no son nada bonitos. Pues Sr.» venga la filosofía : p ó n 
gale á todas estas acciones un nombre genérico que ven
ga tan ¡indamente a lo bueno como á lo malo , v. 
ocupaciony y dcstietrense del mondo esos nombres asque
rosos y abominables que tanto han incomodado al genero 
humano. Entro yo en lo que me han dado, ó he com
prado: o c u p a c i ó n . Entro en lo que ni me d a n , ni compro, 
ni tengo por donde sea mió : Ocupación ¿ y beato el que 
'poiee, y adivina quien te dio. 

Pero restaba todavía otro nombre odioso que abo
lir , y era el de sacrilegio , que se daba a la o c u p a -
Cton de lo que pertenece a la Iglesia j y pof consiguicntp 
el de Sacrilego al ocupador. A esta necesidad ocurre el 
Rey de Prusia , buscando un nombre que dexando intac
ta la acción , y sin insinuar iu bondad ní malicia , 
la explique solamente por su término , y esta ha sido 
la palabra iecural izac ion. Eila hace á bocas y cangre
jos. Comenzando por las personas t un ftayle que tuvo 
y justiíico motivos para volver aí siglo, obtuvo bula, 
la presentó á quien debía, é hizo todas las diligencias que 
prescriben las leyes hasta lograr ser absuclto de lá depen
dencia de sus prelados regulares ; ve V. aquí una s e c u 
l a r i z a c i ó n . Pues otro no quiso meterse en esos gastos, ahor
có los hábitos y se metió á ladrón ó contrabándista, ve , V 
aquí otra s e c u l a r i z a c i ó n . Y si V . me aprieta , mas propia 
y rigorosamente tal que la primera ; pues si esta se tla-
mo lecularizaeion por solo el término, aquella se puede 
llamar y lo es por el término por la acción y por el modo.' 
Pasemos á las fincas, Tiene una parroquia ó convento un 
predio rustico que le acomoda vender ó permutar, ó por 
que la necesidad le obliga á ello, ó porque de ello se 
le sigue una evidente utilidad. Hace sus diligencias 
según el prescripto de los cañones , saca el debido 
permiso, otorga la correspondiente esetitura « y "dos-



fiere el áommío de aquel predio ^ y á coftsequencl.t 
<}u;da este secularizado ~por una larga icric de opera* 
ciones, Federico de quien hablamos , no tenia pacien
cia para tanta majadería. Se le antojaba apoderarle de^ua 
obispado ó abadía de aquellos ó de aquellas á quienes 
la Alemania debió su cultura, su literatura,su agricul
tura Í su industria , su.i..^ digámoslo de una vez ¿ su 
salida del estado mas de fiera» que de hombres e i 
que se lul labi por los tiempos de Tácito* Pues señor, 
quitémonos de ruidos. Vengan ai veinte mil bayonetas, 
echemos con ellas un pasco militar por el tal obispado 
ó a b a d í a , y cácatelo aqui teculat izado, Pero por si 
acaso en adelante hubiere alguien que quiera recla
mar j en la Dicta del Imperio hemos de concurrir mu
chos teculaxtzantei , y entre ellos yo que causo tanto 
respeto como el que mas. Allí daremos á este nogo-
cio un poco de barniz diplomaiico , y líiego que 
vengan y le pinchen ratas. Añadamos ahora otro exem-
plo sobre los bienes muebles. Vna iglesia u un obispo, 
porque ó le sobiaba . 6 no le hacia falta , ó tuvo una, 
necesidad á que ocurrir , vendió un copón ó un cál iz 
á un platero. Ve V . aqui vaso» sagrados s e c u l a r i z a 
dos. Vienen los franceses y su emperador: sus m a 
riscales , sus oficiales , toda su patrulla , llegan á iat sa 
cristías y sagrarios , eclun mano á lo que allí encuen
tran t arrojan al suelo, si es necesario, la* sagradas 
formas j y cate V. aquí copones y cálices s e c u l a r i z a -
d o i : como si dixeramos , r a p i ñ i z a i o % o Sacritegizado*. 

lira muy preciosa esta palabra s e c u l a r i z a c i ó n t 
para que los señores nuestros tutores no se aprove
chasen de ella, ê aprovechó el Sr- Villanucva de su 
significado sin mentarla , qíundo saco el exempio de ia 
reforma tarraconense , cuyas rentas fuBron agregadas d 
objetox que a l Gobicxno parectSion tna i ú t i l e s , { bes, de 
18 de septiembre de 1812 , pag. 206 ) Se aprovechó el 
Señor Ministro Cano Manuel en la pag. ^ de su Expo
sición , quando nos asegura que í a mano bené f i ca d e l 
Congreso y^del Gobterno l ia pxocmado comolarnos en n ú e s -
tta afitecion , y asegurar nuestras rentas y posesione*,.,, 

p a v a i n v e í t i r l a s el d í a de m a ñ a n a conforme lo e x i j a n 
C 2 
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Uf íntere% de la nación. Se íprovecharon , supftftgo » íó j 
vatio» oítos Scñorc» D i p a t í d o i , que en Ja citada se-
lion » habiéndole Jtomado el pulso á la grande m a s a de 
caudales que los fraylcs teniarnoi , se hallaron con to-
^ai las fuerzas que aquel otro de quien hace memoria, 
G i l Blas . que lás tenia para cargar haita con el a r 
ca de N o é , siempre que se tratase de cargar con hie
res ágenos . Se aptovechaton en fin los Srcs. de las Co* 
mÍMoncs en quantas ocasiones se les presentan , ponién-
Qpnos aqui . a pupilos, destinando allí lo sobrante del 
pupílage , repartiendo aculU , explicándose finalmente co
mo dueños absolutos. Mas faltaba todavía el uso de la 
¡.» a labra , dc$puc$ del largo uso que por todos se hace 
del significado de ella» y no quisieron b« Sria$, que se 
les notase esta falta^ Véala V . cubierta en el siguiente 
art. que e$ cí 18 de «u plan de reforma png. 65 . 
¡xi Los bienes sobrantes ( que al cabo serán todoi ) de 

los conventos y inonastcrio$ después de echa la asig-
9, nación a cada uno de Í01 que hayan de quedar en 

virtud de la reforma , permanecerán ( ¡ ola ! • con-
ty que yi lo estau* ¿ Y por orden de quien ? ) SECU~ 

LARIZ/iDOS , y sus rentas y productos se aplica-
5 , rán á beneficio del estaio , hasta que las Cortes ten-
9» gan por conveniente disponer la venta y aplicación dé 
M dichos bienes, u ¿- Lo quiere V . mas claro ? Pídame 
«in miedo ; pues ha'y tela de donde cortar. 

Acaso en esta identidad de planes que íc estoy po
niendo á la vlsta^ sospechará V. que no hay identidad 
de razones j y que conviniendo nuestros tutorfS con el 
Rey de Prusia en el objeto de la ieculartzacion . pro
cederán á ella por otros principios distintos de los de 
este. Pero si V . lo ha pensado asi , se engaña mise-
rablcmentft , como voy á mostraiJe por un nuevo cote
jo. Los dos grande» rccurios del Rey de Prusia, ó l l á 
menseles las dos partes de este pían que Voltaire gradúa 
como propio de un grande cap i tán , se reducen á los 
brazos de l a raz^n y i ¡a seducción del í n t e r e s . De am:-
bos arbitrios hace cxpfC»a mención el insigne profeta 
rfe nuestra /^rorfíj Gallardo , quando en su Introito dice 
SÜC de las esperanzas de nuestra antigua cucaña nos 
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dttpojdifUs tázmn de ht poñttcói) 6 ieame filosofo» 
l ibera le s , y qaan<io tanro en el mismo prólogo guanta 
en todo el resto de ía obra , pinta esta cucaña como 
capaz de piovocar eí interesj de qúícn pueda carparcoa 
e/la , sin cardar con sus obligaciones y pensione*. Peto 
dcjcendamos á los por menores, 

Jhl gobictn© francés y el austríaco estaban opri
midos Con deudas que nunca acababan de solventar , y 
el Rey de Prusia enconird en este adeudo la mas be
lla ocasión p.ua que »u plan tuviese acogida Oprimido 
estaba también con- deudas ( en mi concc-pio voluntarias } 
él Gobierno español por las dilapidaciones á que tanto 
cuerpo han dado , y que tanto hán cacareado Jos sres. 
liberales ; y nada había ma» fácil , según he oido a mu
chos hombres de razón , que salir de este adeudo, po
niendo una poquita de regla en los innumerables debar-
reglos que lo causaban. Pero no señor: era mucho pen
samiento el del Rey de Prusía para que no hallase aco
gida entre nuestros adtnirabies económicos . L a corona , 
d e c í a n , ésta adeudada: pues manos á la Iglesia y sus 
bienes. Mostrencos , subsidios extraordinarios , novenos 
donativos medio $1 medio no , y sobre todo venta de 
obras pias. Y bien: ¿ cómo estamos después de tanta sa 
caliña , señor Espinosa y señore* subalternos de su es
cuda ? ¿Cómo habíamos de estar? Cómo quando para 
extinguir una hoguera , »c echa un cántaro de aceite , 
y luego otro^-y -nregr^ otros cinqtienta. Kl dinero sal ía , 
y la deuda $e aumentaba. Sacar e peciaimente á la Igle
sia , es c o u fácil j pero es infinitamente mas fácil gas* 
tar lo malamente sacado. Puede ser que en Cádiz »e en
cuentre ( al menos asi me lo aseguran ) quien pueda dar 
noticia puntual de Ja plata secularizada que Espino
sa y Godoy pasaron al banco de Londres ^ y adema» 
de esta que no hubo de ser poca , todos sabemos la 
muchísima que se disipó en cosas que. todos laf 
sabemos i sin hacer mención de tantos nuevos empleos co -
tno se crearon , de tantisime» empicados como se 
jubilaron los mas de ellos con rodo su sueldo, de 
tantísimo sobresueldo, y de tantísimas otras cosas cuya 
enumeración dexo á los curiosos. ¿ Y a se ve! L a t 
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iglesia» se despoiaban, y )ot frayfes ayunábamos para 
que la corona papa»c¿ pero nue»tros despoios y ayunos 
Ĵ e ibatt echando tn s.tcum peri^s*umt que quiere decir 
en taco roto cuya rotura era mayor que la boca: y 
sucedió fo que era natural, que Ja deuda creciese, y que 
si no hubiera sido por aqueüo de la noche de 18 de 
tnílrzp de 808. tanta habría sido la sangrisi que hu-
Ixjcscinoi llevado, que infaliblemente hubiéramos ve i i -
ficado el proyecto del Rey de Prusia por este método 
tan sencillo y tan sabio. 

Acabo Godoy, vino la guerra; la deuda ha cre
cido inmensamente: el «oldado está hambriento y des
nudo: el pueblo exhausto en parre, y en parte resa
biado todo respira necesidad ca la Espafu , menos el 
café de Apolo, y« allá se las entiendan» ¿ N o dixo 
puci mil y una veces bien el Sr. Conde de Toreno 
quando dixo , según dicen: ahora es la ocasión de dar 
el gtope á losftaylei? ¿ N o obró como sabio de pri
mer orden el Sr, Canga Arguelles, quando por activa, 
Jior pasiva, por circunloquio, por gerundio y por to
dos los modos posibles ha propuesto que se eche ma-
ho de qúanto huele á propiedad de iglesias ? ¿ No 
habló, según acostumbra, mucho y muy digno de las ga
lerías cí medio tocayo, y no se si medio pariente, y 
entero condiscípulo el Sr Amielles sin Canga? Otro 
centenar de proyectos que insisten en lo mismo, veni
dos algunos de ellos de ios Sres. Ministros actuales ¿no 
cantan por el mismo tono? ¿ Y a los Srcs Cano M a 
nuel y Comisiones reunidas, se les puede pedir ya co
sa alguna después de haber no solo propuesto, mas 
también metodizado y canonizado el proyecto, prohiján-
clolo al santo Concilio de Trcnto y á tantos otros San
tos y no santos que c* una bendición de Dio» ? \ ü 
palabras du*lc s aquella* de lat necesidades y (tejidas 
de la Cotona y de la nación ! ¡ A quantos pobíes ha-
ticis sacado de cu'ero ! ; A quántos charlaranes ha-
be s graduado de sabios! j A quantos miserables ha
béis heclio subir como una espuma! Bien djxo pues 
b. M. prusiana quando dixo, que el medio mas apta 
para que ios frayies pereciesen, cía la seducción del 
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intetef: 

Anadió 5. M. que la pttfa de las ricas 
ettai y de los conventos bien rentados era una [ten
tación poderosa y que hecho e&tc ensayo, la co
dicia no se detcuidaria en engullirse el testo, j Receta 
probada ! j Prognostico mas seguro que el de todos los 
aima uqueros ! S. M . !o tema muy bien experimentado 
en la sucesión de heroísmos poi donde de marques de 
Brandeboug subió hasta Rey de la Prusia, ^haciendo 
parte del costo las ricas abadías y conventos. L a m i l -
ma experiencia volvió 4 acreditarlo después en casi to
dos los palies cató l icos , donde se ha verificado el r c -
francillo de comer y rafear todo et hasta empezar\ y 
una tras de otra fueron secularizándose muchas de las 
posesiones^ que pertenecian á la Iglesia. En^iiuestra E s 
paña el primer plato que se sirvió á la mesa, fueron 
las posesiones de los jesuítas. Agradó el guisillo; y desde 
entonces acá no se ha cesado de pedirlo, de probarlo, y aun 
de hartarse con él. Disertación alia, pellizco acá, pre
texto por este lado, decreto por el otro, sacaJiña so
bre sacaliña vamos que nuestros económicos si no 
supieron d a ñ e mc)or traza, no fue por falta de vo
luntad ni entendimiento, sino porque los Horbones, lot 
inocentes, piadosos y bien intencionados Í5orboiies no 
eran los mas aptos para la reciente filosofía. Por fin 
hizo la desgracia que hayan faltado: los bienes de io« 
írayles cayeron cu la boca del gato Napoleón: zapeado este 
maldito gato forastero, han acudido todos los de casa, 
que gruñen unos con otros sobre quien ha de Wevarsc 
la mcior parte de la presa, y al mismo tiempo man-
ilan mas que s¡ cituviescmos en enero, por los diez
mos, por las fincas y derechos de las iglesias, que aun 
están colgados en el garabato. Tuvo pues razón y 
mucha í>. M . prusiana, quando creyó que para aca 
bar con los fraylci y después con Christo, no había 
un resorte tan aproposito como el llamado por é l , s¿ -
duccion del interet. 

¡ Y a se v é ! Ir yo á su casa de V. , y qijí» 
tatle todo lo que tiene sin decirle oste ni moste, bien 
paede ser filo»ofí¿ y pol í t ica , pero ci una filosoííi 



experimental que io?o execüta, semeiantc á la del 
aprendiz de boticario , que vende lo$ unPiicnto$ $in 
saber para lo que sjrvcnj y e»to no etx decente á la 
nueva política y «abia economía de uia testa corona
da como la del Rey de Pruiia. Por eso quiso S, M que ^ 
las manos con uñas de la seducción del tvieres, se juntasen 
los brazos dé (a razón- E a pues, razón í i lcsotjca, ven a 
prestar tus brazos, pues el lornal está á tx vista. En t(prr~ 
sentando, d\ce S.M , el walque ios cen'>bifat hacen á la 
poblacton de Í«Í r /^ ios . . . . . . Va tenemos aqui el ^r^o dere
cho. Hs un mal sePun ¿>. M. este de que en ios estados ha
ya ccl íbaranos , con tal que lo sean puramente por mo
tivo de religión: porque si lo son por pura filosofia, y 
con cí desipnio de suplir las enfermedades y ausencia» 
de los maridos, y de fecundizar { cate V. aqui otro ter
mino parecido al de teculanzar ) de fecundizar , digo , 
a las mugeres que aun no lian contraído con quien las 
fccundize , en semejante caso los eclibatano» son el 
adorno principal y la brillante glona de un sigío 
filosófico. Y con efecto » luego que se filosófico la 
Francia, se dio al través con la primera clase de ccl i -
Jíatariot , al paso que >c mnítipíica infinitamente la se
gunda , y fue una indecible felicidad Ver a\ venerable 
cogito Tallcyrand obispo que habia iido, al barbado C h a -
vot capuchinito, al devoto f o o c h é cordelier si no mt 
engaño, y á infinitos mas de uno y otro clero ir á 
poner su cuello baxo el yugo del mammonio , para no 
hacer ese dcsayrc á Cristo que tuvo la dignación de 
clcvaflo á sacramento j pues no han de §er solos loi 
sres. de notoria probidad los que tengan licencia para 
buscar razones especiosas a los mas sucios sacrilegios. 

. Jín nuestra España » ya se vé , como que ha muchos 
años que se vive y filosofa a la írancesa, no ha de
jado de murmurarse cutre dientes esta razón tan sa
bia y tan politiza : • mas ella no ha aparecido én pii-
fclico hasta ahota poco , en que una de nuestras nuevas an
torchas llame* ¿jr^o/^i malditos a 1̂ « monjas, y no té 

,quien de nuestros famostíS ilustradores pidió licencia 
para quf se casasen los fravle». Dios se lo papue á 
•£S(Q* 49» insignes ^ienheciioic;., M U aluv^ndrada quaxá, 
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tienen un derecho imprescriptible . para que todo ira) le,, 
elc'riso y monja que se casen, hagan un anhcisario á 
su memoria, iemejantel al que ia nación cekbia el z 
de mayo a las primeras victimas de ia l íbenad española. 

Debo confesarlo para gloria de U verdad. Jintre 
nuestro» ruroics conocidos por tales, aun no $e ha adop
tado ,ni empicado esie biazo deiccho del Rey de ? r u -
siaj mas no por CIÜ ha, dexado de insiruarse y de re
cetarse un quid pro quo que infaliblemente debe pro
ducir el iniiiuo efecto que S. M. prusiana deseaba. 
VéaJo V, aquí en ia regla 15 de la Exposición deí 
Sr, Cano Manuel pág. 30, Mientras duren las tri$-

tes circunstancias que ajligcn a la nación, y en las que 
toda la atención debe diripir»e a so»tencr con te»on 

i9 la gucira contra los enemigos de la religión y de la 
s, patria . no se podran admitir novicios de uno ni otro 
ti sexo. Llegué yo aqui por mi desgracia no se sí 
en ia Carta a j »i en la 24: y pareciendome que las 
tristes circunstancias que nos a í l igen , se harán mucho 
mas tristes si el estado regular se acaba , y t̂ ue se
rá rmitil batir a los enemigos de ia icligion, si nos 
quedamos tan sin re l 'p jn como pretenden los ene
migos, solicité del Sr. Ministro de Gracia y lustici^ 
dos cosas, i a primera, que si S. E . no pensaba em
plear en la guerra á las mugeies, permitiese á la que 
quisiera que se. quitase de enmedio entrándose cu los 
claustros: y la segunda, que concediese al menos quo 
pudieiao meterse írayles aquellos que fuesen inútiles 
para la gucrr.i. ; Desdichado de mi 1 Ttopezáron con es
ta mi iúplica los Srcs, de las Comisiones u unida» j y co
mo si hubiesen tropezado con alguna mala visión / t o 
maron el hisopo , y me echaron el siguiente aípexge* 
Pá8- 37- »» Al lado de la cordura de estos réhogiosos 

resalta mas la irreflexión con que otro muy incauto 
»* pregunta: ¿«o %( permitirá que. militen para1 Dtot , 

siquiera «quejioi que sean mutiles para rmhtax ccn~ 
tra los j-ianceres ? Para este nuevo politico no ae -
be de ser atendible en un estado la prosperidad de 

j , la agricultura, de la industria y . Ja población. 
H a « a aqui lo» bres. , sin embaigo de ĉ uc luego con-
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m a a n con aípuna ofra coMiía de menos impoTtaa-
cia. No ha sido i\t poca para mi , el que en este lapar 
no ínya hibidb tanrbien su poca <lc huntna por raí 
itrefíexion , por mi (iiuchisiina incaútela ( peídóneseme 
este termino qne me ha parecido muy significante) y 
por esn mi poiirica de nuevo caúo, que salva sea mí 
á i i m i si me acorde de ella, quando csciibi las pala
bras sobre que recae el exorcismo. También tengo por far-
tum el que no haya habido aquello de /os cncomienio 
á Oi^%. Dependerá esto acaso de que no todos los Srcs. 
de tas Comisiones tienen igual proporción para rogar 
á Dios por los próximos que impugnan su» opiniones. 

Entrando pues en mueria ^ digo lo primero, que cteo 
firmemente, porque lo» bres. lo dicen , que son de mu
chísima cordura esos religiosos que citan , y que \ t h.in 
ido a mostraila á las Comisiones , mas quisiera que 
cttot Señores hubtesea citado las personas de estos re
ligiosos por dos causas. L a primera , para que los 
que en punto de cordura estamos pobres , supiese" 
mos á donde habíamos de ir por una limosnita de ella; 
Sapient'ia ahuondita , et tfíesauru* invisus ¿ qua utím 
Jitas in utriícjue* lis lastima sepuramente que habien
do por aquí tantísima falta de cordura , especialmente c a 
tre los religiosos , los pocos que la tienen , se hayan 
ido con ella á las Comisiones mis señoras. L a segun
da causa e s , por sí hubiere algún incrédulo que no 
quiera creer la tal cordura, darle con el texto en !os 
o íos ; porque como los Srcs. saben muy bien , esto de 
las opiniones anda muy encontrado entre las gentes ; 
especialmente desde que Jas muchas luces nos traen 
deslumbrados , y no será la primera vez . que lo que 
a uno parece yelmo de Matnbtino , parezca a otro va* 
cía de baxhero. Algo de esto ha sucedido á dichos Sres.' 
conmigo , quando me llaman nueva poliúco, ¿ Nuevo po
lítico yo ? Esc te muerda. No Sres. míos , no por 
Dios; reserven V V . Í>S. esa gloría para quien la me
rezca mejor. Si , si t y no , no i es todo lo que yo 
he podido aprender ; y o x a ü que todos lo aprendie
sen: ó como se dice en mi t ierra, el pan pan y eí 
vino vino» 
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Por lo cinc Iiacc a lo demás , me parece que 

W , SS. me mudan de medio • y quando csramo» t ia -
tando de calabazas , me salen respondiendo por ecbo-
ilas. No queria el Sr Miniitro que durante ¡as ttts^ 
tes circunftandas en que soda la atención debe d i -
rigirse a sostener ¿a guerra , se admitiesen al habito 
personas ni del uno , ni del oiro sexo, ^repuntaba yo 
4 S. B . ¿ Â o sr permitirá que vengan a mil i tar pa~ 
ra Dios ios que no pueden contra h$ franceies f Y 
V V . SS.' me sa'cn ahora nñenrio por la nueva polí
tica . la agricultura , la industiia y poblacjcn. ¿ Que 
tienen que vci otas cosas con lo que c] br. Alinis-
tro d ixo , y yo la sopJicjuc ' Si S. É . me hubiese sa
lido por algunos dé esos regimos , 6 sí en general 
hubiera dicho que no estábamos para pencar cr mon
jas y fraylcs , estaría muy bien que m\ replica ce
ñida a un solo pam uiar , no vinie c al caso. Pero 
el br. C í n o Manuel no dio otra razón que la guerta , y 
mi suplica se reduxo a que nos concediesen sjquieia íot 
desperdicios de la guerra. 

Pero vamos : es una verdad que tin apticultu-
ño puede comer el estado , s.n industria no pue

de vestirse , y sin población no hay estado que vat-
Pa. Por tanto alabo el zelo de los Src». de las C o -
mi»»< nc» por estas tres cosas j con tal que Sus Sñas , 
no llevtn á mal que vo las hubiese dado per sufi-
c¡er>risimamcntc atcodjdai. Y o sabia que en Cádiz exis
te un coliseo superabundantemente provisto de ciuda
danos , de aquellos que otras veces se reputaban poT 
tunos y danzantes. Hn ScviMa e»toy vierdo otro, y 
por toda la España no sofo se van restituyendo los que 
había , mas también poniéndose los ^ne ro hobia. Yo 
tengo larcas y muy circunstanciadas noticias dé los mu-
chos y muy véneiabtes hermanos yuc forman la or 
questa de las palerías del Confieso, y dan uno a. 
célebre murmullo. Yo de Cádiz se , y en Sevilla veo 
que hay muchos y nmy i'ustrcs cafces mejor asi^ti 
dos que lo que otras veces lo eran las Uliiver^idadc^ 
Yo en fin veo , o igo, huelo y palpo que por alia ' 
por acá "y por todas partes hay mucha, muchísima 
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Innumerable gente qtie ai trabájañ eii la agricnitura , 
ni se dedican a los ramos de ia industria. Y de ac¡uL 
injiero yo que puc* esros andan así , ya ni Ja «na ni 
la otra necesitan de gente. Y la prueba de esta con-
seqüencia demostrada para mi , es que el Sr. V i l l a -
nueva y los demás Sres. congregados principalmente pa
ra estos objetos, ya han hecho acerca de ellos todo 
lo que hay que hacer, en supoíícion de que ya t r a 
tan de otro» que si no son extraños al Congreso, se
guramente deben • calificarse no de los mas propios. E l 
Congreso, este es mi argumento , se ha juntado pa
ra rechazar al opresor 3 para redimir á Fernando , pa
ra proveer á la guerra » para mantener al soídado y 
cuidar de todos los artículos relativos á estos objc» 
toi ^ entre los qnalcs tienen un muy distinguido lugar 
la agricultura, y la industria. Endeiczar fraylcs y san
tificar clérigo» no le corresponde al Congreso , lino por 
un solo capítulo á que ya tiene suficicntcnentc ocur-

f rido , habiendo decretado como decretó que se convo
que concilio nacional. Señal et pues de que ya ha 

- llenado perfectamente todos aquellos sus primeros ob
jetos , quando un Sr, Villanueva de cuyo 7elo'por el 
"bien general nadie puede dudar , llama su atención 
acia los í'raylcs j quando un Sr. Ministro de gracia y 

i justicia á quien correiponde exponer lo que falte de 
providencias en la mayer parte de estos ramo», cree 
que ya hay lugar para proponer un nuevo derecho c a 
nónico y y quando la Comisión de Hacienda cuyo en
cargo es proporcionar pan, vestido y prest al solda
d o , desciende á procurar a lo» frayles la subsisten-

" cia ¿>«xo el pie de perfecta vida amun tanto en sa~ 
l u d como en enfermedad. Ergo, digo yo , ya la guer
ra , la agricultuta y la industria son cosas pasadas 
en cuenta. Es asi que aun después de pasadas , so
bran ios c ó m i c o s , los periodistas, los murmullantes , 
los fundadores * los sirvientes y los concurrentes de 
cafees , l o s , los...... ¿quién hade enumerar tanta fa^ 
milia ? Luego puedo clamar para qiic se le permita á 
Dio» que admita en su casa siquiera al que de citos 
desperdicios llamare. 

iht , . : J v .... . . - .', 



'r ' Vengamos á la población qise estos señores to
man, 6 en' que Imitan del Rey de Piusia. M u c h í s i 
mo «c ha dicho y se esta diciendo acerca de esto t 
pero á mi no se me antoja por ahora mas ttfleccioa 
que la siguiente, que me tiene perfectamente conven
cido a que no necesitamos de población. La demostra
ción es esta. Si la Eipaña necciitara de población, los 
que están á la frente del gobierno cuid.irian , ante» 
de proveer á la que falta, de la conservación de fa que 
exístei Es asi que de esto íiltimo no se cuida , testigos 
los innumerable» soldados que por la; mulritud de pi^»-
titutas perecen , enferman ó se inhabilitan en la d i 
solución y el desorden. Luego no debe haber nece
sidad de población , 6 si la hay, sera de que se pue
blen \n% hospitales. ¡ P o b l a c i ó n , si Señor, población í 
Pero ; y qué comen y de qué visten estos pobladores? 
j Población! pero miéntras se c a c a r e a , dexc^e correr una 
vénus vaga la mas á prepósito para destruirla,„ ¡ Pobla
c ión! pero reine el luxo, ande el teatro, siga la esta
fa, y vea el que se cásate como guarda á su muger, 
y de donde mantiene á sus hijos, j Población ! pero 
¿ qdién la reclama ? Un puñado de célibes que buyea 
de las obligaciones dé marido y de padic^ y solamente 
contra los qué se dedican al celibato por motivo de 
religión. S r C i . de las Comisiones ¿qué juicio forman 
V V . SS. acerca de esto que llamábamos antiguamente 
profesión de los consejos e v a n g d i c o s í Yo temo mucho 
mucho que no falce alguio, que trovando el ép í fone -
ma mismo de V V , S S , diga : para eftos poíiticoi chnsm 
tianos no debe de set atendible en un atado ¡a conier~ 
vacion y el fomento de unos institutos sin los qualet 
no puede prosperar ni .aun subitair la ledgtcn chxistia~ 
na en Sh 

El otro brazo de la razón que cita el Rey de 
Prusía, es el gran numero de encapillados qúe llenan 
las provincias. Y con efecto, nada debia ser mas inu-
t¡J á los ojos de S. M. prusiana. S. M , no necesitaba 
de misa, ni de confesarse, ni de hacer consultas de con
ciencia. Para S. M . eran los sermone» la'cosa mas im-
peitincntc. De doc nina se hallaba- suficientemente pro-
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visto con su propio citadio y cotí fa$ lecciones de 
Voltaire y d' Alcmbcít , que recibía en casi todos los cor
reos. Misioneros para cí reyno, no eran menetter: para las 
colonial, no las tenia. Qaandn .í M. le llegó su hora, se 
murió como pudo, igualmente que sus vasallos por la mayor 
parte heterodoxo». A vista pues de estos antecedentes 
no es de maravillar que le pareciese execiivo cf nume
ro de enc.apittadoi que andaban por las provincias c a 
tól icas; no obstaiue que con relación a la Silesia tu
vo razones politicas para conservar á los jouitas con
tra los sentimientos de so propio corazón herePc é in
crédulo como el mismo lo llama, contra las súpljca» rie 
«u« caro* amigos los filósofos, y lo que es mas, con
tra las gestiones de casi tod n los mí mtcriof tuiopeos. 

Pero que el minero de los que en la actualidad 
tiene la España ftaya parcc<do tambicn excesivo al Sr. 
Cano Manuel y á los Srcs. de la» Comisiones , que 
p ira el primero sea esto un m i l : .¡ue los segundos 
hayan tonudo tan á su cargo remediar este mal: que 
tod > su re%tabi(ciniiento y reforma como le llaman, no 
sea mas qu; medios sobre medios de apocarnos y c x -
termínirnos que el Sr. Ministro para hablar del nu
mero presenre acuda al censo de 17B7, y para abultar 
este, lie con fraylcs y monjas, los monaguillos, sacris
tanes y sirvientes^ y que los Sres. de laa Comisionés 
ahripuen, sostengan, magnifiquen los dictámenes de mu-
cb is frayles acaso extraviados, y de quienes no toma
rían consejo ni aun para comprar una libra de cala
baza, «...ve V. aquí lo que me corrompe, y de donde 
no sé salir como no sa lp í por la chimenea Yo 
no soy pol í t ico, ni lo permita Dios, pero veo que hay 
muchos párvulos que piden el pan de la palabra, de 
Jos sacranentos y de rodos los consuelos de la rcliPion, 
y que va falta quien se lo dispense. ^abHo es el cre
cido número de fravlci que estamos en Sevilla: sabida 
Ja absoluta necesidad que nos estrecha de prestamos á 
a todas las del pueblo ; y con todo eso á mi me su
cede, v he visto sureder á otros que tienen su cabeza 
Un trabajada como la mía, levantamos del confesona-
.ffio porjio poder ya mas^ dexando en el dcicon^uelo a 



no^ pocos pcri-rnfcs que con instancia rcclímltí imcs-
ÍÍO auxilio, ro boy p o l í t i c o , vuelvo á drc i ' j aías 
tengo por pohritos á los irríUscs, entre c]uicnes a un 
axioma que á los fraylcs debe JEspfña la con»civacioa 
y la cstcn»ion de ms dominios en tjltrariiar. mas ten
go puf pülickoí Á iodos los nacionatc» que hasta nucs-
tros días han ebcuto sobre l a m á t c t i a , y sienten Jo mis
mo que los ingféiresj v para complcmcrto, tenfo por 
poütico a D. Cii iacd González Carvaial a quien lo* 
presentes Pobicrnos lian confiado aque m¡ni»icrio y varías 
otras comisiones de impoitancin^ y veo en ía immoria que 
presenró á la Regcnci.i páp. 17 la necciidad de que se con
serven y aumenten hs misiones, si los nuevos establcciinicnros 
de las Amcncas y riel A s í a t e han de l\ mentar y conservar. 
| Y a vi»ta de c tro que debemos decir' Los citadas Stcs. me 
permitirán que le* diga quando HICÍICS , que coinciden 
con el plan q ic eiRev Federico propu»o para exterminar 
de /a tierra la re'igion d̂ rl Crucificado, 

No se ocultaba a este Salomón del Norte como 
los filósofos aduladores lo llamaban , l a poca fuerza de 
estos brazot de /4 tazón que él decia , ni la facilidad 
con que todos los poli ticos y no políticos catoJico» mos
traban que eran brazos paralizados é incapaces de mo
ver á quien por si mismo no quisiese moverse. Por ê "» 
te motivo vuelve a la carga con la %caucc'ion dé l 
inttret ) y allam el camino de la execucion del 
ptoyecro , Ma nando la atención á que las comunidades 
de envo saqueo se trata . nn tienen swívsorr». Mientras 
la? propledtdes se mirabm á la sola luz de la just ic ia , 
su defensa consírvacion é inviolabilidad se tomaban del 
titulo por donde el poseedor había tuctdiao en ellas , 
y no dí la inspección d¿ si tenia ó no ^ucaores. E n 
mostrando quiiqüicra que fuese el que poseía , que po-
'ssia por herencia, por compra, por donac ión , por prci-
cripcion <Scc , ya mostraba que era dueño legitimo, y ya 
ponía so propiedad fuera de todos los ataques , y al 
abrigo y protección de todas las leyes comenzando por 
la natural. L a inspección de sí el que iba a ser des-* 
pojado tenia o no sucesores , se usaba solamente en los 
caminas, uftdv> a ,u coa ip iñ ia de estos bicaliechorcs 
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cjiic por ímUtutcJ viven y triunfan de lo ajeno, coloca-. 
han vigia» para que obicrvasén si traía o no sucesores 
¿I pobre cjuc iba a $cr robado. M¿» llego el caso de 
¿]uc a la justicia sostituyese la fuerza • y á la razón 
él interés , habiendo vuelto a abrir csic camino el cis
ma de Lutero y consorte» i y ya fué preciso que «na 
nueva política hija de una moral como la de Lutero , 
abandonando la inspección de los títulos que aieguraban 
las propiedades a prtort como dicen íos escolásticos , 
considerase la rapiña iplamentc a poiteiioxl , quiero de
cir , previendo si habría yuien reclamase y pudiese jun
tar la tuerza armada ; L la justicia de su reclamacjon. 
Vi>to pues que ni los clériPos , ui los fraylc» , ni /as 
Iglesia* tenían esta clase de sucesores que jamas falta 
á ios seglares legos , fallo la tal pblitiea que no habia 
inconveniente cñ robar templos , fabricu , comunidadel. 
Obra» pías y qualquicr otro establecimiento cuyo» due
ños no cuvíesen mcesora. Si esta delicada poürica ha 
tenido ó nó cabida en nuestra España , díganlo las igle
sias , capellanía» , conventos , obras pia«) hospitales , 
pósitos y demás establecimientos dirigidos al bien dq 
la» comur!idade>^ Si se fumenra ó nó ahora, ai están 
muchos y muy aplaudido» planes que lo dicenj y quan-
do los otios falten , aquí cscan por lo que a no»otros 
pertenece, l&jutoxta del Sr. Cano Manuel , la xefoxma 
tatxf.cvnínie del Sr. VilUnueva , la* vent.ijt.t% de ¡a na" 
cion de los Srci. Torcno, Argücllcs, Cune|a y consorte^ 
y pata r e m a t e , f u n d a c i ó n o ca*t f u n d a c i ó n que dir 
con y plantean lo» Src». de las Comisiones. Queriendo 
Dio» j mostrare mas adelanté que aun »upucsio cite misr 
mo principio de rapiña . nida debe ser tan inviolable co
mo los bienes ¿el clero y de la Iglcsii , porque ninr 
guaos ác lo» otros bienes, tienen tantos tan benémerito» 
y tan necesarios sucesores como ellos. Por ahora mé 
basta con haber conven-ido que quanto se ha intentado , 
producido y echo acerca de los regalares de España , 

,otro tanto va conforme con el plan dei filosofo Rey 
de P'iusia: y «i el ¡uicio de este confirmado por Vo l -
t.iire , tiene el , valor que ellos creyeron , y de que yo 
no dudo i otro tamo conspira a abolir .4dc entre noso-



tres la fe y rclígíoft de Jciu-C&ntto. No creo de Ja 
mayor parte de nuestros tutores que son todos los l i b é 
l a l e » , que este sea so designio, feto ¿qué nos importa 
la buena intención de los autores, quaudo naturalmente 
nos lleva a la perdición la misma obra 

No extrañe V . , amigo mió p la claridad y ener
gía con que me explico. La importancia de la causa qüe 
defiendo « me estimóla y autoriza para calificar con exac
titud y en todo rigor de verdad dictámenes y opinio
nes que directauiente chocan con todo derecho sin ex
cluir él natural. Las intenciones que dirigen á sus a u 
tores , no son el objeto de mis cemuras 5 sino ún ica 
mente lo que manifiestan , persuaden y executan* N i i e -
ptuebo en ello algunas de las determinaciones ó decre
tos de las Cortes , el modo de pensar de algunos de 
tus individuos y Comisiones sujeto á la censura"publica» 
es el que impugno en uso del derecho que me da la 
ley sobre libertad de imprenta * sin temor de exponer* 
me a¡ ser delatado , 6 al menos , condenado como i n 
fractor de ella. E l dttamén de ias Comisiones no ha s i 
do tomado aun en consideración por el Congreso 9 y se 
ha remitido^ para en adelante la sanción de sus at t i -
culos. Podrá pues qoaiqulcra expresar so juicio sobre 
ellos. ¿ Como no correrá libremente el que yo formo 9 
quando dexa ilesa la autoridad de /as Cortes ? Sin que 
se haya delatado ni fulminado censura alguna contra el , 
corre el nnmero 2,0 del periódico titulado C« C a t u f a -
n a del lugar , donde se dice: <« ía m^y^tia efe la* Cotrfs 
le ha notado poco zdo en el cumplimiento de w t 
deberes, Y todo el fundamento que cxpiesa tener paja 
explicarse asf contra el Congrc»o, se reduce a dec ir: 
tengo un derecho de manif ettaf d wis conciudadanos 
quanto me parezca injut to , como io hago con aquella 
claridad y franqueza que me so» propias. Delatado 
fue por las Cortes mismas el numero 1.0 del papel 
que se titula E l defemox actutrno de los derechos 
det pueblo, que tratando de 1̂  resolución que toma-
fía el Congreso en orden a permanecer en Cádiz otras-
ladar»e á ^ M i d n d , y después de haber dicho que ít>-
mtiettcLo el pueblo eipetñol que de %imfjante rtMlucien 
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\ \x salida para Madrid) puede teguine l/Tdeutuccicn 
deí cuerpo ínóraí de la nactcn , no solo no debe obc~ 
decer , iino que %e ve en /a precisa obligación de rc~ 
| / s m témejante dectsion y *c explica en el último 
párrafo de este modo, , , £ 1 pueblo español calificará 
0 sí la determinación que se puede tomar mañana se 
M opone^ ó si puede oponesse en el día a la conscr-

„ vacion y existencia riel erstado ^ y si siendo esto cier* 
„ to se mira en ia precisa obligación de armarse y 

de no consentir aun á costa de su sangre la disolución 
9y del cuerpo moral de la nación, y, ¥ sin embargo de 
cjuc atribuye y hace psopra del' pueblo ( es preciso que 
en su concepto sea este únicamente el de Cádiz , se
gún las circunstancias del tiempo,» lugar y demás en 
que Habla, y según el tenor de las expresiones de que 
usa ) la acción de calificar ti la» Cortes dan decretos 

•opuestos á la conservación y existencia del estado; y I s 
de ver si se halla en la obligación de no consentir esto 
según su juicio, aun valiéndole para ello de la fueiza 
y del derramamiento de sangré* sin embargo , repito „ 
de todo lo dicho y de otra» cosas que callo, la jun
ta provincial, no solo lo- declaró libre de toda cen-
«ura , sino lo iostifíco» y elogió3, como que adoptaba y 
sugería el uniforme sentimiento de Sto. Tomiis y otro» 
Stos. Padres, Si los implemos que se han explicado con 
ranta animosidad, y en mi sentií y con enorme injuria de 
las Cortes, corren libremente y aun cora elogio de la a u 
toridad iiníca que jurga en la materia*, como lian de me
recer mis reflexiones la nota de injuriosas á la supre
ma autoridad , quando el'as se versan solamente con
tra la opinión de algunos partirulares , sobre la qual 
a u i no l u fallado el Congreso? Esto sería una ma
nifiesta acepción de personas , y una decidida rival i 
dad. Así qiie , no r e n i ñ o motivo de arrcpentirme de ha 
ber hecho el expresado cotejo. 

D.jspucs de hibsr hablado del plan que cí incré
dulo Rey di Prusia invento y propuso, pensaba c o n t í -
nulr un cotejo comparando los medios que entre noso
tros se (un propuesto para nuestra reforma , con los 
^oe ¿a la Francia verifiiaron «u execucion j para des-



puc» entrar dccidídamefitc ctt quc«tiofc, y inoitrar qnan-
to dista cada uno de estos medios de io que la rcota 
razón y sanos principios «de ella inspiran» y las leycg 
de la religión y de la Iglesia sancionan. Pero hecho 
cargo de ia mucha ptisa con que. tantos «cñore,« l ibc-
raíes'están tocando á íebato para este saqueo^tie S. M» 
¿prusiana scxpíiso^ me ha .parecido conveniente tranitor-
nar nuevamente el plan .que me había propuesto, y an
ticipar ahora mi* rcálexíones acerca de Jos bienes de 
ia iglesia, que siempre iie ido' dexando para mas ade
lante, y que acaso ImbieVan sido las ultimas que de-
•bícra exponer jocptin itni ¿áan. JNJo foav ciña materia ni 
¡mas jóhda ni mas abundamemente tratada, ni mas luminosa 
y convincentcmeiíte decidida, que esta de que voy á t r a 
bar, bin embarco, ninguno ^espere de mi otras reflexiones 
que aquellas que acostumbro , y á que me obligan mi 
poca salud, mis ningunos libros, y la absoluta falta 
;dc tiempo para :buscarl.os y leerlos, Me atendré pues k 
mis redargucionsc» que ;son j u r a m e n t e muy de! agrado 
•y sati ífaccion .de los sre«. liberales, rogando de ca» 
mino á todos los tq-ue saben áeer , que acudan á una 
nube de escritoress tque ¡ponen la ¿controversia en una 
iluz mas clara kquc la *del mediodía ^ y señaladamente 
á los que desde el siglo i ó en adelante han trabajado 
ten tapar este poTtsillo que a b i i ó la impiedad de L u t e -
ro , y l a sedwcion del inttetei hizo abrazar con am
ibas manos á los principes y • pueblos sus protectores y 
¡sequaces. f u c i l o bien hará á la religión <cl -que qoic-
?ra tomarse este trabajo ^ y miOcho servicio al pueblo 
iCspañol que nada desea tanto tcomo ser ^atdíico de veras. 

Comenzando pues por la legislación eclesiástica, 
.que es sobre »ia que miCnos tenemos que iiabiar^ V , 
habrá notado .que el Sr. ViUarucva pidió nuestra re 
forma según el tanto Concilio de Trcnto : (que el 5r, 
Cano Manuel tambiefl ia quiere se^un ci -santo C o n c i 
lio de Tiento ¿ y q^e los SrcSi de 4as Comisiones nos 
echan a borbozadas ios c í i oncs y el santo Concilio de 
Trente. t Le parece á V. que veamos , que es lo que dis
pone relativo á los bienes de la Iglesia y por conngtknte 
de los frayles, el santo Concilio dc^Trenfo í Üa ^ ü ' e i ^ r e p l -

£ 2 
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rcie V . para admirar ano de !oi mochos prodipioi de nuci-
tra preicntc regeneración. Tome en la mano el libro, bus
que en la sesión X X I I el decreto lobre la reforma , y 
vea ti en el cap. X I dice asi sepan la traducción de 
Ayala . 

„ CapituloXI. Penas de ios que murpan los bienes 
»> de qualquiera Iglesia ó lagar piaduko. 

Sí la codicia raíz de todos los males, llegare á. 
3, dominar en tanto grado á qualquiera clérigo o lego 
„ D I S T I N G U I D O C O N Q U A L Q U I L A D I G N I D A D 
„ Q U E S E A , A U N L A I M P E R I A L ó K E A L que pre-
¿t sumiere invertir en su propio uso. y usurpar por si 6 
j , por otros con violencia» ó infundiendo terror, ó v.i-
», iiéndose también de personas supuestas eclesiásticas 6 
a, seculares , ó con qualquiera otro aitificio , color o 
9t pretexto la jurisdicción , bienes , censos y derechos » 
t% sean feudales 6 enfiteuticos , los frutos, emolumen
tos ó qualesquicra ovenciones de alguna iglesia ó de 
i* qualquicra beneficio secular ó regular . de montes 
í i de piedad . ó de otros lugares piadosos, que deben 
J9 invertirse en socorrer las necesidades de íos minis-

tros y pobres , ó presumíere estorvar que los per-
, j ciban las personas á quienes de derecho pertenecen: 
„ quede S U J E T O A L A E X C O M U N I O N por todo el 
o tiempo que no resritoya enteramente á la Iglesia , 

y a su administrador ó beneficiado las |url&d'iccio« 
i , nes j bienes , efectos , derechos , frutos y rentas 
9Vqoe luya ocupado, ó que de qualquicra modo hayan 

entrado en su puder, aun por donación de persona 
ri supuesta , y ademas de esto haya obtenido la abso* 
», loción del romano Pontífice. Y si fuere patrono de 
j , la misma iglesia , quede t.imbien por el mismo he-
3, cho privado del derecho de patronato, ademas de 
las penas mencionadas. E l c lérigo qíi: fuese autor de 
j , este detestable fraude y usurpación, 6 consintiere 

en ella , quede sujeto á las mismas penas , y ade-
mas de ê to privado de qualcsquicra beneficios , i n -

«3 hábil para obtener qualquicra otro, y suspenso á 
voluntad de Su obispo , del cxcicic'to de sos ordenes» 

tp ano después- de estar absuplto ; y fuver saci>fecho 
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9, enteramente. H 

¿ Ha oido V. , amigo* ¿Esta V . impuesto» Se
rá mcacster hacerle orras citas del propio Concilio t c ú -
menico cjue coinciden en lo mumo ? c Que dice V . á 
cito? Cero y van ao%. £ n la Carta antcnof vio V . la 
verdad con que l'cncdicto X I V . fue cita do para abolir 
los dote* de la* monjas , que aquel »abio Pont i tice de* 
fiende j en o t a e»iá viendo llamado a colación y par
tición pata la relonni que va á despojar á la* jpie-
tias » al Concilio de Ttcnto cuya reforma es la que 
acaba V . i de leer. No es nuevo sobre la tierra c»t\s 
milagro. Vaya V. á la tc»ion V I . del atolondrado y 
artificioso sinodo de Pi*roya , y veía citado al mismo 
Concilio Tridentjno como que va á servir de notma ¿ 
aquellos locos, quando intentan no dexar con lelaoon a 
los regulares nada de lo que había diipuctto el de l i e n 
to. ¿ Irán pues csros bres. de nuestra to/uria con los mis
mos designios que tuvieron aquellos venerables otates? 
No me atrevo á presumir tanto , al menos de la univeri-
sálidad de nuestros tutotes. Mas piobab'e me parece , 
que todo ha dependida del que ILvo U pluma : que acaso 
la llevo alguno que en un par de hora* { pu<.s parece ser 
este el arancel ) c . h i de su cuerpoun escrito sobre io pr i 
mero que se le viene, y para echarlo no separa en pelillos: 
en habiendo oido decir que hay un autor co el «iui\do , y4 
tiene bastante para citarlo, y en sabiendo de otro que tit .tó 
la marena ( lo mismo es que afirme para alegar so cita, 
como si negase , ó que niegue , para suponerle que afir
ma, Aqui no hay remedio : m manibus \unt eptitoia, £1 
que no quisiere creerme'; { y me alegraré que sean to
dos ) que vaya , y lo vea. No hay cosa mas de sobra 
que ediciones del Tridcntlno y de benedicto X I V . N o 
hay tampoco cosa mas de sobrá que los documentos de 
la tutoría sobre que bablamo». Digo que no hay cosa 
mas de sobra que esto* , porque un solo exemplar que 
haya , ciertamente esta de sobra en este mu ido. 

Vayan alia ahora unas pregontillas que la verdad 
y el zelo por Dios , por su Iglesia y por mi patria me" 
sacan , y el respeto debido "á las personas no me conr 
itenttfn amplificar, i . *• deretnpeña de c«tc módtf íá' 



comiííon de xin cac-rpo leglítatív.o cjüie «vá á idcc'fcdif sfebwe 
«osas del primefr íriotncfíto y de la «navor i:ran»ccfidcncia ? 
2. W Y ÍJ ci ciicipo legivluthvo su^oníencio ídéi-emjvcñaría 
como debe s^flo su coíííi.sion y confian-za , falJar seguía 
los viaieitroi infoirnes qiie le prcicntcn^ ¿ habrá necon-
vcncion , lubra pena que ;faastc pata quien por malicia a 
-por ignorancia ó por dcicuido ,ío iiaya puesto en Ja oca
sión 4C «rrar «obfc a^untoí de tanta import3Lt\ci.a i 
«apuesta inuchcduiíibre íde ^tenciones , nepocios , <ii«-
Casioaes y contradjcci.oiies en que con necesidad ó sin 
«lia cvtá envuelto este cuctpo íegklatiA'o, ¿ no fcerá ;facií 
que los dictame4ies de esta y la oda eoQÚiion» M »011 
«oijio el presente , lo hayan extraviado de la ^vetdad ^uc 
j)u>ca y que desea ? 4. iT por grande que«c suponga el res-
yeto, por su na que pongamos la deferencia del pucbIo¿c^pa-
(ñol ^ ia mas oria de sus representantes, como debe tener/a^ 

podrá 00 desconíiar , quando descubra csto^ de»« 
(«u ido^ ó eomo V , guisiete rllamail^ ? 5»^ X los ex-
irangcros, que nada tienen con nuestra obediencia, ¿ qu« 
d^ran ? V aucstra posteridad ¿ que juicio liara de ,nucjs-
^sa> r^/ormjs qv»; ajura «c llaman saludablet, 

i^ío &c ^e ocal-ta la salida ( puesto merece el nom-
,fcrc de respuesta) que acaso q í i cu í ^arnie alguno d,c 
jauebiros loiptes ^ saber, que la ri/orwi^ qfUe tdlos c i -

îan ^lel Concilio de Tfentójj es solamente la que en 
Ja sesión X X . V h,it>!a detetminadamente de regulares. 
iPero yo dexando pasar ¡esto miéntras me Jícga la oca
sión de desmentirlo^ les preguntare j or aliora, ¿ Y 
cómo es qiie cj Concilio 4C Trcntp vale tanto en ia 
sesión XX.V donde *rata de rctorma de fray^cs ¿ y no 
vale c» U X X i l donde trata de reforma de los tmur-
.padores y ocupadores de sus bienes y fde los de las 
iglesias.' ¿Es por ventura el pcHbre Concilio algún reo 
de cuya ^cclaracínn se toma lo que conviene^ y |jb 
desprecia lo que iacomoda? 

Pue» vaya ahma otra pregantilla. E l Concil io 
dk Xxcmo es el ñliimo ^tc^timonio autentico de la fe» 
y el ultimo cód igo de la legislación de la Igleiia c a 
tólica, apostólica romana. ^Cómo pnes contradecir tan 
*lbictmncotc 4 i GonpUío áfyXttnxoi y- luego llamarse 



católicos apottolicos romano»? fe ?c ípcndír : que 
las novedades no son acerca deT dogma pe)̂  dónde nos 
constituímos- catolices1-, sino de la disciplina que 
variabie^ Sc;i en hora boen3¿, y írapa Dio^ Verdadera es
ta- aserción que yo no creo, i'cto juponicndcla por aJicra^ 
pregunto d'c nuevo; t Y el que contradice á la lc^ikla-f 
cion de su? cuerpo polirico, el que no se conlorma con 
ella, el que quiere alterarla, cí que obuipadamerte 1 $ 
dejobed'cce', pertenece al .cuerpo ?,¿ És miembro de a q u é -
ila1 Jerusalcn que se compone de: ciudadanos de lo* bantoi? 
y domesricos de Dios ' Él que tal hace, no ¡¡e ha llar^ 
mado' siempre un- scdisíoio", un reiractorio, un cis-* 
Uiárico?' Guardemos conseqüencía, Sres míos; Kl Congre
so, porque- lo ha tenido á bien, h » csrüblccido ün uve** 
v.o óxdcn de cosas , como ie llaman' nuestros sapícn* 
tísinioy regeneradore"». Es* notorio »;Ue a' algunos no ha 
parecido bicn^ este nuevo orden j . ó porque son rUttne* 
ros, y fanát i co í t y- rgotttas r y* mamantes p y redo \ty 
<lemat> que se dice ?> ó porque ellos tfenen allá' sus 
razones; A conscqücncía; de estov ttno Ka parecido ñero' 
garse ó efectivamente se ha ntgado¿ otro lía escrito „• 
otro h | representado^ otio ha puesto mala qa/a. Ka bien .,, 
Sres. mips:- ¿ como» han pensacfo W . SS. acerca de e»--
ta genie P' Vamos r e como han pensado ' ¿ qué han d i 
cho? qué lian hecho ? No es verdad que quando^ no4 
hayan pedido ceno Gallardo ahctquitr á íoi chttpvs cot& 
todot %us a*requivcs,z\ menos han estado conformes en que' 
no merecen el nombre de españolcsy ni son digno» de p i 
sar este suelo? Pues bien, Sres.: apliqúense V V , S V 
la medida. L a Iglesia dueña de su* Icgís.lacion, porque' 
su divino Esposo íe dexó csía autoridad en mavorazro^ 
y asistida del hspírilu-Sanlo que fu^ el defe de este des
posorio, ha tenido á bien omitir esra A la ot ía me
dida que antiruamentc le convino r y adoptar un nucí» 
vo orden dé cosas^ que pacií caménte la rigió por mu
chos siglos, y que pacíficamente continuarla rigiéndola^ 
si no fuese por esos pocos de peidularios en cu)cs; 
libro» est^n alguno» de V V . SS. imbuidos, porque les-
hadado gana <ic iubuirsc. Si pues ni es español, ni me
rece éi nogibrc de tal, el qü§.no asiéfltc. al nuevo orden de 
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COSÍS que en Eipaáa se esti establee fendo .• ¿Será c a t ó 
lico apostó l i jo roinino el que fcfc empeñe ea traitornar 
el órdea uuc la Iglesia cacóiía apostólica romana tie
ne tan geiitíralmcate c»tabiec»do ? Unnam , brc». míos , 
suuimretit moJuum quid tmipientia mea i ted et sup-
portate me. Soy un ignorante, un pobre hombre, y todo 
lo demás que V V . SS. quisieren. Mas á V V . SS. cor-
reiponde soportarinfi á V V , S5, i'uvtratmci a V V . SS, 
tacarme de ota* dadas que ya ven lo importantes que 
so/i, Ruegoíes pues que no se contenten con despreciar-
n|*|a$) siuo digicnie de instruirme r«rípondicndornc sen-
cillamente a esta» preguntas tjtic les dexo hechas. V V , 
5S. están sobre cí canddero i y á mi me a&iste un derecho 
imprescriptible para reclamar la beneficencia de su luz. 

Cortcmo. , amigo mío , el hilo de esta Carta pa-
Ta volverlo á anudaf co la vjue siga , y convencer en ella 
hjsta la de nustrjcíon de suma confotmidad que con los 
principios universales de toda legislación , tiene relativa
mente a lo» bienes de la Iglesia la legislación eclesiástica. 
Entretanto disponga V . de los muy pocos que están al 
Oso de su fino amigo, atento servidor y seguro cape-
/láo. Q . S. M. B . 

E l Filosofo Rancio, 

P. D. 

E s regular que V. quiera saber como estamos de tutotia en 
punto de Us íiccantadis y tantas veces supuestas pen-
jsjooei. Yo también me alegrara de poder satisfacer so 
curiosidad , d ndolc una idea exacta de so estado. Pe
ro » amigo m í o , clUs van por órd^n y método j y 
á mí no se me .ikanza ni el método n¡ él orden. Mas 
«i en c$ca materia valen conictura* , á raí me parece 
que vendrá E l i a s , úlrímo fiayle que ha dé ver ir , y 
venido que »ca , tendu tiempo pira presentar «u me-
monal , sacar su crcde 'c ia l , v esperir á que le to-
q u : sa v , z , d¿ipUÍ* ^c desp.ich dus ios o ro» acree
dores que est.inn todavía espenndo, si ¿caso no «e 
Uln mujrto , y Bio ido a #ot5rat al Purgatorio. Y a he 
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dicho que ño ent'íeñdo cito; pero síd entenderlo» no 
estoy muy léjos de compararlo con la lotería , donde 
meten muchoi y tacan pocos, y luego se ponen en la 
gazeta lo qtie los jugadores ganaron, sin decirnos io 
«jae perdieron. Ello es cjue de setenta y ocho t'rayics 
( si aca»o no son mas) que según el calculo ma» aproxi
mado restan pertenecientes á mi convento > diez o do
ce lian sido los predcitinadcs por (a suerte j y los de
más la están aguardando por momentoi. No está en 
esto lo mas gracioso ; sino que como ha sonado y sue
na que nos pagan , ya la gente nos supone papado»: 
y el frayle á quien le precisa ser creído que está en 
ayunas , tiene que llevar consigo , y mostrar la cre
dencial pot cl miimo orden con que llevalnn la carta 
de seguridad miéntras mandaban los franceses. L o único 
que puedo afirmar , porque lo he Icido, y todos los días 
vuelvo a leerlo, es que esto se llama tutoría^ contoiacion 
y reforma tegun el Sto, Concilio de Trentot 33 as ta. 
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Sevilla 18 dt Septiembre 1813; 

Il2r; dciempcñar la. promesa ^uc dió fia á mí anterior , 
4é V. lopar en ta publicación de uus Cartas á la a d 
junta Representación, para que sirva como de inrermcdfoB 
en Ui comedia ^uc »c está representando de nuestra me
morable tutoría, Y no habiendo , ó no debiendo haber 
oemedia que no empiCzc por el argumento que sumari^-
rnente exponga toda la serie de la acción que va a ,ie« 
«fa-esentarse , ó igame antes de entrar en la presente, - ^ 
hechos que nos deben conduQftj^ %PiilR^ pRÜ^cigfejiityHf 
jljgiencia. 

Serían las 10 del día 29 del pasado aposto qu-w^ 
«do un amigo frayle también, entró lleno de Alborozo á 
f isítarm,e. Gracias a Dios , me dixo : ya el Congreso,ii« 
compadecido nuestra suerte y y tratado de .nuestro esorir 
suelo. Aqui traigo en el Procurador de la N a c i m ^ f 

(éci Rey , la detcrm¡naci.on que en favor nuestro ic tq-
mió cl idia 25 , aniversario de atjuel otro del año an-
¿tierioi; , en cuya madrugada abandonando los enemiga! 
t\ sitio y bombardeo de Cádiz , libro á aquella cfur 

\#.ad del susto , la aflicción y (os extragos. E l C o n 
greso sin duda ha querido mirar este como día de 

^indulgencias y favores , y se ha dignado echar Ufia 
^benéfica mirada »obi&, nuestra situación , harto parft* 
.cida a. aquella en que él mismo cesó de estar el año 
pasado casi a lat mismas hora*. Gracias a Dios , lo 
respondí yo , quitándome los anteojo» , y arrumbando 
,©l libro en que Icia. A ver , amigo , léame. V . . 6 de

fine á leer loque c íe periódico dice. L e y ó , escu
ché i r y me sucedió quedarme mas quaxado que un ye-
l o , mirando atentamente á mi crédulo paraninfo. ; Que 

.esMe»o ? me preguajtó, . i l . Parece que »c,.ba quedado, .Y, 
A a ^ . 
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tan cariparejo¡ ^ Pae« qnc ? ¿ N o es nfta ventaja y muy 
grande , esta que acabamos de consepuir ? Oigame „ 
le conteste yo, la siguiente anécdota que creo viene aquí 
como pintada. 

Tenían ó tienen los ciegos de Madrid su herman
dad , n lo que es lo mismo coíradia , y celebraban 
una fiesta de iptesia en no sé qu4 di i , ni á que San-
to , pero siempre con su sermón. Sucedió que en este « 
«no de los predicadores versado en la lección del A l a -
pide . lo citó varias veces j comv dice Cornelio f según 
¿a interpretación de Cometió, como observa Cotneíto; y 
por este orden Ies echó Corneitot á carretadas. No fal
tó en el auditorio aignn ocioso de los mudtos que siem
pre están de sobra que quiso divertirse % costa de iof 
ciegos. Acercándose pues á algunos de ellos 9 comenzó 
a ponerles mal corazón eon tanto Comelio como había 
citado el predicador. Llamóles la atención a que aque
lla era pulla contra ellos , supuesto que no tenían vista 
para obiervar tos pasos de su» mugetcs : que estaban 
por el tanto en mayor riesgo que otros á lo que est.ii 
quisiesen hacer J y de esto y como esto les metió tanta 
barabúnda de c o s a » , que los pobres ciepos se picaronj 
é hicieron un acuerdo para que de al'lí en adelante 
quando se encomendara el sermón, fuese con la con
dición indispensable de que el predicador por ningún 
motivo había de citar ni nombrar á Coxnelto, L legó el 
t íguientc a ñ o : e^tavo el predicador á su palabraj pero 
creyó que sin faltar a ella podia hacer una cita de
masiado común en aquel tiempo, diciendo: como enteña 
lé'ia docta pluma. Mas apenas «no de los ciego» qoc 
estaba en la mesa escucho estas palabras , volviéndose 
al mas próximo de sus compañeros , le dixo. Cotnpa* 
dre ) que me emvlumcn á mt 9 si etta docta pluma ntr t* 
la í tnda alhaja de Comelio, 

Otro tanto , continué . le digo yo á V . amigo mío. 
Que me emplumen a m í , ó lo que es peor, que me 
tengan por toda mi vida en poder de tutore% , si esta 
docta pluma , quiero decir , este nuevo favor que lee
mos f no es a'guna de las muchas gracias que acostum
bra nuestra tutoría» O si no , observe V . ¿ Quien pte-

http://est.ii


tentó U t proposlelonei ? Las tret Cdmíslonci unidas t 
las autora* del gran codigu que va A dexarnos por estas 
cruce» de Dio^, lai feformaderas a lo tarraconense , las 
t,....vea V. lo que de dicho , y espere a ío qu^ me queda 
por decir» y que me emplumen , si de estas *eñoras C o 
misione» mis señoras iü7pa que pueda salir algo que 
no sea purísima y aceadiada tutoría. Pues dé V, l i e 
go otro pasito. ¿Quien es el que sostiene ra proposición 
y nuestra causa? E l Sr Mcxia € Me oye V . ' E l Sr. 
P. José Mexia., . ¿ Btiá v en qm le atxc mt a ma ? j Y a 
se ve! E l zelo por nuestro bien y felicidad que lo 
devora , le lia o b l i g í d o A darnoi esta poquita de miel, 
aunque j or darnosía exponga á perecer de hambre á 
la oficiosa Abeja. ¡ Qué lastima que Gallardo no sea 
Diputado también . para que V . lo viese perorando en 
seguida nuestra causa'! 

Mas V. no podrá negar , me replicó mi amigo $ 
que en prestarse á la proposición nos lia hecho un sin
gular beneficio el Congreso. Ni he dudado jamas d ¡ -
xe j ni mucho menos puedo dudar ahora que las miraf 
de la mayoría de las Cortes acia nosotros, son de jus
ticia y beneficencia, y que en el dia seriamos felices según lo 
permitiesen las circunstancias, si e«a maligna constelación 
de la tutoría no se hubiese interpuesto entre ellas y 
nosotros , para que nos lleguen corrompidos y pesti
lentes lo» infloxo» que del Congreso emanaron puros 
y saludable». Registre V . todos sus decretos. No en
contrara uno en que no esté sellado el carácter del 
hjen. Mírenos después á nosotros y a toda» nuestras co -
«as« ¿ Qué tales ? non kabet tn noba j an nfíva ftaga locum» 
Decretó que de los bienes que mientras cautivos tuvié
semos en países libres , se diese con que subsistir á 
•todo frayfe que escapara de la cautividad, y pettenc-
clese al convento que fuera propietario de los bienes. 
Pues señor, paso este decreto no sabemos por donde , 
y la aplicación que de el se ha hecho en nuestro be
neficio , ha sido que nos quedemos sin conventos y sin 
subsistencia j y que libre el país , lo pasemos lo mis* 
mo ó peor que quando lo oprimía el enemigo. Padres 

«no conocidos ( pues aun se ignora quienes serian ) d í c -



ron el ser á cíe^eí* 3íí»cüU<tf (fue bacfi de. calwrt, co 
el protocolo de nuestra tu orui. L a Regencia declaió 
espurio ai tal hijo poitizo \ una de Ia« tres Comi
siones tjuiso en vitta de ello cjue el Congreso 
Jo adoptase ^ pero el Congreso no estuvo de este pa
recer Y á pesar <lc todo, el articulo vive y rcyna, 
ÍC ílarna fti|o de cju.cn le da ia gana , sirve de base á 
todas Jas operaciones y escritos, y no* trae con uct 
palmo de lengua de fuera. En 18 de febrero,.... ma^ 
acercado esto hablaremos dcspoei. Vengamos por alio-
ra á lo» decretos con que V. viene engalanado. ¿ K Q 
repara que sobre aquel encargo que hace que nada nf* 
fa l ten no iinbo un alma en el Congreso a quien haya 
ocuaido alguna adiccíoni, alguna modificación, a l g u ^ 
duda ' No ve el profundo silencio que han guardado 
los ArgíicMcs, los Calatravat , lo» Canejat , los Garciai 
Herreros y tantos otros Señores nuestros abicr.tos bien
hechores y zeladores singulares del bien público ? ¿ C ó m o 
es eso que nada nos falte ? JVo faltaba mas i \ hablo 
trovando al Sr. de Toreno ) sino que fuésemos los fray-
Jes privilegiados sobre ¡0% ciudadano* y cntic quienes 
apenas hay uno á quien no falte algo, ¿ C o m o ¡puf* 
dexaron pasar esto ? No t no ha udo por íctupaiUn 
que de S. M . tuvieron , sino porque saben que 1̂ 
negocio corre por buenas manos , y que está en salvio 

•e' que repica» IDesengancse V. » amigo m í o , conduje 
mientras haya Ministro de Gracia y Justicia , Ministc^ 
rio de Hacienda, intendentes y toda Ja demás coi}ipa,iy. 
»a de la tutoría ; y mientras nosotros seamos sus p i 
pilos , no haya miedo de que frayle alguno muera 
ahito, ni a convento alguno se J« hunda con el pê tj 
Ja despensa. Vendrán decretos sobre decretos. No inv 
porta : Ja tutoría sabr.i hacer milagros con ellos , y 
de marca mayor. ¿ V e V esc que dispone que nadn 
fiot f a l t e ' Itaet póngale una glosa interlineal que diga; 
de dtsaichas ^ y ya tiene si no su verdadera 
jnteljgcncja , al menos su infalible resultado. 

Dios solo sabe lo mucho que me pesa de serloj 
¡pero amigo , ña tres años que estoy siendo profeta. 
Fué, cita í o n v c n a c i ü o como he dicho , en el 29 de 
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a f ^ í ó - í aí inediodía del 30 Ucgü ya a mis oído» el 
rün run de que ios esbirros de la intendencia anda^ 
ba-n en peicjuisa de abadci, guardianes , priores , prc«i 
pírsítos , 'reccote»1 y demás prelados regulares. A ia 
Mrde pode caterarme en que el de estos infelices ta-r 
\<S la desgracia de ser encontrado, «e vió en la ne-
ceiidad de acudir, tjual á lái doce y media , qual 
á la u n í , qual á las dos (con la fresca) al pala-
eio arzobispal pata donde fueron perentoriamente c i 
tados. Hizc diligencias por instruirme mas i y me 
ivallié con que el señor intendente c sabe V . quien 
es cí señor intendente ?... . . pues bien. Iba d ic iend» 
que el señor intendente fiabia oficiado la noche ante
rior al Señor Arzobispo Cioadm¡ni$trador, para con su 
acuerdo proceder al cumplimiento del articulo 6. 0 del 
decreto de las Cortes de 18 de febrero , cuyo cumpli
miento le urgia en vista de ia responsabilidad que ea 
%\ de agosto acababan de decretar las mismas C ó r -
let ; y para ello y acordar los medios convenientes * 
aáad ia que á las doce del día siguiente pasa n a a vi&i*-
tarlo. Supe también que con aqueüa franqueza que rom-
ye por fueros, ceremoniales y rutinas se habia antici 
pado el señor intendente á convocar á los (nclados p a 
ta la casa ( que no era suya ) del común prelado de 
todos: que muchos , ó no fueron encontrados, 6 
lo fueron mucho después de la hora cu que 
se les citaba : que no pocos dexando Ma siesta "6 

Recomida se presentaron mutilmcntc en el palacio ^. f 
que la cita se les mudó para el siguiente dia. A l a noche 
ya me eAt&ntré con un oficio firmado de eset iéaoo en qnc 
á nombre del Sr. Coadministrador y señor intendente 
ie me citaba pata las once del siguiente dia 31. 

Llegó la hora de esta cita á que estuvimos pun-
tuales. V i junto» entonces treinta y tantbi hombres d ig -

>jíOS de mejor «ucrte, hartó conocidos por sus grandes 
y publico* servicios, de un mérito largamente probado, y 
« c e b o s por la mayxvr parte retablos de enfermedades y deiu 
«díchas, esperando por tres quartos de hora la venida del l e -
Stó* intendeilte, ^oyo tribunado por la plebe no debe de ser 

to^Nto^dcl^s p o b r a i i a y U » . c^mQ** «tecítá la 
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nmcfiedumbre de reflexione» que durante aquel tiempo 
me vinieron? No quedo cosa de quantas la liberal'filo-
«©fía nos ha cacareado, que no ic me ocurriese a prc-^ 
tencia de este reciente, huevo tan ageno de tus caca
reos. Vino en fin S, Sna, acompañado dé su escribano, 
nos tomo los nombres» nos hizo leer una cartaw6rden de 
nuestro msigne bienhechor el Sr, Cano Manuel, y lue
go el deersto de ib de febrero. Llamo la atención á 
que este decreto estaba sin cumplir: dio por prueba la 
falta de la escritura prevenida e^ el 6 ,0 de sus ar -
ticulosr que es el que manda cumplir la carta orden: 
supuso que esta falta viciaba la posesión que «c nos 
había dado; é insensiblemente y allanando todas las demás 
dificultades, propuso que todos lo» que de un mismo orden 
tuviésemos en bcvilia dos ó mas casas, confcrenciaDCmoi 
qual era la que preferíamos y se los avisásemos en el día 
siguiente» Pedi yo quando me Ucvó mi vez, que se me 
leyese de nucv^ la carta orde» en virtud de la qual ha
bíamos sido convocados: juzgué por su lectura que.cll* 
se había obtenido por sorpresa^ y por su aplicación 
que el señor intendente aspiraba á cosa muy distmta 
de lo que ella prevenia; y en fuerza de esto que me 
ofrecí a mostrar, pedi copia de la carta orden y el 
tiempo necesario para exponer mi modo de pensar, 
que es puntualmente el que la Representación contiene. 
Fuera de las razone* nada busque V. en ella que la 
tecoiniende. 41 tercer d ía . es decir, en ¿ de septiembre 
ya estábamos notificados para que dentro de 24 horas 
estuviesen reunidas a b, Pablo Jas otras cinco casas 
de dominicanos de Sevilla. Fué pues necesario es
cribir con mas prisa, que lo que el asunto exigía y 
toleraba la salud, para abreviar los borradores que han 
tenido que poner en letra inteligible ( la mía suele no 
serlo ) y papel sellado manos agenas. Nadie pues ecjic 
meaos las flores en este aparato de entierro. M fuese 
ei cadáver de un chiquillo que se hubiese ido a gozar 
de Dios, estarían bien las tiestas, los jazmines y las 
gila^ Ma* son cinco los muertos de quienes Dio» ha 
gozado por siglos; y ya se sabe que xn estos fune

rales iUQ: .«£ emplean .mas ramos que ei. c iprés , oí 
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nfltpt que lot lúgubfci y melancólicos. Dice pues asi 1» 

REPRESENTACION. 

Sttcioo. Señor Arzobispo Coadministrador» 

Ya <¡uc la providencia de Dios y la Tclígioíi 
del Gobierno han restituido á V. E . U inspección so
bre lot templos y casas religiosas que todas Jas leyes 
le confían, y que ha cerca de quatro años se halla 
en manos á veces enemigas^ á veces ilegitimas y siem
pre profanas; los infrascriptos prelados de Jos conven
tos del orden de predicadores de Sevilla , á nombre 
de sus cotnunidacies, y en representación de las demás 
de su religión existentes en la dioccsis> acuden á V. 
E . con el mas profundo respeto , e imploran su pro
tección y autoridad en las apuradas citeunstancias en 
que parece trata de ponerlos el Sr. Intendente de esta 
Ciudad y provincia* escudado con un decreto de la 
Regencia del Reyno, que los que representamos creemos 
adolecer de los vicios de obrepción y subrepción* 

Si el estrago que a consecuencia de este decre
to y de la execucion que se le prepara va a seguirte} 
hubiese de recaer puramente sobre las personas de los 
que representan, acaso. Señor Excmo,, omitirían ellos 
molestar la atención de V. E ^ y acostunVbrados como 
están á sufrir por cerca de quarro años quantos 
males e iniu/tcs se pueden padecer en la tierra, no 
opondrían a U presente tempestad otra resistencia que 
la de la paciencia y resignación. Mas no CJ solamen-
re de sos personas de lo que se trata- es también de 
los santos establecimkntos que la iglesia por el minis
terio de sus prelados ha contíado á su dirección y de
fensa; establecimientos que baxo la protección de Jas 
leyes ha fundado la piedad, y consagrado la re l ig iónj 
en qug nuestros mayores consonaron para perpetua d u -
racion las oblaciones, votos y obligaciones que el de
secho natural, el de gentes, el divino y el humano han 

B 
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ficclio*] inviolables; donde el pueblo fie! estaba en po
sesión de Hmcar quantos auxilios necesita para IU re
ligión y salud : y de cuya coniervacion son responsable! 
Jos que representan, á D ios , a Ja patria y á quan-
tas autoridades gobiernan en lo espiritual y temporal á 
sus nombres. Podrá ser pues que por un error que el'os 
ni aun sospechan , no estén en el caso de hacer la 
presente rec lamación: pero ni podrá ser t ni será que 
Y . E . ni el Gobierno civil lleven á mal qae la ha
gan ; en «oposición de la intima persuasión en que es
tán de que esta es la voluntad de ambos, y esta su 
mas urgente y transcendental obligación. Y «i según 
nuestra antigua y présente legislación ella ha tenido 
y tiene lupar aun quando procede contra la expresa y 
terminante disposición del Gobierno ; pues siempre l t 
ley ha dexado abierto el derecho de representar , Y 
ha encargado al subdito que en juzgándolo justo , re* 
presente : ¿ quinto mas bien en el caso en que no* 
hallamos • en que el decreto en fuerza del qual se 
procede 9 parece infecto con los vicios de obrepción 
y subrepción; y aquel otro de 18 de febrero de cuyo 
cumplimiento se trata, se disloca y trastorna hasta querer 
hacerlo, servir, no á las determinaciones del soberano 
Conpreso que lo ha dado , sino á las privadas opinienfi 
del caballero Intendente que ío promueve ? 

v Citamos, Señor Excmo. , ias privadas opiniones 
de este caballero. No hemos le ído sus escritos para 
enterarnos de ellas ; pero la voz publica de los que 
leyeron . nos informa de que ellas no son ni las nues
tras > ni las de nuestros padres« ni tampoco las del 
Gobierno» Poco nos importaría sin embargo que este 
caballero abundase por ellas en su sentido , con tal 
que supiese deponerlo quando se trata de exeeutar laa 
determinaciones del Gobierno: pero nos importa sobré 
manera £ importa á la n a c i ó n , que las determinacio
nes del Gobierno no se tuerzan y trastornen según SQ 
privado sentido, como creemos estar sucediendo en es
te gravísimo negocio, y como vamos á mostrar á VV 
E . por las observaciones que le presentamos. Quisiéramos 
estplicarlai en poco; mas ! • importancia del negocio nos 
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necesita I ser p r o l í x o s , y la experimentada bondad de 
V. £ . nos anima á que )o seamos. 

Permítanos V . E , que comenzemos á demostrar 
esta verdad por la relación de los antecedentes. Se?un 
entendimos de boca del *>r. Intendente , su solicitud 
de que V. £ . auxiliase el cumplimiento del decreto 
expresado , se entabló desde 5 de junio de este año # 
6 quizás antes. La respuesta y resolución de la R e 
gencia á esta solicitud no se verificó hasta el 27 de 
agosto próximo pasado: prueba infalible de que el G o 
bierno no la reputó urgente , como efectivamente no 
lo era. Porque t para qué pudiera serlo ? ¿ Para que 
los conventos é iglesias fuesen destinados á quartcles;, 
almacenes y otros usos ? Ello» han servido y conti
núan sirviendo, en quanto tus eitraros lo permiten # 
á estos usos por el mismo orden ó casi el mismo que 
en tiempo de los franceses. Ninguna necesidad pues , 
ninguna conveniencia urp.la para que el abandono de 
unos conventos y la reunión en los otros se llevasen 
con aquella breved/td y rapidtz que tantas veces d i -
xo , repitió y volvió a repetir el Sr. Intendente. Por 
el contrario •, todas las consideraciones que inspiran la 
humanidad y la piedad pedían tiempo y lentitud. E n 
tregados en nuestros conventos los c]ue lo estamos , d e » 
x ó todo el que pudo el abrigo que fuera de los claus
tros tenia , acomodó en el convento la vivienda que 
tiene, hizo para ello . ó le hicieron por caridad los 
gastos precisos para que pudiese habilitarla , y trans
firió á ella los muebles que le habían restado, ó los 
que la compasión de los fíeles le donó. ¿ No estaba 
pues en el orden de la urbanidad, de la humanidad 
y de la religión , que ya que á estos infelices mi
nistros del altar se les oblígate á mudar nuevamente 
de mansión , se les diese tiempo para preparar ó bus
car quién les preparase un roevo nido en el conven-
ro á que debían transferirse , habiendo quedado to
dos , como es notorio , sin las puertas ni ventanas que 
la rapacidad les ha quitado, dorante la opresión dei 
eneftügo y mucho mas la intervención de la intenden-
eia? Unos sacerdotes, muchos de dios ancianos # qoe 

d 1 



12 
ó han dado, ó dan actualmente lo mejor de m vi« 
d i sirviendo á la Iglesia y á la patria < deberán ser 
mandados transferir con la brevedad y rapidez que 
un exercito abanza y se re t i ra , ó cu» la facilidad 
con que el caracol muda de lugares con su casa ? bi 
alguna vez ha de valer la consideración que se dice , y 
que efectivamente merece todo hombre , ciertamente nin
guna ocasión tan oportuna como esta 

Sin embargo , la rapidez que tan de la opi
nión es del Sr. Intendente, te ha explicado y se es
tá explicando de un modo demasiado sensible. C o m i 
sionado V . £ . en el negocio á instancias del mismo 
caballero , nada había mas natural que aguardar á 
que llegase á V. £ . la comisión que acaso le ha 
dilatado el Gobierno para mas adelante , por no con
templarla tan argente. Mas la rapidez no d ió lugar 
á esto. L a carta orden del Sr. Ministro de Gracia 
y Justicia trae la fecha del 27 , y V . £ . ya se vio 
citado en la noche del 29. £1 decoro debido á la 
dignidad y carácter de V . £ . , ex ig ía del modo 
na» urgente qoe ct Sr. Intendente á nada procediese sin 
avistarse antes y ponerse de acuerdo con V . £ . Mas so 
opinión por la rapidez se anticipó á esta que nosotros 
consideramos obligación ; y ante si y por si hizo convo
car a los prelados religiosos de Sevilla, de los quales a l 
gunos acudieron al palacio que habita V. E . , antes que 
el Sr. Intendente estuviese á ponerse de acuerdo. Estaha-
tnos en posesión de que solo el Soberano ó V . £ . nos l l a 
masen en derechura , y de que qualquiera otra autoridad 
inferior que necesítase de convocar a los prelados, lo h i 
ciese por medio de V . £ . Mas el Sr. Intendente se hu
bo de tomar ó suponer esta licencia según aparece de la 
combinación de las hora*. Ultimamente los llamamientot 
que V . E . nos hace « y la Junta Central nos hizo en el 
tiempo que residió en Sevilla , siempre se han combina* 
do con nuestras distribuciones de horas según el plan y 
•ittema oniversalmente observado entre nosoixes. Mas el 
Sr. Intendente ha tenido á bien citarnos especialmente en 
el primer día , para la» horas que debian ser de f í c i t | 
en lo inai rigoroso del verano. 
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Corregida Ta cita que eqtilvocadainefire se nos h i 

zo , verificamos nuestra comparecencia á las once de la 
mañana dcl'dla 31 i y en este solo caso pudimos echar 
menos la rapidez del St> Intendente que nos hizo esperar 
su venida por mas de tres quartos de hora, en una c c a -
sion en que ni lo dilatado de la conferencia • ni el rí« 
gor de la estación calorosa, ni la edad y poca salud 
de muchos de los hombics de bien que concunian. pare-
cia autorizar al Sr. Intendente para darnos esta antesa
la. Vino en fin. y nos h i intimado que con la mayor raptdet 
y con el solo plazo de un dia deliberáremos los prelados de 
cuya religión hubiese en Sevilla mas de un convento, quál 
de ellos queríamos escoger. V . E , , Sr. Extno., cemprehen-
de muy bien el cumulo de dificultades que envuelve 
esta determinación que el Señor Intendente ha querido tan 
ráptela ¿Subalternos como somos , pedemos nosotros de-
terminar ? ¿Pueden nuestros prelados soperiore» ? ¿ P u e d e 
V . E . mismo ? ¿ Puede el romano Pontífice, «i no se jun
ta á su soptema autoridad el conocimiento de cama que 
ios sagrados Cañones exigen? L a elección de un conven* 
to supone el abandono de otro. ¿ Y quien nos autoriza 
pata abandonar este depósito que se nos ha entregado 
puramente para conservarlo ? Por el abandono de qual* 
quiera de ellos que hagamos, faltamos a la obliga
ción de justicia que contrahimos con los difuntos fun
dadores y bienhechores que confiaron a nuestra probidad y 
buena fe sus últimas voluntades , sus cbiaciones a Dios , 
los sufragios por sus almas, y la distribución de tus tí-
mosnas '% y privamos a los fieles vnos de la posesión en 
que están , de encontrar alli los auxilios que en fuerza 
de nuestro ministerio y profesión Ies dispensamos. ^ Po 
demos nosotros , Sr. Excmo. , prestarnos á este abando
no ¿ Nos queda arbitrio para influir en el ? t Hay fue
ra de la coacción otra razón que lo disculpe? ¿ Puede 
presumirle del Gobierno que en la execucion de este de
creto no se tengan presentes obligaciones tan sagrada* * 
Esto es sin embargo lo que según su privada opinión pre
tende el Sr. Intendente que quiera*, esto lo que supone f a -
c¡l de hacerse tapida y brevementeesto para lo que 
nos ha dado un solo dia dg termino ¿ y este lo ^uc ¿ef 
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<a propia autoridad y sin contar con V. E . t lia co
menzado á exccutar notificando por escribano al ptelado 
de S. Buenaventura en el mismo día del termino , a »a« 
ber , en el r ,0 de septiembre, que cete en el reparo 
que está haciendo de su colegio é iglesia ¿ Que prisa 
esta, Sr. Excmo * ¿ E$tá acaso Soult á las puerta» ? ¿ T a n 
to interesa presentar este triste espectáculo al piadoso 
pueblo de Sevilla? ¿Tanta falta están haciendo ano sabemos 
que dcstinos uaos edificios que en nuestro poder serán algo, 
y fuera de nuestro poder acabarán de parar en escombros? 

Algo mas vítfble aparece la particular opinión del 
Sr. Intendente en la solicitud que, según dixo, promo
vió desde 5 de junio , de que se cumpliese lo decreta
do por el soberano Congreso en 18 de febrero. Tenemos 
á la vista este decreto según que la real Audiencia de 
esta ciudad lo publicó en 5 del siguiente matzoj y que
remos que V . E. observe las autoridades a quienes se 
dirige en las siguientes palabras con que acabi. „ Por 

tanto mandamos á todos los tribunales , injusticias t 
y, Gefes , Gobernadores y demás autoridades t asi 
0 civiles como militares y eclesiásticas de qualquiera c l a -
t, se y dignidad, que gqatden y hagan guardar; curn-
„ plir y exccutar el presente decreto en todas tus par-
„ tes. , , Tiene aquí V. E4 nombrada» y encargadas to
das las autoridades menos Jos Intendentes, si es que i 
estos les compete autoridad fuera de los casos de ha
cienda publica i y no son unos meros administradores j y 
con todo eso está viendo que solamente reclama la 
cxccucion del decreto, el que no se nombra, y el que acaso 
no tiene autoridad. No puede ni aun pensarse sin la mas 
atroz injusticia qué todas las autoridades y tribunales de 
este pueblo hayan abandonado el cumplimiento de un de
creto soberano, y escuna justicia presumir de ellas y de 
ellos que ya lo han cumplido en la parte que les corres
ponde. ¿ Como pues ha podido, como se ha atrevido el Sr« 
Intendente a quejarse de que el decreto esta sin cum-

. plir ? No puede ser esto de otra manera , sino enten
diéndolo como los damas no lo han entendido ni debido 
entenderlo ¿ y por consiguiente torciéndolo é interprê , 
t&adelo •agón 10 f rivada opioioot Mai adclaata mos^ 



crarémo» la exactitud de este nucifro juicio. Por ahora 
no pedemos menos que llamar ta atención de V , E , y 
del Gobierno á la predilección que para con el Sr. I n 
tendente gozan sus optniotes prtvadaí t y el mérito de 
so zelo en cuidar de obligaciones agenas , mientras es
tán en un iastímeto atraso las propias. Sabe V . E . que 
el primero y mis urgente objeto de las intendencia» et 
el socorro del soldado que expone su vida por noso
tros , y á quien debe y ha de deber tu salvación la 
patria. Oi?a V. E . a los muchos y muy beneméritos 
militares que dependen de esta intendencia, y no le bas
tara el corazón para las quejas y necesidades de es
ta porción la mas preciosa é Interesante de la patria,1 
¿Quanto mejor pues estaría que el Sr. Intendente em
please en procurar su alivio el mucho tiempo que le lie* 
van las tristes reliquias de los fraylcs ? 

Con fecha , á lo que parece , de 23 de octubre 
del año próximo pasado se decretó en la Repencía , y 
se anunció en las Cortes en el dia último del mismo 
mes ó primero del siguiente, la orden de que los relipioso» 
cuyos temploi, conventos y bienes estaban intetvenidos y se 
iban interviniendo, se les señalase y diese una pensión coir 
que pudiesen conservar su miserable vida. Este decreto se 
dirigió á (os intendentes ; y este decreto debió xdpida~ 
meme cumplirse por quilqniera hombre que no tuviese 
las entrañas de bronce , hubiese presenciado nuestra s i 
tuación miserable baxo el enemigo, y estuviese obser
vando la actual, acaso mucho mas miserable , si no bu»' 
blese cesado el miedo de la muerte. Y con todo eso 
este decreto verdaderamente urgente y en todos sentidos 
de primera justicia, esta todavía sin cumplirse en gran 
parte , y en la que se ha cumplido , ha sido poster
gado á la urgencia de sus objetos* Somos muchísimos 
los que después de un año de la reconquista no hemos 
percibido ni un maravedí. Los primeros que han perci
bido algo • no ha sido hasta después de tres meses t 
y las esperanzas de que se nos reintegre en este na 
tural derecho cada dia aparecen mas remotas. ¿ No se* 
ría pues mis digno * no diremos de aquel que tieno 
obligación á ello por I B empico » sino de qoalqoicrft 
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hombre que lo tea ; ocupar cft remediar cita necesidad 
el tiempo <juc se ocupa en añadir aíliccíon sobre aflic» 
cioa á los necesitados? Y conuayendonos ai Sr. Inten
dente , ¿ no sería jnsto que antes dé solicitar por dos 
vece» el cumplimiento del decreto de 18 de tebrcio » 
hubiese cumplido por si mismo el que le estaba urgien
do desde qnatro meses antes ? Y pendiendo en la par
te principa) el cumplimiento del de 18 de febrero de 
aquel otro anterior que el Gobierno supone cumplidoj 
¿ c o m a cabe que el que tiene ¿toda la culpa en la fa l 
ta <lc cumplimiento al .primero, este urpicndo por el 
cumplimiento del ú l t imo/ j Ah , Señor Excmo'1 E * una 
verdad que el decreto de 18 de febiero esta al presente 
sin cumplir : mas su falta de cumplimiento no ha venido 
de la$ autoridades a quienes se encarga , sino del mis
mo que Jo ha'entorpecido y entorpece en mucha parte» 
y luego fatiga al Gobierno con repetidas delaciones de 
i a culpa que él solo tiene. X o mostiatémos asi mas 
adelante. 

Por ahora creemos necesario buscar al Sr. Inten
dente la justicia con que procede , y la autoridad que 
le asiste para la parte que se persuade tener en este 
negocio, bomos hombres , Sr. Excim » ; y como a tales 
nos ha dado la naturaleza el derecho de existir , y la 
aptitud para obtener la propiedad que ha de ministrar 
a nuestra subsistencia. Somos españoles j y como tales 
guando nos l legó la acasion de escoger estado y destino, 
debimos á Dios la misericordia de que nos llamase a l 
estado religioso. Si hay un contrato u quasi contrato 
entre la patria y tus hijos , ninguno mas auténtico y 
solemne que el de nuestra sagrada profesión! Por ella 
y enunciamos a favor de la patria y sus otros hijos qu in
tos derechos nos daba la sociedad á sus distinciones 
y. empleos > y casi todos los que nos había dado la na» 
turaícza relativos á Ja propagacionj comodidades£cc. .&c#j 
reservándonos solamente el de aquella propiedad que 
debiese sufragar á nuestra frugal subsistencia en el mo
do y medios que dispone la Ig les ia , como deposita-
l ia que es de nuestros votos y legisladora de nuestro» 
institutos, L a patria ca recompensa recibiendo, abrigando 
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y. protegiendo nuestroi sagrado» y públicos estable
cimientos , toma baxo »u parantVa rutttra subiiitcncia, 
afianzada en la» leyes t j u e constituyen una veVdadera 
propicdid y un inexpugnabic derecho. JNo hay naciou 
alpuna catól ica cuyas leyes no hayan tomado y to
men baxo $u amparo esta parte de los derechof 
naturales que hemos conservado , y de que no pudi
m o s desprendernos , distjnguitíndosc en ello nuestra E s 
paña como en todo lo demás que dice relación á c a 
tól ico, bobrcvirie'ion después las leyes rie la Igleiia , 
que hechas cargo de lo que dixo el Apoitol y ha c i 
tado el Tiidcnrino en el cap. 11 de la sesión 22 de 
refoimattone , a saber , que la codicia es la raiz <'c 
todos ios males , opusieron la espada espiritual de la 
excomunión a íos atentados de quaiesquicra , aun dis
tinguido con la dignidad impctial h fev/ , que en qua l -
quicr maneta usurpase , detuviese &c. qualquiera pro
piedad de iglesias w obras pías ¿ y nos conminaron 
con todos sus demás castipos á nosotros , si io con
sentíamos > «i no lo repugnábamos , si no poníamos en 
contra quantos ésíucrzos estuviesen a nuestro alcance 9 
hasta el extremo de querer muchos canonistas que 
nuestra sola inacción y conducta pasiva fuese un de
lito que nos oblipasc a la restitución. De manera Sr. 
«Exciqo. , ^juc quanto menores son las facultades de dis
poner de nuestras propiedades que U Jrlc&ia ros ha con
cedido , tanto mayoics s o n la» obligacicnc» y conmina-
Clones con que. no» encarga oefen<ieifas. 

En este estado de cosas vinieron los francese» , 
nos despojáron de quinto teníamos , diiolviéron nues
tra» corporaciones, se apoderaron de nue&ttcs bitres , 
y convirtiérou en usos piofanps nuestras cüsas y tem
plos» Sabedor de esto nuestro Cot ícrno , y noticioso 
también de que alguno» desnaturalizados españoles apro
vechándose de la coyuntura que les facilitaba el ere -
migo, compraban y distraían rnestros bienes y los de 
muchos fíeles emigrados j dio el decreto de 10 dp 
julio de ISÍO , en que declaró • nulos todo» lo» con« 
trato» que sobre nuestros bienes »c hiciesen , y neg 
coiucrvó ana p'opicdJid a que no» bacian cada -día 
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acrctedorc» U « v k í a - d é l : efschií^o -ma» ^eflsangrentada 
contra nosotros que eontia. todo el resto de U nación t 
y niic«tra fidelidad mas decididamente vlot)a^a í̂11* 
deí toda«i las dema» corporaciones del citado donde 
abundaren, mi» los desertores, Renóvó el soberano C o n 
greso por'jul io dei año -próximo pasado esta iiutUi* 
ma y benéfica l ey; y- nosotros ĉ uc con tanto contue-
Jo «nücsi&ro la vimos renovada y estahíceida , creiinos 
que e¡la era el garante mas seguro de nuéstra futu
ra subsistencia ,«'y el t ítulo por donde apcaas el ene
migo dexase de pi»ar nucitro suelo, pudiésemos introctu-
cirnos en su poséuon por derecho de postliminio. 

> V . E . sabe y esrá viendo quan vanas han . s i 
do ftucstpas esperanzas , á pesar di que nosotros ni. he
mos visto ni acabamos de descubrir qué mano Jia s i -
do la que la» ha írustrado. " Intentamos volver- a: lo 
nueitro apenas se apartó el enemigo, pero habiao ma-
drupado uva* que nosotros los comisionados de las in
tendencias para cerrar las pueitas a los que llegaban, 
y lanzar a los que ya habían entrado, .Bascamos el 
origen de esta novedad,, y todo el que hasta e\ pte-
sente se conoce , consiste cu nnü Jtnttuccion diiigi~ 
da a los Intendentes por el Ministe-rio de Hacienda 
coa fecha de ¿i de agosto del año próximo pasado 3 
cuyo artículo 21 les prescribía lo que-con tanta pun
tualidad estaban executando , refiriéndose al attjcqío 
7. 0 de un decreto dado por las Cérrcs en 17 del ̂ prc-
ced¿nte junio. No era menetter mas que tener -o-j-os 
para écbar) de ver la contradicción que se vena en-
rre el artículo de5 la legitima autoridad c i tado, y :e l 
de ía nueva y desconocida autoridad que lo cira&a, 
.Esto no obstante j - se quiso que pasase por/ decreto 
de la • Regencia. *>e- enteró esta en ello; y qual. fue
se la • parce que tuvo 'en- esta < disposición ,v y. cli j.ui-
cio que acerca- de ella formaba , consta .en. el; D i a 
rio de Guríes . ^ s e s i ó n ' de 5 ¡ de «eptieóibtc del /año 
próximo pasaJo vfol. 112.- ».Sc -paso (dice \ á la iCo-
» misión q-ae entendió'-e l dsoroto 1 dci 17 ; de-.junVo á l -
» timo sobre contiscos , a i • o í c i o del - Scoretaxáo ^ de 
» Hacicuda , 'eí quil" órdea1 dei tía Rcgencia^mpo 5 



**W$it (fúe hiendo*e intelpietado :fqui<otíendfimtnf€ el 
n 'aiticulo 21 de las innrucciones c|ue S. A, había man-' 
* dado fomunicar á los Iritcndcntc» «pata la cxccucion 
«"de los articules 7 y '8 del citado decreto &c. &c . »i 
Tiene acjXji V . E . á la Rcpcncia confesando <jue la» 
instfucciones qae había mandado comunicar , ,sr •//<!-
h i a n infitpretadú equivocadfitmníc , y por consiguien
te í ícne á 'la Rcgc^ci? desconociendo á esté artículo 
orifeh de nuestros males , «.|uc una eejuivocacion , h a c á -
•o"otro ménos ínoíeiitc principio, prohijaba a su auto^ 
sidad. Restaba pues , sí él había de valer , .qoc io 
aprobase y le diese vigor el Congreso. Asi lo pietcn» 
dió la Comisión encargada en su exámen : asi tam
bién lo'fprocuráron vatios otros léñort» , pero- Jlegada 
la» hora de la dcc i i íon que tué en ila tesion dc! 18 
de', septiembre , ( pag. aja ) el dictamen ¡de Ja Com»-
siotí fufe desaprobado 'por una mayou'a que nommal-
meiítc5 -v'otu. Cesó pues de^ric aqUel momento toda ta 
apariencia de 'ley ^que -cl citado articulo pudo tener. 
Y - esto-t no obstante * 5r.- Excmo. hemos tenido el d is 
gusto fy aun -el escándalo de verlo citar- y^praDticaf 
como decteto del Gobierno pdr varios de aquello» que 
a r paso: que llevan basta el cxírtmo sü supuesto •zelo 
por ; la obediencia clos( »deorctos del. Gobierno j , no 
hác^n:',otraí cosasr.quc abusar de: ellos para á su som
bra promover -sui- íopinioncs pniva^^* harto ^ egenís -de 
las del Gobierno, -

Üllo ha sido í Sr. Ecmo. , .qüe ' después de! la 
dedafracion de: la; Rcgfetrcia y -dcíaprcbacif n d̂c las C o r 
te» 'el funesto articulo se ha «egoido y sigué- practican-
doK y auni-extendiendo á cosas, de que él. no hace 
mención.'-Sabemoi a no <7po<ter dudarlp ̂  que 4 la'hom
bría de «1 I)a¡y Intendenta que esterva á ¡los religioso! 
vestirse-, el habito a "que »< obiigaron por su-; solcnine 
profes ión: :quc':hay Jpiendenrc que ha intervenido íot 
bienes de un monasterio <jue por una procidencia de Dio» 
noiíue ni disuclto ni-ocupado, ni sequesuado, ni aun quisa 
coííocidio por el enemigo; y para tratar del de bcvilila, « a -
boínos que ya dispone ^d« todosnue í t ros bienes con m^i 
franqueza quc^uttíftta hacerlo con las en trada de" adua* 

C a 



na, y que pa^a apodcraMe de qual^uícra co«a que 
sea, le basta que baya pertenecido a nosotros aun 
quaido luya sido para el culto. V. E . extrañará 
esta conducta, como nosotros la estamos extrañando; 
pero docuínentos autentico» que en caso necesario c i 
taremos , no ie dexaran razón para que dude. E n 
tretanto no»otros la comparamos con qoanto por par,-
tc del Gobierno se ha mandado , y no podemos con
ciliaria : ante» por el contrario lo único que vemos 
es que ni mandarla puede, si ha de estar como siem
pre ha estado a sus principios. 

L a primera comisión que ha llegado a nuestra 
noticia, y acaso la única que para mucho de lo que 
ha hecho, y para todo (o que de nuevo intenta f ha 
tenido cf Sr. Intendente, es la carta orden del Sr, 
Minisrro de Gracia y Justicia con fecha de 27 de 
agosto próximo pasado. Ma» por el coníexto de esta 
parta orden aparece la obrepción y subrepción con que 
se ha ganado , y el mucho influxo que para solici
tarla y ganarla han tenido con el br. Intendente sa$ 
privadas opiniones. Dice as i : , , H c dado cuenta á ia 
5, Regencia del reyno de sus dos repreieniacionc» c 

„ ínforhic en que V , S. manifiesta que varios reli» 
i , giosos de esa capital se han posesionado de sus con-

ventos sin las íormalídade» prescriptas en ct articulo 
9t 6 del decret» de 18 de febrero próximo pasado.f) P a 
remos aquí, y vaya V. JE, notando con nosotros. ¿1 í n -
rendente con quien el articulo y decreto que cita no 

JiabU, y cuya correspondencia debe ser con el Minis , 
.terio de Hacienda , acude por el de Gracia y Justicia 
,a representar primera y «epunda vez , y después á in
formar que no se ha cumplido un decreto dirigido 3 
todas las otras autoridades. Primera señal de obrep
ción. Dice deipues que vatios religiosos se han pose
sionado de sus conventos . sin hacer mención de que 
no fueron ellos los que por su propia autoridad se 
posesionaron , sino por la intendencia miima que a d 
ministra de acuerdo con la autoridad eclesiástica » 
y por decreto de la misma Regencia con quien h á -

,bla<. Ve aqal una subrepción. Añade cuc todo esto 
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se úízo $\n las fonnalidades prcscripras en 18 de fe
brero j sin expresar que U i posesiones de cjue había 
son de fecha arucríor, y que en eliai se guardaron 
Jas formalidades que entonces icgian. Otra iubrepcion 
la mas injima. Cita para probar la fj icj el ar t i 
culo 6 que habla purAmeore de la entrega que »e ha-
ia,t y de la escrituta que deberá otorparse , y lo cita 
para destruir la entrega que ya esta hecta j y la es
critura que en fuerza de la letra misma de la ley no 
debe hacerse, y que no esta hecha , porque el br. 
Intendente no se ha prestado. Nueva obrepción y subrep
ción- e Y para que todo esto ? Para llevar adelante 
este caballero sus privadas y peculiares opiniones en per
juicio de nuestros sagrados establecimientos á la som
bra de una ley que dista de ellas infinitamente : para 
apoderarse de nuevo de muchos conventos e iglesias que 
cí Gobierno, ha mandado entregar; y pira concluir la 
ruina de todo lo que pertenece á nosotros , que he
mos visto y estamos viendo. Y acaso, Sr. hxmo. , esta 
es la causa que lo ha movido para estampar en la es
quela de cita que nos h izo , que eramos convocados 
para dar cumplimiento al decreto de 18 de febrero. 
Las reflexiones que vamos a hacer á V . l í . sobre to
dos y cada uno de los arriculos de este decreto, 
y la relación de lo<̂  hechos públicos» constante» y no
torios pondrán esta verdad en una luz como la del 
medió d ía . 

Dispone el primer articulo que la reunión acor-
: dada por la Regencia de las comunidades que men
ciona j &e lleve a efecto con .tal que no estén arrui
nados los conventos, y sin permitirse por ahora que 

. »c pida limosna para reedificar esto* edificios é igle
sias. De las tres partes de es<e articulo la primera 
está sin cumplir* porquí desde que l legó á Sevilla la 
noticia de este decreto, no se ha permitido (que 
sepamos ) reunión alguna de las concedidas y no veri
ficadas 1 y sabemos que muchas de estas se han 
impedido. L a segunda parte esta sirviendo solamente 
para incomodar á los ya reunidos, estendiendp la palabra 
aTiuw jdof luwa.U «jgaif icicíoa de inhabitatltiy ,y ¿e 



inhibrtábrcs cft eí «ntido'eft gntf l e í darit'cite"nombre naa 
t'ámilfa acouunibrada al íuko y aTregalo y no se lo da« 
ria ningún frayle de los tjue asphan á Volver aun a las 
ruina». El ahuso ba llegado hasra el extremo de haber
l e mandado por ía intendencia , y confirmado y querido 
llevar á puro y rápido ctécto , la disolución del conven
to de S. Pablo j declarado arrainado á instancia dd lo» 
<jue prerendian volver otta vti¿ á habitarlo , y en la oca-1 
«ion en í.joe 'ocupaban lo' que no tienen los religioso* , 
IOÍ caba^ioi y tropas que continúan en ocuparlo. Ki1 Sr. 
Intendente no püédc Ignorar tst6', pues ante S. SrVa* peli^ 
den los auto*. Aun hay mas'-aectea de1 c»ta parte « a u n - " 
da'; y muy di^nor de que V.' E.1 lo'ponga' en eonsidcfav 
cron del Gobie íno " á sabtfr, que 'la! ruina de1 los-conven
to»'»e debe por la mayos parte á espaftoleí' que •'cxísfeit 
crmrc'nororroí « ba- sido pi rncipa'hu-ntc durantc: la Intst-
vencioh de ía intendencia » y segunf'todos íoi antcC«4enttíi 
con aclicrdo y p̂or obra de esta en mueba parte ^ como 
haircmos''Con$tar • luego que el Gobierno'no» saque de so 
dependencia. V,' E . ve ío' mucbo que puede1 influir 3c«ta 
noticia para tjui¿: el Congreso soberano tome otras medi
da^ acerca de los convento» arruinadois Mósotro» al mo
rios presumimos que el /niedo del castigo á que c» acree
dor cite crimen ; lia promovido y «igue'promoviendo la 
no intehuillpida' persecución tjqe suiVimo» los -que por 
oblipacion debemos descubrirlo, 

for lo que pertenece á la tercera parte', no sabe» 
mBr de religioso ni comunidad algUTa que se atreva, á 
pedir para reedificar ; por que no» consta el !zclo que 
sobre'este" punto hai mostrado y muestra el Sr. Intcndcn-
tc' i y el peligro á que el espionágc expone al transgre-
•OT.-Sabtmo» sí 'y satsc V.' B . qoe apena» se decreto nuc«* 

•tra' restitución mucho» tranquearon voluntarias limosnas f 
y'muchísimos mas se prcstaion por sus persona» á sacar 
esriombror » barrer , trabajar y ' baper quanto pudiciem 
partí liabihjtaf nuestro» templo» ty tasas, Y aun creemos 
del pueblb sevillano y del de toda >ia provincia , -que 
luifgO ' quc'ces^n ms' tctDOTe^ de que-«e frustre ; e»ta *u 
piedad, ^in q̂ue p^damo1», ni impoítunemo^ hac de hacer 
¿or »n> propia e lebion qffíiaio ve^ que o i^es i iámos^ BÍÍ. 
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pues , Sr.. Exma, , a wcdiccmnpJír. el primer artículo 

ds este .decreto : pero todo Jo que, á su cympjjmícnto,fal
ta , depende ríe la intendencia quJ lo hace 6 estorva.] 
Por el decreto de nuestra - restitución que segon este .ar-
ti.cqlon debe llcvat&c a efecto, debimos ser reintegrados 
en primer lugar de ios urensjUo» del culto y la ioten-
d/ncia M'ucrza de inhibircrias despachadas a (01 jueces 
que conocen en primera initanqia , tiene entorpecido c<tc 
rerotegto» Debinio? e.x sepuado lugaí ^cr iepue»tos en.lo* 
muebles de nucstto* conventos y personas, que mano» ex
traña* no» ftabian robado', y la intendencia ^ á s a b e r e l 
Sr. D . Alvaxo FJcre» de Estrada ha impedido q,ue,.se no» 
restituyan, los pañof de varando que sus dcpendíentc.s.ha
bían, vendido , dandono» por razón que nuestro jeonvento 
babia íiido ;dísuelto.por. ci enemigo* Debímo»_en .tetcef 
lugar eotrai: en posesión de. todo aquello que se contic-
iñt-xn el recinto de nuestra».,.cerca» j , y la Intcrdcncia 

í í í ene arrendados hasta lo» jardines de uno ,de. los con-
. vcntoi , y el huerto, oficinas y puerta de «ampp , sin lo» 
; quales no podemos usar del otro. Dsbimos Ultimamente 

- ser restituidos en aquella» apartes, de, líUestios^ convenío» 
que .ios malos yecioos nos hallan usurpado y y no ro« 
atrevemos á tocar en este punto por las experiencias re-

, petidas de las inhibitorias de la intendencia. Si JJUCS el de
creto de 18 de febrero y este su pnmer articulo han de 

. cumpfírse , ocasión tiene; V . .Em xn las mano» para hacer 
«fac efeptiyamente se.cumplan. 

Pide el articulo 2 que no, .»e( restablezca cony.cn-
Í ta alguno queeflo tenga, docejudividna» , y r.ettolí.ae esta 

condición parados que estén ,ya « í a b l c c i d o i , disponicn-
: do.quc »c complete este número. 

i pudo rnotar las, varias insin^acioties .que el 
: Sr.: Intendente hizo,,.acerca de la inobservancia de este 

saríticnlo^ pero sin Ip^stir mucho en ella ^ ̂ in embarg0 de 
• 'spa c f t c s c s í d mas generalmente inobservado; ^ada mas 

fácil í)afaJo» prelados que. .llenar.este n/iajcro ^.pesar.dc 
Ja dimiaucion de, nuestro t o t a l . n a d a tampoco .tan de-
feable como ^ue llegue.¡eJ-momento,di cftarrcuníon para 

i. l*imayor yr,ma$ sana .parte de, lo» tc.UgiojQS, ¿.Por que 
Í ^8ei.not;»^©bedcccr(e»ie dec ido J Mop.ofr.^ta razón-que 

http://cony.cn-
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por la qué ya llevamos indicada , ' dc que IIQ cita obe
decido otros sin el <]ual ni podemos obedecerlo > ni el 
Gobierno piertia manáarlo : a »dber , a^uel por el tjue se 
manda dar á los religiojos la asignación de oue deben 
vivir. Algunos de ellos caentan en esta ciudad con la c a -
lidad de bienhechor que lo sustenta 9 mas estos son 
los mános. L a mayor parte trabaja personalmente en co
sas que fuera de necesidad sc ian ag ñas de su insti
tuto , ó se lía refugiado á los pueblos al abrigo de su 
famil ia , ó viven del favor de los estraños que fuera de 
su patria los protegen , ó se han vuelto á 'Portugal don
de estuvieron-, o fun tomado los caminos que ia provi
dencia les ha abierto. ^ Como pues los llamamos ? ¿Quien 
les costea la venida ? • Quien la celda y la cama ? ¿ Con qué 
los mnccneinos ' Si las pensiones estuviesen corriente», 
algo dé esto podría facilitarse; pero no lo están, aun
que hayan de estarlo coatra nuestra opinión. ¿ De qué 
mantenemos pues a los muchisimos que todavía no han 
visto un solo real ? ¿* De que a los que han cobrado 
y lo han gastado ? Si nos íocse tan fácil dilatar y 
metodizar la necesidad y la hambre, como facit es 
al Sr. intendente metodizar y eternizar ías pagas, po
dríamos vivir de esperanzas verdaderas ó vanas. Pero, 
Señor E<cino , lis esperanzas no mantienen el cuerpo,, 
y solo se hicieron para d alma. 

Y aquí nuevamente nns creemos obligados á l l a 
mar la atención de V. E , ¿Que se ha hecho y esta 
haciendo de esa ma»a de capitales que proveiau á núes-
t ía frugal subiistencia, \á las necesidades del csrado y 
al socorro de cantos pobres 5 E l pretexto es el solda
do á quien cstainos viendo en la misma infelicidad que 
nosotros. Mas el verdidero destino es.....el Señor Inten
dente lo sabe, neutros lo notamos, el pueblo no lo 
ignora, ¿ Q u í tespucita puede darse a Ja reconvención 
hecha por el R.. Prior de la Cartuja, de estar arren
dada por seis años y en el precio de diez mil rcale* 
la huerta de su monasrerio imico desahogo de su» mon-
gc», que anuilmeííte les prcducii de ochenta a noven-
te con solos doce mil de costos? ¿Por qué no admi
tid ía propuesta í k l K . Prior de S. Gxrónimo, que ve 
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obUgabi ^ poftef en tciorcría el mismo 'liquido que 
ahora »cpwiic«e, con tal que se le c o r r é a t e tus j in-
ca» ? Seria no acabar, Sr, JExmo., 91 fiubicsemos de 
exponer quando acerca de esto vemos y tocamos, Ji l 
hecho ei que nuestras poicsjoncs toda» eítan interveni
das a pretexto de la tropa, y que ni la tropa m no-
»otio« comemos, ni la patria saca las ventajas que t o 
do el mu^do sabe sacaba, tanto en su erario publico > 
como en su verdadera fuerza que es el pobre. 

Otra cosa hay aquí muy digna de atención, y. 
Comiste $n que las pensione» que se han pagado, han 
fido no ai preUdo ni á un depósito uomiin del. conven-* 
í o , »ino a cada í iayle de por «í. lin vi»ta de esto ¿qu¿. 
prelado que este en su juicio, ha de arreveric <t con
vocar ni llamar á ?us frayles ? É Se le puede mandat 
por ventura á quien i>o se Ic da de comer ? JEi Sr.r 
intendente pues que c» el que le$ da de comer, sera 
el único prelado 4 coya voz deben estar, Y oxala tan-, 
tas citas , y tantas d'latorias, y tantos requisitos co
mo Icf obliga á que observen, íucjen siquiera fructuo
so» a esta parte de eclesiásticos á quienes nuemos par 
drei trataban con muy diferente* consideraciones. 

Aun queda acerca de e?to que h^eer notar á W 
E. otra circunstancia que agrava á las dema» Consis
te esta en que ios convento» restituido* por órden de 
la Regencia, son puntualmente los que lun sido p i i v i -
|e£!¡ado? pot. la intendencia y su» dependientes, para ocu
parlos en otros destino», apenas se entregó el de Por-
taceli, la iglesia que hafta aquel punto Iiabia servido 
para los funerales, fng ocupada con Ja pólvora y ir.ix* 
tos. Lo» vecinos de Triana que lubian obtenido a fuer
za de rcpigsentacipncs hechai al gobierno intnuo, que 
concediese la apertuta de Ja iglesia de S. Jacinto, y 
por causa d- su ocupación por la intendencia no ha-
bian podido vctificarlo, llevaban ya hechos considera
bles gastos en habilitar aquel templo que tanta falta 
les hacia, quando se trató nuevamente de destinarla 
para aloxamiento de la tropa, y fue necesario que ei 
capitán general de provincia conde del .Abisbaj lo es-
tprvase. Hn S; Pablo haya ó no habido necesidad de 
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elfo, la i tropas y caballos nunca han faltado de do« 
de las tres partci del convento. En Santo Tomas, Mon-
tcsion y Regina hasta muy po:o» dias ha, estuvo y aun 
esta en Ja primera de estas rres casas sucediendo otro 
tanto, con la añadidura de ser la iglesia el calabozo. 
A presencia pues de estos hechos de ^uc es testigo 
toda Scviliaj ¿con que juiticia no» echa en cata el 
Sr, Intendente esta falta de reunión en que ÍU comi
sión ha renido todo el influxo ? Dado el imposible de 
que sin pensión pudiésemos reunimos ¿ nos restaba modo 
de hacerlo, como no lo híciescmoi sobic los tejados f 

Vengamos al articulo 3.0 que es ci que ha. 
llevado toda ia predilección del Sr. Intendente. Su le
tra es como sigue. Que en los pueblos donde hubiese 
} , muchos conventos <lc un ínstitato, se establezca uno 
« . so lo , donde deban reünirie todos los de aquel pueblo.'* 
Habiendo pues seis de nuestro instituto en Sevilla, h& 
creído el Sr, Intendente hallarse autorizado para su 
primir como con efecto lo ha hecho ( pues quando es
cribimos esto ya estamos notificados ) de un solo gol
pe cinco. Mas en ninguna acción aparece tanto como 
en esta , lo mucho que puede para con este caba
llero su opinión privada, y lo poco que medita los 
decretos del Gobierno. És cosa sumamente maravi
llosa que á un ffilusofo y escritor público no se le 
objetase lo que á qualquier gramático que entiende la 
economia de su lengua. E l imperativo ni es ni puede 
entenderse, sin que la acción que impera haya de ser 
futura. Sobre la pasada ya ningún in/luxo tiene, no solo 
ét imperio de los hombres, pero ni aun el de Dios ; 
porque no puede ser que no haya sido , lo que efecti
vamente fué. De aquí aquel axioma que de la natura
leza ha tomado toda legislación , de que la ley no m i * 
ra d lo pasado %tno á lo futuro. Y de aquí la practi* 
ca de los legisladores quando quieren que su ley ic r e -
trotrayga , de dividiría en dos partes . una que mira á 
la* acción futura cuya existencia prohibe 3 oirá que re
cae sobre la acción pasada cuya existencia ie es impo
sible prohibir . y cuya »oU continuación manda cesar. 
Sin salir de eáte misino decreto pudiera este sabio ca^ 
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tallero Inber notado csta^ diferencié. Quiso absoluta-
mcnrc el Congreio que no hubiese convento sin doce 
individuos. Trato de explicar lo que quería, y lo h i 
zo a»i. Que «« se restablezcan- ve aquí V . E . el futuro: 
m tubiittan restablecidos: y aqui tiene la revocación 
de lo pasado , ó llámesele retrotraecton de la ícy á lo 
hecho. eDjndc esta pues en cjte articulo 3.0 de que 
tratemos la expresión ó palabra que mire á lo pasado , 
ó signifique mandar suspender lo hecho ' ¿ Donde en 
el articulo r . 0 en qua lo hecho se confirma ? Es pues 
«ola la opinión privada del Sr. Intendente !a que ha 
abolido cinco casas religiosas; y lo es violentando el 
decreto de las Corte» á que debió ceñirse , no sola
mente en este caso en que tan claramente se explica, 
mis también en el deque fuese dudosa su explicación , 
por la regla general de que en las cosas odiosas no 
debe salirse de lo material de la letra* 

Mucho parecé que ha trabaiado ^ está trabajando 
el Sr. Intendente para que el pueblo español dexe sui 
preocupaciones. Nosotros creemos que antes de empren
der enmendar las a?cnas , hubiera convenido á este 
Señor deponer las propias, Si esras no se 16 hubiesen 
estorvado , nada era mas fácil que conocer por eJ de
creto no solo la determinación , sino también lá pru
dencia que la dictó , y su conmensuración con io que 
exigían Us circunstancias; consideraciones de que j a 
mas debe olvidarse d que ¡nteiprcta , aplica 6 exc-
cuta la ley. E l decreto se dio en 18 de febrero, c« 
dec ir , en los misinos dias en que estaba verif icándo
se ó recientemente verificada nutstia restitución en toda 
la extinción con que la Regencia la concedió. Por con
siguiente se nos había restablecido á los dominicanos 
en nuestros seis conventos , y á los demás restituido 
en los dos ó tres que tcnian. Nu era pues polít ico 
desbaratar hoy lo que se estaba haciendo a)cr. No era 
humano traernos de aqui para alli , como reos que se 
transfieren de cárcel en cárcel. No era decoroso 
al Gobierno prestarse a tantas mudanzas. No se
rla bien visto de los pueblos hallarse sin el consuelo 
y asistencia con que rcipcctivamcnte comenzaban de nuc-

Da 
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vo a contar. No ífiüuía «n fin este hedió en cosa at-
funa para las d'terminacionc* sucesivas j en »upoiícion 
de c)ue id decreto era provisíonai como consta de to
do «u contexto j y %in perjuicio de las rfiedidaf gene* 
tales cjuc se hayan de adoptar quando llegue el ca* 
so de rcioívetse el expediente genetal sobre teforma , 
como se explica en su cabeza. Si estas teílexíones que 
á qualquiera ocurren , hubiesen podido caber en la del 
br. Intendente , acaso lo hubieran librado de muchoi 
cuidados inútiles que desde su llegada a Sevilla le mo
lestan, y dexadole libre la atención para cosas de mayor 
importancia. Mis para su opinión privada ( si hemos 
de juzgar por loi hechos que son el mejor Indicante de 
Jas opinione» ) nada parces que había tan importante 
para la asistencia de la tropa , recaudación de ren
tas , felicidad de este pueblo y bien general de la na
ción , como que dexasen de existir , ó por decir lo 
que es, la figura de que existían tales y tales conven
tos que a este caballero parcrian inútiles. 

Nosotros, Sr, Excmo. , estamos tan lejos de ere* 
cr deberse interpretar {a t e articulo 3. 0 como el Sr. I n 
tendente lo interpreta , que :«nuy por el conttario aun 
suponiendo que el no fuese provisional ^ y que a su tiem
po llegue a ser una ley absoluta , esperamos que subsis
tan nuestros conventos aun a presencia de esta ley, si l le
ga el caso deque se dé* 

V. JB. «abe que no se da una por general que sea, 
que al tiempo de su promulgación, ó por lo menos al 
de so execucíon , no tcn?a que sufrir excepciones. Se 
prohiben por punto general las armas; mas á esta pro
hibición acompaña la excepción para el soldado , para 
el guarda ó para otros que sin clías no podrían ptestat 
sus servicios i y ya aquí viene la excepción con la ley. 
Se condena á muerte a todo homicida: j y que seria 
de la sociedad, si esta ley se guardase de manera que 
bastara para condenarlo la sola avetipuacion del hecho ? 
No es pues el echo solo el que se tiene en considera
ción. También se exámínan sus circunstancias^ y estas 
suelen ser tales , que quedando en todo su vigor la ley 
que condena al homicida, se exceptué de c s u condena-



*9 
clon al que en aquclíai clrconitartcías tuvo la desgracia 
de serlo» 

Contraífainoi esta doctrina que ninguno puede ig 
norar , haciendo la s>upo»¡cion que noiuy , de que el art í 
culo en qüesfion no sea un decreto provisional, sino una ley 
eitablc , y que abraze todos los tiempos pasado» , pre
sente y futuros. Todavía cabe á la presencia de clia 
que se soliciten , todavía cabe que ie concedan excep
ciones , quedando en su vigor la ley. 

Dice ella que en ios pueblo* donde hubiere mu
chos conventos de un instituto, se restabiez a uno so
lo. Vamos á su execncion en Sevilla, c- Por ventura é s 
ta ciudad que equivale á media provincia, debe ser 
medidav por el mismo rasero que los otros pueblos í 
¿ Le sera libre a la villa de Osuna ( para poner es
te exemplo ) tener tantos conventos quantos sean los 
institutos conocidos j y no le sera libre a Sevilla apro
vechar la ocasión de tener dos de un misino institu
to a falta de poder tenerlos de diferentes , porque no 
hay quien se mueva a fundarlos? La grande regla cu 
o t a materia « es la necesidad ó conveniencia que son 
ías fuentes de todas las excepciones que se hacen á 
las leyes y no es de esperar ( al ménoi nosotros lo 
creemos así ) que si Sevilla necesita tal ó tal conven
to de los que tiene > o á Sevilla le conviene que el 
tal convento exista , »e niegue el Gobierno por la so
la razón de haber decretado " resuelto sobre cita ma
teria en general. Ademas de esta rszon que á noso
tros nos parece demasiado urgente , cada uno de los 
conventos de cuya supresión pudiera tratarse . podría 
alegar tan justos motivos, que Hiciesen racional y jus
ta la excepción, D.'gncsc V, E . de escuchar los que 
nosotros que somos "los mas multiplicados en Sevilla # 
podríamos exponer. 

Diriamos tratando de 5. Pablo , que ha sido fun
dación del conquistador y padre de esta ciudad el glo
rioso Rev S. Fernando: que esta fundación tuvo en 
cierto sentido una razón de premio , en suposición de 
que S. Telmo tu primer prior y algunos otros rel i 
giosos sus primero» moradores acompañaron en el t í -
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t í o al Santo Rey-, y probablemente faéron de sus coH¿ 
sejeros privados; que esta casa es la íeganda en or
den , y la primera en numero de nuestra dilatada pro
vincia que comprchende lo* quatro reynos de Andalu-
c i a , el yJe Murcia y todo lo que de la Mancha y 
Estremadura dexa á U izquierda del Guadiana : que 
es uio de los mas numeroso» planteles donde se edu
can Jos que después han de ir á poblar los conven
tos , y donde se educáron muchos de los que l l evá-
ron el nombre español y el Evangelio á las Ameri-
ca« j y señaladamente al Perú: que desde su funda
ción fusta el presente no ha cesado de prestar con
tinuos é incalculables servicios á esta ciudad , á to
da la provincia y á la meion entera : que por mu
chos años y aun siglos fué el único recurso que tu 
vieron los que en Sevilla querían estudiar ; y por es
te orden otra larga «crie de servicios que le han me^ 
fecido los particulares privilegios que le dispcnsárori 
los Reyes , y ios recomendables elogios que 1c han 
dado quintos de intento 6 por incidencia han tratado 
de esta ciudad. 

A S. Pablo y a muy pocos otros conventos de 
Sevilla j sii^ue en antigüedad el de Portaceli , funda
ción , como se cree , del I'cato Alvaro de Córdoba $ 
ó al menos de su benemérito compañero fray Rodri -
po de Valencia. Diríamos pues los muchos y señala1-
dos servicios que ha hecho esta casa á la nación en 
el que hizo á nuestra sagrada religión , en ser una 
de las que ocasion.irrn la reforma que tantos bienes 
traxo después al estado , y en haber permanecido por 
largo tiempo siendo un seminario de misiones » y un 
santuario freqüentado y respetado extraordinariamente 
f)or este pueblo de Sevilla Y viniendo a los tiempoi 
de decadencia en que se halla , y de que es cosa 
muy fácil salir , l lamañamos la atención del Gobier
no , a que colocado este convento á mucha distancia 
de los muros de esta ciüd.id , en el centro de gran
des pagos de huertas y casas de campo , y en me
dio de los barrios de la Calzada y S. Bernardo que 
equivalen a una gran población, y donde son muy po-
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no suele tener mas tjue el cura , ha servido constan
temente a U asistencia espiritual de acuellas pentcs. 
N i oiíiítinatnoí el servicio prestado en el año de 1804 , 
en que señalado para lazareto . aipunos de »u comu
nidad se franqueiron al encetratnícnr© para que no 
tenían causa » sufrieron tres ó quatro quarentenas s u -
ce»ivas , y fueron el con»ucIo de quanto» estuvieron á 
pasarla. 

Sigúese el colegio mayor dé Santo Tomás por el 
qual no seríamos nosotros, sino la nac ión , sus igle
sia» y acaso la Europa católica la que diria , h l glo
rioso predecesor de V . E . D . F r . Diego Dcza lo do
tó con su patrimonio para que en el existiesen vein
te frayles dedicados totalmente al estudio de las d i 
vinas Escrituras que los protestantes que entonces co
menzaban , corrompian, y le dio unos estatuios que 
lian sido la admiración de todo diplomaticof Sevilla 
qug desde el momento comenzó a sentir los fru
tos de este establecimiento , quiso aprovechar to
das las ventajas que para su ilustración le podía 
cJ proporcionar; y obtenidas iás bulas pontificias y 
cédulas reales para ello necesarias , logró ver en 
su seno una de las escuela» publicas mas acreditadas del 
reyno , que desde aquel tiempo ha^ra nuestros dias lo ha 
estado inundando de sabios j sin que ni á los fondos f ü -
blícos ni á los privados de ios ciudadanos se haya debí» 
do la dotación de ios maestros que ni han tenido , ni 
tienen , ni necesitan otra que la que Ies de^o para su 
particular subsistencia el tundador. Quantos hayan sido 
y sean los hombres de extraordinario mérito en toda c l a -
•c de colocaciones literaria* que le han debido su foima-
cion, no puede reducirse a calculo. Nos contentamci con 
citar imicamcnic estas Cortes extraordinarias , donde 
tiene por Diputados de esta provincia a quatro de sus 
hijos que se han concillado y corciMan el amor y apro
bación de toda la nación. , Ah Sr Excmo ! Dígnese V . 
H. de sostener, si puede, este establecimiento que su 
fundador puso baxo su patronato y también del limo. 
Cabildo ccleuaitico, No es nuestra coavenicücu privada 
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á que ya. es imposible volver, la que no» inspira este 
deseo E» el bien de esta ig'csía y de la« de («da E"'}>a-
»a : es el ¿elo pot la gloru literaria de la nació . ion 
una» ventajas de amba;» de iue podernos señalar innu
merables cxc-np'ares con el dedo. 

Doña MeTicia de Guzman de la ilustre casa de es
te apellido tuc la fundadora del colegio de Monrcsíon. 
E l conocimiento y aca^o la experiencia d' la penoria de 
confesores en que el pueblo sevilla'' o se hallaba « le ins
p i ro el benéfico pensamiento de estable-er esta ca§a re
ligiosa, cuyo principal instituto fnne e'confesonario De 
catorce individuos que debe^ componerla, dos diariamen» 
me y quatro en los días •festivos no deben faltar dei con
fesonario hasta î uc l egue el mediodía , V . E . solamente' 
puede graduar la i mportancia de este incomparable i5cr-; 
vicio en una ciudad rodeada de muchas aldeas donde no 
hav ma» que un cura . y en un parage de ella donde la1 
pobreza de las parroquias hace escapear lo» minmros . i 
y donde en mucha disuncia no se encuentra cenvento 
de varones. 

Puede qualquiera persona decente fundar un orato
rio dentro de su propja casa, Lo pudieron pues ios mar-' 
queses de Ayamonte hoy de ^5torg¿, sin <]ue los Inten-
denres tuviesen que Ver ahora con el tal oratorio. L a 
piedad y magnificencia de esta ilustre casa no quiso ce -
üírsc á la comodidad pi¡vada, dc un oratorio domestico / 
y Hamo al pueb»© d6 Sevilla a la participación de esta 
ventaba , fundando un oratorio publico al abrigo de su 
palacio. E ta fue ia fundación del colegio y convento de 
Jlcgina Angelorum. Quisieron los marqueses tener alli sus 
capellanes, y que estoi fuesen de o í hijos de Santo D o -
jningo con cuya sangre estaban enlazados, Quisieron te-
per un consultor para lo» negocios de conciencia que ocur
riesen en sus estados, y dotarofí dentro de csie convento 
al frayle cuyo consejo se proponían buscar ^ pira no tc-
fier que salir a fuera. Quisieron también proveer a la» 
íiccesidade» espíntuale» del pueblo sevillano , y adema» 
di ' convente dotaron allí mismo un colegio de confeso
res que esta en las misma» circunstancias , y presta igua-
ic» servicios que ci de Montcswn <-]Uc hemos citado. 
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Ultimamente e! benéfico ccks ía í t íco -D. raltasaf 

de Silvcyra fiindó en clcs}io"bla¿o el convento de S. jacin
to. Lo mal sano del nielo ijUc luerjo empezó a experi
mentar, hizo ncccsraiia su rrail^cion ; y la necesidad, €n 
tjuc el popiilom barrio d& Triana csiaba de ministirs , 
dcJerír.irü esta rraslacion a la capilla dé r.ucsua .lcr,oia 
de la Candelaria , donde ahora existe, bolamente el de
cidido empeño por iievar adelante las opir.iorcs privada», 
ha podido entender comprchendido ejte convenio cen !cs 
de Sevil la, Trínna se llair.a y es barrio de Sevilla ; pejo 
clj i sola equivale á ur.a numerosa c iur iád . Jinne Stv¡lla 
y Triana ê  muy poco eípacio el cjuc mtcli;i j peio es c í 
mas cjuc suíícicntc paia que aquel bjrno n e c o n e íti t ó -
das material de auxilios separados. Las ainndi's. dH i n 
vierno , y Qkpoí^Q y caloro del verano hacen i . i f ic inma 
y nio lcs iuíma !a coml'nicacion muma de a;itNis p c b l a c i o -
rjfi , y por c^o <n r^cio \p que ptttcncce á la» necesida
des y coirodidades de la vida del cuerpo, tiene ÍUS mer* 
cadoi y surtidos en la misma abundancia que Sfcvilia. 
No «si en lo que respecta á Ja vida del alma , para la 
qual no bastan Jos auxilios, de una panoquia > una a u -
x i l h r , y tres solo» conventos de los qua'cs uro es el de 
S, Jacinto. Si pues han de contauc ct mo aiixilirs de es
ta numerosa población los conventos adonde ni acude ni 
puede acudir en Sevilla.ciertamente tiene surtido. Aia si el 
auxilio Ui de ser efectivo y no de solo nombre , lejo» 
de arruinar alaguno de los ejue chisten , será necesario 
proveerle de otros nuevos. 

Junte V , E . á esta consideración las que ofrece el mis
mo convento por si» localidad en medio de la peblacion^que 
se tictidíj á lo largo del rio, y ^uya parroquia y auxiliar 
distan del centro, y cuyos do* otro» conventos ocupan uno 
de los extrerros. Junte el ^IMkíüo que en tiempo de 
a t r i l l a » crecida» presta á los vecinos cuyas casas se 
rnundan, arcopicfttlo dentro a familias que de otta ma
nera peligraran, y socoinendo a muchos pobre» á quie
nes no p'jedcn llegar á veces lo» comunes soeorros. Jm»»-
te la cáredra de gramática latina que mantienej ú n i 
ca en a^uel bauio y úr\ la qual e» casi ¡mf obihlc 
que [lueda alpna ái^o de Triana frcqücatar este es-
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tudio. Auñ quando no se tuviese ef» cuejita'oífo ser
vicio que el prestado por este convento en la epi
demia del año de 800, deberla mirarse como la co
sa mas sagrada é inviolable. L a parroquia inficionada 
con el gran numero de cadáveres , cncontio en el un 
asilo el mas cómodo,' L a fábrica dexo de pastar en 
muchos artículos desde que se transfirió al convento. 
Sus frayles trabajaron , y fi:éron víctimas del conta
gio mientras Ja epidemia duro. De su caudal se man
tuvieron ios muctios de otras órdenes con que la dig
nidad ocurrió al auxilio de los necesitados. Gastó 
quanto tuvo en el socorro dé estos..., ¡ Ah , br. Exmo.! 
6i D , Alvaro Flores de .Estrada hubiese hecho la cen-
tisima parte de estos servicios, : con que premio se 
daría por satisfecho? Y la recompensa que prepara al 
digno establecimiento que los hizo 5 es borrarlo de 
sobre la tierra. Y el premio que destina á los que des
pués de haberlos hecho sobreviven , es negarles el con
suelo de morir donde los hicieron. 

Hemos expuesto a V . E . parte de las razones 
que expondríamos al Gobierno, si este por punto ge
neral y ley estable decretase lo que provisionalmente 
previenen el decreto y artículo en qiiestion. Podría 
suceder que el Gobierno no estimase dignas de aten
ción estas nuestras razones j pero mientras este caso 
so llegue i séanos l ícito ni aiin sospecharlo. Podría su
ceder que a presencia de ellas decretase que se lie* 
vara á efecto lo mandado ; y en este solo caso que 
ni ha venido ni esperamos que venga, s-eria quando 
los procedimientos actuales podrían teñer alguna disculpa. 

Omitiendo los artículos 4 . 0 y 5.0 que nada 
ofrecen de diticultad, vengamos al 6 . ° que es con 
cuyo pretexto provocp ftl Sr, Intendente la carta or
den de 27 de agosto, y a cuya sombra se ba abier
to camino para quantas vexaciones nos hace. Dice su 
letra asi, L a entrega de los conventos é iglesias y 

de los muebles de «u uso, se hará asi e« las c a -
pítales como cu los pueblos subalternos, por el I n * 
tendente ó sus comunicados, por medio de escritura 
<iuc auto i izau »n csciibauo púWico , y debelán fír? ^ 



marla todos los regulares que $e reúnen en ÍÜ res-
j^pectiva |¡comunidad i de cuyo documento se librarán 
„ dos copias, una para la Regencia y otra para las 

Corte». It 
L a entrega de nuestros seis convento» é igual

mente ia de varios otros de ios mandados entregar 
por la Regencia , e»taba verilícada deide mucho» días 
antes de U fecha de este articulo y decreto. Si puc» 
el fita de retrotraerse á la entrega ya venl'icada , dc -
beia icr en quanto el articulo siguiente cjuc es el 
7. 0 dispone, que si falta alguna de las circunstan
cias tjuc en el decreto se previene , quede la entrega sin 
efecto , deüHndo ( añade ) arreglaxse inmediatamente a l 
tenor de estos ¿imculos. Hsto supuesto oiga V . ü . la 
narración de todo lo ocurrido, be nos dio ia poic^ 
sion de lo» conventos; y fue»c porque asi lo dispu
so el Gobierno, ó por que la intendencia lo creyó 
convenir a^í, todo lo que se nos mando , fué que 
acucjicscmos por el testimonio de ia poseMon. Acudi
mos ; algunos lo »acaron, como echó de ver V , E . 
en el que presento el P» Guardian de í>. Antonio : ios 
demaj» dimos las nota» de los religioso» que hablan 
asistido al acto t y aun firmamos por nosotros mitmos 
un documento que no$ traxo para firmar el notario 
que nos Dabia posesionado. Pero por mas que hemos 
solicitado que el testimonio «e nos entregue , no ha 
sido poiible conscguitlo , dándosenos por única rc»pucs-
ta que íuy 6«dcn en contrario j 'y c»to desde ante» 
que el dccieto de ii? de lebrero ••no solo se c i r 
culase, pero ni aun se expidiese en el Congreso; y 
sin que la urden que se nos citaba > se hubiese hecho 
entonces, nr '»c haya hecho publica después. Permita-
nos V . E . aquí una ligera digiesion. Ca»i en lo t 
mismos días en que ocutria esto , se gritaba ¿ dies
tro y, sinicscro contra el modo tenebtoso de proceder 
de la Inquisición , no obstante ĉ ue el secreto con qu© 
esta procedía , se versaba solamente en Us averigua
ciones, sin que )amas se versase sobre las senten
cias. Aqui por el contrarío , las gestiones han sido y 
son [nibljca$ a y la sentencia ó decreto en cuya virtud 
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• s'f é t á i n t i t i , quedan e(\ el sitcncío y las tíníchlaí. 
Publicosé dj^pacs c'1 dccrcco á<¿ 18 de fe-' 

brero , v por él ú j t i m o de sus .aniculoi DOS ente
ramos en que*" reñidnos que firmar una esvritura ; 
p'fo ni Sospechamos ni debimos lospcclm que 
era oh'i^acion nuestra orra cosa que prestatnov á 
fífmáVla, ornando se-nos exípicsc o mandase. El la no h a 
bla de servirnos de titulo, porque sus ¿opia& se dcs-
t inibai 3 la Rcí^cncU y i las Cortes, como consta 
del mU'-o decreto. El /a tampuco noi parecía impor
tarnos para cosa afgiinai porque como dixo oportunai-
inente quarfítp fuimos convocadoi, ci P. Comendidor 
cíe la Merced ^PcaVza^ »1 'o* títulos mas auremicos 
V /a posesión de sinjos y mas siglos no nos asepuran^ 
pora sejnndid nos puede dar u-ia escritura -t]uc boy 
lía?ímos 6 ios hapan¿ y mucho ménos estando oyendo 
repetir al Sr. Intendente, que el recicrite testimonio de 
posesión que «e nos habia dado por órden del Gobier
no, era nu(o. Facsc el sin embargo nulo, fucie la es-
crírura tan necesaria qiie sin ella nada valiesen todos 
nuestros sagrados rierechosi ; á quien !e corrcipondia pro-
snoverla 5 Infi l ibiemíntc á 'as autoridades encargada» en la 
execncion del decreto, y á la intendencia de cuyo proce
dimiento SJ trataba. ; Se nos hizo por ventura a noso
tros alguna notíllcaeioní ¿Se noi mandó algo? No por 
cierto, ^ 

Esto no ob.tantej ía comünidad de S. Pablo se" 
personó y pidió en forma esta escritura con fecha del 
5 de mayo. A espaldas de esta comunidad y por me
dio» harto tenebrosos se fiabia formado un expediente, 
en el que aparecía que dos de la» trrs parres del con
vento, donde en 2a actualidad rtsidiao alijados mas 
de dos mil fiombrei de tropa y doscientos ó mas c a 
ballos, y de donde después jamas han faltado caba-« 
líos ni hombre^ cttaban a n i i i n a d a n y que la otfa ter
cera parte que ocupaban los relipiosos, y que tema y 
tiene mas de setenta celdas, sin contar otras muchai 
piezas habitabJc»i no bastaba a ouestra reunión que dc-
b;ria hacerse ( según «c prctendia ) en qualqulcra otro 
de ios coavehtos donde apenas hay ttehua celdas don-
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dé las h i v . Fue fácil sorprender la buena fe del con
tador iíc h inrendencia, que entonces ía m.indaba cit 
Xcíc In|l?ndosc erttetmo d intendente, por s<r el cXr 
presado contador fora^trio y nuevo en Scvjua: y á con-
fccqücncía del articulo 1.0 que manda llevar á efecto la. 
res t i tución hfch'a por la Regencia con tal que no ¿ s t e q 
a r i u t n i d o t lo» conventos declaro no valer la posesioa 
dd uno que 1( s autos le prcicnfabin como a r m i ñ a d o s » 
Se puim^ este auto en ia tarde del 1. 0 de mayo por 
el misno esciibmo que 4c hab ía prcu^do á U ttamo-
ya^ y que sabiendo mejor que todos que lo era, no 
dio <na* c a u s J l de la providencia, sino que no estaba 
dada la poiesion según el decreto de 18 de f tbrcro. 
LCNÍU eitc decreto nucvimentc, y \ is to por fa comuni 
dad q'U lo único que de el íaUaba era la eseijiura jcfi 
ónevtion, sal ió al Mputcnte día en Li i r tT idcncia p i ' 
diendo en toda forma la reposic ión dwi auto, y que la 
intendencia supliere io que faltaba, que era la escnui -
i3 para que la entrepa lucsc, como se dnpone en c\ 
decreto» a r r e g l a d a a ÍHS a i t t c u t o i , A este pedimento de 
qu' %e conserva copia autorizada por el escribano que 
}o í n t r c P ó , no se h i dado providencia . como ni tam* 
poco a las solicitudes veibalc* que hemos hecfio. a fin 
de que oTuestra posesión »e asegure según ia dispoiicio/ i 
del decreto. 

, Seria pues cre íble , Exmo. Señor, de un emplea
do rmblico q u i l es el Sr Intendente, que este desen
tenderse d í l articulo en qucsrion y de (a* solicitudes 
enrabiadas p ú a 7su cu^ipii nicnto, era el medio c-co-
pido para dcsbmra r la posenon que el Gobierno nos 
Jiabia dad^ ? e Seria de sospeclur qus con pretexto de 
e*tx cufpa que ex tot.jl n:rite «aya, habla de ir á llamar 
Ja a te i r lon de la Rcpencia, y á provocar un decreto 
de que abusar contra" nosotros ? Pues por increíble que 
parefea y que sea, V. K . no puede menos que creerlo* 
Uno de nosotros, el prior de PorlacyrlL lo reconvino a 
presencia de V . E . cqs que si la , escritura no estaba 
suplidJ. él era el í n j eo culpable. Y V . E . oyó entonces 

boca d;l mismo Inrendenic que S. S r i a , era rs* 
cribjho. es cscribitio, Sí. £xmo.¿ pero es ei que 
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debe mandar al esciibano. No es escríbaftoj pero es 
una de las dos parres otorgantes. No es cicribano co 
íin¿ pero es aquel para cuyo resguardo deprctaron las 
Cortes que se celebrase ia eicntura. 

No lo expresa á si el decreto del Soberano Con* 
gre$o> pero todas las circunstancias y antecedentes es
tán maniíestando que .1 este fin es á donde se encami
na este articulo del decreto. Los intendentes eran en 
cuyo poder cxí i t ía quanto penenece á los regulares 3 
para que lo interviniesen, inventariasen y recaudasen. 
Jira pues necesaria una c»crltara por donde Qonstasc que 
era !o cjuc nos entregaban, y oué ío ^uc dexaban de 
entregamos estos interventores, Él abuso , ó al incno« 
el abandono con que »c había mane jado esta intervencions 
habiéndose hecho durante ella mas estragos que lo* que 
dcxáíon hechos los franceses, habia sido tan cscandalojo, 
que transcendió hasta la Regencia del Reino} y ia obli
go a dar para impedirlo, el decreto que se circuid 
a los jueces por la misma intendencia en ot'ícío de 6 de 
noviembre de 1812. Y era muy en el orden que el GQ-
bicrno se enterase por nuestra propia declaración en el 
otado que el convento tuviese al tiempo de su entrega, 
por si habia de que hacer caigo á la intendencia ru-
teivcntora. Hay ciertamente, Sr. Jtxcmo. , cargos y muy 
graves que hacerle j porque quantos han sido encontra
dos con r e x a í , varandas , maderas y otros iitilcs de 
los edificios, otros tantos han declarado haberlo» com»* 
prado á los agente» de ia intendencia i y quantos agentes 
fun sido reconvenidos, otros tantos se han remitido á 
las órdenes de sus xefes que parece proponen exhibir. 
"Y es del ínteres de la misma intendcneia puiificaríe 
de e4to« crimines, si se le »uponen *, y del de ja nación ente
ra que se castigue á quien los hubiere cometido ó su
puesto. Resulta de todo que la falta de cumplimiento 
en que por. tantos meses ba estado el articulo de que 
hablamos , no c» culpa, nuestia síno de la intenden
cia : que la pena de este descuido no debe recaer sobre 
nosotros : qUC en ci caso de t]ue hubiese de recaer , 
debcriamoi nosotros solo» llevarla , y no las comunida-
dós y conventos con su» templos ¿ y que las repetidas 
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rcpreicntacíoncs del Sr. Intendente sobre fa inobservan
cia de este articulo, no ha sido otia cosa cjue una 
abertura para podciic introducit á la supresión. 

L a coin estuvo demasiado patente en la concur
rencia que tuvimos, Se comenzó en ella por ponderar 
la nulidad de tas posesiones dadas sin la escritura de 
qne hace mención el articulo 6.0 j pero á muy po
cas palabras se abandonó este articulo , se llamó to
da la atención al 3,0 » se nos intimó <]Uc desaloxa-
semos los conventos que excediesen de uno , y todo ío 
demás se nos allanó como con efecto se está hacien
do, urgiendo el Sr. Intendente el otorgamiento de J a 
escritura que hasta aqui ha estado tergiversando j y á 
que ha$ta aqui ha estado oponiendo estudiadas demo
ras. Esta conducta , Sr. JExcmo., mas propia de un l i 
tigante injusto que de un publico empleado , es á nues
tros ojos la prueba mas decisiva de la obrepción y sub
repción con que el caballero Intendente ha ganado la 
carta orden de 25 de agosto. Si estaba en su ma^o y 
á su arbitrio diipouer y llevar como está llevando a 
efecto, el ^rtic. 6. 0Ldcl decreto: ¿á que fin una r c -
pre»entacion y luego otra á la Regencia «obre que no 
estaba cumplido? Y si lo que pretendía y está exe-
cutando era retrotraer á lo pasado el articulo 3, 0 que 
solo habla de lo futuro 9 i con que buena té inshtc 
ambas veces 
mo debía , 
dado antes 
rían cesar de existir los conventos cuya pose»ion senos 
habia dado ? Nosotros ciertamente no alcanzamos otra 
respuesta que la que nos ministra el empeño de este 
caballero en obrar por so opinión privada. Si hubiese 
representado scrun ella , la respuesta del Gobierno h u 
biera sido que se ciñese en la exccuclon del decreto al 
tenor de la letra; y entonces no hubiera tenido c a 
bida su modo particular de pensar. Expuso poes la falta 
que efectivamente habia , y por culpa suya , para tomar» 
se de aquí la licencia de extenderle á quanto su pr i 
vada opinión le sugería. 

A cpñsccncncia de esto también se ha pasado 

sobre el 6. 0 ? ¿ Por qué no consulto co
sí a pesar de la posesión que se nos -había 
que saliese ni se diese el decreto , debe-
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idíl articulo (>, e ai 7. 0 para ponderarnos como lo M -
z o , aquclias sos palabras , , , si al recibo de e u c 

decreto se hubiese ya ver incido c] resraMccjmicnto 
de afguna c a n religiosa en vittud de Us providen-

5, c u s díl Gobierno y ie f : t l tate a lguna de las c i r c u n s -
¡•ytancias en el pr:%cxit¿is , qutdará sin efecto de-
i y biertdo I nmeoi ara.n cate arreglarse al tenor de c$-

tO* articuJas pero con la misma infelicidad con 
que ha querido abusar de todos los oíros articuícs de 
que abuia. Porque si quiere que estas palábfas ppe-
Jcn sobre el articulo ". 0 . ella» hablan de las ci'r-
cunttanctas que de ^en haber concarrído para el resta-
blccimi ;nto , y no del inU'no ves(ablecxnitcntf) de que 
Jubla el articulo , y c¡u: siendo ia substancia de U 
cosa , ni es ni se puede llamar s« c i i cuns tAnc ía . Y si 
lo trac a Fa de la escritura de que Imbia el articulo 
6, ° , las misvnJ» p^íabri» de esrc anuncian el modo de 
suplir csra taita . previniendo que tnrnfdtatam nte debe 
arfegiane el reft ibiccirntcnto al tei or de l a a'nicu'o* ̂  
como CQ 1 e'ccfc» se esta haciendo en laf casas rel i 
giosas res!ab'ccid<is , contra cuyo rcsfablecimicnto n í -
da ha sa?¿VÍdp ai Sr, iarendente ÍU privada opinión. 
Hemos mostrado a V. E . el absoluto ijirluxo que es
ta h i fCriui > c i la solicitud del decreto de i ] de a^os 
to , é inteligencia del de ib de tehrero. Restaños l l a -
anar su atención á la violencia con que en lar» excruciol 
»e ha explicado. 

Todos nosotros al leer la esquela cen que se nos 
citaba , quA d Sr. íntende uc debía obrar con acu-rdo 
de V. E . , nos llenamos de coniíanza con U que dcsd¿ 
luego concebimos (ic que esrc nepoci» iba á proceder sc-
^un el piesetípto de los sapr.tdos cañones , y con to-
dis las circuT 1 c 1 i c í AS y co i*iderncioncí que para se-
mejantesr,casos ha cstab ecido la sabiduría de la Iglesia , 
y guarda V« E , ca tod > lo qu; depende de su sagrada 
autotídad. Mis luego qu; entendimos que antes de po
nerse de acucdo COT V . E . el Sr. íatendente, ya nos c i 
taba , v nos cirab 1 disponiendo de la casa de V . ' E . co-
m) pudiera hicedo de la suya: luego que juntos á prc-
sffn:u de ain(xjí viaroi^l 5P. intendente mairdando y dis -
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poniendo en xcfc; decaímos de nuestra cfpctafiza , echa
mos de ver que era llegado el sacrificio ¿ y que el lugar 
que en esta acción se daba a V . E . era no el de «accr-
dotci sino el de víctima. 

Asi pues se nos iurimó á los que teníamos mas de 
un convento , que escogiésemos el que nos pareciese ; c o 
mo si cita elección pudiese ser nuestra , y en prestarr-os 
a ella no hiciésemos una traycioh A nuestras mas s a 
gradas Dbligacionef. Así para deliberar en este pun
to el mas embarazoso que podía presenfarsenos , se 
nos icnalo un solo día de plazo. Así pedida por el 
presidente de S. J^abio una copia de' Ja carta orden 
de ' ? 7 de agosto , tan m^I obtenida como hemos 
mostrado , y ot|rccido á nombre de todos nosotros d c -
mostráf por escrito la equivocación con que en virtud de 
ella procedía el Sr. Intendente j no se dio lugar á 
que pudiésemos siquiera hacemos de U copia que 
necesitábamos. Asi estando en el orden que pasado 
el termino que al interesado se da , se le notiñ'quc 
iiuevamcntc para que pida mas tiempo sí lo npce-
fita ; con nosotros no se tuvo esta consideración que 
no se niega ai mas criminal de los reos , y se pro
cedió por el ^r. Intendente á obrar como 5c pudie-
jra en reí>cldia. A?» en fin , señalados los conventos 
que se destinaron a »a reunión i se nos ha notificado 
que en el espacio de solas 24 hora; la veritujuemos* 
¿ Qué prisa es esta , volveu);:^ a preguntar , Sr. Kxcmo? 
l o s franceses capitales enemigos de nucstía «agiada 
religión , y como tales enfurecidos particularmente c in
exorables con nosotros y llevaron tpdas sus crueles pro
videncias contra nosotros por ija método menos violento, 

L o que mas n^s maravilla es ver al'br. Inten
dente en este su modo de proceder , en enteja contradic
ción coñ sus prinejpjof. 5>i e$ véidadcra , .conip cree
mos , (a cita qjae hace el autor del Diccionario ra
zonado , este cabal'cro en un^ Constitución que pre
sentó a la Junta Centra l , pone en el numero 103 I4 
siguiente que quiere sea ley. Ningún ciudadano i t i ú tn -
tomodado por s» religión¡ sea la que qunra. sc?cn ppes 
cwa su doctrina no deberíamos ser iníomodadot" aunque 
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de ffiylcs nos híciescmo» apóitata» i y de c a t ó l i c o s , 
paganos , musulmancb ateoit ¿ Cómo pues se nos in
comoda , y SÍ nos incomoda coi tanta execucton y 
violencia ? Toda U razón que para el decrctu de i» de 
febrero bay ) es la religión ; no SCPUÜ toda la exten
sión de este »igniticado > sino » c g m *{ac el »c aplica 
a nuestros *agrado» institutos i y no »cgua la substan
cia de citas inttituros , sino según la reforma que el 
Gobierno medita para su mejor observancia. ¿ Cómo 
pues, volvemus a preguntar , te nos incomoria así por 
un hombre que juzga no deberíamos ser incomodados 
aun quan<io renegásemos de nuestro Sr. Jcsu-Chhsto 
No tiene pues otra razón de la violencia de esta con-, 
ducta que la que tantas veces apunto delante de V, if. 
á sabst , las nuevas dcfcrminariones del Congreso toma
das en ¿< de agosto. Pero sí estas determinaciones son 
como se icen en los petiódicos , es un nuevo abuso , y 
son unas nueva» violencias las que á la sombra de estos 
decretos esta haciendo. Se declaró en las Cortes que 
fuesen castigados los Intendentes que hubiesen faltado 
al cumplimiento de lo mandado el i'á de febrero. ¿ Pero 
por ventura somos nosotros los Intendentes mandados cas
tigar , para que se haya procedido y proceda con es
ta violencia contra nosotros? Quiere ci Sr. Intenden
te evitar la responsabilidad que en este pumo 
puede tenter. ¿ Pero acaso mandan las Cortes que se 
de ahora el cumplimiento á sus órdenes , ó que se cas-
gue al que no las cumplió ? Castigo , vaxacion y origen 
de infinitas miserias ha sido para nosotros quanto la 
intendincia ha estado obrandoj teniéndonos sin pagar a la 
mayor parte por mas de un año contra lo dispuesto por 
el Gobierno j ttiyendonos coniinuamentc de oficina ea 
oficina y de plazo en plazo , para lograr las pocas 
paga» que ha hecho i quienes las ha hecho ; peí mí-> 
tiendo t quaado no mandando , el destrozo que nunca 
cesa en ios conventos ^ descuidando gran paite de las 
fincas que abandona al aibitiio del primero que quiere^ 
haciendo arrendamientos por tiempos largos, y por muy 
baxos precios j ocupándonos parte de los edificios que 
cita cnc3rgada4en envegarnos ; entorpeciéndonos el uso 
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de Io$ que nos entrega y negándonos lo» muebles que 
íJebió resrituirnos i frustrándonos y liacíendonos iníitilci 
la» gestiones por donde los juzgadós trataban de volver
nos Jos que nos usurpaban manos teiceia». y en fin con* 
duciendose en rodocon nosotios, cetno sj J-U comisión luese 
aburrirnos, disolvernos y exterminarnos. V yer todas estar 
vexaciones en que nosotros hemos sido lat victimas1/ 
pietcnde ahora el br. Intendente que seamos sus t í a -
dorej f quiere que presentcmoi un aspecto de reu
nión como ias Curtes la han deseado y mandado y 
como su comisión ha impedido c impide que la haya; 
y para ello quiere que nuevas vexaciones, nuevas angus
tias sufridas por nosotros cubran sus descuidos, su i n 
dolencia, 6 lo que quiera que haya sido la causa de" 
sus omisiones* 

¿ Con que cara nos cita los decretos del '25 ? 
E l encargo mas expresamente repetido en el primero, es 
el de que nada «os f a l t r . y el Sr. Intendente en fuer
za de este decreto nos destina a la falta de todo. 
Los que firmamos igualmente que muchos otros i c l i -
giosos de nuestros conventos estamos resueltos a con* 
gregarnos aunque sea en un establo, ¿-Fcro por ven
tura c$ razón c»ta para que por lo que toca al 5r, 
Imcadcnte, sea «n establo donde nos congreguemos ? 
Los caballos nos ocupan el salón principal del conven
to y la biblioteca que debe ser nuestra mas asistida 
oficina. No sabemos si es. uno 6 si dos los bataUorcs 
que habitan otra cons;rier<ible pane donde se incluye 
el algibe Oe que bebemos» y los lugares comunes de que 
es absoluta la necesidad. ¿ No íCiía ) oc»io en t3zon 
que los caballoi y la tiopi cediesen primero el lu£ar 
para una muchedumbre que reunida ha de crecér á 
número considerable ? Los IranccseSí y a la vuelta de 
ellos los que querían o suponian perpetuo su yugo, 
se empeñaron en trastornar la forma toda del conven
to, derribando tabiques, mudando unas puertas, cna-
genando otras, y reduciendo el total del edificio á la 
forma de quartcl ó de viviendas para solas dos ó tre» 
familias. ¿ N o cuaba en el orden, que el i>r. Intendente 
en .suposición de que esta siendo dueño de las renta^ 

F 2 " 
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dijpusicíe el reparo de I* casa ? Efticñados ya á la» 
privacionci y tiafaajo», nos conpregaremos de cualquie
ra modo quet s a : ¿pero no merecerán alguna cons-.dc-
tacion lo» enfermos y ancianos, para que se Ies pro
porcione un abrigo antes de congregarse ? Mochos que 
ya no pueden trabaiar, subsisten del trabajo que die
ron mientra» Ic» fué posible, en la caridad y humani
dad de los ficJe» vecinos á sus conventos a favor de 
quienes trabajaron. ¿ N o exigen la justicia y la car i 
dad qqc^á estos infelices se Ies asegure eí recurso de 
que hayan de vivir, ante» que abandonen aquel de 
que actualmente viven 6 tengan que ir á buscarlo des
de S. Pablo á Triana, á bernardo y a la Feria ? 
Algunos de ellos á fuerza de incomoclidadei , clamo-
re» y expensa» han logrado reedificar su» ant'jgos nidos., 
e No c$ una inhumanidad obligarle» á que los abando
nen , sm haberles proporcionado otro», y sin sufragarles 
ni para proporcionarlos, ni aun para e! gasto de tians-
ferirsc á ello* ? Disponen los ilitimos decretos que na 
da nos falrej y el cumplimiento ha sido suspender ias 
pagas que se nos estaban haciendo con una lentitud 
intolerable. No se nos oculta que a estas suspensiones 
y á esta lentitud suden dar ocasión algunas urgentes 
necesidades: pero tampoco ignoramos que la mayor par
te de nuestros productos, «e la. llevan manos no nece
sarias. ¿ Que, justicia liay para que nosotros que somos 
los dueños no tengamos de que vivir, al pii.o que cstaa 
tirando de lo nuestro considerabics sueldos una larga c a 
terva de eomisionados, escribanos, oficinistas, inrcrvcn-
tores, cobradores & c . ' ¿ Y quánto mejor le hubiera es
tado al erario público que nosotros llévaseme» á é l , co
mo lo hacíamos, Jo que estos empleados se llevan ? 

Ultimamente, Sr. Excmo., nosotros en esto» pro
cedimientos no ya rápidos, como el Sr. Intendente ios l l a 
ma, sino violentos y atropellados como son en sí, des
cubrimos otra causa mas grave de dolor. L a experien
cia de lo pasado, y los indicio» de lo presente nos es
tán haciendo presentir, que apénas abandonemos los 
templos y conventos, han de ser ellos abandonados a la 
ptopanacion y la raina, y áaecs de muchos dia» los he~ 
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mos de ver como cstsimos viendo al de la EncaínacTon y 
de S. Francbco cjue fnéron, y al de S. Benito y de í>, 
Laureano que están próximo» á dexar de scr^ y ni el 
amor de nuestro sigrado instituto^ ni el r íconociroien-
to debido á nuestro» fundadores y bienhechore» cuya* 
cenizas habremos de abandonar, ni nuestra gratitud para 
con el pueblo cuyos beneficio» rccibiamo», y á cuyat 
necesidades nos prettabamot ni el interés por esta fctr-
giosa capital a cuya decoiacion. tamo contribuyen nues
tras c a í a s , ni reflexión alguna en fin de la> que de
ben ocurrir a unos sacerdotes» á uno» católico» y á 
unos hombres, nos permiten ser pasivos espectadores 
de esta escena que casi presenciamos. Por tedo lo qual. 

A. V . H, como á Prelado y como á encatrado 
del Gobierno, recurrimos con qaanta eficacia podemos, 
á fin de que del modo que su comisión, su áutoiidad ó 
las circunstancias le sugieran trate de ocurrir á este 
daño. Pobres como estamos, desvalidos, presepuidos de 
muchos, infamados, calumniados y afligidos, ni pode
mos ir en persona á hacer sentir nuestros gemidos a l 
Gobierno, m confiamos de que llegaran a su noticia 
los que algunos le hemos dirigido. No sera asi si V . £ . sí 
V . E . habla, y si mientra» había, hace suspender la violencia 
de la» execucionc». Pedimos pues á V. E . por nuestio Sr, J e -
•u-Cristo cuyas veces cxcrcc entre no»otros, por so Madre 
Santísima para con quien en tantas ocasiones nos ha dado 
dignos cxemplos de ternura, y por nuestro Padre Santo D o 
mingo gloria de España y ob)Cto de su cordial devoción, que 
haga por nosotros y por nuestros conventos quanto es
tuviere de su parte: y que en el caso de no poder 
otra cosa , mande poner esta representación <i una co* 
pía de ella en el archivo de la Dignidad , para que 
si ce veníica la supresión que casi tenemos á la vis
ta , puedan sus sucesores y toda la posteridad ente
rarse en que los que tenemo» la desprecia dt estar 
al frente de esta» comunidades de coya extinción se 
trata , no hemos influido en ella , ni emitido oponer 
este débil esfuerzo que es el único que las ciicunstanciaf 
dexan á nuestro alcance. 

Dios nueitro Señor guaidc la vida de V i E . pa* 
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bien de U Iglesia y consuelo nuestro mocho» año». 

Sevilla 9 de icpiieiñbre de 1813. = Kxcmo. Señor. = F r . 
Francisco Alvarado Maestro Presidente de b. Pablo. = 
F r . Gibr ic l Rodríguez Macstio Priui de ro i t .uc l i . es 
F r . Manuel i lnbudo Maestro Prior de b. jacinto. = 
F r . Diego García Mena Maestro Vicc-Rector del C o -
Ifgiu Mayor de 5to. Tomas = Por auicncia dei P. 
Prior del Convento de Regina F r , Josc del Castillo. =3 
F r . N i c o l á s Arjona Suprior Presidente del Colegio de 
Montes ion. 

Tiene V. aquí nuestra Representación tal qual 
Ja presentamos. Qu¿ fruto haya de producir , no lo 
labcmo» : lo ijuc si sabemo» porque lo experimenta
mos , es que nucbtra suerte al paso t̂ uc mejora por 
escrito , empeora cada vez mas en la execucion y los 
hechos. Al siguiente día de Cita testividad en que te 
nos dio por sopuetto que las paga» contíno^rian , fué 
indispensable suspender las paga» por yo no sé t̂ uc ne
cesidad de aquellas que ocurren en cada momento. L o 
doloroso en c>to» casos es , no la miseria en que no-
•otros continuamoí , porque giacia» a Dios somos car
ne de peno , m o la falta a que se verán reducí-
-dos los agente» de nuestra t u t o r í a . Yo supongo que 
sirviendo en ella baxo la* ó idcres de un xefe tan rí-
iüsofo y filanrropo como e» el Sr. Intendente , no c » n -
»entiiá S. vSria. que laltando para los propietarios que 
todavía somos nosotros, haya y sobre para los e c ó 
nomos y adminbtrsí lotcs , de los quale» diz, que uno» 
tienen un doblón de sueldo diario . otioi dos duros , 
otro» que »« yo quinto. < Qué será pues de estos po-
brecitos que se desviven para que nosotros dcivivamo» , 
»i como yo prcium > que debe ser . aunque no sea , 
se suspenden los uicldos mientras á nosotros las pa* 
ga» ? ¿ C o n quanta razón se quc}.n m , despues de lo» 
«ingularc» servicios que nos están haciendo en aven
enar , dc»eutcrrar y asegurar por tedo» lo» «i^los de 
lo» siglos, lo tal qoal que cícap(> de ia rapacidad 



iraneesa* extendiendo su bcntñcencía no sota a l o q u e 
alguna vez tuvj.nos r ma» tambicn á lo que en ade
lante podremos tener, como son las mrmoiias funda
das en nuestras ¡plcsias? Y no le p a ^ c a a V. que 
son ai media docena tos tales tutores: son rantismvos , 
y tan puestecitos, y con su escarapcion grande, sus 
botas mu/ relumbrantes, sus patillas de diferentes g é 
neros aunque siempre tamañas , su gran pañuelo coa 
nudlto apretando el pescuezo , sus tres 6 quatro se
llos grandes en la cadena del relox . y en hn con to-
dos los demás requisitos , que no puede un hombre te
ner la fortuna de vcilos , sin dar al momento repe
tidas gracias á Dios. 

Oe otro descubrimiento infinitamente interesante 
me lian dado noticia en estos días . Ya yo aupe des
de que la tutoría se declaró , que muchos sabios , p i a ~ 
datos y cuerdos reii¿io%os sin otro estimulo que SM fit~ 
b idut ia , p i e d a d , cordura y r e l i g i ó n , se habían agre
gado al catalogo de nuestro* tutores » y promevido con 
su co idura , s a b i d u r í a y demás zarandajas , todos los 
puntos de t u t o r í a que aparecen sostenidos con su auto
ridad en el célebre Dictamen de las Comisiones reu
nidas. Ahora me refieren que ademas de aquellos , se 
van despreocupando también otioi á iníluxo de ciertos 
despteocupadores que se nos lun aparecido aquí # y es
tán lejogknJo firmas á todo trapo para soticicar del 
Gobierno que no se Ies obligue á reunirse , que se 
Ies dexe andar por donde su sabiduría se los lleve a 
y no sé si también que cesen los convento» , los ins
titutos , los hábitos , las sandalias y dtims cosas y 
divisas que ántc» los distinguían del cuerpo de c i u 
dadanos , y contribuían á Gallardo que lo diga , 
pues eítá bien instruido en la matciia, A la verdad, 
asunto es este de que en parte me a'cgro , y en par
te me pesa. Me alegro por los Src». de las Comisio
nes y demás tutores en xel'c , que con la agregación 
de estos votos podran corroborar su dictamen, y mos
trar si ( lo que Dios no permita ) se tuelvcn á h a 
llar en otra , qué etta es nue i t ta volurtrad ¿ e n e r a ! . 
Me pesa por los pobres Redactor , Conciso , Abeja t 
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Mercantil , Duende con toda la letanía de Comunicante* 
que ímprudentemente han abanzado cjue los trayles no 
pensamos nao en (a manducación y mainancia, ¿ Qué 
dirán ¿hora , y c|ue <e dirá de ellos quando tantos ; / » s -
irados y sabina religio^oi aspiran tan de veras a no ser 
manducante* ni mamantes ? No veo yo otra í a n s í a c -
cion que puedan dar al público de este error que han 
cometido, bino que ellos se spititoyan en lupar de 
esto» generosos varones^ y vengan á aprovechar )a 
maneta de que tan generosamente se desprenden. Ven
gan pues, y ios rccilji iémos con los brazos abiertos^ 
y los admitiremos á la paríí?>pacion de nuestros pre* 
«entes y pasados privilegios, bí quicrírn wanducai j 
los ahitaremos de decretos , pápele» y cred^nciiUes que 
habUn de pagas, pensiones y todo lo demás- í>i 
mar f en Sevilla »0 faltan jarretas coi mpy abulta
dos pezonel' Si pasarlo bien 3 aquí cfiá una gfttofta 
de buen porte que nada les ¿exnrá que de»(?ar. h% 
pues á n i m o , charlatanes mips: la Vfamancia 0$ convi
da i la ocajipn no puede ser mas oportfina: venid ¿ 
y sí alguien p$ reconviniere >obic vuestra venida, 
rcspQiidcdic que no cía de desperdiciar Ja convenien
cia , y mucho mcHo§ en un tiempo en que es tan 
dificil la mam^ncfíf. 

Entretanto los señores liberales no deben ¡iban' 
donar la solicitud , ni trusrrar la confianza de esiof 
sabios y piadofos religiosos que imploran su media
c ión , y se entregan 3 su tutela. Kn naejie mejor que 
en ellos se puede ni se debe emplear c| zelo f i lan
trópico que jos devota, 'non cautivos que gimen: y 
^ que mayor g'oria que ser y apellidarse redentores ? 
Aspiran a ser lif)ct|ilcs; y seria la mayor dp las in-
justiyias obligarlos *á contiii{|ir en »er serviles, bon 
sabios: saqucnlos por el dios Apolo dgl conjprcio de 
IOÍ ignoraiitcs. Spn cuerdos; líbrenlos dg la muche
dumbre de Qeyyfirdadof qiie los incomodan y oprimen, 
¿ IVa será Q(\ .dolor que tantas antorchas vuelvan a os
curecerse caí el papvroio filfffcio de ios ú a m t t o s , co 
mo dixo una docta pluma? ¿ N o será una lástima 
que tamas ¿enftlcf personhas \ varoncíto» te supone) 



torrtcft a envolverse en un saco? |AIi:r que los pa
seos y tertulias h.irian entonces irreparables pérdida*! 
^ Que canónigo de alto bordo puede compararic coa 
algunos que llenan de extremo a extremo la anchura de las 
calles , y parecen triquitraejues sepun les cruxen la so
tana y manteo ? ¿ Que cadete de Vénus ó dé Marte 
encontrará que "tachar en cstoa adoptivos de San P e 
dro , que para salir á Ja calle tienen una larga con
sulta con el espejo? Cres ta , pcynado de b o f e t ó n , 
patillas clcticalcs , sombrero clástico , pantalón cum
plido , fraque de última moda , pecherita bordada y 
con su alfiler búllante < clu¿ sc Y0 > ni como me 
atrevo á tratar de esto con mis calzonés medio c a l 
dos y mis pemiles medio desabrochados f 

Verdad es que a los mas de ellos tedavia en 
lo tomado de las espalda* y en el ^niodo de pascar 
se Ies conoce que alguo^ vez traxcion capillas , y 
anduvieron á cmpuicinTs con las cpalandas i asi como 
al que ha sido soldado se 1c conoce la disciplina 
militar en la rectitud del cuerpo y el compás de lo» 
pasos : mas «o se ganó Zaniota en una lioxa: y con 
el tiempo podrán ir deponiendo estos resabios hasta 
hacerse Narcisos perfectos. e Puede dáise un antecé 
deme mas seguro de esta esperanza, que el que estos po-
bteciros presentan en el hcroisino coa que se franquean 
"a comer gaspaeho fiambre , gcon tal de ahorrar para 
adquirirse una pechera fina y muy plegada ú otro 
qualquicr atavio.3 justicia pues , señores liberales , jus
ticia. Hagan Vs, por donde estos deprecantes sean 
oídos , o por donde sean perfectamente regenerados, 
o mas bien, renegados, 

A un pobrecito fraylc de mi convento se le 
fué el juicio con ocasión del terremoto del ano de 
i75<i: y una de las primeras muestras que dio de 
esta falta , fue ir espontáneamente á delatarse en la 
Inquisición por no haber cumplido con el precepto de 
crascite , et m u l t i p i i c á i m n i , (t refUte t/rtam. Nadie 
sabe lo que pasa en casa de nadie: ¿pero no será 
una lastima y grande , si a alguno de los que su
plican , le ha ocurrido este cscnjpulo # y en fuerza de 
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el se le va elj ímeio «* Coftvcadra pues, señores míos 
qne par3 ocurrir á este peligro y remediar eáta n c 
cesídad , se cree por Vs una Penitenciaria donde $c 
provea á tan importante asunto. Y sí mi voto vale 
pira a'.go , me parece que D. Bartolomé Gallardo de
berá ser el Penitenciario mayor por acíara^cíon. F ina l 
mente encogiendo al cuidada de Vs esta necesidad; 
y «i para socorrerla hicieren f.Uta fondos , de>dc lue
go les destiao tos que resulten de mi pensión, eva-
quada qu; sea cierta contrata que pende entre míi 
Carras v su excelcntisimo inventor, 

Haga V . , amigo m í o , que esfa mí Represen
tación salpa a la mayor brevedad , porque así ere© 
convenir á aquello que se dice crt el prólogo de 
!.i ley de la libertad de imprenta j y estoy persua
dido á que hay aibítrariedades que contener , mate-
rías que ilustrar j y derechos individuales que poner 
á salvo. Espéreme V. con otra ío mas aprisa fque me 
sea posible . y mindc como puede á su amigo y servidor 
Q. 5. M , iJ, 

E¿ filósofo Rancio, 

p. a 
Creo ser oportuno presentar una copia de ía orden que 
este Sr. Intendente recibió por cí br Miniitro de Cra-r 
c ía y Justicia con fecha de 27 de Agosto de este a ñ o ; 
dice asv = 

„ He dado cuenta á fa Regencia deí Rcyno de 
sus dos representaciones e mforuíe en que V, S. ma-
nifíesta que varios religiosos de esta capital se han po-
íes ionado de sus coaventos sin tas formalidades prescrip-
tas en eí artículo 6 , ° deí Decreto de xK de febfero 
próximo pasado, y que para dar el debido cumplimiento 
k dicho D crcto sera muy oportuno rton?í>r?.r al Sr, Arzo
bispo CoaJininbrrador p ira obrar de acucido con V". b. § 0 -



bre este aianto. Entefada S. A. de ío cxpac*lo , «c fia ser
vido resolver que V ; S. proceda ai cumplimiento det 
cirado Decreto de S. M. con intervención y acuerdo 
con el M. R Arzobiipo Coadminjstrador. L o que de 
$u orden comunico a V. S para su inteligencia y dcbjds 
cumplimiento, i , ~ 
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Sevilla 20 :dc Septiembre 1813? 

_migo mío muy querido. ¿ Le parece á V. que 
tratemos ya acerca de los bienes de los fraylcs , ó ma« 
bien , de los de !a Iglesia ? No creía yo ciertamente 
que en nuestra España hubiese ncceiidad de tocar algu
na vez esta materia , en que desde Ctisto acá , y antes 
de C m t o también , estábamos tudoi lo* españoles conve
nidos. No me parecía a mí que lo» m'isctablci sofis^ 
mas con que se trato de innovar en este tan decidida 
y autorizado punr© , necesitaban de mas impugnacicm 
<}uc la que ligeramente les hice en la primera de mis 
•Cartas a que ni se ha respondido , ni en toda la eter
nidad habrá que responder. No sospechaba en fin que 
discursos tan pueriles , tan vanos , tan irreligiosos , tan 
fuera (ie la razón y la justicia , hallasen acogida ni 
aun en la gente que ménos rcticxfona. Así juzgaba yo j 
pero c qu id non tnortalta pectora ccgts , a u n sacra f a -
m e í ? L a s e d u c c i ó n de l ínteres no ha frustrado las idca$ 
del impio Monarca de Prusia ; su plan se ha adaptado 
.A la corrupción de muchos corazones , y por consiguiente 
de no pocos extraviados entendiinientos : el robo de 
Jas iglesias de sacrilegio há pasado a medida polít ica, y 
muchos que todavía se dicen religiosos, van por este ca« 
mino a que no quede entre nosotros rastro de icliglon. 
Conviene pues que volvamos á tratar de la materia j y 
haga Dios que esta mi Carta no llegue tan tarde como 
han llegado otras. 

No pienso por esto volver á producir fo que en 
ios «igloi anteriores especialmente desde Lutero acá se 
ha escrito sobre el particular. Esta obra la dexo paui 
quien teoga el tiempo de que yo carezco , y los libios 
que no puedo sin naicha molestia buscar i y me c iño 
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scgnfi mí costumbre á las redarpucioftes qoe por tod.ii 
partes esran saltando contra c»tos ignorantísimos s a 
bios que no saben mas que charlar j y nunca se dáa 
traza a responder. Porque dígame V . , c será posible 
que una nicion tan seria y circunspecta como la es
pañola se dexs arrastrar de estos aventureros perdula
rios que tan tastidíosamentc se elogian á si mismos, y 
t¿n vergonzosamente vuelvdn la espalda á todas las r e 
plicas que se les hacen9 ¿Sera posible que estas en
tes , afreata del pre*ente siglo y ludibrio de todos los 
futuros, nos metan eu injustos, sacrilegos y escándalo- , 
sos paios , no mas que por haberse ellos propuesto 
medrar a costa agcni ? E a que no lo creo. Poira suce
der que Dios lo permita ; pero será para la España uno 
de los mas ignominiosos castigos que caen baxo la es
fera de su infinita omnipotencia. 

Entrando pues en materia, sigo el plan mismo 
que ha seguido el miserable y maligno plagiario autor 
del folleto intitulado Juicio htxtotico t canónico i político 
de la awoxidad de laf nactenet sobre los bienes ede* 
liasticoi, j y lo sigo , por quo siendo , como hizo cons
tar el Procurador de la nación y del Rey , un plagio 
del tantai veces apóstata Tallcyrand , y habiendo sido 
este uno de los mas funestos ingenios que han perdido 
a la Europa, presumo que en desbaratando sus sofismaí 
tengo hecho quanto resta que hacer en el asunto. Mas 
debo antes protestar que no he leído sino una sola vez 
y muy pertuntoriamente aquel folleto , que ni es mío , 
ni quiero que lo sea j y por coniH'uicntc no sera d i f í 
ci l que se me hayan ido de la memoria algunos de sus 
innumerables sofismas. Todos ellos según que me acuer
d o , se reducen á este principal 

L o s bienes eclesiásticos no pueden tener otro due* 
ño que la nación. L a prueba es , porque ellos no son de 
ninguno de los que se señalan como dueños. No de Dios¿ 
por que la oblación que de el/os podamos hacer al Se
ñor , no fe adquiere mayor dominio que el que sobre to
do tiene aquel de quien es \a tierra y iu plenitud. No 
del Papa j por que este ni ha sido ni podido ser cí 
ánimo de los donantes s y aquí suelta quanto contra los 
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Papas te cííclio dcjde W i c k f hasta Píreyral No tam

poco del clero ; por que su parte ilustrada se ha teni
do por ecónoma y depositaría de estos bienes f y na
da mas. No siendo pues dueños de ellos ni Oíos , ni el 
Papa , ni el clero , resulta que lo sea la nación. Hasta 
aejui lo que dice: vaya ahora lo que se le quedó por decir, 
Y siendo la nacten yo y o/roi tunantt% m u compañeros, 
resulta evidfnietnenre que podemos eargat con etloi 5 
como sucedió en Francia , y sucederá donde quiera 
que los pueblos se dexen alucinar de los tunantes. 

Con todo eso, el presente aun no ha extendido 
el arpumento á todas las conscqikncis que él es capaz 
de paiir. Porque si los bienes de la Iglesia son bie
nes de la nación j luego quando la iglesia enagene 
algunos de sus bienes, enagena bienes de la nación 
y no suyos. Hs asi que los derechos de la nación son 
impreieriptiblcs e inalienables como se dice ahora , y 
se dixo por nuestros filósofos de los bienes de la 
corona en tiempo de Godoy ; luego todos los bicoci 
eclesiástico» que la Iglesia haya cnagenado , deben vol
ver a la nación. e' Y que Potosí , ni que montaña! 
de Chile «on capaces de producir mas plata que este 
ineluctable argumento ? Apénas habrá en toda E s 
paña una sola finca que en este ó aquel tiempo no 
í^aya pertenecido á la Iglesia. Siendo pue» nula la 
enajenación que e&ta hizo , como toda la que se h a -
Ce de cosa que no es propia , resulta que la m a 
yor parte de las fincas están usurpadas ó mal adqui-
ridai por sus presentes poseedores, y por consiguienre 
deben volver á la nación. 

No faltará acaso quien se ría de este que p a 
rece disparate j pero disparate ó no » señores co 
merciantes y hacendados liberales y sin liberalizar , 
V$ . lo han de ver o su equivalente, si el palo no 
se quiebra , y nuestros filósofos arriban al deseado 
puerto. Algo de ello vimos en las comisiones de mos
trencos que todavía están destilando sangie , y en 
las quales se declaro por mostrenco todo aquello de 
<jue su poseedor no pudo presentar el titulo ; porque 
o no supo, ó no tuvo , con que buscarlo: ^ero Jas 
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grandes maravillas tcxin quando t i dfspotitmo acabe 
de acabarse , y pase de los t'raylcs y clerípos a los 
que no lo son, el bencticío de la tutoría. Eso de co/z-
fjicor, t jpuñaf , deípojni , violencias > saquea (je, ni 
ejoe je miente : no señores , no ha de haber mas vjuc 
ocup.icton^ sejues to , aptidtcion mejor entendida, tef(n~ 
rna saludable y otras yciba» (e estas: y todo ello p a n 
la publica felicidad, mudándose de repente tn j iac to-
naíei los bienes de cjuien los tuviese , y pasando a 
las manos de quien no ios haya tenido, para mayor 
bien de la nación. 

Mis díxando al tiempo el cumplimiento de es
ta mi profecia, iguil en todo á tantas otras que al princi
pio anuncié y no *c me creyeron , y JC han verificado á 
pesar de toda ia incredulidad j varnos á entendernos 
Con el aigumcnto de e*te señor plagiario , mostrando 
cjuc cogea mucho mas que su primer autor t cojo de 
uno de los pies del cuerpo , y tullido de todos los 
bienes del alma. Digo pues que lo» bienei ecíesiastt-
eos tan le]0% están de str mostrenco* como este ca* 
ballexo ios pinta , que por el contrario no hay bie
nes algunos sobre la tierra que tantos y tan legítimos 
propietafios tengan, ni propiedad alguna que con mas 
xazon dtb-t mirarse como inviolable , y por consiguien
te que su ocupación . detención, distracción ó como 
»e llamare, es mi crimen eompuesto del coniunto de 
quantos crímenes ÍC cometen contra el tercero, quarto 
y séptimo irundamiento; a saber , de sacrilegio, de 
atentado injurioso a la legitima autoridad, de rapiñad-
de sevicia . ó como deba denominarse el vicio que de
frauda al infeliz de todos sus recursos , de peculato , 
y de impiedad contra la misma nación que tantuimo 
ic cacaiea. ¿Que ta!, señores arbitristas religiosos 
I ce» amipos mies , por amaipa que sea esta pildora 
tienen Vs* que trag^rbclni así como se han tragado^ 
tantas otras sobre U« qailes ni han dicho , ni dirán , 
ni son capaces d í d íc i i cosa que pueda pasar cutre 
gente que raciocine Van os comenzando con las prut-bas. 

L a que nu stro plagiario trae para persuadir 
que deben ser de Ja uajiun los bieaes de la iglesia , 
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er'nna inducción de donde pfetende.no reiuftar ma» 
dueño de ellos que Ja nación. Conque si yo pcf (a mi&ma 
inducción 1c voy moitrando que estos bienes tienen por 
dueños á todos los que él exclme , y en modo ningu
no pueden venir , sino afuerza de enhenes , á lo que 
el eiriende por nuci^n ', le doy un capuz sin vuelta de 
hoja. Pues bien t plagiario miserable y catól ico rabón 
veme escuchando. Lc« bienes. ccicsiastícus tienen por 
dueños á Dios, al Papa , al clero en cuerpo y en par
ticular , á sus reipcetivos patronos , y á ¿ lo digo ? 
Si sres. » que no hay porque negarlo , á ia n a c i ó n , no 
como V, la entiende j »»no como Ja reconoce el t vanpeliuj 
es decir, á todos los nacidos « ^ i ^ tertatum t que es la 
verdadera fran n a c i ó n » y catre eílos a V . , y á lo* pe
riodistas, y arbitristas, y económicos sus compañero* , 
«i llega el caso de que se vean en presidio ó gaJc-
raj co-no merecen. ¿ Me explico ? Vamo» por partes. 

Dígame V . sr. charlatán Í ¿ á donde ha ido 
V. por esa razoncita que nos da para ptebar que 
los bienes estos no son de Djos ? ¿Ha sido por fortu
na & la lógica de Port-royal ? ¿ Ha »jdo a la tcolo-
? ia de Qucsncl? ¿Ha sido al derecho publico de 
•Hspinosa.' j O teólogo. lóg ico y canonista rijgno dei 
senado conservador 1 Conque si porque la otlacicn que yo 
hago á Dios , de un cáliz pet extmplo , no le adquie
re al Señor sobre aquella plata mayor dominio que an
tes tenia , aquel cál iz pasa á ser de la nación : por la 
oblación que yo 1c haga de mí miso.o en el bautismo 
Y profesión del Evangelio , podre muy bien pertenecer 
a Confucio , a Mahoma , al diablo o á la nueva filo
sofía que es cí qutd pro quo de toda esta canalla. Que 
yo adore a Dios 6 que lo blasfeme , ni le quito tíi 
le pongo , porque no eí sugeto que se dexc poner ní 
quitar: ni c$ capaz de ello j porque es simplicisimo , 
inmutable, eterno, impasible ¿ÍC. Conque de esa ma
nera podré yo adorarle ó blasfemarle , según me die
re la gana. Que lo adore yo ó que lo blasícme , siem
pre él ha de ;*er mi amo y mi juez. E l ha de dis
poner despoticamenti* de mi cuerpo y vida , porque 
epntra a t e . d e ^ e t i m o no ha cacontiado tedavia reme*. 

http://pfetende.no
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dio ni receta U filosofía liberal. E l no dispone det~ 
poncammte (con perdoa d lo» santísimo» hípocritones 
de \ i wfona probidad ) de ñus acciones hunjana* cjuc 
me ha dexado libres. Pero libre conjo «oy , no puedo 
dexar de dependár de ¿1: si obto b i e n , como de 
mi p.idre de mi ?loíifícador . y de mi eterna re
compensa j y $i mal , como de mi indeclinable , tre
mendo é inexdrable juez que lu de ajustarme infali
blemente la güiüla , Eri ctra suposición , ni por mis bac« 
ñas obras ni por mis nulas quiro ni pongo á Dios 
cosa alguna. Conque ancha castilla , ande la gresca 
vivamos como se nos antoje , y nullum stt prntum , 
qmd non pextrdnseat luxuria nojtra. ¿ Qué le parece 
á V .# sr. cascaciruelas? Ve V» aquí su doctrina. Ve 
V . aquí la del Coociso sobre la palabra Vios mió t de 
que habló en un insulsísimo e impiísimo comunicado. 
Ve V. aqui en cuerpo y alma el principal sofuma del 
deísmo» 

¡ Válgame Dios1 ¡ Que á hombres que se llaman 
crist iano», tea?.irnos que estar continuamente explican
do los primeros rudimentos de la divina profesión ! 
j Qué á presumidos de sabios, de antor has y de re
generadores t nos veamos en la necesidad de regenerar
les las idea», alumbrarles el candil , mostrarles su men
tecatez y aiarUs el orgullo i Oiga V ¿ »r. saltimban
quis* oiga este puntito de doctrina cristiana^ Quando ofre
cemos á Dios quaiquíer cosa , nuestra oblación nada le 
adquiere de nuevo a aquel cuya es .a tietra y su pU~ 
mtud y pero le adquiere á la co a una consagración 
que antes no tenía , y nos adquiere ó nos pone a no
sotros unas travas para no poder dísp^.^cr de clia a 
infinitamente ma$ fuertes que todas las que entre los 
hombres resultan de la traslación del dominio. No señor: 
Dios no necesita de nuestro oro , ni de nuestra plata, 
ni de nuestras haciendas de campo. Dios no come car
ne de toros , ni bebe sangre de cabritos , ni huele 
perfumes , ni se viste tisúes , ni se cudga díges al 
cuello: pero tema V . llegar á alguna de esr.u cosas , 
quando se le han donado , destinado ó consagrado ; 

> poique no loUmentc este Señor se dará por sentido 
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(.cosa que para algunos parece importar poco } m z s 
también todo t\ genero íj^mano de qualquiera religión 
que sea j. porque todo el á pesar de que conozca 6 
no que el hombre con sus dones ni quita ni añade al ser 
supremo , tiene escrito en so corazón qnc debe ofre
cerle dones ^ y que el don una vez ofrecido es tan in
violable ó casi » como aquel a quien se lo ofreció. 

Si V . , sr» filoso-pilio, fuese capaz de entender 
a.Sto' Tomas , yo lo enviaría al articulo 7 de la qiies-
tíon 13 de su primera parte, para que alli aprendiese 
como pueda ser comenzar Dio» a llamarse Stñox ( en 
latín uorntnus ) de una cosa , no obstante que el nue
vo señorío ó dominio nada nuevo pone en Dios mas 
que una relación de razón, ó una denominación pina
mente extrínseca > y á pesar de esto , luego que la 
cosa se sujeta nuevamente á su dominio , se llama y 
es propiamente señor. Busque V . bu»que por ahí algún 
fraylc ó clérigo rancio que le reduzca á canto llano 
los altos principios de vcidadera filosofía , que el San
to desenvuelve , y á cuya inteligencia no alcanzan los 
graduados de cafe , y perdóneme que yo no lo haga , 
porque para ello seria nccesaiia una cucharita de ba
yeta j y lo» quatro pliegos que picoso ocupar en esta 
Carta, Ruego no obstante á todo intclípcntc f que lea 
la respuesta del Santo Doctor al argumento c i para 
que admire quan de antemano previno este digno maes
tro el presente sofisma ^ mientras yo me entiendo con 
esta buena gente por un canto? mas llano ¿ y pues nues
tro histórico canónico polít ico senos mete por las E s c r i 
turas con aquello de Üomini cst tetra , et píeniiudo ejus, 
le muestro que éso de manejar las Escrituras no es para 
liberales. 

Bien lo saben el los , y sí es quien yo pienso 
el copiante del discursito que tengo entre manos, bien 
Xo sabe su autor j pues tuvo aliento para excla
mar / y lo peor es que no ha sido él solo por
que en las materias políticas se citab? la religión. „ E n 
tenderá este zamacuco lo que quieten decir religión 
V política? ¿Tendrá de la primera mas que el santo nom-
p i í enjraaflu si es quí por acaso lo ticoc? ^Creerá de U 

3 
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«egiinda qne fio es tino lo que recopilo MachíavcloJ y ^n* 
tes y después de este han practicado quizá con mat 
tino los gitanos ? Válgame Clnistoj señores libérale^! 
i i la política Consiste en mentir muchisimo, en des-
mentirse por instantes, en engañar á todo el genero ho-
mano, en decir lo contrario de lo que se piensa, en 
mirar al caldo y echar mano á las tajadas, en pro
meter y nunca cumplir, en aquello de n\ obra buena ni 
fa labra mala, en fin en ese cúmulo de Hos y retios 
con que Vs . quieren burlarse de nosotrosJ &eguramen« 
te que con esta política nada tiene que ver la rel igiónj 
¿ si tiene algo, es condenarla, reprobarla y maldecir, 
la . Pero si por política se entiende el arte de hacer 
feliz y conservar en paz á una sociedad de hombres, 
no puede ser por menos que por una crasísima 
ignorancia ó tina refinada malicia , par lo que 
V s , alejan de la pol ít ica á ia religión , á la 
qual pertenecen para oprobio de esta y castigo 
nuestro. ¿ £s posible? Apenas el Evangelio apareció 
• obre la tierra , quantos hombres hubo amantes 
de la verdad dieron de mano á Platón t Zcnon, 
Aristóteles y toda la caterva de sabios antiguos, para 
entregarse totalmente á este divino c ó d i g o , y quantos 
se hallaban bien con sus errores, otros tantos acudie
ron á robar de él lo que les fué posible, ya para em
bellecer su filosofía, ya para buscar alguna plausible 
interpretación á sus disparates. Y ahora después de 
i S siglos de conocido el Evangelio, de probado en el 
crisol de todo género de contradicciones, y de acre
ditado por la verdad y utilidad de sus preciosos fru
tos; discípulos que se dicen suyos, cristianos, ca tó l i cos , 
españoles que no debieran serlo, nos salen con que él 
nada tiene de común con la felicidad de la vida pre
sente que es el objeto de la política. ¡ Insensatos ! Sí 
él nada tiene que ver con la presente felicidad, tampoco 
podrá servir para la futura á la qual nos debemes dls-

Í>oncr en Ja vida presente ¿Creé i s que ia verdadera; 
a única, y ia soma felicidad de la criatura comiste 

en la unión con su Criador/ { C ó m o pues dudáis, si 
lo eréis , que ia felicidad presente deba coasiitir fn 



lo que comienza, y en cierta manera anticipa esta di-» 
cliosa unión? Si Ja estatua íi.\ de ser perfecta, en ma
nos del estatuario ó escultor ha de serlo; arrancadJa 
de sui manos, ó infaliblemente quedara una informe pie» 
dra ó un mal trazado leño, Dexad, dexad el nombre 
de cristianos que murpais; negad la inmortalidad do 
ese espíritu que o» anima, y haced pública profesión 
de que no hay otro *er que lamatcria¿ y entonces filoso-
íareis mas contiguientcmente, y mostrareis que un pue
blo es feliz, quando sepa comer bien, retozar mejor, 
y tener en abundancia los cena£ales y revolcaderos. 

Fulleros sin substancia: ¿de dónde habas saca* 
do sino del Evangelio esas voces de igualdad, litenaiig 

rfratemtdad, amor del hombre^ beneficencia y demás , 
cuyo significado ni aun entendéis siquiera ? ¿ Y donde 
sino en vuestra religión» quiero decir, en sus máximas 
y observancia se halla la correspondencia de estas vo
ces tan insignificantes entre vosotros ? Al que quiera 
mas igualdad que la que ella nos confiere de hijos del 
Padre celestial, hermanos y miembros de Jesu-Christo, 
es menester atarlo 6 por la cintura como a loco, ó 
por el pescuezo como a ladrón. Quien suponga que hay 
ó puede haber libertad mientras el hombre es esclavo 
de su vientre, de su orgullo ó de su talego, no conoce 
mas libertad que la del cocliino; no digo bien> pues, 
el cochino no se" esclaviza á otras pasiones que las del 
cuerpo^ y el hombre vicioso sirve vil y perpetuamente 
a los desordenes del espiritu, que participando del ca
rácter de este, jamas pueden llenarse ni se llenan. Pa
ra quien crea que los liberales miran a los otros hom
bres como á próximos, .como á hermanos y como iodo 
lo demás que dicen, y mucho mas en las actuales ex
periencias, no le encuentro yo otro remedio que la a i -
barda ataharre y el cabestro, ¡ M i s e r a b l e s ! Sin las v i r 
tudes civiles no es la sociedad sino una sentina de 
miserias, y sin la propia abnegación, la caridad, la manse
dumbre , la humildad , la paciencia y el desinterés que 
son las bases del Evangelio *, tan imposible es que 
baya virtudes civiles j como imposible que haya ver-
d4d , ni probidad, ni justicia , ni fe , ni nada bue-

B a 
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no entre los llbctalcs. Hablo de los que lo ion por 
principios j puci loi tontos que u^uipan e»tc nom
bre «oía por vinkiad 6 por ganancia , h.iccn en
tre ello» el oficio que ct cero en el guarismo que 
tí viene solo , nada significa j y it ic lunta-; al qu
inero, aumenta hasta donde se quiere. Ello es ( pata 
no detenerme mas en este punto que acaso volve
re a tratar por separado ) que en solo ct E v a n 
gelio están zanjado» los principios de legislación que 
ha venido a traerno» aquel legislador que fue cons« 
tituido tal, uf sciant gentes quomam homines sunt: que por 
tolo el Evangelín te pueden discernir loi medios aptos para 
la aplicación de cttos principióla y que solo baxo la 
aplicación de estos principios y sus medios han pros
perado las sociedades que verdadera y no aparente
mente han prosperado, j Ah ! Siguiésemos los planes que 
sobre este divino texto nos trazaron nuestros padres cu 
JesoChr i s to : intistiésemot en los códigos de nuestra 
antigua legislación que comprehenden quanto de pre
cioso supieron sacar y practicar nuettros mayorct ; y 
enviaríamos muy en hora mala al Montesquleu < al Ros-
sean , al Mibl i y á tantos otros ominosos ingenios naci
dos para peste del género humano. 

Mas volvamos á nuestro hombre, y pues el 16 
nos mete por las dagas citándonos las Escrituras, qui
témosle la gana de volver á citarlas hasta tanto que 
lat vaya á leer para enseñarse á pensar como c r í t -
tiano. Es una verdad que de Diot es la tierra y su 
plenitud í ( Domini est térra ct plenttudo ejm ) mas 
también lo es que este Señor en la partición de su 
caudal se quedo con la propiedad y uso del ciclo , 
y nos dio el usufruto de la tierra. Alia va el sai
n o , pues parece que nuestro plagiario es salmista. O -
lum coeít Domino , terram autem dedtt f i l t j i hominuml 
iT porque no se dude Acerca de la plenitud, allá va 
otro pedazo de salmo , y el que quisiere saber de 
<]Uál c# y en qué verso» , bíiquclo en el salterio, ^ 
all í lo encontraría. M i n m t t i eum paulo minúi ah a n -
gel i i , ¿loria et honope coronasti eum, et constitutiti 
eum super ópera manuutn tuarum: omma iuhjecnti su'k 



p i d i b u i fjut , Ovtf et hohet univcrtat , í n s u p e r ei p é 
cora campi , vclucrcs c a i i , et pisces m a r i s . Con^tiC 
si el señor diiclpu/o de Tallcyrand no lo ha por eno
jo , tenemos que Dios »¡n perder la propiedad de U 
tierra , nos la lia regalado á nosotros en calidad de 
usufructuarios i ó si a >u merced le da la gana , de 
segundos propietarios^ 6 como á su merced le pare
ciere. Lo cierto c indudable es que ella está á nues
tra disposición , y que somos dueños de quanto na
ce ó se alimenta de ella. ¿Pero por ventura este be
neficio te ha concedido sin pensión? ¿Esta donación 
no tiene algún rcconocimícnío anexó por donde dtíxar 
mos ptotcitar nuestra gratitud á tan magnífico bien
hechor ^ Dice nuestro filósofo sacatrapos que no , por
que aunque se lo demos todo a Dios , nada nuevo ie 
damos. Decimos los catolices que si ; porque debien* 
doscio todo j es muy justo que digamo»: Señor , ofm 

f e n m u t p r e c l a r a m¿i je* ta i i t u a i e tui% donis ac d a -
t i t , esta parte de los frutos de mi campo , este buey , 
esta oveja , este cáliz &c. &c. En suposición pues 
de que no nos convenimos en nuestro modo de pensar t 
recurramos a saber qual es fa voluntad del donante , 
y sí ha querido el que sea sin carga la donación. 
¿ Cómo sin carga ? L a primera de sus cargas es el 
mismísimo donatario. Tiene él un alma con diferentes 
fusrzis y potencias. Pues esta toda entera se le de-
be en un sacrificio de amor. D í l t g e s D o m i n u m D e u m 
tuum ex foto coxde tuo , ex tota á n i m a tua 6fc. : y 
esto baxo la antigua y la nueva ley , y antes de to
da legislación positiva. Tiene un cuerpo: también es
te debe pagar su correspondiente tributo , no solamen-* 
te en la exterior adoración que siempre ha sido y 
siempre debido ser, mas también en el sello de U 
circuncisión que se dio á los padres , y mandó Moy-
ses en la leyj y en el racional obsequio como le l l a 
ma S. Pablo, que nos exige el Evangelio, de que ex
hibamos nuestros cuetpo* como hostia viviente , santa y 
agradab le d D i o t , Tiene ademas tiempo : pues de es
te también debe dar a Dios su taiada , como antes 
de la U y se la ttieroa ios patriarcas guando con 
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insplracíoi lo juzgaban oportuno; como efl la ley «e 
Ies señaló el sábado coa las otras festividades ¿ y co
mo prcsciíbc el Evaagelio á los suyos maudándoies que 
oren sin intcrmiñon. Tiene tierras : y ya es cosa sa 
bida que en todo tiempo debió también pagar al cr ia 
dor su tributo en ellas. Antes de la ley , en las a l 
turas y parages que ocupaban ios altares: durante ella » 
en el Tabernáculo y en S i lo , y después en el mon-
te Moria 3 y desde el Evangelio , en esa infinidad de 
templos y oratorios que conmcnzíiron baxo la espada 
misma de los perseguidores , han durado hasta nuej-
tros d ias , y van á durar mientras que haya día». T i e -
Jie ülti ni ámente bienes: pues desde que comenzó á te
nerlos , está en ia obligación de ofrecer parte de eíloi 
al autor de todos los bienes. Antes de la ley y rc -
cicnnacidos los hombres ya existían los sacrificios; la 
ley les dio después la extensión y la forma ; y el 
Evangelio sin embargo de que trac del c íe lo la víctima 
de su sacrificio, ha impucito é impone á los hombres ia 
obligación de las sagradas oblaciones. 

Reflexione V , un poco 5r. D. Peíaírustan, re* 
flexíonc un poco sobre los principio» de la divina re
ligión que dice profesar, y que Dios sabe si pro
fesa, Dcbia su celestial autor nacer de la mas opu
lenta de todas las familias del pueblo de Israe.U Oc 
consiguiente nada le era tan fácil ( siendo él aquel 
pet quem omnia' f ac ía fuñí ) como conservar en 
la opulencia á la familia de quien dcbia naccr^ 
Y con todo , la señal mas autentica de su ve
nida que desde muy á los principios se dio., fué que 
el cetro del pueblo cesaría de estar en su familia, 
¿ Y para qué .' Entre otras razones que yo no alcanzo, 
para que b, Juan pudiese decir como dixo , tn propta , 
vemt , esto e s , que no necesitaba de traer consigo 
cosa alguna el que venía 4 lo que era tu indisputable 
propiedad . Vino pues, y vino á mantenerse á costa de 
los suyos, al ménos durante su vida pública entre no
sotros , Nada tuvo propio , ni aun Jo mismo que tie
nen las bestias y las ñeras ¿ pero apenas se dexu ver 
en el mundo, quando ya ios magos se apresaran atraer-
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1c IUI donci: apcnai empieza á predicar sa palabra , quan-
do U i piadosas mugeres se encargan de su subsisten
cia (mimttxabant e\ de facultattbus suii ) y toda 
clase de personas, inclusos pecadores , publícanos y 
fariseos, se honran con tenerlo á ta mesa. Llega el 
momento de su afrentosa y doloroia muerte. Sin per
juicio de toda su ignominia y afienta 9 y ápesar de 
toda la filosofía del liberal J í idas . consiente el ob
sequio de la religiosa muger que previene ungirlo pa
ta la sepultura, defiende su a c c i ó n , contra ía cen
sura del ahorcado filósofo y promete que este obse
quio que elia 1c hace , servirá de monumento eterno 
de la piedad de esta muger donde quiera que se 
predique ei Evangelio. Instituye en el dia antes de 
morir, el divino Sacramento de su cuerpo y sanare.: 
y ya desde entonces nos muestra qual debe ser el 
aparato y el adorno de los templos en que se ha 
de consagrar y ha de permanecer este Sacramento , 
escogiendo para su institución un cenáculo grande y 
magníficamente adornado , cosnaculutn magnum , ¡ t r a -
tum. Mucre en fin : y ya de antemano su sabia pro
videncia se habia preparado la sepultura en un mo
numento que ni antes habia renido í ní después de
bió tener otro uso que ser el depósito de su adorable 
cuerpo: in quo nondum quisquam positus futrat. ¿ Y 
que quiere V . , señor charlatán , que yo le diga acerca 
del tiempo que ha corrido desde la muerte de este 
Dios hasta nosotros , en que se ha verificado y esta 
verificando que el Padre celestial lo ha exáltado , y 
le ha dado un nombre a cuyo solo eco ie$ arrodillan 
lo» ciclos, la tierra y los infiernos ? ¿ Tenían algo ío i 
primeros fieles que no pusiesen á la disposición de P e 
dro y demás discípulos de este Dios? ¿ Durante la i 
persecuciones no era uoo de los grandes cuidados de 
los perseguidores de entonces el mismo que el de lot 
que te llaman adoradores ahora, á saber, descubrir, 
escudriñar y extraer los tesoros de las iglesias? Y 
hecho el orbe cristiano / quedó rincón en elmundo don
de no se levantase iglesia, y donde la magnificencisi 
de las iglciiai no ápaiecicsc del modo mas brillante f 
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E l solo Constantino ¿fio dio que admirar a los siglos 
todos que debían seguirle, en los templos del Latcrano 
en ROITU j y d e Sta. Sofía en Constantínopla ? ¿ Su madre 
Helena, no ofreció a Euscbio mil maravillas que descubrir 
en el que levanto en "[ciusalcn á la memoria del Salvador? Y 
desde entonces acá ¿qué no se ha hecho, y que no se es
tá, haciendo á pesar de tanta parentela de Judas como 
clama ut q u i d petduto htec* Conque sacamos, señor 
escriturario miserable , que Dios dueño de la tierra y 
•u plenitud , se la d íó al hombre, y después de habérsela 
dado , le ha exigido y 'c exípe el reconocimiento , 6 
digámoslo asi , ios réditos de todos los bienes qnc Je dio. 

Pero ¿ y cómo ? Note V. conmigo dos cosas: 
á saber y el titulo con que se lo exige , y el medo de 
disponer de lo exípido. Hl titulo es el mismo mismí
simo que V . alcgA para que no se lo exhibamos , 6 
le robemos lo exhibido; esto es , su universal do
minio. Lea V, Q haga que ¡c lean toda la ley. A 
cadi mandato y á cada sacrificio que el Señor nos 
Jntima , precede la advertencia de que como dueño pue
de intimarnos y exigirnos lo que tenga por convenien
te. £ ¿ o D o w i n u s : yo el amo , yo el Rey, yo el ab
soluto dueño. V muy á menudo nos da por total r a 
zón de pedirnos, la que V. fragua allá para que no nos 
pida*, á saber, que todo t i suyo, mea %unt enim 
omnia. ¿ Conque qué me disc V . á cito ? 

Pues vamos ahora á ver sí él acepta nuestras 
miserables donaciones, si usa del derecho que por ellas 
le conferimos , y si las defiende como cosa propia • 
¿Tan embebecido ha estado V. con su Talleyrand y 
demás textos gordos, que no ha leído algunos de los 
innumerables libros que /eemos nosotros , no ha asisti
do á sermón ninguno , no se ha hallado siquiera en 
alguna conversación aunque sea de fogaril? Mite V , , 
cristiano: desde la hora en que Dios ha escogido 
una persona ó pueblo , y el tal pueblo ó persona 
han corrcipondído á esta e lecc ión , ya el que en 
c a í i d a l de Criacíor es el Dios de todo ftombre 
y de todo pueblo , por razón de Salvador y glorifica-
dor comieriza á ser el Dio» de Abraham.. Isaac j ' l a -



cobf c l Dio i del pueblo c s c o p í d o , el D í c i de lot 
cristianos , y lo numio luccdc con lo» tirúlot de P a 
dre , de Ssñor , de Amigo &c . : desde la misma hora 
ademas de ia sujeción en que todo hombre y pue
blo le está según la naturaleza de cjiic no somos 
d u e ñ o s , empieza á exigirnos la sumisión de esclavos, 
el respeto de hijos y la fidelidad de amigos/(jue de
penden de nuestra elección t y desde la misma hora 
toma á su cargo nuestra defensa con el mismo em
peño que un amo la de so esclavo , un padre la de 
su h i jo , y un amigo la de su amigo. • E i posible que 
x un hombre tan sabio como V . se ic baya pasadb es
to por alto ? 

Pues vamos á las demás cosas que le consagra
mos , o él ha mandado que le consagremos. Mandó 
que le guaidasemos el sábado en la antigua fcy « y 
puto al transgresor la pena de muerte al canto del 
mandato. Manda ahora que 1c consagremos los domin
gos y festividades , sin ponernos para ello pena tem
poral ; pero a fe que como algún tribunal de libera
les no la dispense , mala escapada tendrá el inobe
diente en las eternas. Mandó que le pusiesen taber
náculo t y le erigiesen antiguamente uno ; y de pre
sente muchisimos templos. Los anti£Uos prolanadores te
nían que morir irremisiblemente según su ley : Its mo
dernos están sentenciados á lo mhmo por las léyeiT c i 
viles de todo pueblo c í i s t iaro , ' que no puede olvidar
se de que Jeso-Cristo arrojó del templo á los nego
ciantes , cuya clase de negocio parecía no incluir ura 
abierta profanación. Señaló en el antiguo Testamento 
Jas ciudades de refugio, las d é c i m a s , las primicias, 
los sacrificios y oblaciones que quetií» se le tributa»" 
sen. Cuidado como se faltaba. JBn Cain antes de Ift 
ley fue un principio de reprobación no haber oíre?»-
do lo mejor i en la ley una razón de castigo, |in la 
nueva alianza exigió para si lo que necesitó , y dio 
derecho á los operarios enviados para que exigiesen 
su competente manutención y recompensa] sin que' noi 
inctamos al presente, porque no hay necesidad , en avc«. 
figuar la quota de aquella. Pues ahora, qnaí debf m 



i 8 . ( • , 
IU juicio lobre lo» que «ieftaodan ette ¿¿hito é c j u i -
ticid , no lo dirc yo ¿ vaya V . , señor económico , s. 
Aaanias y Saíira que se lo digan: y cuidado ijuc es?» 
tos infelices no arrastraron de malilla de lo que otros 
habían dado , como V . buenamente quiere que se ha* 
ga ahora ¿ ni tampoco ocultaron el total, sino una so
la parte del precio de su hacienda*, y sin embargo ya 
V. oye á S, Pedro como los trata , y ya los ve V , 
i ellos como caen. t O si S. Pedro se apareciese en 
la calle ancha de C á d i z ! ¡Qué de carros serían me
nester para llevar pantalones ai enterramiento ! Conque 
vamus , señor el dfl Juicio ( a s i Dios le dé á V . el 
mucho que le falta ) ¿ está V. convencido á que sin 
embargo de ser Dios el dueño de todo 9 estamos no^ 
«otros en la obligación de darle de todo aquello que 
nos da ? ¿ L o está V . de qac aunque S. Mi no lo 
necesite, quiere que nosotros se lo demos? ^ L o es
ta de que aunque nuestras oblaciones nada té aumen
ten á Dios de caudal , nos aumentan a nosotros mu-
chuímo en punto de obligación y de respeto ? ¿ Lo 
está en fin a que la Escritura no se ha hecho pa
ra pedantes ni paia liberales, y á que cada vez que 
un saltimbanquis de estos quiera meterse en interpre
tarla ó alegarla, ha de salir con ambas manos en 
la cabeza ? 

lia bien: pues mire V» : de dos opiniones tñ<-
contradas que escuchará V. entre sus amigóles de cor
respondencia ios del café de Apolo i una de los ve
nerables de la notaría probidad que hacen doctores de 
ía Hscntura basta a los cafeteros y petimetras, y otra 
de los famosos filósofos que miran estos divinos es
critos con el ainyor desprecio , V . escogerá la que le 
diere gana; pero por mi consejo tenga la que tavie* 
re , dexe quietecita la Escritura y los Cánones , y 
échese á nadar por el ancho mar de la filosofía , don
de Aiy buenos disparates en que tomar puerto. Entre
tanto , porque V. no me eche en cara que me he 
aprovechado de su descuido en haberlas citado, p a 
ra batirlo con las armas en que V* no tiene el ma
nejo <jue yo ¿ quiero que nos metamos ambos i filólo» 



fo*, y olvidando quanto la l e y y el Evangelio kftoí naa 
dicho sobre este panto f exSniinemu» qac c» lo que i t 
debe acerca de él sirviéndonos de Us luces de una 
razón que no esté ya resucita á cargar con el San
to y con la cera. Vay in pues alta dos questioncitas 
á que puede reducirse toda la controvenía. i . a ¿ E s 
tamos coligados á dar á Dios alf una cosa ? z.a ¿ Y 
después de dada ú ofrecida , podeinos diiponcr de ella ? 
Permítame Y . que le cncaxe aquí un par de a t t í cu -
íos de Sto. Jomas. Ninguna dif'eiencia ie exijo á la 
autoridad y santidad de este hombre a quien no cesa 
de admirar todo hombre de ruicio. Expongo solamente 
sus razones que desde luego hago mias9 para quitarle 
k V . ia cortedad , si es que la tiene 3 tcn replicar á un 
Doctpr de tanto tamaño. 

Tfata fste Santo la primera ele las do» qüestló~ 
n$s citadas en la 8$ de so 2.a as . ? y la resuélve, 
en eí articulo 1.9 L a píjjpone ati. ¿Sf debe eontap 
ftftrt nuatfa i cffligaciüpci naturaUs ofrecer faert/ifiot 
á D i t ? L a rcsoiucipn es absolutamente afirmativa , y 
las pruebas 4 ja letra ion como yoy a poner en cas-
tetiano y «entre comas, con laf glosas que sin co
mas me vayan ocurriendo. Cuento con que todo, t i 
mundo me tendrá por fiel en mis estas 5 porque esa 
es obligación de los ranctps | y lo cqi^traiip privite • 
gio d?" libcrafes ? especialmente quando íntorman en 
comiliones. Sin embargo deseo que el que quiera las pro
cure compulsar j' por que cpmp enstña baricho Panza a l 
buen pqgadpt no le dt^elen prendas : jf ei xewedto no 
t i t a en Roma. Dice pues sm el sed contra. «. Bn to-* 
j , da edad y entre quaiesquicra naciones dp hombree 
l? siempre hubo algunsi criación áp sacrifícics. pijes ahgr* 

ra . lo que en todos se verifica aparece ser naru-
ral, Lwcgo natural ó de descebo de naturaleza es tam-
bien la oblación de sacrificres. j( pntro yo ahora y 

pregunto á V , ¿que le parece: ?i argumentillp ? e H a 
sabido Y» de algún pueplp p gente * conpcida P por 
conocer que no adore á alguna divinidad ? ¿ H a sa 
bido de alguna que la adore , y no le tenga destina-» 
do» templo», adotatorios , bosque* 3 ^ al menos ar« 
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bo le i , donde 6 á cuya preieneia no tacrifíqne algo, 
ñ o lícvc alguaa ofrenda de quaiquíera cíate cjue seaf 
Y a J C V C : V . rnc citara a algunoi, no pueblos ni n a -
cionct, i inó hombres ó persona» que han abandonado 
los sacriiicios, que Ipi han reprobado , que se han bur
lado de los que los ofrecen &c. Pero entienda V . á 
Sto. Tomas , y entiéndame a mi. Yo he visto á no 
pocos hombres andar en quatro pies , porque a los in
felices no les bastan los dos que nosotros tenemos á 
Uso, y ellos tienen baldados. Yo he visto y V. tam
b i é n , i uno que es ciego, á.otro que es chato &C*&C. 
Pero ¿ por ventura se infiere de aquí que lo natural 
a l . hombre no es andar derecho, tener vista expedita, 
y que su nariz tenga mas prominencia que la del ga», 
to ? Pues ve V . ai lo que Sto. Toma» dice y yo 
repito: á saber ( que quando todos los hombres ( de
ducidos soUmence ios monstruos que abundan mas en lo 
moral que en lo ñsico . practican con unítormidad una 
cosa , quien les ha enseñado es la naturaleza que de 
hombre* tienen j asi como a las golondrinas que todas 
fabrican por un mismo orden . l is ha enseñado á fa
bricar la naturaleza de golondrinas. ¿Quedamos en es-* 
to ? Pues continuemos con el Santo que dice en el cuerpo, 
del articulo. 

. . l a razón natural está dictand > al hombre que 
3j se sujete á aí£un ser superrot , a cauia de lo« d c -
M fecios que experimenta en si mismo , y en que nc«g? 

cc*ita que un ente superior mas podetosQ, y . i a b t i } 
lo ayude y lo dirija. Pues ahora ¿ sea lo que fue-

o re este ente sopetior, es lo que todo» los hombres reco-
nocen baxo el nombre de Dios, 

Advertencia: aquellas palabras m a t pod(ro%o y 
Sabio no están en el presente texto , pero se hallan 
expresas en infinitos otros, e implícitamente se contie
nen en este. Sigamos. Ma» asi como en las cosas. 
J> naturales las que son inferiores naturalmente se su*. 
t9 jetan á las superiores j asi también la razón natu? 

ral dicta al hombre según esta natural iactinacjoiv 
9% que preste sujeción y honor á aquel que es supc,-

superior a él í y Siuc se io preste según el modo 
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i , que es propio del hombre. Puei aíiora . el modo qnc^*. 
A, conviene al hombre , es el de osar de signos sen-
9) stbles para explicar qualqniera cosa y porgue su co« 
a, nocimicnto tiene origen en las cosas sentible* • 
„ Y por tanto de la tazoa natural procede ei uso que . 

hace el hombre de las cosa» sensible» , ofreciendo- -
'it selas á Dios en señal de sujeción y honor , i se-' . 
•v mejanza de aquellos que ofrecen a tu* amos a lgñ -
0 ñas cosas pata reconocimiento del dominio. Siendo. y 
#> pues esto lo que importa la razón de sacrificio » es^ v 

evidente que ci sacrificio peitenece ai derecho de ia - v 
i , naturaleza. »i Huta, aqui Santo Tomas con su acoitum-
brada solidez y c'aridad. 

Mas como quiera que la abundancia de la clari'- . . 
dad suele á veces ser un c&torvo para los ojos lagañotos a j 
yo que creo ver á muchos sabios con lagañas , voy 
á tantear sí puedo poner este raciocinio de un modo i 
que ménos Ion lastime , y perciban mas fácilmente . S u 
póngame V . pues a mí un hombre aislado que aparez
ca en el mundo, asistido solamente de su propia re* 
íhec ion . No hay cosa mas natural y menos excusa
ble que ei conocimiento que me debe venir , de que 
me falca mucho que es irulispcntable buscar. Ignoro mo
chas cosas y quisiera saberlas. Amo ser f e l i z , y sicm~ , 
prc, se me aleja la felicidad. Ayer no e r a / 0 0 pude • 
pues comenzar á ser , sino porque otro me produxq: , 
á.este ouo le sucedió lo mismo que á mí , y otro tantot 
debió suceder al que ames lo produxo á el. No pue-
é & vivir sino como » ( cxccptuansc los frailes que deben :n 
vivir y aguantar sin comer , y también los soldados 
pprque^ se, parecen a los frayles ) y estoy viendo que 
si la» estaciones no vienen favorables para que los frutos 
maduren r infaliblemente me dará un cól ico de hambre., 
l'uido enfermar , y sino se me provee de ella, no encon
trare la medicina. Debo motil mas tarde ó mas temprano; , 
y quisiera que como habia de. ser algo mas tcmpr.ano,fue
se u i pocp-anas tarde. ¿.Aquien pues deberé recurrir cu 
todos estos apuraos y defectos ? Necesariamente deberá 
ser á aquclvquc .me produxo á miiy .i tado* los que oic 
produxeroa ¿ al que Igualmente que á mi que lo como 3 
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ptodoce lo que debo comer, y la yerba con que me he 
df curar j al <.]uc en m¡ presencia hizo que mi padre dc-> 
xaie de vivir quedándome yo por acá , y mañana hará 
que yo muera dexando vi?ir á mi» hijoi y en una pala
bra, á aquel que en este pan se llama Dioi , y en loi 
oiroi tiene nombre distinto • pero de quien todos esta
mos convenidos en que e* el primer ser y U primera 
causa. 

Pues ahora: esta primera causa ei la principal 
que me puede ayudar; por que evidentemente en suma-
no esjú todo aquello de que yo necesito , y es la que 
conviene que mo dirija ^ por que iKibicado ella podido 
y sabido hacerme . ella és U 49e puede y fabe condu
cirme a la perfección que me falta, t C><imo pues debe-
re yo mancarme para lograrla ' Enseñpmé U naturale
za (oda que me rod^a. iin ella los seres inferioref 
cxiitt-n en uní total dependencia de lo» superio
res, >lri sol no hay planta ni aaimal que Tiya.- si 
parase la iuna , pararían los mares : a ja periódica re
volución de los astros y planetas sipoen l|s estaciones J 
la» llaviai f los vientos , la serenidad y las calmas ^ al 
ioíiuxo ca fin de la cauia segunda se mueve la tercera^ 
y al de este la quarta. Sí pues yo tic de lograr ct renne-
dio de mis necesidade-s y la consumación de fifí1 bienes, 
debo infaliblemente acudir 4 la causa superior de quien 
dependo como hombre i y siendo yo ¿n quanto hombre, 
mucho mas que .todos, quantos sercf veo que ni entien^ 
den ni raciocinan , mi cauta superiop ep esta '^ea ct 
fin la menor duda aquella causa soberana que sola ha 
podido d̂ rme entender y racioclnaf. Estoy pues en la 
precisión de buscarlq , de sujetarnie á él por mi propia 
eicccíon ^ â i como las cosas que carecen de ella so 
sujetan a sus causas próximas por una ciega necesidad: 
y de honrarlo seguí mi modo por el mismo urden que 
los «eres naturales honran ( si se puede decir así ) por 
su pronta obediencia y absoluta dependencia á sui ret-
pectivoi superiores. Éa bien; ; como le buscare yó ? 
Por lo» mismos medio» por donde lo he. corocido: 
saber , por imágenes sensible». ¿ Cómo mostrare ra! so-* 
jeeion á^i? Iscogicndo pat̂  Q^KCSUIU la» señale» 



lensiblet. ¿ Como lo honiarl ? Valiéndome <Je las coiac 
sensibles que él ha puesto á mí disposición, y ofre-
ciendoietat por via de reconocimiento j asi como se d« 
los demás hombres , t j u c quando unos dependen de otr«s# 
y estos son considerados como dueños» los «emeioe, 
los regalos , los tributos &. &e. son el común indican
te del reconocimiento en el uno , y del dominio ó su
perioridad en el otro. ¿ Entienden Vdcs, ya, señorcf 
económicos f Pues sino me entienden, yo no se ex
plicarme mejor. Pero Vdcs. no deben ignorar que •« 
falta de inteligencia estudiada ó sin estudiar no alean* 
za á borrar esta máxima que todo el género humano 
encuentra estampada en so corazón. 

Dicta pues la naturaleza que al supremo ser, 6 
al que por algún error ó mala aplicación tenemos pof 
tal ^ le ofrezcamos algunas cosa* en reconocimiento éc 
Jo que le debemos por lo que no» ha dado, para in
teresarlo en que nos conserve lo que no» dio , para 
obligarlo a que nos de lo que nos falta • y para apla
carlo si por nuestras pícardiguelas hemos provocado su 
indignación. Y en eito estamos convenidos todos loe 
que sin ser gallos ni monos andamos en dos pies , es
pañoles y chinos , civilizados ó salvage» , católicos 6 
paganos t filósofos 6 patanes *, en una palabra , toda 
clase de hombres sin exceptuar a los mismos ateos, 
que mientras mas huyen de parecer religiosos # mas de
generan y usan de la superstición come han mostrado 
algunos , y yo podría mostrar ti los que hay , ó & 
ms me parece haber en nuestra España 9 acabasen de de* 
cirio clarito. 

Dicta pues , repito t la naturaleza que hagamos 
ofrendas a Dio», sin designar quaics deben ser y en qué 
modo nuestras ofrendas: asi como dicta , por cxemplo» 
que el ladrón y homicida se eaitiguen , sin designar 
ni et género ni el modo del castigo. Y aqui entra Ine* 
go el derecho positivo haciendo las designaciones que 
tan diversas han sido y son en di veno» tiempo» y na
ciones. Antes del antiguo Testamento la inspiración 
divina arreglaba en cada qual este deber. En el méa
te bina se promulgo la ley que debía regu en ei puc* 
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Ife etcogído para* cumplirla : y yo rnc^o á loi señores 
ccónomícQs que rapasen bien Tos articules de esta ley : lo 
nao, para que se acuerden de que el Dios del nuevo Tes-
taunento e» el mismo que el del antignoi y lo otro, para 
que no den el batacazo que cierto nacional que en su tiem
po tuvo fama de sabio,y en adelante la tendiá de otra cosa, 
pego quando para roer los bienes deque actuaimente £ o -
zBn ios eclesiásticos»'propuso que fuesen reducidos ál sis
tema de los levirat. Un frayic ( siempre él habia de ser 
fraylc. le cog ió la palabra, y le ajustó la cuenca,,.,,, 
j - Y sabe V . lo que sucedió? Que el bueno del señor 

_paso como un trapo al ftaylc, hizo prohibir sus c$-
oritos, no obstante que eran y son muy bucuosf «e me
t i ó el pico debaxo de las a las , y dexó la respuesta 
para las calendas griegas. Pues a fe que el tal sabio 
fue uno de ios padrotes de los que charlan en el día , y 
á ie que lus del día ton algo mas ignorantes que él . 

''Volviendo al asunto, en las otras naciones cada legis. 
ladchr dispuso lo que mejor le pareció , y á veces, lo 
peor que pudo encontrar. Unos tomáron en esto 
como en todo lo demás la costumbre del pueblo santo: 
otros inventaron muchuimas tonterías: otros en fin fue
ron tan bestias que dispuiieron sacrificios de sangre hu
mana» y oblaciones hasta de lo mas asqoeresu. Pero to
dos convinieron en esto de que eran necesarios los. sa
crificios y oblaciones. 

Llego el cato de que el Hijo de Dios una cbla* 
tione consummavtt in ceurnum sa*>cttficaíof9 y sostitu-
yendose a si mismo por las víctimas que antiguamente 
lo figuraban , nos puso en.la mano una oblación digna del 
Dios a quien la otrecemos > remedio universal cíe nues
tros males, origen inagotable de nuestras esperan
zas y bienes, propiciación de todos los pecados del 
presente siglo, y prenda segura de nuestra eterna fe
licidad en el futuro. Perdunenme los sabios, del dia, 
si les recuerdo estas antiguallas que aprendí quan
do mucUacho , y que hacen mi conduelo y esperanza 
quando viejo. Tengan una poquita de consideración con 
los innumerables, que las creemos y amamos, y que
remos entregar la vida en su defensa: y déxense de acn« 



tamo* de perturbadores, y de todo lo'dcmai que acoi« 
tumbrar). Si sus merendé» tienen otras ideas, allá »e 
las íiayan, y buen provecho le» hagan sus zahúrdas. N o 
sotros les dexarémos todo le que ellos quieran, con tal 
que sus mercedes nos dexen esta nuestra dulce esperanza* 

Se acabó pues ya aquello de matar los aníma-
litos para ofrecerlos á Dios en sacrificio y de quemar 
las vict imi», y de hacer los mas gastos que á noso
tros nos hacia el verdadero Dios, y á los otros pue
blos les hacen todavía sus mentidas divinidades. Sin mas 
costo que el de un poco de pan y de vino que ú l t i 
mamente sumen los sacerdotes y los fieles para hacerse 
una misma cosa con el cuerpo adorable que las espe
cies de este pan y de csrc vino encierran, tenemos un 
don que ofrecer á Oios^mas precioso que toda la m á 
quina criada) mas acepto que todos los homenajes del 
cielo, mas agradable que todos los dones posibles 
para no cansarnos, igual a la magestad del Dios a 
quien se ofrece. Esto supuesto, sres. económicos , ¿ n o 
nos darán Vdes. licencia para que en la celebración 
de este inefable sacrificio empleemos toda la decencia 
magestad y grandeza que pod.imos ? ¿ Querrán Vdei . 
que lo celebremos como en el Calvario lo celebraron 
los verdugos, desnudando á la inocente victima que 
iba á morir por ellos? Y por lo mismo que el dexo 
desnudarse por nuestro amor¿ ^ no será justo que no
sotros vistamos el templo y el altar en qué va á re 
novarse la memoria de este amor que por nosotros se 
prestó hasta a la desnudez5 Y siendo tan hombres 
como Vdes. los sacerdotes que á nombre de este eterno 
Saccidote van á renovar su sacrificio ¿ ¿ no permitirán 
Vdes. á estos hombres siquiera el prest, que los far i 
seos pagáion á los verdupos que lo crucificaron y el 
estipendio que dieron a Judas que lo entregó ? Vcidade-
tamente que son Vdes. unos fenómenos bien raros. 

. T a c s ahora: si á este Dios le debemos nuestras 
oblaciones , y tanto mas quanto sus beneficios han s i 
do mayores para con nosotros que para con tedas las 
oirás gentes: si ms ministros deben vivir necesariamente á 
nuestra costa) asi como nosotros vivimos y espetamos á 



coita snya; ; i q n í e ic tc í a í e que date á U ^flatá 
de las Iglc»iaf * ¿ A qué esas qtictríones tan iníitílce 
como odiosa' «Ofbrc los diezmos y primicias ? ^ A qot 
eic roedero sobre tas otra» oblaciones voluntar^! ? 

Ah1 me dicen muy estirados de cc|as : e l exceso 
es el que nosotros vituperamos, ¿A doade vamos á pa
rar con un retablo nada menos qae de plata que tie
ne la catedral de Sevilla ( Ya no lo tiene, porgue lo 
l ia entregado para los gastos de ía guerra ) . ¿A d ó n 
de con los tantos miles ducados del Arzobispo de tal 
parte ' ¿ A dónde con fas grandes posesiones de esre , 
de aquel y del otro monasterio ? ¿ A dónde No 
liay cosa mas fácil , sres. mío i , que señalar a Vdes Y 
este á donde, como yo lo fiaré mas adelante. Olvide-
monos de él por ahora, y vamos á la pata la llana ü 
hacer á Vdes. «na reconvencioncita. Ven acá tú , G a 
llardo m í o , porque no me hallo sin t i , y perdona 
mi confianza , pues no está en manos de un hom
bre querer ni olvidar a quien le parezca. Suponga
mos que asi como de sacristán que pudiste ser de Campa
nario, y de bibliotecario de Cortes, y las demás cosas que 
te han hecho j te hiciesen ahora Ministro de Gracia 
y ¡justicia 6 d.* qualquieri otra cosa que a ti se te an
tojara j pues no seria ni el primero ni el iiltimo dis
parate que se ha cometido y ha de cometerse en este 
miserable muado. ; Que |u¡cio formas del tren que de
berá tener este Sr. Ministro que eres tu por mi elec
ción y nombramiento f Comcnzcmos por tu cata, ¿Te 
cootentarlas con seis sillas como fueron las mias quan-
do las tuve , que cada una me costó medio peso , y 
que si los franceses no hubieran venido , habría sillas 
hasta el dia del inicio fina! , pues tales eran de fuer
tes y de feas ? Quita all í . Sillas semejantes deben servir 

una gañanía , y no en la casa de un Sr. Minis
tro, Mándense labrar de excelente c a o b a . , n i aun de 
«sa , sino de hermoso nazareno , con coxin de pluma 
cubierto de damasco , y con relieves ó perfiles dora
do» de molido ; traygansc canapecs aun mcjorei , colga
duras las mas exquisitas y costosas para las salas , a r a 
das si no de placa ai menos de ciistal del último 
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gusto, mttu de una eoattrticcion {ftrticttiar sen cubier
ta la roa* r i c a , tinteros, salvaderas y demás servi
cio { y aca»o el setvicio también ) de plata primo
rosamente trabajada , y que s¿ yo que mas< cosas. Pues 
dime añora , gloria de Campanario , flor y nata deia Í K -
tremadura y padre putativo de Ja. pl ísente f i losof ía: 
ti para tu palacio y para tu uso ,] e» poco todo 
eso que lie d i cho» ( c ó m o te parece mucho para el pa
lacio del Dios que te crio . ó al menos , que no» cr ió 
a todos nosotros , de quien has recibido- ó- hemos re
cibido tantos bienes. y de quien esperas ( bien que 
será después de la enmienda) o de quicio nosotros es
peramos la eterna felicidad # un aparato que pocas 
vecetr iguata«. y en muchas cotas , es inferior al t u 
yo ? Res i s t ía , registra el tren ^ la mesa r el luxo , 
las arcas de esos tus económicos c o m p a ñ e r o s , sacos 
de tierra como tu y yo , pasto de gusanos r retablos 
de miserias, y sabe Dios si sentinas de vicios y de
litos : nota tu magnificencia , ó- por decir mas bien, 
su exceso y su. locura ; y dime á visca, s i te p a 
rece excesivo el aparato de esta ó de la otra cate* 
dral en que aparece algún extraordinario esfuerzo por 
el culto del Dios omnipotente. Ministro como de re
pente ie ves. responderlas como lo suelen hacer otros 
ministro i , que por la grandeza del criada se muestra 
la del amo, y que el. misnistro de un Rey ó de una 
nación tan grande debe ostentar en so porte la 
del Monarca ó nación á quien sirve. , Lindamente y 
como de perlas! Pero dime, sabiduria en concreto , 
¿no será también razón que fa grandeza de la nación, 
del Monarca 6 de lo que tu quisieres l lamar, se 
muestre en el palacio consagrado al Dios de la na
ción y del Monarca ? fleque emm homini pr&paxatur 
AabUatiOy %cd Deo y dixo David ó salomón (puet ni 
me acuerdo, ni tengo gana de buscarlo; para dar t a 
zón de los inmensos preparativos que deitinaba a l tem
plo j y con todo eso en este no habia mas que una 
débi l figura de lo que ios nuestros contienen. También 
me acuerdo de haber leído no se donde , que mientras 
«n Roma hubo juicio, la grandeza, del imperio aparecí* 

!> 2 
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en los templos y edif íc ioi pübl ieoi , al mitmo tiempo qoe 
la sobriedad en las catai de ios ciudadanos. Mas estas, 
compadre Gallardo, son reflexione» muy serias para un 
hombre tan festivo como V . Volvamos por tanto al 
cascabel gordo. 

Creemos piadosamente que miéntras V . viva aun
que llegue a la edad de Matusalén, y aunque su cuer
po tenp-a mas lacras y goteras que un palacio de íabrí-
ca de moros , siempre se ha de entretener con airona per-
Sonita de cuya ^r^ci^ quiera hacerse digno; porque lo que 
falte á las tuerzas lo suplirá el fubito, y lo que repag« 
ne el cuerpo lo figurara la imaginación, E a pues ; ha* 
gamos á V . otra vez Ministro, que ño será el p r í . 
mer extremeño que lo Sea. ¿Que tal piensa V . acerca de 
la penonita ? e Tendrá bastante con los palacios que la 
fantasía del héroe manchego fabricó á su Dulcinea ? Y o 
lo dudo y mucho. Porque si aquello imaginaba y que* 
t ia un amante manchego y mctafisico ; ¿ qué no deberá 
desear y querer el amor en concreto, f ís ico, cxperitnen» 
tal y extremeño? ¡ O h ! que entonces la tal penonita no 
deberá pitar sino flores, no deberá vestir sino..... ¡ que 
sé yo! porque, compadre, no quiero que V. se me a l 
borote con o ta hipótesi de que nos libre la providen
cia. £ a pues í póngase V , ahora en logar de D i o s : 
(salvo sea el lugar) figúrese que el P a p a . el Carde
nal , el Arzobispo ó el canónigo es la pexsomta. Absur
da , y aun acaso blasfema es la suposición j pero vaya. t C 6 -
mo estamos ? ¿Le parece á V. mucho aparato, ó mucha 
renta, ó mucho que sé yo, el que los tales señores tienen? 
V . se entenderá j y yo á su tiempo volveré á enten
derme con V: Por ahora baste con esta pregunttta. ¿ P o r 
qué todo le parece poco para la penomta de marras ? 
Imagino que le oigo decir : que porque es /a ntña 
de sm ojos, Tírgo píllete:^ los sacerdotes y ministros de 
Dios son también ia niña de tus ojos, (¿ui vo§ tengit f 
tangie pupiílam ocult mei. 

Ultimamente en manos de V . ( quiero decir , de 
V . £ . j pues se me había olvidado que acababa de 
hacerlo Mini&tro ) está la provisión de muchos empleos ; 
y á mí > porque oo soy para. maldita la cosa > me 



tiene U voeaeion de ser empleado ; y «olicíto que c f 
Sr. Ministro me higa v. gr. pobcmador de ana p la 
za de armas, drecior general de lentas, contador ú é 
los üoipitates , 6 veedor del gremio de la zapatería, 
i Y a se ve ! Yo debo mostrar al Sr. Ministro ei ni8-
ciio amor que de repente me ha venido acia su pcf-
tona y y como pnbatio dtlccttoms exlubttio eu ópert» 9 
que quiere decir vbraf ton amores y no huevas raza-» 
nef9 me resuelvo á hacer sensible mi amor por algo-
ña signiñeacioncita que lo declare , no por vía de co
hecho ( pues el Sr. Ministro no es hombre de Ci>tot 
tratos ) sino por modo de baibccho. Jia pues j G a 
llardo mío; yo voy á barbecharte. ¿Te contentarás COA 
un cilicio y unas disciplinas que 4 mi no me sir* 
ven , y á tí te están haciendo tanta falca como el co
mer ¿ Te contentarás con media docena de melonef 
de una que ayer me repalaion ? ¿ J e contentarás «... 
¿quién puede adivinar con lo que todo un br. Mi
nistro debe contentarte . ni qu¿ tamaño deba tener ct 
dón que se ofrezca á tan alta grandeza? Pues bien, 
gallardísimo Gallardo: yo le debo á aquel que crió 
los cíelos y la tierra , la vida . la inspiración y ro
das ías cosas : yo espero de él infinito mas que co
do etto que actualmente le debo j y él tiene su gus-» 
to en que yo lo coheche , no/como te acostumbra por 
ac j para comerse mis regalos , sino, pata volvtirmcloi 
centuplicados , y darme por un vaso de agua tria n a 
da ménos que la eterna posesión de su bondad. ¿ Se
rá pues excesivo el dón que yo quiera ofrecerle 4 por 
grande que sea el que le ofrezca ? Suponme con f a 
cultades suficientes para fundar un nuevo £tcorial*, 6 
si no te gusta este por tener el nombre de V, L o 
renzo , un nuevo templo como el de Eícso á Diana , 
ó como el de Roma á todos los dioses que, mi er
rada opinión me presenta tales. ¿ Qué juicio formas 
acerca de este mi proyector' Me parece a mi qte co
mo te se olvide por un momento solo que puedes echar 
la uña a mi proyectada fundación; en ese solo mo
mento te ha de merecer ella los elogios y los aplau
sos. Nada te digo a que no me tenga persuadido ana 



miüstittí: «ilk«rv«eu)». He pasado la mayor parte ú t 
m i vida en eit* ciudad , cuya calco , especialmente el 
<íc tu cátedraí , es el mas mapn/fíco ór de lo» mas 
magmíicos del mundo . y donde los monasterio*, fins» 
pítales y demás fundacionc» son de las mas pinpücs 
díj España ? y he? visto y ©ido a este numeroso vecin-
•¿ferio- deshacerse en al rgtia y bendiciones siempre <jue 
en la catedral ir obra» pías desplegan, en obsequio de 
Dios su mignifi:eacia: siendo muy de notar que aque« 
Hot se distinguen mtfs- en e l regocijo , en cuyo tra-
^e y porte aparece menos equívoca ia miseria £ 1 a r -
t c i á n ^ r eoyar capa p'uedc seivir para zarandear melo
nes ^ d jornalero , cuyo vest id» es un tcxrdo de r e 
miendos; el mendigo que allí concurre para solicitar 
ta: nwscncordia de sus hermanos y la habitante del ar 
rabal que viene cubierta de los desperdicios de la rue
ca , el pueblo en fía laburioso » inocente t ¡ iconup-. 
fo< presencia el espectáculo coa mas ínteres que; el que 
fiene en SQS propios iurcreses , nota una por una «os 
eircunstancias todas , llama ia atención del forastero 
para que las. note , y como sea ocasión de contribuir , 
contribuye con mas de lo que puede aunque tenga 
luego* que ayunarlo. Ves aqui , Gallardo mío . i a voz 
de la naturaleza. ¿ Quieres eicucbar ahora la del det-
¿'rden ? Pues aver¡p;uatc ia vida al rarisimo que a se-
rnejanza de Judas , esta diciendo que todo aqueilo c%-
taviwmefor empteafa tos pobres 3 y segaraincnitc te 
encontrarás con m jugador , con un amancebado , con 
un ambicioso 9 con 11.1 estafador , con un tunante y que 
« 1 c* suprcoio g í n c r a donde se compreiienden estas, y 
otras especies. Faréceme (mes que he dicho lo bástan
se para mostrar que los donativos y ofrendas que se 
bacen á Dios son una obligación de aq.uciias que aos 
-dicta la naturaleza. 

Pues ahora & sí la naturaleza la dicta r d í a i n -
falibfemcnte comprehende á todo el quj tiene la na
turaleza; ai r i co , al pobre,, y al que entre estos ex
tremos goza un estado medio ; a cada un hombre en 
particular , y en general a la colección de los hom-
^ics q u c i l a oíamos n a c i ó n , sociedad, pueblo ó lo que 
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«os p*re*ct7 ' t o 8 t ) i t i* «xcepéion ««taww obliga éoi 4 
-por^oe todos some»» honfbro: y lo Ci«mo$ i propor
ción de ía frand^za * M ob^to á ^«ricn coniapramot 
nucirn» «ftcnda» , y 4 « tas faci»íea¿e» <qus cirán ai 
Jllcane* <le ^iTwn la« c o f » a ^ a . Por el primero de 
estos rc«pcctos lo d^emoi iodo ; ^ue» nos debe
mos k nosotros tnismos. f a t á segundo necesjta-
mos que venga á tomar su» medidas la ptudercia 
i fiA de quo el obsctjüío sea fjzonAhit , esto ês , com
patible con otras obligaciones subalternas en que la na
turaleza y sus ciicnnstancias nos fian puesto. De aquí 
es que no puede señalarse ona ifcgla general adapta
ble á todos y á cada ano de los particulares : pero s i 
en particular no ha podido establecerse , en general se 
lia podido y se fia establecido esta regla según las 
círcunsTancia» de los pueblos y sns respectivas legis
laciones, A q u é nos estarán moliendo estos maja-gran* 
zas de! día f con que si los diezmos son de dere
cho divino ó humano , si comenzaron en tal ó tal tiempo, 
ti hay ó no facultad para quitarlos , y todo el d e 
más chismerío con que nos atolondran f No me acuer
do qual número de Jos de la Estafeta de Santiago 9 
mando de la doctrina de Sto. lomas , pone la cosa 
en tanta claridad que la pueden ver hasta los ciegos. 
De obligación natural es que bagamos á Dios dona
tivos tales, que muestren nuestra permasion á que el 
es sobre todo lo criado. De derecho divino fue en e l 
antiguo Testamento la solución del diezmo y la primi
cia , este , el otro y estotro sacrificio que no podían 
Jamas omitirse . algunos cuya necesidad designaban t a 
les y tales circunstancias . y en fin el uso de diferente* 
voluntaúas oírc ¡das. De derecho divino es en el nue
vo Testamento , que mientras nuettra jutt ic ia M abun* 
de sobre l a de ios exct'vat y f a r n e w , no ení fart ims 
en el rryno de to% cie íoa. E n los primeros siglos se tomo 
esto tan deverás , que todo quanto tenían los Üclef 
se consagraba a Dios y se entregaba á la dispensación de 
sus ministros. Resfriada después la caridad , ya tnc 
necesario determinar reglas , como efectivamente se d c -
«jenmnaron por ambas potestades : pot la eclesiíurica » 
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como aatorizada por Dios para zéfar y promover «o 
cuito j y por la civil , como encargada en hacer ie»pe-
t j r y cumplir las determinaciones de la Iglesia : 6 si 
asi lo qu'ercn nufttros chismosos , ( pues para ef asun
to nada imperta ) por la c i v i l , como autorizada para 
disponer el modo de cumplir las obligaciones que in 
determinadamente impone la naturaleza ; y por la ccle«' 
siástica , como representante de Dios para admitir á so 
nombre los cbsequioi que está obligada á tributaric la 
potestad civil, i Abajaderos ! O Ies diezmos han de ser 
para vosotros , qae Dios querrá que no lo sean ; ó han 
de quedarse para Dios, Si para vosotros; /hay mas 
<jnc decir , vingqn a c á , por que podemos masj y con 
eso nos qnitamos de dispurás Y si para Dios i ¿& 
que es esc afán por innovar? De qualquier manera la 
obligación dé dar á Dios dones dignos de Dios , not 
Coge de airo á baxo. Si no es por los diezmos, de 
otro modo debemos cumplirla j pero siempre ha de ser 
con la intervención, de Ja Iglesia que por su autoridad 
tiene derecho á intervenir en el asunto. E n esta supo» 
•Jci n cesen los chismes » y ocúpese el tiempo en lo que 
se debe. 

Pero aun trdavia no he enumerado todas las fin
cas que pcrtchccen á la vinculación que entre nosotroi 
tiene Dios. Vamos acá , liberales mios: ¿ es verdad 
que todos los hombres somos iguales ?=; Y como si lo 
tomos ? Apuraditamente este es uno de ios tres gran
des principios de nuestra magnifica regencracion.=Como 
ioy cristiano que me alegro: y vuelvo á preguntar: 
¿•es verdad que con esta igualdad de naturaleza , y 
ciudadanía , y derechos imprescriptibles con todos los 
demás aliquítos se compadece cierta desigualdad na
cida del mérito personal ?=; Ai es nada sí se compa
dece ! E l mérito personal nos ha dado esos famosos 
oradores de ¿tnert pgantum , que oimos , ó debemos 
oir que es lo mismo , con tanta beca abierta. E l mérito 
personal , esos nunca bien alabados escritores , orpanos 
de 'a opinión pública a quienes debemos creer mas" que 
á Dios y á su Iglesia , mal que nos pese. E l mérito 
penonal nos ha dado á ios sancos de notofia ptobidad) 



qnd sí llega el caio de pcnerlof so^re un pajar , H i t * 
wo% el estupendo milagro de quemarse el «ante, cjue-
dandosc intacta la paja. E l mérito pcaonal nos ha fian-
ducado esos oráculos , que cerno djgan la cosa , la co
sa fia de ser como ellos ia dipan , sopeña de que quien 
la duOarc, ha de ver para qué nació, E l mérito per
sonal autoriza í» esos infalibles difinidmes , cuyas dif i -
niciones se pueden explicar con aquello del salmo , et 
qua pxocedunt de l a b i j » m e i t , non f a c i a m ( t t i í a ^ 6 
con aquello de los tios que no saben volverse atrás , ni 
aun á presencia del Arca qne hizo retroceder al Jordán. 
E l mérito personal . .^Basta sres. , basta : ya salemos 
tjue a pesar de toda la jgualdad, tenemos que creer y es
perar eu Vdcs. , ya que en eso de amailos haya tan
tas dificultades. Pues caballeros trios : al m e n t ó per
sonal contribuye infaliblemente la diversidad de cabe
zas y de brazos. Pongamos un v. gr.. Entre les libe
rales , y lo mismo entre los serviles , ( pues en to
das partes cuecen habas ) hay quien tenga una c a 
beza como un tarro , y unos brazos como los míos que 
apenas pueden con media arroba de peso ; y hay quien 
por el contrario tenga una cabecilla no se de que t a 
maño , pero cabecil la; y unos brazos tan robustos y 
unas patas tan mulares , ( hasta con sus cUvos y herra
duras ) que eon solo rebullirse hacen estremecer las t r i 
bunas. E a p u e s : pongámonos de un salto en aquella época 
en que recien salidos los hombres... ; de donde quieren 
Vdes. que salf an ? ¿ De las manos de Dios j ó del fon
do de algún estercolero ? Pero salgan de donde sal ic-
ircn j como todos son iguales, todos quieren cargarse 
•ó con quanto encuentran , ó con lo m^jor que les pare
ce i lo que a uno le agrada , se le antoja al otro : este 
disputa con aqnd sobre tal campo ; y se arma en fin 
una singuizarra que no se veo de polvo. ¿ Qué remedio 
pues? Aqui el primero ó segundo artículo del pacto so
cial , que debe ser la díitribucion de propiedades . Toma 
tú , y toma tu : 5 mejor será que cada uno agarre lo que 
pudiere , y sea suyo lo que labrare ; ó si no es hombre 
para labrar porque sus fuerzas son como las mias , lo que 
jHidictc adquirir de lo* que labran e s c i ü á c n d o v. g, pe-

£ 
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riódicos , que es ocupación a que qualqnicr tonto alcanza* 
Puci ir. mió : el uno porque tenia tantas fuerzas como 
tres juntos , rompió y puso en estado de producir « 
«cii yugadas ó aranzada» de tiena : el otro porque 
sabia mentir , trampear ú otras iguales habilidades, se 
cargó con diez ó con mas : aquel que por floxo no 
quería trabajar , se comía las ubas de la viña de su 
vecino : estotro por que se puio enfermo , no pudo ir 
á recoger su pepujal. En una palabja i la ícua'dad que 
se puso en la distribución , ó que fue efecto del tra
bajo y la industria, ha cesado j y unos tienen mucho, 
oíros poco, otios nada. t Conque qué nos hacemos? V a 
ya oiro pacto, íi otro año de jubileo como en el pue
blo antiguo, si et que esta medida es adaptable en 
todos los pueblos y naciones. Antes de veinte años nos 
Iiallamoi con el mismo inconveniente. ¿ Nos llevaremos 
pues haciendo pactos sociales por todos los siglos de 
los siglos ? 

Mejor e s , si á Vdes. les parece que nos dexe-
mos de novelas, y acudamos á filosofar cerno Dios 
manda. Crió Dios la tierra para el hombre \ mas no 
siendo contorme con los designios de su providencia 
haberla criado con la distribución hecha para cada uno 
de los hombres: y entrando en el plan de su sabi
duría , que hubiese pobres y ricos ; dexó la distri
bución al arbitrio de los hombres, qus la verificaron 
por el derecho que llamamos de gentes, dispuso las 
cosas de manera que unos tuviesen mucho , y otros po
co 6 nada , para que asi se conservase la humana so
ciedad en aquella mutua dependencia que forma su 
principal enlace , y por la qual el pobre necesira del 
socorro del rico , y el rico del trabajo y auxilios del 
pobre. Asi pues , la diferencia de ricos y de pobres es 
obra de aquel que páupexcm faci t > et d i t a l i humi~ 
H a t , et wblevat. Luego para resarcir esta desigual
dad en que unos parecen llevar Ja peor parte y otros 
la mejor, estampó en el corazón de todos las m á 
ximas de humanidad que nos hacen mirar á los otros 
hombres como consortes de una misma naturaleza, como 
germanos, como á hechuras de nn mismo autor &c. 
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Sce.'f y por ccmsíguicntc mirar su a l iv io , su defen
sa , sus derechos , y todo lo que puede contribuir á so 
bien , como el mas digno objeio dd gobierno humano, 
como U mas importante atribución de las publica* 
autoridades , y como uno de los cuidados en que ma« 
intercia la divinidad, y que mas propios son de su 
omnipotente protección. ASÍ pues en todos ios putblos^ 
gentes y naciones la causa del pobre, del í laco y del 
miserable se ha mirado como peculiar a la divinidad ¿ 
así como el f laco, el pobre y el miserable ha i m 
plorado siempre a la divinidad , ya dirigiendo a 
d í a en derechura sus clamores i ya poniéndola por 
jntercesora en los cjue dirige al hombre cuyo socorro 
implora. Esto ha enseñado a todo hombre la sola luz 
de su r a z ó n , aun en medio de las tinieblas de los 
cultos supersticiosos, 

L a celestial revelación ha aclarado y perfeccio
nado en este punto ; como en todos los otros , nues
tros naturales sentimientos. Todas las páginas del les^ 
tamento antiguo nos representan al verdadero Dip» t o 
mo a padre del huertano , como al juez de las viudas, 
como al defensor y vengador del pobre , como auxilio 
del flaco &c ¿ce. £1 nuevo aprieta un poco mas la d i 
ficultad j pues nuestro sagrado Redentor no solo se 110« 
presenta buxo aquellos antiguos títulos , mas también 
sostjtaye en lugar del pobre su adorable perdona, 
declarando que admite como obsequio tributado a ella 
misma qualquiera misericordia que hagamos con sui 
pequ^ñucios. De aquí la justicia con que miramos co. 
mo caudal propio de este Dios , todo lo que se des
tina a las obras de misericordia, que con un vocablo 
general líamamos ubras pías. Todo puct lo que se con-
ftígna para alimentar al necesitado, socorrer al af l i 
gido , redimir al cautivo, enterrar ai muerto, curar 
al enfermo &c. &c. pertenece al patrimonio de Dios por 
un titulo ei nías inviolable: porque si según el derecho na
tural el sacrificio le es debido, ¿ quánto mas lo será 
la misericordia que le es mucho mas acepta que el 
sacrificio ? Y si en todos ios puebles y naciones ha 
sido «icatpre inviolable lo que se destina al oso de lof 

£ a 
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templo» muírto?; e-qúmto mas ío será, como ío e«, !o 
qac sirve á la manatcnciotí de e t̂os templos vivoi que 
ha fornndo sa omnipotencia en todo hombre, y que ha 
sarnificado su gracia en loi que se le han incorporado 
por el baut i ímo? Pues ven Vdí s , aqu í , s íes , cconómi* 
eos, otra parte del peculio de este Dios, que aunque 
S é! ni !c engorda, ni le puede cn?ordír, ni servir en 
si mismo, y su fruto tea esclnsívamente de los hombres; 
es tan luya, y está tan a su cargo y protección, como 
5i nada tuviera mas que esto, y lo necesitará para sub
sistir. De otra minera. E l no lo necesita^ pero lo admite 
y $c lo apropia. A el nada le acrece; pero a nosorrof 
nos acrece la obligación de no tocarla. -El era ántct 
dueño como lo é» de todo; pero ahora nosotro» debemos 
respetarlo v conservarlo como so peculiarisimo peculio. 

Acabamos con la pimera de m»« dos questiones; 
tratemos ahora con mas brevedad la segunda, reducida 
á si podemos echarle la uña á este peculio del modo 
que este caballero y sus dignos compinches pretende» 
en tantos escritos y planes como sa luminosa economía 
está abortando. Debo responder con distinción. O se h a 
bla de la potestad ñsica, ó de la moral. Si de la fí
sica, respondo afirmañvS, porque 

Vinieron los agarenos, 
Y nos molieron á palos; ^ 
Que ayuda Dios á los malos^ 
Quando son mas que los buenos^ 

Y por otra parte yo no se por dónde andará el fiftpet 
que a Heliodoro le quitó las panas del dinero. Pero si 
tratamos de una p o t e s t í d , no como la de Napeleon y 
sus mariscales, sino como de un pueblo y un gobierno 
cató l i co . . . . no es menester tanto: basta que sea insto } 
entonces el atentado que en esta especie se cometa, c r 
el sumo de los atentados en su especie. SI yo ó algún 
otro particular vamos á quitarle (o que ei suyo i q « a l -
quiera, aunque sea pregonero ó verdugo somos e» buetl 
romance ladrones. ¿ N o es verdad? Pues bien. Y ti 
vamos a quitárselo a Dios, ¿ c ó m o deberá llamarse 
esta frac ía ? Infaliblemente sacrilegio como le ha Ha-* 
« a d o toda casta dí gente», íoclutoi iot miaityp taerl? 
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le^osí ó IÍ nó, aí está Dlohí i io el tirano que hacia 
gala lie serio, porque nucitios grandes hombre» no se 
gloríen de prinjeros en este ramo. Pues vaya otra pre
gunta. c Y si no es un particu'ar sino toda una nación 
la t]uc pone en practica cita fubalidad ? Peor que peor. 
Será un í nación de íadrone» y de «acrilcgosj asi como 
sí todos nos emborrachásemos, «eiiamo» una nación de 
borradlos. Y si lo hacen los Sres. Diputados, n lo» Sre», 
Regentes, o ío» Srcs. Ministros, ¿que dirá V . . sr. F i 
losofo Rancio? ¿ Que diré ? E n públicoj ni donde los 
zeladores de la» autoridades me óii^an, nada: de boto
nes á dentro, m n c h i » i m o = ¿ Y qué c» e»o mllchisimo 
que V. dirá de botones a dentro Qué quiere V que 
sea ? L o mismo que se dita fuera del alcanze del palo, 
esto es, en la» naciones extrangeras, y en roda la pos
teridad L o mismo que dixo I 1 Z C 4 U Í C I : principe* e j m 
tn medio ejut quai t lupi rapientes pxcedani ( cap. 22. ) 
l o mismo que Isaías: principe* tui infideles tocij f u r u m * 
( cap. 1. ) Lo mismo en fin que todo íiombtc que 
reflexione que las publicas autoridades están euable-
cidas no para robar ni violar , sino para conservar y 
defender las propiedades. Pero ¿ porque no ha de decip. 
el Rancio esto mismo de botones a fuera r Bien mcdKt 
tado su contexto, nada hay que pueda ofender ni in~ 
joriar á los depositarios de nuestro poder. L o prime-
r r ; porque toda» las expresiones de que usa, son un» 
mera hipótesi; y ya te sabe por toda lógica que (1 
proposición hipotética y condicional mhkl ponte trt f-e. 
Asi , no injuria ni ofende al Papa, el que dixesc: si e{ 
"Pontífice enseñara ina herepia, seria herege: y ya yo 
d í x o sentado en mi Carta 37. que los dccriitos de lat 
Cortes y las determinaciones de la Regencia, que cito, 
di orden á lo; bienes de los frayles, eran las tnat 
jascas. Lo segundo; porque fio siendo impecables y no estan
do confirmado» en gracia ni el Congreso» ni el poder execüti« 
vo , sin injuriarlos ni fattacles al decoro correspondiente 
puede sttponerss ser capaces de incurrir en aquel atenm 
tado. As i , el Defensor acerrim» de los derechos del 
pueblo en su n.ím.0 c«0 no solo, supuso esta capa-
c í d i i , ñas taitybiea resei» ^ua Us CórDc* diesea al s i -
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guíente día un decreto tal, que podía tener por resul
tado nada menos que la disolución del cuerpo moral de la 
nación, Y con todo CÍO la junta de censura de Cádiz , encar
gada según su instituto en calificar este numero que había 
sido delatado por las Cóttes mismas, adema» de declarar que 
ninguna contraria merecía, lo colmó de elogios, ( Véa«e mi 
Carta ^6. pag. ¿ 9 . ) Lo terecroi poi'quc Ja ley de la liber
tad de imprenta me autoriza para explicarme de aquel 
modo : pues establecida para que sea un freno de l a 
arbitrariedad de tos que zô tcrnan i como dice *D pre
ludio , es conveniente poner de manifiesto las notas que 
incurrirían, si seducidos con los malignos suñsmas dei 
folleto qu¿ Impugno y otros tales , usurpasen arbitra
riamente los bienes que siendo propiedad de ta Igle
sia , no están a la disposición de la potestad civil. 
Si es l ícito decir que dada una resolución por el C o n 
greso , puede el pueblo no creyéndola justa , resistir* 
ia aun con la fuerza y con el derramamiento de san
gre , como ha dicho el Defensor acérrimo j no po
drá decirse que la autoridad pública debería abstener* 
se de tomar una providencia que usurpaba las pio-
piedades y no protegía los defechos individuales i* ¿-Ea 
que se avanza mas 1 ¿ £ n resístit con la espada un 
decreto ya dado por el Congreso j 6 en prevenir con 
Ja pluma que no se dé el que no debe darse ? Al 
Defensor acérrimo se le ha celebrado decir aquello : 
debe pues permitírsele al Rancio expresar esto. L o 
quarto en fin j porque quanto llevo manifestado es 
una verdad constante , clara , indisputable , y que 
concuerda con todas las primeras nociones de la jus
ticia universal. 

V[ con efecto ¿hay por ventura en esta doc
trina alguna cosa que no este en las ideas mas co
munes^ Quando una propiedad se viola ¿como se l la
ma este chisteé O hurto, 6 rapiña. Hurto, si se ha
ce á espaldas del d u e ñ o : tap iña , si á la fuerza y 
a sus bubas. Y quando lo que se Aurta ó se rapi
ña pertenece á Dios , ¿'qué nombre se le pone al n i 
ño ? Sacrilegio: porque sacrilego, dice b. Isidoro c i 
tado por Sto. Tomás , d íc ' t íu r ab eo quod ¿aera i ( ~ 
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g i t * i d e s t , f u r a l u r . Y por comiptijcntc » sacrilegio 
es el liurro ó robo de las co»a* sagradas. V i r o e y 
los bienes eclesiásticos son cosas sagradas * Alia va Stc.1 
Tomas que responde ; 2Z ¿ x . Q. 9 9 art. 3. ) E l 
»> pecado de sacrilegio consiste ( como he dicho } en 
i) que alguno se conduzca con irreverencia respecto a 
•» alguna cosa sagrada. A ía cosa sagrada se le de~ 
« be reverencia por razón de su santidad : y por tan-
»> to sepun la diversa razón de santidad que ic en-
« cuentra en las cosas sagradas contra que se come-
»» te la irreverencia, las especies de sacrilcPio deben 
" necesariamente distinguirse..... pues ahora : Ja san-
»» tldad se atribuye á las personal sagradas , es de-
»» c l r , dedicadas ál culto divino , á los luparet sagra-
»» dos y á ciertas otras cosas también sagradas. %t H a 
bla luego el Sto. de las pcrionai y logares, graduan
do por su orden la gravedad de los sacrilegios que 
se cometen contra ellos j y viniendo á las cosas , con
tinúa. » Igualmente también tiene diversos grados la 
» tercera / especie de sacrilegio que es el que se co-
»> mete acerca de las cosas sagradas, según la dife-
» rencia de estas. Entre las quales obtienen el primer 
» lugar (os sacramentos por Jos que los hombres son 
»» santificados j y entre ellos el principal es el de la 
j» divina Eucaristía que contiene al mismo Jesu Cris» 
»» to. Y por esto el sacrilegio que contra este sacra-
>« mentó se comete , es el mas grave de todos los 
** demás. Después de los sacramentos obtienen el se*. 
»i gundo lugar h * vasos constatados para el uso de 
« . a q u e l l o s , y las imágenes sagradas, y las reliquias 
s i de los santos , en las quales las mismas personas 
M de los santos son en cierto modo veneradas 6 u l -
»» trajadas. Luego se siguen las cofas que pettenecen 

a l ornato de l a I g l e s i a y Sus m i n i i t r o s : despuet 
(, ¡ a s que e s t á n d i p u t a d a s a l sustento de lo% m i n t s -

tros , y a sean ¿senes muebles o ra ices . Qualquicra 
,$ pues que peca contra quaiquiera co»a de las dichas , 
i , incurre en el enmen de sacrilegio. ** Hasta aqui Sto. 
Tomas. ¿Conque qué fuera de tanta gente honrada co
mo detiene los bienes de ios frayks y tiae a mal traer 
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sus pcrionas^ $i como lo están haciendo por vía de 
tutoría t lo estuviesen haciendo por qualíjulcr otio 
modo de aíjuellos que otras veces se acostumbraban ? 
1 Dios oo» libre! ; Qué tropa de «acrjlcgos habia de 
haber entonce».' * 

M e hago cargo de lai muchas replicas que al 
leer esta Carra se les habrán ocurrido , tanto al co
piante de Talleyrand» como á toda la comparsa de 
económicos , inclusos los venerables varones de la no-
t o n a p r o b i d a d , que son lo» cnpellancs de la cofra
día. A mi tampoco «c me quedarán estas réplicas en 
el buche ¿ pues no soy, hombre que lo acostumbro co
mo ellas se rae obicten , ó alguno me la» haya ob
jetado: pero yendo y?, demasiado abultada esta C a r 
ta , me pucce que tengo derecho á que los referi
dos señore* me amplíen el termino de prueba. Por 
ahora me basta con que confiesen, lo primero , qac 
aunque Dios sea el dueño de todo lo que tenemos } 
quiere no obstante tener entre nosotros un mayoraz
go que *e llame y sra peculiarmente »uyo: lo te-
puudo , que tocar en esté mayorazgo ( fuera ríe 
l a * ocasiones y con la» e¡rcun«tancias que volve
re á explicar ) e» un sacrilegio sin vuelta de ho
ja , y Jo tercero , que en cito nada hay entre 
«osotro» que no haya habido en todo el genero 
hu n mo , sin otras excepciones que las que tratan de poner 
nuestros actuales economistas, y antes de ellos los pocos 
•que les tirven de maestro» , y que solo han servido en 
el mundo para meter ruido. 

Y haciendo ahora una ligera aplicación de es
t a doctrina general k lo» bienes de los fraylcs, suplico, á 
estos señores que se dignen contarlos entre los bienes de 
Dios. Para Dios los dieron ios que los dieron ¿ 
a veces lo» pueblos , 4 veces los principes . á veces 
los particulares > y á veces los mismo» trayle» que los 
transformaron en bienes á costa de sus brazos ó d e s ú s tr i -

, 4>a«. De sus brazos.^ como la mayor parte de los mon
gos que sudando y trabajando convirtieron en campos 
•feraces lo» bosque» Incultos ; y de sos tripas j como 
> m e 4 « coa aju^iísámo* <pi« yo conozco. Vaya an zolo 
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excmplo en un lego c¡ue embiado á una tierra ínf iuc-
tuoja , .i fuerza de cabar y atarat , ennenzo a hacer
la fructitcia : con el precio de los frutos amplió las 
labores i y airpüando las labore» fotnr.ó un decente p i c -
d'io. f Y que comía? Gaspacho en el verano, y ajo 
en el invierno. t Y donde demia ? Sobre cí santo suelo 
mientras estaba en el campo; y en el féretro de les 
muctros quando pernoctaba en el convenio, j Que de-* 
posiciones y alhajas hah tenido entre no»otios un prin
cipio de esta nutuialcza ! Si cerno son i uestras, íue» 
sen de los cómicos . . . . . . . inviolables , sagradas y to
do lo dcmi». Pero son nuestras: son de Dios.... ¡Válgame este 
Señor, señores liberales ! ¿ Q u é ha hecho el icberano 
autor pati tjue se 1c contisi|uen IUS bienes ? c Ha sido 
traydor ? ¿ Ha enseñado al^o subcriivo de fa Consti
tución del estado? ¿ H a conspirado con..., ¿ cjuc lia 
hecho ? Aun quando hubiese hecho 1 ga con Kapolcon, 
todavía í l consideración que merecen «us hetede-
ros que son muchos, debería favorecerle para ^czar 
del beneficio de la ley tjue ha abolido las confisca
ciones. ¿ Por que pues se le interviene y seqiiestra lo que 
es suyo? «Per que se le pone en la tutoría? ¿ Hs menor 
por ventura? ¿ hs pródigo? Acaso será CMC SÜ pecado: 
pues solamente en su inmensa bondad caben tantos be
neficio» como nos hace , en medio de tanto» desaca
tos é ingratitudes como le volvemos. Pasrc pues s e ñ o 
res liberales, baste de castigo, j Clemencia para Dios, 
para sus templos , para sus ministro» , pata sus pobres: 
clemencia í ( No merecerá t»tc Señe r sujuicra lo que 
tantos y tantos que deberían e^t.tr en U tunria dei car
celero , del cómitre ó ric) vcrd&go ; ) viven , y triun
fan , y reynan , y nos toman el pelo" t No ser? digno 
de la compasión y protección que ta liberal fiíosefia ha dis
pensado a los sus nuevos hijos les ciudadanos cómicos 
que han subido a esta dignidad por el mérito de haber 
burlado en las tablas á nuestras trepas, á ruestio» ge
nerales, a nuestros obispos, á rueitio G t . t i t r r o , á les 
Diputado» de nuestra» Cóires , y a todo lo que les dio 
iá gana? j Válgame Dio» otia y otras mil veces! 

Los fariseo» eran tan nimios en esto de los dirK« 



m o i , que los pagaban hasta de la yer^ibaeña , del comi
no y del anis ; y con todo c»o , esta exactitud no Jos l i 
bro de t)ac el Reyno de Dios se les quítase como á in
dignos , ¿ Qoc no deberemos temer nosotros, que á los 
demás critncncs de lo» fariseos juntamos este , dispután
dole a nuestro eterno Rey ya hasta las contribuciones y 
tributos? ¡ A y : que sipnifica mucho la parábola de Ta 
viña ! j Que es muy formidable la sentencia con. que aca
ba : aufexctur á vobts regnum Dei .' i Como estamos 
pues, señores económicos ? ¿ Daremos lugar a que el rey-
no de ^csucriíto salga de entre nosotros ? ¿ L o quitare
mos antes que saiga ? Y cntónces ¿ c ó m o quedaremos? 
F.ici l era de adivinar, si Vs. se prestasen á ojr á Moy-
ses, que en el cap. 32 del Deuteronomio lo repite , des
pués de haberlo dicho varias veces en todo ei discurso 
de la ley, Ipxi me provncaverunt in eo quod non erat 
Dem , et txxitaverunt i n vanitAttbu* suis : ( i e¿o provo-
cabo eos in eo qut non ett popuíut , et in ¿ente ttulta 
i r r i t a b a ilíot. Que quiere decir : ellos me provocaron, reco
nociendo por Dios a lo que no lo era > yo los provo
caré , luciendo que dexen de ser pueblo : ellos me i r r i 
taron dexándose poseer del orgullo de sus vanidades j yo 
los irritaré prCicatandolos ante la fa?, del mundo como 
u i a nación de necios y aturdidos. ¿ No lo h:mos visto y 
lo estamos viendo en esa Francia, cuya impiedad y a l 
tanería estin Vs. emulando, señores liberales? Fuetn 
de Dios , dixo ella : fuera de nación y la gran nación t 
ha dicho y está diciendo Dios. F i l o i o j i A , luces, sabi" 
duria (jrc, , clamo el la: necedad, ignoranc ia ^ mente-
Catez y todax ¡ai mnetias , dixo Dios: y lo que DiOl 
dixo , ha sido , es y será. 

Aquí me precisa hacer una digresión ü que me 
ha dado márgen un lubladorciilo que en Madrid y 
en la imprenta de Ibarra ha publicado un folleto con 
el titulo siguiente , que basta á qualquier buen co
nocedor para que entienda hasta qué grado ba 
subido en este el termómetro de la tontería. Eicape de 
h t l i bé r a l a de la ch.tmuiqutna y goípet que d nombre 
de cierta turba aiuttadiz* y melancólica les prepara un 
F ih f in R a v i o y añejo, (ye, (?ct Éste charlatán p u c » , 
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hermano uterino de todos los otros cliarlatanes, ha to-
míJdo por »u cuenta la impupnaciun de mi primera 
Carta con el mismo tino y suceso que los otros sus 
ármanos pero cr.tre las otras especies que copia de 
ellos trae uua de propio ui irtc , que viene al asunto 
que en esta Carta lie tratado. Habla yo dicho en la 
mia que impugna, una verdad que ántcs que yo t c -
luan observada quanros íucton antes : a saber , que 
i) quantas veces en nuestra España se ha puesto ma-
i . no violenta en el patrimonio de la Igleiia • otras 
Pf tantas u plata arrancada dd santuario ha sido un 
Si fuego que ha devorado nuestros exercitos S c c . " D i 
ce a esto el doct ís imo varón. v L o que es á nucs-

tros exercitos np se lo que Ies sucederá , quando se 
,> eche mano de la p lata , porque hasta ahpra nu sé 
is ( 4*****0° noííctat ) que haya contribui-
?, dp la Iglcsja para ellos ni con un candé lero ; peró 

á los fyanceses, a quifncs sé la ^a guardado el ¡z lo 
cristiano, { h a b l a r á p r e f i s a t n c n í e d e l tuyo y sai co«-
%ott(t ) no sp les Jia ^notado Justa ahora esa fata-

t> üíjad qup si^wc a la ptofanacion* Yo bien sé que 
f, sera permisión (ác p i c > : pero los veo tan goidos y 
9? buenoj , y tan sin vergüenza ni escrúpulo cargar con 
„ sanpos de plata > lámparas c ínspnyarios ; que a l ¿ u -

ñas veces m? ha dado que pensar. Hasta aqui este 
buen pensafior. }¿l no lo sabrá acaso j peto este mif-
pio era el argumento que hacia pipnisio el tiiano , 
quando de vuelta de robar ios templos , ^ccia a sus 
eamarada* e A!P veis contpancros , qué navegue ten tan 
prospeia dan los tfiQits 4 h r J a t r i l c g O i ? Jil lp sobra se
guramente i) porque me parpec que está muy Icido en 
Jos escrito» que abortó la revolución francés?. Uno de 
ellos en las notas qtte pp^o á un breve de Pió VJ, al. 
licuar á la insinuación que este digno Pontífice hacia 
sobre la separación de la Jfiesia que se verU obli
gado á hacer de los impjos , dijo que iaf naciones 
excomulgadas c\an /as mas Jictecf entes y f e fices. T i e 
ne aquí este mozo estas dos nuevas autoridades cCn 
^uc comprobar su observación. Volvamos a ella. „ b i -

guc c i espantadizo escritor diciendo uuc Diof caí? 



*. t*£rt á la Francia pot este y sus demat pecados 
,t con una% víctjxta% que ton peoret que toJat ía% dcx~ 
f, rosas. Conficjo á fe de hombre honrado ( no^doy sets 
3) >naravedi$es ai por este hoaot ni por aquella fe) tjuc no 

catiendo á cite venerable. ¿ Cónquc (as victorias son 
peores que todas las derrotas ? Sí señor , señor 

cbaravaícas. Las victorias OK LOS F i<ANCESILS , <jue 
son ác las ijuc yo hablo, son peores que roda» la? 
derrota» i y V, pudiera no ser fulicto variando los s u . 
gcios. iNo he soñado que siiva de prueba á esta 
verdid ni quando la dixc ni ahora que la repito, la 
chamuiquirta y castigo eterno que V . cita para bur
larse' be muy bien el carácter de los sabios que com
bato ^ y así no me valgo de e^ia prueba, porque ella 
no les hace fuerza hasta que llega el caso de que prue
ben la tal chimusquina. Mi ptoposícion era la m i l -
ma que la de ios liberales todos , quando tratan dé 
Ja Francia sin acordarse de Dios. Sus fundamentos son 
tan obvios , tjue solamente un chir lat ín como V . se 
podra desentender de ellos. Dj gainc , hombre honrado i 
si quando el exércíto austríaco y prusiano llegó has. 
ta Chalón* ó sus inmediaciones , hubiese podido pene
trar hasta Paris j ; qual hubjera s ido, y seria hoy ia 
suerte de la Francia í Luís X V I ó su sucesor mandarían: 
habría paz ^ o al menos sena la guerra , sí la hu
biese habido u la hubiese, negocio do gabinetes y 
no ma», y hubiera durado menos tiempo, y se habría 
hecho según el derecho de gentes: hubieran seguido 
y seguiiian el comercio « la industria, la agricul
tura y la prosperidad que de estos ramos nace: ha» 
iría la Francia el mhmo papel ó poco mános que Aa 
estado haciendo por mas de diez siglos en la Europa¿ 
y por este orden to.io lo demu, Pero venció Outno-
rier , ó la intriga, ó lo que V . quisiere; y tras de 
esta victoria se han seguido las otra» que todos sabe
mos. Pues bien í e donde está la felicidad que la F r a n 
cia ha conseguido por ellas > ( No hablemos de la re l i 
gión que pata V . nada vale. ) Está en la guiHoTina y 
fusiladuras que le sucedieron: en ías conscrípeione» que 
no 1c han d í x a d o juventud : en el desamparo en ^uo lía» 



quedado los padres de muchisimcs Kilos : cff la v'mde^ 
que han sufrido tantas muperes por ia fa^ta de s a ^ 
marido»: en la emigración á que tanto» «c han viito yb 
se ven obligados : en el silencio de los talleces ; en lai* 
quiebras de los comerciantes: en el atraso de la agriJ? 
cultura reducida a los débiles brazos de los anciano^ 
ymugerei: en las horrorosas contribuciones que asolan é r 
pais: en la feroz policía que lo luce estremecer : en lat 
tirania insufrible no solo de Napoleón , mas también^ 
de tantos otros que de las yerbas han subido al maa« 
do y la grandeza.... ¿ que se yo , ni como han de enu
merarse tantas y tan indecibles miserias ? Y todas fruto 
de acuella primera victoria» y conseqiiencia» de las que le 
han seguido. ¿ Se hubiera inundado toda ia Europa de 
sangre francesa., sí aquella primera no se hubiese ob
tenido í ; Ah : que entonces la Francia hubiera quedado 
feliz con destinar á la horca o á la cruz quinientas ó 
seiscientas cabezas que ciertamente la apestaban ! Pero 
por que se obtuvo . ha nadado elia y hecho nadar á ia 
Europa en su propia sangre y l i . ajena. De cios que V , 
vio tan gotdoi , buenos y stn vergüenza y ¿ quántos ha 
viito volver al infeliz suelo donde vieron la primera 
Jnz ? Quinientos mil poco mas n menos que han que
dado estercolando con sus cadáveres las cam] ¡ñas de 
España , juventud gotáx y buena como V . la vio > 
¿ no hacen falta para la felicidad de la Francia f 
i Su pérdida es alguna vagatela í | Vaya hombre ! que 
me da vergüenza de hacer easo de V . 

Acabemos, amigo mío i pues ya van mas de 
los quatro plicí'oi, V . querrá saber como vamos de 
tutoria. Respondo lo que el negro. ^ Como esta tu 
señora* zzDe mfjor en peora. Lo que presumí desde 
los decretos de 25 de Agesto , y anuncié en mi C a r 
ta anterior , se está verificando. Se acabó la bulla 
por la reunión , escrituras y demás j y ahora hernes 
entrado con unos informes semejantes á aquella v is i 
ta que quería el Sr. Cano Manuel que picrcdicse á 
nuestra reunión. Se nos preguntan muchas cosas a que 
no podemos responder sin don de profecía : v. g. quán-
tav son las rennas y las cargas de cada conventü ¿ es-



tando como estáft en 'ai intendencias los libros e inSf 
Muaientos por donde lo debemos decir. Se ñor pre
gunta cjue número de religiosos corrcíponde á cada, 
convento i como «i nosotros pudiésemos pemar en mas 
que ca ver como comemos , y como si la averigua
ción de la vida y paradero de cada uno «e pudiese 
Hacer con solo leer el breviario. Se nos da por su
puesto que estamos retiñidos j como $i no fuese mas 
que notoria^ la ocupación de toda» las casas donde 
debia ser ia reunión , , los aquaitelamientos que en 
í l U s nunca Imitan aunque esten vacíos los quaitclcs, 
el destino que algunas iglesias tienen á§ calabozos 
&c. > y pomo si e*tuvic§cníos disfrutando la paga. A l 
guno* vicnem á reunirse, y luego la Ijamtnc jps (lace 
inarcfíarse otra vez en bu»ca de ía gand^Ha. ütros 
me consultan sob.c si vendrán j y mi respuesta es que 
cuenten con el simple cnbigito y pon todo Ip demás 
que dá el almanak j pero fugrq, de esto c^n sola una 
buena voluntad de mi parce, y mucha* desdichas de la 
suya. Otros estamos % pie firme con tanta gayta sacada 
para ver por donde nos vicnp una misa ? p alguna 
otra cosk de aqui las con que se compra pan • so
lemos dormir á los quatra vientos: liemos tomado moy 
bien de meinoría e| conventoj porque pomo pp hay 
faroles, ni con que comprarlot, ni cpn qué encender^-
los • en Us noches que falta la forja , solemos /le
var algurjos avisos que nps dan la# coquinas y parg-
de». I^el crecido njimero que debemos ser» ni la quar-
ta parre ha percibido U tan decantada pensión , y 
esta toiamente ha9ta íin de mayo. J^pf dem?s no he
mos hecho a estas hotas el ncixubre de p i o s , y esta
llos a toda prisa aprendiendo a camaleones i que ven
ará á ser nuestra uttima metaftiorfosis, Jíntre tanto los 
bienaventurados que se están comiendo lo que nosotros 
débannos eoiper, y ocupándonos los conventos donde 
nos debíamos reunir^ no cesan de acriminar nuestra lenti
tud en rcuniirnos , y de ir al mismo tiempo calentando 
fraylcS para que se nieguen. Gracias á Dios por Codo. 
¿ Quando querrá este ieúor que salgamos de ia tu-
soria de los eo leg íaks mayores del café de Apolo ? 



Dcxémoilo , ' amigo ; qne nos "casti?ne y aflija , pueí 
le sobran causa»: togucmoslc que nos sea de prove
cho c»ra su medicina j y mientras tenepamos de Jo$ 
m é d i c o s , cira)ano$ y practicantes, pidámosle que m i 
re por nuestra nación y nuestra Iglciia ; y )o le pido 
también que dé á V . todos lo» bienes que le desea su 
amigo afectisimo Q. S, M.Ba 

£ 1 Fihtofo Rancio^ 

P . D . No puedo dispensarme de ponerla. Entre la í 
cosls que mas me incomodan en la cofradia de Jos 

. señores liberales mis señores la mas intolerable es 
elección que fiacén de propagandistas. Sí en ella ño 

. debiese contarse mas que con la voluntad y deseos 
¡ bueno! E n esc punto son completisímos los adeptos: 
liombrcs capaces de ilustrarnos y de liberalizarnos k 
trancazos , ( s i acaso nos los dexamos dar ) y de en
trarse sin rebuznar ni nada , por nuestra repencracion 
coma trasquilado por puerta de iglesia. Pero ¿ por 
ventura basta la voluntad? ; N o hay mas que buscar 
que los deseos? ¿Con las solas ganas se coosivue a l 
go? ¡ Ea vaya í que es preciso que adema» de todo 
esto haya un granito de sal en la mollera. Pues a l i ó 
la : ¿ dónde está esta sal ? i Donde una gotita de aque
llo que se llama entendimiento ? L o digo sin pasión , 
y me lo deben creer los señores liberales, ü e quan-
tos propagandistas be visto 6 he sabido, no hay uno siquie
ra en quien se verifique esta circunstancia. Vno se des-

. morona de tonto: otro no puede lamerse de salvage : e»te 

. clama al cielo por la rucea: aquel esta diciendo or 
den al costal y palanca: estotro no puede desarrebu
jarse del corcho, ¡ Q u e sé yo! 

A la primera de estas clases pertenece sepnramert-
te el autor ó comunicante del n. 0 9 de la Centinela, 
que ha tenido la bondad de enviarme por el correo ocho 
ó diez cxemplares djjl citado numero. Ven acá, ino
cente, y no de aquellos que degolló Hcrodei , ¿ q u é 
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tentación hx sido c$a 4 que ,uúierab!emcnte te ba$ ren
dido * i Crecí que el. Rancio, porque tü lo dice^j c r e c 
ía lo que tan insulsa y Tnainente dice» iin mas piutfaa 
que tu autoridad ? ¿ Piensas que es hombre que dará 
su falfo sin conocimiento de causa ? Verdaderamenre 
gas . c s ú s gozanda rte U gloria del cafe de Apolo. 

Pues debes saber que al Rancio, luego que (c 
llego tu folleto, le vino en voluntad cir la parte c o n 
traria. Hizo sus diligencias hasta encontrar la Sátira en 
que ciertamente Doh Seveto Duro muestra que sabe muy 
bien donde le aprieta el zapato. Continuó sus áveripua-
ciqaes Jiasta adquuir y haber leido esa ruidosa causa 
que para desengaño universal de todos los que pien
san, ha publicado el Diario Patrióco, Vistos pues los 
autos de que ha» querido hacerlo )uez, ha fallado con
denando al Doctor Don Severo Duro á que reimprima 
m batirá cion nota* que indiquen por su nombre y ape
llida á los iluurcs varones de que hace en etfa tan 
glorioso recuerdo. Nada mas justo que este mi fallo. 
Por el promuevo los designios de los mismos ilustres 
varones, que seguramente no son otros que d a ñ e a co
nocer por zeladores de la justicia; y cómo quiera qüe 
esta cla»c de zcladorcs no es de la$ que mai abundán, 
sera bueno que asi como se dan a conocer promovién
dola de palabra. K a n conocidos por publicos escritos : 
y a»i cotno Cádiz la goza, tengan tan.bien las o.tras 
provincias y ciudades la ventaja de conocerlos. Ademas 
de esto conviene que su derecho no se confunda con 
el de tantos otros, á quienes según noticias por el mis
mo b igual meiiio quadran las mismísimas señales. Pues 
que le parece, á V . , que no hay mas duende leguleyo 
que esc de quien se habla' Algo dañamos por una 
diclia tan grande. Por mi cuenta ya van tres duendes 
coi» csc¿ y leguleyos hambrones «che V. por millares. 
Doctores de caté , chailatancs eternos ¿ habrá guarismo 
donde quepan ?, Pues <y jugadores? Ai es nada lo del 
o jo , y lo llevaba colgando. Pues ¿ qué quena V . de
cirme de Condes palabreros ? A fe que me temo no 
falte alguao que /e pong* pley t̂o al otro sobré qu^én 
toblá mas y peo»¿ y al i ) , StvcfO^ porque iro io puso 
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en el catalorc^ Por el misfino orden tcdos los demás. 
Conque si se ofrece pretender aleunn coia y alegar por 
mérito esta felpa, podra haber y liabta tantos que ale
guen derecho á cifa, que no sepan los padres conscrip
tos del cafe de Apolo , íi qué caita se deban quedar. 
Conviene pues ti los mismos interesados la publicación de 
sus nombres. 

Mucho mas y con mas poderosa causa á la na 
ción. El la »e ve regenerada 6 á medio regenerar, y sin 
saber por donde está regeneración le lia venid» ó le 
viene. Tiene pues derecho a saber quieres son estos 
sus nuevos fundidores, para consignar sus nombre» ca 
hminas de bronce, y sus hechos en sus anales. Y a 
sabemos de los Concisos que eran t r a danzan fes; se
pamos ahora quiénes son y cómo se llaman esto» qua— 
TÍO Ó cinco que - nada deben á aquellos famosísimos sa-* 
bios cuvas huellas tan gloriosamente han seguido. Se 
pamos de todos los démas ¿ No habrá un plutarco que 
nos dé la vida de estos varones ilustres? ¿Vn Suctonio 
que nos pinte con sus pelos y señales á éstos Césares? 
¿Un Usuardo que nos forme de ellos el Martirologio ? 
¿ Ni un Villegas que haga el Flot Sanctorum que Jet 
corresponde ? No señor, no es razón, ni esto se debe per
mitir. E l Conciso, el Redactor, el Mercantil y toda la 
Testante familia han dado a luz la vida privada de los ser
viles con todos los hechos de ella, que si no han sucedido 
pu¿dcn suceder, que es lo mismo para ellos. Dése pue$ 
al phblico la vida publica de los liberales para cxemplo 
de los liberales futuros. ¡ Ah: qué de cosas memora-
bies deberán verse en ella \ \ Qué de expediciones gloriosa
mente concluidas al barrio de la Viña y fuera de él! ,Qüé 
de sacrificios ofrecidos á 13aco entre el sonsonete de 
Jos vasos y el humo de los chicotes! ¡ Q u é de ba
tallas contra el servilismo , en que no han dexado t í 
tere con cabeza ! ¡ ^)ué de triunfos á cuyos carros han 
ido atados frayíes, c lérigos. Obispos, Cardenales y P a -
pasj magistrados Generales, Grandes, y Monarcas! Pues 
é qué me querrá V . decir de los exorcismos S^e han echa
do eon el breviario dé^quarenta hojas, para sacar de 
las bclsíil agenas^ el enorme peso que la» agiava.! 
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ba ? ¿ Q a l de aqiiel formidable murmullo á cuyo 
sonidj se estremecían tas coiuinnat de Herculei) las 
de España toda ¿ y si V. me aprieta, las del firma
mento también? Seria no acabar, si hübiese de apun
tarlo todo. Hasta sus herida» y cicatrices hablan cu 
»u mérito y lo publican. ^ Ve V . aquel sin ternilla cu 
la nariz ? Pues aila en Medina le darán razón de ella. 
¿ Ve al otro con el cuello empedrado de costurones ? 
Pues sepa que los adquirió en ta batalla que tuvo con 
un descomunal cirujano. ¿ Nota a estotro que lleva las 
piernas tan desviadas la una de la otra como las tue« 
len tener los candeleroi ? Pues no le parezca que es 
• in causa. Eso y mucho mas pad¿ce por promover U 
regeneración. | 0 varones gloriosos! No me mate Dio» 
»in haber leido vuestra vida pública con todos sus pe
los y señales. No me mate tampoco sin que antes 
vea una o'ira maestra ique debe intitularse C o B t r o r ^ n í i ^ / j 
que por cierto será curiosísima. A P í o s otra vez , ami
go m í o / 
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Stylih 16 dé Octubre 181^ 

^ j f l a m i g ó , dueño y icñor : no fueron tantai 
las dificultades tjue tuvo Cervantes que superar para 
ipouer á su Qulxpte el prologo , como para el de esta 
mí Carta ion las mus, Disucltas ias Cortci extraor
dinarias, instaladas las ntdjnarias. su traslación medió 
resucita, la pública sanidad cñ opinipne» > ei gran tutor 
de los fraylcs puesto ya baxp tutoiia , el murmullo fa-
ínoso ;ncdio murmullado...., ¡ q u é »e yo! ¿ Pot qualpuc» 
de tantas y tan notables co$a^ deberé comcnzar;> Tres d iai 
con sus noches me Uc llevado deliberándolo ; y por i i i -
tima resolución he determinado que ppr ninguna. D c -
xemoi cpirer el tiempp gran aclarador de las cosas , 
y volvamos á nuestros bienes eclesiást icos qu^ es 
asunto que por ahora tenemos yo entre manos, y lof 
señores filósofos íntre uñas , 6 mas bien entre deseos. 

Mostré en mi Cjarta anteiipr que estos bienes 
eran de Dips , a pesar de que Diof para nada ips ne
cesitaba. Vamos ahora a buscarle los otros dueño; que 
ricncn de tejas á baxp. X^l'cyrand y «U copiante el 
zeloso editor del Juicio tan sin juicio , no se Ips en*, 
cuentran ^ y para no encontrárselos la tazpn pgtisima 
que dan , es que la pafft \lustxada del clero nunca ŝ  
ba tenido ppr dueña , sino po¡ ecónoma y adminiit\a~ 
dota de lo» tales bienes. Ra?pn digna de un coxp , y 
no indigna de un zambo que baya salido tal de a l 
guna de las campaña^ de Venus bepamos ^ para eo-
terarnos bien en ella , que part? del elerp es ê a 
que sus ^cñorias llaman t lmiTaia. h m\ ^ salvo nit\\Qxi\ 
me parece que e^a parte ilustrada no seremos , ni el 
gazetero de la Mancha que según su actual estsdp 
monge clérigo , ni el P. Vciez y yo que somos íray-
Ics c l ér igos , nj tantos otros qiic a\in^ue ŝ  prc^iu^n 

file:///lustxada
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tales , no consta todavía aatéñtícamente qne lo sean» 
Tampoco me persuado á que c¡itos señores cuentan en
tre los i lu i t iadoí a tantot dignos Obispos á quienes el 
Espiritusanto nos ha puesto1 para ilustradores: no at 
de Orense, gloria de la Iglesia y nación española: 
no á los restantes de Galicia t no ai de Santander t 
no á los ocho refugiados en Mallorca , no á varios otros 
de la España , y señaladamente á los de Scgovía y 
Calahorra, á quienes sos trabajos por una parte, y 
Jas ideas liberales por otra apresuraron su transito á 
aquella vida de que la filosofía liberal quisiera, si 
pudiese, dispeniarnos. L o digo, porque estos caba
lleros en sus luminoiisimos escritos no saben otra r a 
zón ni respuesta que darnos, sino que somos f72<2fM4/J/¿'/ 
los unos , interesados los otros , y que se yo que mas 
cosas curiosas sacadas del armamentario de Gallardo , 
o que Gallardo sacó del armamentario de ellos. No 
•omos pues nosotros esc clero ilustrado que dice este 
sapientísimo varón. Menos puedo inclinarme a que 
baxo este pomposo nombre se incluya aquella precio
sa porción del clero que ahora poco se ha dado á 
conocer con el modestísimo epíteto de eclesiasticoi de 
notoxia probidad, E^tos hamildisimos varones son sin 
duda ecónomos y aUinmiitxaCíores , pero no de los bie
nes temporales ( eso seria un totmento para hombres 
tan espiritados ) sino de consejos que nadie les pide 
ni hemos menester , de opiniones del otro jueves, y 
de escritos por batba , en que nos muestran que solos 
ellos saben y nosotros somos unos zoquetes, que so
los ellos atinan y nosotros vivimos a tientas* y io 
que es mas de maravillar , cjus a su arbitrio está ha
cer cjue lo que es verdad en el invierno , sea menti
ra por el verano j y lo que esta primavera era un 
error y absurda, antes del otoño »ea un dogma c a t ó 
lico , ó político , ó como á sus señorías les placea 
Pero tan cierto como es que los referidos señores se 
tienen por ecónomos de palabras y escritos , tan indu
dable es también que acerca de las icnritas que tie
nen de la Iglesia , nunca se han metido ni se me
ten en esas averiguaciones. Como su conversación toda 



t i del cielo , l í o qníerefl Inclaírse en co»as de la tier
ra j y pot consiguiente , quando toman lo que toman, 
no echan cuenta sino en lo que se les queda sin to
mar y nada mis. Se conserva entre nosotros la memo
ria de cierto fraylc antiguo que aspiraba á pasar por 
de notoria probidad. Pues á este tal le ocurrió ver
se en la precisión de tomar una onza de ero que íe 
regalaban por cosa que h¡2o , y no debió hacer ca 
Conciencia. Viéndose en ta! apuro el santo religioso , 
dicen aurores contemporáneos que el aibitrio c]uc to
mo para salir de el « fue el siguiente : agarrar la 
onzita ) santiguarse con ella decir mientras se santigua
ba; e¿ oro de la c a n d a d difunda Dios en nuestros coxa*> 
zones'y y acabada esta deprecación, metérsela en el bolsi
llo. ¡ O probidad notoria ' (Qaantos de estos éxemplosno» 
estás repitiendo en el dia! ¿Ha visto V . , amigo, ha visto a 
alguno de estos jaques desprenderse , no diré' ya de las 
rentas de la Iglesia que como sagradas que son t a -
ttone personarum , no consiente la notoria probidad que 
pasen á manos profanas, sino siquiera de los seis d u 
rillos diarios que son profanos antes y después i 6 de 
alguna otra de aquellas obenciones , 6 sobresueldos , 
ó como se llamaren , que a los seis durillo» se agre
gan ? ¿ Los ha visto V . llamar á limosna aunque sea 
con trompeta sicut hypocrií* factunt ? Ha sabido de 
alguna secreta que hayan hecho ? ( No hablo de las 
del barrio de la Viña , donde dicen malas lenguas que 
suelen hacerse abundantes.) ¿Ha visto, oído ó averi
guado que acerca de este punto hayan hecho ni d i 
cho mas. que exhortaciones, disertaciones, proyectos, 
palabras dec ? IrA V. ta ver a alguno de ellos: todo 
respira santidad en su boca , todo anuncia probidad 
en sus gestos , todo indica austeridad en su exterior : 
hasta el Crucifico que tienen sobre eL bufete , pare
ce signiticar el cumplimiento de aquella protecia que 
al fin de la pasión cita ?>. Juan , videbunt in qmm 
transfixerunt. Vtxo en punto de monedas , quieta Es-m 
paña* Nosotros no lo hemos de hacer todo. De las 
obras de misericordia nos tomamos las espirituales que 
acá sabemos guisar á nuestro modo*, las corporales 
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ijoedense para ^ente que no sea teda espíritu coma 
n o » o i r o s . M e paicce por tanto , a \ n ¡ £ o ? t j u c la paite 
i l u s t r a d a del clero de t | u c vamos habJaníjo, np so?) tam
poco e%tos señores. 

¿Quienes serán puci ? Mejor sefa que para rint 
fon ellos d^xemos 4 los vivps , y vayaraps a pegar coq 
los muertos. Jiscuchemos pues á Ips que fiasta ahcríi 
han pasado entre ellgs y nosotroi por ilustrados , y en 
fferza de esta ilustración se han íenido por puros eco* 
nomos y dispensadores de los bienes eclesiásticos , ¿ Na 
es verdad esto , señor T«^lcyran4 el de acá y el de 
acul lá? Pues bien: ^e esta gente son inrumcrablcs lol 
qae se pueden citar en todos los tiglos , provincias y 
puebí0* de la Iglesia. Contentémonos con algunos po
cos que ahora se me vienen á U memoria. Vaya por 
pnmcio el arcediano 5>. Lorenzo. Qué tal I ilustra
do hasta en su martirio que se consumo en ei fue
go, y ecónomo como todos sabemos ¿Quiere V . que 
pongamos por segundp al grande S. Gregorio Nazian-
zenp ? De su ilustración , como ahora qo se empieze 
á dudar j ha^ra ^quí ninguno ha (áudado. De su eco
nomato ni aun posible es <|ud3r , supuesto que como 
Obispo era ecónomo xef?^ balfemos á los siglos pos
teriores. t Q u é |Uicio íormarémos de Sto. Tomas de 
Cantorben y de Estanislao de Cracovia ? ¿ Qué con* 
cepto nos merecerán bto. Tomas de Villanueva y S, 
Carlas P i o r r o m c o r1 Verdaderamente que si a estos ilus* 
tres cl¿riPos no lp» tenemos por ilustrados , es m e n e s 
ter que enviemof muy enhoramala á toda la ilustra-? 
cíon. Por otra parte: sí t a la Jglcsia de Dios ha ha 
bido ( como lia habido en uqa prodigiosa abundancia ) 
eclesiásticos que solp se han considerado como ecóno
mos 4« sus bienes , eitos que recuerdo , se la pue
den apostar á los m,:Íore»« Y cgn todo eso , ya Vj 
sabe que ecónomos cprno eran y creían ser , huyeron 
tanto de la. consecuencia qup V. pretende sacar, que 
por no xx a parar en ella , unos murieron , otro re-* 
íiuncíó , y los denvas padeciéron trabajos indecibles. N a 
da mas se le pedia á S. Lorenzo sino q^c entréga
le al erario publico los tesptos de la Iglesia , que 



como V . dice son de la nación j y el Santo bendi
to se dcxo aisr nada méno» , por la ftioléra de na 
entregarlos, Á m Patriarca de Conitantínopla como era 
el Niz ianáeno > ¿ c]ué le hubiera pueiro ni quitado a l -
pua regalillo qüé hubiese hecho a los fniniitros y cur 
nuce? del Empcradot ? Y Con todo que nada ó pney 
le quitaba, polr no hacer estos regalillos, por no ir. 

venir á p i lae ío y manejarse como palaciego , renun
cio ilna Silla que ya era la primera en opulencia , y 
tardó poco en ser la primera en dignidad de toda la 
Iglesia del Oriente. Los dos mártires Tomas y E s -
tanii'ao hubieran dekado de serlo, si así como se te l 
nian por meros ecónomos de sus Iglesias , hubiesen tam
bién estado dispuestos á qUc los verdaderos ciueños ( se-' 
gun el descubrimiento de V. ) cargasen con lo que le^ 
^'cta gana. No quisiéron , ni creyeron poderlo q u e -
tet. Pues ¿ a s : estocada» cuchillada , sabiazo muc-

•̂in estos enemigos de las regalías» No murieron ni e^ 
español Sto. Toití*15 > ni el milancs.b, Cáiíos , Pero 
acaso Ies hubiera tenido ma» cuenta , quiero decir y 
íiubicran ellos preferido un golpe solo a los n-ucho> dis-, 
gusto» que íes ocasionaron los tcoriomlcos de aqueü^ 
época» Ocros dos se me ocurren ahora de Sevilla, haitt^ 
modernos y de que acaso no tendrá V. , señor e c o n ó 
mico , noticias. E l primero D. F r . Pedro de Tapia < 
tan económico en so administración de este pingüe ar
zobispado , que media libra de baca era todo el gas
to de su palacio en este articulo ¿ en el de su ropa^ 

mismo se servía de costurera , y en el de escritor 
( porque también lo fué y muy bueno ) todo el papel de 
que necesitó para su Catena moral» «e lo íranqueátori 
los sobrescritos inútiles de la secietaria. Y a pesar, 
de eso, este hombre á quien tan poco le bastaba y 
aun sobraba, tuvo tantas altas y baxas con el Gol. 
Memo acerca de cierto subsidio, que á no haber sidp 
por la piedad deV R e y , su destierro estuvo decretado^ 
y sin embargo de no haberse verificado su destierro, 
murió excomulgando A los administradores de millones. 
L>c» otro 'que creo feé D. l u i s de Salcedo , he' o id¿ 
referir ĉ ne tambu'n remendaba »n repita, y que ha-
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hiendo venido á Seylfía la CortCt y hechosele cierta 
insinuación de que convendría preparar algún agasa)0 
á los Infantitos que al siguiente dia pensaban vnitarloi 
todo el regalo que les tuvo prevenido, se reduxo 6 unas 
cstarnpitas y no mas. Millones de estos exemplos se pu
dieran citar de esos ecleitasticox tlustradot que no» cita 
V , , señor guapo, que siempre se comideráron como me
ros ecónomos de los bienes eclesiásticos^ y tjae quanto 
mas se consideraron y portaron como tales, con tanto 
mayor empeño los defendieron de todos los económico! 
que trataban de agarrarlos: de los señores Reyes, de ios 
señores ministros, de los señores favoritos, de las se
ñoras Rcynas ó lugartenientes de ellas, de /os señores 
camaristas, en fin de todos esos señores que se creen 
y son administradores, ó dueños ó lo que V. quisiere, 
del erario publico , llámese de la nación, ó de la co
rona, ó de Periquillo el de los palotes. ¿Quiere V , 
pues, señor mió , que imitemos obrando el excmplo 
de ios que nos enseñáron diciendo la verdad de que 
V . «c vale* Qui Augusñni pírsonam ¿s/tfwji/, Augustmi. 
sentírtttam fdquere, digéron los PP. palestinos á Pclagío: 
yo cambiando /a oración , le digo á V . , que pues nos 
cita la sentencia de estos fiombres verdaderamente ilus
trados. Heve á bien que insistamos sobre sm excmplosi 

Pero aun hay otra cosilla: de que la parte ilus
trada del clero se haya tenido y tenga por mera e c ó -
noma y administradora de los bienes de la Iglesia ,. 
quiere V . que infiramos que estos bienes son de la n a 
ción. Pues, señor mió, por la misma regla debe V. lie» 
var desde ahora, quanto tuviese (s i tiene algo, porque; 
el objeto del dia parece ser que tenga el que no tiene) 
á la caxa nacional, c, á la tesorería, ó como se l lama-
fe : y la razón es, porque ese mismo clero ilustrado 
que V, me cita haberse tenido por puro ecónomo de 
estos bienes, dice lo mismo de los de V, y de todo 
aquel que los tenga. ¿ No ha oido V. nunca algún ser
món acerca de la obligación de ia limosna ? ^ 5us pa
dres nunca le moviéron conversación sobre este punto 
de U doctrina cristiana ? biendo cristiano como lo »u. 
pongo, ¿no ha Icifio al^o relativo á la explicación de 
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este deber tan recomendado por el 'Evaft£e!ío? Vutt ^ 
señor pretendido doctor, oyga V. en suma io que acer
ca de el noj ¿n<cña su religión. Dios, soberano dispen
sador de los bienes y ma!e» físico» de la tierra , ha 
cjuerido que en ella uno» fuesen rico» y otro» pobtes, 
con la coleta de que el pobie aguantase la» imperti
nencias del rico, y el rico proveyese a la manutención 
del pobre. Esta es en resumen la doctrina cristiana, y 
también la de la naturaleza, Entran los P P , , es decir, 
ci clero ilustrado, á tratarno» sobre este punto. R e p i 
ten ío que nos ha mandado el Salvador, que deti^s 
de limosna nuestro %obrante 3 y lo que, nos ha asegura» 
do que mirará como practicada» con »u mi»ma perso
na la misericordia ó la dureza con que tratemos a 
sus pequeñueios: y dopue» raciocinando íobré" estos prin
cipios, deducen que el rico no es mas que un a d m í -
nisirador de lo» pobre», dnpentator es tuarum^non do-* 
minu% facuitatum: que esra en la indispensable necesi
dad de socorrerlo: que »i no lo hace , comete una r a 
piña; que si lo deJía morir, él e» el que* lo mata, si 
non pavisti, occidiiti, y otra» comeqlícncia» iguales á c i 
tas que puede^ V, ver, señor económico, en qualquícrl 
poliantea, 6 en qualquisra de lo» infinítot senrones que 
hay sobre l a limosna, ya que no se digne (porque no 
es decente a un filo»ofo flamante ) tomarse el trabajo 
de ir á verlo en las obras originales. Conque sacamos 
que si por no reputarse el clero Ilustrado sino por e c ó 
nomo de ios bienes de la Igletla, estos no son del cle
ro; porque el mismo clero ilustrado ío dice t a m b i é n , 
sacaremos que ningún rico tiene la propiedad de su* 
bienes, puc» constantemente lo llama administiador y 
ecónomo* 

Antes que V , me la ponga, me pondré yo I& 
replica que consUte en que el clero poir la calidad de 
su» bienes y otras varias eonildcrac<one» tiene mayor 
obligación a la misericordia, que el coTnun de lof fieles,1 
Infaliblemente es asi; pero eso, sr/ mío. no quita que ct 
común de los fieles tenga la misma obligaron, aunqyp no 
en el grado que el clero: y por consiguiente, que el d i a 
blo d e b c í i cargar tanto gon d eierígo coma ^on $1 fCBUy 
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«¿ue no scáfi mlscricordíosoi, con la diferencia de que al 
clérigo lo privilegiará dándole un lugar de ir.as dh'incioa 
en el inficrno.^No es verdad que ambo* irán á tierra caliente, 
el uno porque falta á la caridad, y el otro poique quebranta 
la juiticia como dice la opinión ma» segura> tonque quiere 
decir que el seglar pecará como quatro y el clérigo co
mo quarenta y arabos serán juzgados «cgun un mismo 
rielito , aunque no según una misma medida. Ponga-
mol un ejemplo en la lascivia. E l clérigo 6 persona 
coriagrada á D i o s , que $e entrega á ella , comete un 
crimen incomparablemente mayor que el del seglar i 
pero esto no quita que el seglar lascivo sea reo de 
Ja misma especie qiic el c lerígoj , no obstante que no lo 
sea de aquella otra que da al crimen del c lérigo 
Ja consagración de la persona. 

Conque supuesto , «r. mío , que esta razón que 
V . nos ha dado para que los bienes de la Iglesia no 
tengan propietarios , es una razón como de V . j lo me
jor de todo sera que nos dediquemos á buscar pór 
acá abaxo al dueño de e«tos bienes que en mi Carta 
Anterior probé ser el que nos gobierna de tejas arriba. 
2'ero si son de Dios, ¿ cómo han de ser de los hombres? 
.Aquí si , sr. filosofastro , aquí si que aparece alguna 
dificultad y no la que V, nos propuso pretendiendo que 
forque son d i Dios , no pueden fer de Dtot. Al menos, 
asi lo pensó Seo, Tomas que sabia mas de lógica y 
de todo lo deroas que V . j y por aquí comienza su t r a 
tado De rcrum dominio , que concluye en los dos so-
Ios primeros artículos de la qüest. 66. de la 2. 2 ^ 
^bra V . la suma por el lugar c i tado, lea el titulo 
del primer articulo donde pregunta : si la posesión de 
tos bienes exteriores sea natural al hcmtte i y lo verá 
dificultar de esta manera. <' Parece que nó : porque 

ninguno puede atribuirse á si mismo lo que es 
i» de Dios: es asi que el dominio de todas las cr ia* 
y> turas es propio de D ios , según aquello del salmo 
t, a j Domini est térra et plenitudo ejut: luego la po-
t* sesión de citas cosas exteriores no puede ser natural 
•> al hombre. <• ¿ H a oído V . , caballero? Pues ó /ga 
ahora la doctrina reducida á do» paUbtas , ^ue podrá 
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leer con ma» extensión en el Santo. Ia« cosas exte-
riorci puc4en considerarse ó sepan $u naturaleza , 6 
según su uso. Según su natmaUza no tienen m-i* amo 
que Dio» que fué quien las crió , y puede reducirlas 
a la nada. Pero sc9¡nn »u uso pueden perrenecér al do
minio tdcl hombre para quien el dueño principal la» d e i -
tlno. Vamos ahora en confianza y acá para no»otio«, 
sy, Talleyrandista : ¿ V , ni sus compañeiosr presumian 
íiqujera que cosas tan solidas y tan claras hablan de 
contenerle en csoi que llaman librotes ? Pqet todavía 
tienen que ver cosas de ma» importancia , IUCPO que 
yo pueda dedicarme a aclarar ta* /ingéliQa* fuentes 
que un mwrciélagQ trato de enturbiar, Pero j ya se 
ve J iistQ de que 4 un hombre lo hagan en un éo^ 
por tres reo de estado, vayan en lioramala todos lo» 
rantciélagos que aCa-na*tacolar x como decía el negro. 

Conque , señor sabio al revés. Dio» absoluto prp-
pictariq de rodo lo que existe , nos concedió el uso 
de la criatura corporal que ha criado , y la propie
dad de todo aquello que próxima ó remotamente pue
de contribuir á nuestra conservación y recalo. Noso
tros , porque él gusta ^e elio , porque nos lo manda $ 
poique se lo debemos , y porque la naturaleza nos lo 
enseña , nos desprendemos de esta y aquella propiedad 
para consagrársela, Y el que en todo lo que nos exige 
no bu*ca otro provecho que el nuestro , destina esta 
ftueva propiedad que los hombres le ofrecen , para be
neficio dp ellas , concediéndoles la misma propiedad t 
el mismo usufruto , y el mi»mq uso de que en obse
quio de el se despojarqn^ E a pues: vamos a vci »í en-
tendemoi» esto ,y s» IQ entendemos como todas las dema? 
Cosa» que no tienen diticqltad. 

Pregnno pues ¡ t quien e« cI dueño propietario 
de los bienes eclesiásticos ? Ello se está diciendo: 
la /¿testa j asi como el propietario de los bienes na
cionales , dicen nuesnos sabios que c| la nación, ¿ X 
que cqsa es la iglesia ? Respondo con el catecismo. 
La congregación de todos los fieles cristianos; ó , sí 
los sres, liberales gustan de cosa mas análoga á su len-
Suagc , la sociedad de J e s u - í r i u o btjo de PiOs j a qu? 

13 a 
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f f í í nos ha llamado > como S. Pahlo (a ha definido. 
Conque resulta que asi como el gran propictaiío de U 
tierra y su plenitud despue» de Dio» es la sociedad 
de los hombre» J aií también el gran propietario dcs-
pucs de Dios de ios bienes eclesiásticos es la sociedad 
de la iglesia ¿ Q u i e t e V , , sr. enjuictador , que filosofe
mos de esta ultima por el mismo orden que de la primera? 
E a pues : vamos .1 ello. 

L a sociedad de los hombres , ó el género huma
no que es uno por la naturaleza , se divide en variaj 
sociedades ó natrones según que los climas y regiones 
lian exigido esta divis ión, ó la política las Ii3 determina
do i de manera que baxo la gran nación de lo» bombies 
se contienen la nación china , Ja francesa , la prusiana 
& c . , y aun baxo cada una de esta» las que componen 
sus respectivas provincias j como quando decimos: espa
ñol de n a c i ó n , y sevillano de nacimiento ó de naturale
za , que es un equivalente á nación. Pues por el mis
mo órdeñ la Iglesia universal es la sociedad de todos 
los fieles ; y baxo ella se contienen todas las par
ticulares iglesias, que suelen dividirse por el mismo 
método que las nacionesj y asi decimoj la iglesia grie
ga, la galicana, la española &c > y baxo cada una 
de estas, otras mas particulares 0 ceñidas , v, g. la 
de Toledo, ja de Córdcva , la de Cádiz &c. ¿ E s t a 
mos corrientes? Me parece que si. Pues sr. lo que 
de aqui se sigue naturalmente, es que la Iglesia de 
España deberá definirse la congregación de todos los 

Jielet españolft j y por conilguíentc , que los bienes 
de esta iglesia son los bienes de esta congregación. 

No quisiera ser temerario: pero me parece que 
estoy oyendo á mi erudito Talleyrandista subsumir: et 
flíí que l a nación española es esta congregación de 
fieles : luego sus Bienes son propios de l a nación es
pañola ; y por consiguiente la nación es áibitra de 
disponer de ellos. Fundase esta mi congetura en que 
el Sr. Oliveros Diputado de las Cortes extraordinarias, 
cuyo sistema parece ser el mismo que el de nuestro 
Solitario según sus producciones en el Congreso , y se
gún noticias seguí as confiadas a mi 3 piodnxo ci rail-



mo argumento. Mav acaloricl.nnants se trataba en las 
Cortes , »i tt-ni.in eitai faculnd legitima para tomac 
por «i ía plata de las ig lc i ías ca fuerza de ia penu
ria extrema del erario j ó sí solo se había de ^exi** 
tar el zelo de los obispos, para que como autoriza*» 
dos por su carácter señalasen y entregasen las alhaja* 
del culto que no creyeran muy precisas. Con desme* 
dido cmp;ño se cifofzáron las razones de ambos ex
tremos hasta él punto de llegar a la confusión de no 
oírse ya ios unos á ios otros. Entonces el Sr. O l i 
veros con el intento de cortar este nudo gordiano», 

í d í x o : Señor: ¿que es la Iglesia? L a congregación dé 
los fieles cristianos. Pues bien; ¿somos turcos los r e 
presentantes de la nación.' ¿ N o tenemos el carácter de 
cristianos? Conque si a la Iglesia pertenece el dere
cho de disponer de sus bienes ; podemos nosotros dif-
poner de ellos. Este discurso , ó como V . quiera lla^ 
marlo , no sft inserto en el Diario de Cortes j el P». 
Redactor sabrá el motivo : tal vez por la confusión 
no lo oirían los taquígrafos ; pero un amigo que lo 
oyó muy distintamente , me lo ha referido como va 
expuesto , y me lo aseguran otros. Así discurrió el Se. 
Oliveros hermano uterino del español Tailcyrand en 
el modo de pensar; conque tal será el argumento de 
este. Por si lo fuere, respondo lo primero.- que aho
ra cinco años era una verdad lo dicho ; á saber , 
que en España la nación y la Iglesia eran una mis
ma cosa i porque no había nacional que no fuese ( ad 
menos en lo público ) hijo de la Iglesia j y nuestra 
iglesia contaba por hijos ( y no (ie los mas díscolos.) 
á todos los de la nacioa : pero ahora, ó yo me en
gaño mucho , o no son muy pocos los nacionales qu* 
por sus escritos y operaciones públ icas , ó. se han sepa
rado de la Iglesia , 6 son dignos de que esta santa ma-
dre los separe. Haga la divina misericordia que conoz* 
caá y cimiendeñ este yerro. Pero desentendiéndome 
de el , y suponiendo que nuestra iglesia es nuestra 
nación « y nuestra nación nuestra iglesia ; menos ex
traña serla la pretensión de que los bienes de lana-
ejoa ettavicsín arbitrio d-c Ja ígl^siai, que ru» quo 
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los de la iglesia lo cstuvlcien al de lanacjom De lo pr i 
mero nos presenta un admirable extinplo ia intancia 
d d cristianismo ¿ pero de lo segundo , ¿ a dónde quie
ren Vdesi . sre». económicos , que vayamos por el de
recho y el exempio , como no sea á Ja escuela de L u -
tero y de Galvino ? 

Si «res. : en la España la sociedad de hombres no 
es distinta de la sociedad de cristianos j porque gra
cias a Dios , los somos ó debemos serlo todos ios es
pañoles. Pero á pesar de ser uno» miimos Jos miem
bros de ambas sociedades , y por consiguiente ser am
bas míitcnalmcntc una misma sociedad 6 cuerpo; hay 
tanta diferencia entre las dos formalmente hablando 3 
quanta debe haber entre el cielo y la tierra 9 entre ct 
espíritu y c* cuerpo, entre )a eternidad y el tiempo* 
L a puramente humana, 6 llámese c i v i l , cuida soto del 
t t e n estar ( frase filosófica de ahora ) del cuerpo j 
durante el corto periodo de nuestra mansión en este 
mundo. L a cristiana aspira a asegurar mientras pere
grina sobre la t ierra, la eterna felicidad y dichos* 
inmortalidad para que fuimos criados , en el cielo, P a 
ra el primero de estos dos objetos basta con lo que 
Dios ha hecho en nosotros como autor de la natu
raleza ; quiero decir , basta la naturaleza de raciona
les que tenemos. Pero para el segundo no hay en 
nuestra naturaleza fuerza alguna; todo debe venirnos de 
Dios como autor de la gracia ; y gracia suya infa
liblemente ha de ser , no solo el lograrlo , mas tam
bién el intentarlo, y aun el quererlo. De aquí las 
dos repúblicas ó sociedades en una misma socie
dad. L a natural 6 c i v i l , donde todo lo hacemos 
y disponemos nosotros guiados por nuestra propia 
naturaleza , leyes , magistrados , gobierno, precaucio
nes &c. L a cristiana , donde todo todo lo ha de 
hacer Dios , y donde empezando por las primeras 
ideas , y acabando por U itltima consumación ; todo 
lo obra el multiforme espíritu de su gracia , prove
yendo a la santificación de todos y de cada uno por 
este don celestial que es en el cuerpo míst ico de su 
Iglesia j lo que el alma en el cuerpo natural. Mas así 
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como para la formación del hombre ceftectrefi en íinc 
dns naturalezas sumamente ñhtintki , guales son la car 
ne y el eipiritu *, asi también para la formación de 
ün perfecto cuerpo polít ico ( 1/amo perfecto al que ha 
de llegar a la consumación de la verdadera felicidad ) 
deben concurrir y concutren en uno las doi s ec í eda -
des de tan distantes y diferentes lincas ^ de las gua
les la una cuida de las cosas del cuerpo , y la otra 
fixa su atención en la vida eterna deí alma. Pero lue
go por una desgracia , conseqiiencia de nuestra mise
ria , asi como en el hombre ¡a carne dc^ea contra el 
espíritu , y este contra la carne , asi también , ma
yormente en el dia de hoy , lo que llamamos socie
dad civil guerrea contra la que debe ser cristiana , 
y esta se resiente de los ataques que casi sin cesar 
le está dando la autoridad civil . De aquí los aten
tados, las disputas, las opiniones, los males todos de 
que adolecemos. 

Pudiera el Espíritu-Santo quando trazo el plan 
de la Iglesia . haber impedido estos inconvenientes. Con 
haber llamado a consejo á los filósofos de nuestras 
dias , y a sus insignes maestros los de n o t o r i a p r o b i 
d a d , se hubiera hecho una cosa como parto de t a 
les cabezas. Entonces se hubiera determinado que los 
eclesiásticos no comiesen , como ahora se .intenta con 
los frayles ¿ ó que comiesen chinos pelados , y dexa-
sen para los sres. patriotas lo que se come, loque 
se viste, y el dinero con que se compra. ¿ Y de 
cuantos pleytos , de quantos sarcasmos , y de quanta* 
borricadas ños hubiéramos librado con esto ? Pero ello 
es que al Espíritu-Santo no le agradó este plan y 
tan no 16 agradó , que ni aun quando pone en exer-
cicio su omnipotencia ( esto e s . en los milagros qué 
acá nosotros lo» serviles creemos) en favor de sus ami
gos , se presta a él : pues aunque se refiere que a 
muchos Ies ha provisto de sustento por medios y c a 
minos maravillosos , y á otro» los ha sostenido con m é -
nos cantidad de alimento que el necesario para la n a 
turaleza i no me acuerdo de alguno , ni creo que lo 
h a y , á quin haya dispeníado de ceinet siquiera tan-
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to tiempo como Fo estft e l ' lagarto, o á quien haya 
concedido que ic «ustenre de tablas y papeles cerno 
1« polilla. Y cate V . el on'pcn de lo* pleytos y tra
moyas. Queremos comer los clérigos y fraylcs,..i ¿ Sí ? 
dicen nuestro» grandes filoíotos. ¡ Mamante* y mandu» 
cunte* los tenemos ? Miserables ! ¿ No se acuerdan 
de que solo deben tratar de espiritur que este deseo 
por lo temporal degrada su sagrado ministerio ; que su 
conversación debe ser toda celestial: qüc Dios e$ la 
parte de su tribu: que es desayrarle buscar fuera de 
él otra cosa: que.,. Milditos seáis , charlatanes de 
Jos infiernos. Pues ¿ y este cuerpo miserable ( como le 
llama aquí un pobre que pide predicando) es por ven
tura cuerpo glorioso í Y sí Dios c nuestra parteen-
mo lo fue de los antiguos levitas ; ¿ por que no 
nos d a i s , como nos dio él , la parte que coirc»pon-
dc a Dio» ? 

Mas no puede negarse , me dirá alguno de es
tos machos pelap.iiaros , que las cosas temporales , quic
io decir , su propiedad es de la inspección del gobicr» 
no civil j y por consiguiente a este le es licito dis
poner de ellas como le pareciere. Respondo , señor sal
timbanquis, que s» por intpeccion me entiende V. la 
conservación y defensa de las respectivas propiedades , 
infaliblemente esto pertenece al gobierno civil ; y no 
siendo la Iglesia ni sus ministros de peor condición 
que qualquiera otra propiedad aanque sea ia de un 
amolador , lo que al gobierno civil pertenece con re
lación á e l la , es conicrvarlc y defenderle lo que sea 
tuyo. A ñ i d o a e l lo , señor m i ó , que la consagración 
que de qualquiera cosa temporal Se hace á Ja i c l i -
g íon , sea esta (a que fuere , ni ha significado ni sig
nifica otra cusa que una subitrjtccton que de la tal 
rosa se hace , para que de ella no pueda hacerse un 
pto profano ; entendiéndose por profano iodo lo que 
no es religioso. Pero el teyno de Crista , me rcplica*-
r4 V. , no e% de este mundo. Verdad. Mas sin ser 
de este mundo, es verdadero reyno, y exiite de pre
sente en el mundo en calidad de peregrinante y de 
haespc^ £fl Uceado el caso de ^uc vayamos á la 
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patria , allá no ncccsitarémos de nada de por acá aba-
xo i pero itiiéntras vamos de via^c , nrecsitamo» de v i á 
tico 4 de alojamienro , y de todo lo demás de que r e -
cesítan lo» pciegiinantci j ó si V. io ijuicre asi t del 
prc«i , de lo^ víveres y de las tiendas de campaña que 
están eo uso de ios soldados, en supeticion de que r.Qr»~> 
tra Iglesia es militante. Conque aun quando el reyno de 
Cristo no sea de este mundo con relación a las concu
piscencias y abusos originados de ellas , que ton ios 
que significa la palabra muncLo en el lersuage de la 
religión -y mitíntras esté en este mundo , pcrtcrcccn á 
él ios auxilios todos que bace indispensables la con
dición de esta vida por donde existimos en el mun
do. O si no j dipanme sres. xaques : e son Vdes. ti 
tcyno de ene Dios , como las divinas letras llriman a 
los cristianos? ¿ Peítcncccn a é! i ó no tiene Cbristu 
mas vasallos sobre la tierra que ios cleiigos y ios 
fraylcs ? Y con todo eso de llamanc 'V'dcs. cristia
nos , esto es , vasallos de ese reyno que no es de 
este mundo Í ya nct tienen atolondradas las cabezas, 
llamando derecho sagrado al de esas propiedades que 
poseen , que no están ciertamente consagradas á Dios, 
y de que tanta parte se suele llevar el diablo. ¿ Y 
fio nos habrán de conceder que lo que está destina
do pata Dios , para su culto , para sus ministros , 
para sus jo tre» ¿kc. &c , , $c considuc como i n 
violable. 

Ahondemos un poquíro mas hasta tacar de pa
tilla, la raiz de tamo sáct i l es io como se sude CJÍCCU-
^ar y defender. Los jurisconsultos pró tesranus , en muy 
distinto sentido que lo dixo San L t o n , han vstab'eci-
do por axioma, que la Jglci ia esta en el at/teto $ y de 
este principio han deducido lcgit¡mafr«;ntc rodas las 
consequencias que en /os países no católicos están en 
practica relativas al dogma , á ia autoridad y discipli
na de sus iglesias. Todo con verdad y lusticia en su** 
jjosicion del lastimoso cisma q^e los divide de noso
tros 'y porque su iglesia no es la que fundó Je»» C r i f -
tp , sino la que el error , la codicia y el espiritt) 
privado íraguaroo , c» decir , la que el abuso del pcdtf 
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del estado fandá j y porqífe ta igUsia está en el 
estado , cito e» , no se extiende fuera de los limites 
de el , ni dentro de sus limítet com^rchcndc á todof 
ios miembro» del estado , a cansa de que machos de 
ellos son c a t ó l i c o s , y de los cjue Ro lo son, suelea 
componerse tantas iglesias qaantas son l a diferenteí 
sectas 3 que los ha conducido el error. Así pues, los 
Principes ó los senados que lian sido los fondadores , 
ó por decir mejor , los autores de »u» respectivas iglc* 
s ias , se llaman sus cabezas , designan los dogmas que 
deben sostencise , los mudan quando les acomoda « 
excluyen de los sacramento» el que se les pone en el 
moño , al que ad miten le dan el rito que se let 
antoja , ¡n imuyen y quitan ministros á so arbitrio , 
dictan leyes, gastan ó enajenan las rentas, y haceft 
en fin quanto les dá la gana. Y a se v é ; como que 
son los amos f los autores , el obispo, el papa , el 
Dios 3 y quanto le» vi-ne a las mientes , ó á ello» » ó 
á sos bueno» macktfo». 

Repito orra vez que estos seriares jnrtsconstiltol 
dicen bien 7 y que * i in i in í cus meut maUatxisset mihis 
sufc inui ísem uí tque : esto c» ^ quc en supoiictort de 
la enemiitád que flan declarado a la Iglcsu catól ica , 
ya nada tenemos en ello» que extrañar. T u vero Uomú 
unántftii% ^ pero que vosotros eclesjasii:os , los que of 
dcc í i s de notoria probidad % partido de Jaoscnio, 6 
de Qiieincl , ó de quien vosotros quisiereis como no 
sea de Chrít to , nuevos discípulos que os fingir» de S. 
Agusrin para minchar ( que nunca manchareis) el nom
bre de esta antorcha de la Iglesia cato!rea : que vo
sotros también , pobre» y miserables leguleyos , mas 
instruido» en . 1 bracos que no convienen, que en la 
religión que os conviniera * amantes de lucir por la 
novedad lo que no podéis por un solido y verdadero 
mc'rito J y que no contentos con envolver en vues
tra chicana toda» las cosas de la t i erra , también 
queréis poner pleyto a D i o » , y llenar de cfmmcs el 
c ic lo: que vosotros, digo ^ llamándoos católico» , a d 
mitáis , juzguéis y repitáis como un principio de jus
ticia e>te abiurdo a <¿oe ha conducido a ios dhideo-
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tes la dcscipcracion de! error.,*< esto e* lo qoe me 
adoiira, esto lo uuc me irrita , y esto lo que si cs ta-
vicia en ini m3no , os íacaí.i yo de la moUeru a 
jgarrofa^oí. Pccidmc ? ¡pecador de nú? ¿Quien está ea 
quien : ía reli^jon en los estados j 6 los estaíiü» en U 
religión eaiolica? Quando Ginchta v. g. se dexo sedu-
pir "d.c Calvjnp y de Jic^a , t qué fue lo que se d íxo ; 
que Ja iglesia ¡ic haUi» separado de Ginebra, o que 
Ciinejjr.a *e ^aí)ia separado de la Iglesia ? ¿Que quie
re .decir sinp untyexifil , el nombre giiego de catouca 
que damo» 3 imejtra ÍPlcsJa ? ^ V on univeríai cabe to-

dentro d£ íin particular ? 
Ĵ a yaya : e^píiquemonof. La Igleiia de Tcsu-Chr¡i-

to no e> obra de Ijps homlbres 9 lino de Dios j y dé 
PÍOS , obra^rfo pomo 1^ difjio y a , sobre 1Í>Í alcances 
y íuer^a* d? la natiaralc^a , sobre la razón ? sobre la 
prpdgncia , sobjrp |a prpvjsipn» *ol)re rodas las facai-
íadcg lií)manaf. No íicnen pyci sobtg ^lla astoridad 
ni iofluxo otro* íjombres » qn^ aquellos que el mismo 
Jesucristo p su divino espirita lu puesto en £tra m 
jglesia en ?an4ad dg 3po»toic5, evangelifras , profe-
ía$ .&c. ^ perp princípausjmamenfe en la de pastores 
y doctores ^ por qwc a estos e» á quienes exclusi
vamente fta confiado régimen y instrucción de este 
so eperpo místico, Pondff quiera pues que gstps np son \o$ 
que mandan) los que enseñan y los que deciden de todo lo 
qpe pertenece a la reljíjion sea próxima 6 spa remoíamentej 
allí no esta la JpJcsia de Jcstícristo gomara si leda pina • 
pl nombre d? e§te Pip»; pero apnque lo teme, sprá la s i 
nagoga de Satanás* ó ( lo que es un equivalente} i$ 
pbra del crp-or y de 1̂ » pasiones dp los bpmbrcs. 

JJfjes a'Vora:. cfta Jplefia que fía fondado el fiijo 
4e Píos , no esta eojnpreliendída en estado alpuno del 
ínundoj ánt?5 t>iptv d í a coinprchcnde Ó debf pompre-
iiender á todo* loi pitados. Sp x c í c es el Rey cons
tituido spbre p l s^ntp moníp de b)on para anunciar 3 los 
liombrc» las leyes y prpccptps del Criador y Spñ'r dff 
todos los (¡ombrcíj Hí̂ 'o dp Pío» y engendrado por el 
en aquel día de su eternidad, que no ha sido precedi
do^ ni lia dp ser seguido de alguno VU9 d« nuesnaf 
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dia i , y que eternamente í u durado y dc^e durar. A 
Cite Rey, a c»rc Hi)o, á este Dios lia dado el Padre 
por hereucja la universidad de l a gentes» y por l imi 
tes de su imperio Jos mismos que terminan la exten
sión del orl>e. No hay nación poc», no hay pueblo, ni 
iuy imperio ni estado que no pertenezca a este su icy-
no, y oei cjual pueda él llamarse parte; muy por el con-
trarioj su reyno tiene un derecho á ia conquista de 
aquellos pueblos ( que ya son pocos ) á donde aun no 
«c baya extendido, y a la reconquista de los mucho* que 
{ p a r a su propia infelicidad ) se le han revelado. E s 
tán pues en él lo» que están, y deben estarlo los que 
taltao, ya sea porque aun no han oido su adorable nom
bre, ya porque se hicieron indigno* de continuar ado
rándolo. ¿ No es csca, señores filósofos y señores ques-
ncl ianoí , la doctrina cristiana Í* Pues ¿ c ó m o , si lo c i , 
nos inculcan Vs, que la Iglesia a t a en el e%tadot y 
<¡ue el estado puede disponer de ta iglesia, con toda 
esa serie de errores que sus extraviados xefes han to
mado del sacrilego y revoltoso Lotero? 

E a pues: si no hemos de ser luteranos ú otra co
sa peor, es necesario que lejos de poner al estado so
bre la Iglesia , pongamos a la Iglesia sobre el cstadoj 
del mismo modo que el cielo esta puesto sobre la tier
r a , el espiritn sobte el cuerpo y el HIJO de Dios c a 
beza de los hombres sobre el resto de los hijos de los 
fiomforcs* ¿Como se han llamado fama ahora los E m 
peradores, los Reyes, los Senados y demás gobiernos 
católicos? Hijos de la Iglesia, Así los llama ella: de 
c*a se glorían ellos. ¿ Y en qué razón cabe que el 
hijo gobierne a la maurc? ¿que disponga de la casa y 
bienes de esta sin $» consentimiento, y contra su ex
presa voluntad < Pues esta sin razón es la que Vs. quieren, 
la que enseñan, la que promueven,señores economices,«cñor 
Vilianucva .señor Cano Manuel, señoras comisiones reuni
das, señores todos les que de los bienes de la iglesia tratan 
de disponer como no quems que se disponga ni aun de los 
que pertenecían á los traydores á la patria. 

L a s corporación^f, ó cuerpost dice el Tallcyrand 
español, 09 uemn txtítencia tnotait uno for bcaejiíio áe 



!a Uy* Esta et njia verdad que alcanza no tolo 1 
los cuerpo* mótale* , sino tambicn .1 los cuerpot 
físicos > y no &oio á los cuerpos , mas tambiea 
á todo io que existe, Ip*e dtxi t , et facta sunt l 
ip%€ mandavit, et creata sunt. De €»tc triodo coir.cn-
záron todas las cosas por beneficio del supre~ 
mo legislador j y de esta manera deben existir ias 
que iuyan de establecerse por los IcPisladoies $u-
balternos* Pero ¿por ventura io que una vez ha 
comenzado á existir por. beneficio de U ley, quaK» 
quiera que esta sea, deberá cesar ó sera decente que 
cese por la sola razón de que se le lia antojado af 
que gobierna ? Aviados estábamos, Quando el eterno 
legislador decretó la existencia de tas cosas. Ja de
creto invariablemente, sin dexar margen para que esta 
su ley se traspase. Statuit ea tn atexnuniy et in sacu~ 
lum saculu praceptutn potuif, et non pfateribit. Otro 
tanto debería suceder con las cosas humanas, si los le
gisladores humanos pudiesen tener la misma previsión 
que Dios. Y a c]ue esto no es posible, porque nuestras 
luces tienen muy corra esfera, y nuestras circunstancia» 
se superan a perpetuas e imprevistas vattaciones j la 
gran regla que los legisladores de juicio se ban pro
puesto y guardado siempre, ha sido aspirar en ío posi
ble á que sus leyes mefázcan ser perpetuas , no alte
rarlas por un motivo qualquicra por mas que parezca 
espesioso, y aguardar para destruir $u obra, a que 
ios obligue á ello ó la manifiesta necesidad , ó la 
evidente utilidad que sobrevenga. Mas esto' de porque 
puedo , porque me parece mas bonito, porque mi va -
«¡dad me ha pcr*uadido qué soy roas hombretito que 
los otros , porque estoy prendado de ciertos Itbritos de 
otras cabezas tan ligeras como la m i a , que ni yo 
entiendo, ni sus autotis entendieron; porque en ga 
nando esta batalla , puedo contar con sus abundantes 
despojot, y otro millar de porque* semejantes a es
tos , trastornar, derribar» innovar , crear, tentar sendas 
desconocidas, y poner patas arriba todo lo que 
esta patas abaxo ¿ esto, digo , solo cabe en ea* 
bezat donde en logar de sesos no baya mas ^o* 
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vfcncí) tas I?y5« ion en eí «uerpo 
Jftrco, ío que co el natmai «na jnpdicina mayar. b> 
el enfermo h necesita , fi se le apieita , «i »P if apli
ca á tíeinpoj j prande'wcn^ ? poíira ella libr^rlp^c i* niqcr» 
te ij'tje le anjefja^a, f c i o y si no la nccc i /u , y f i nec?* 
*jtan4o}a? en vez de íifl£ sp |c aplica otra ^ y ñ H 
l | ^a en 4u$jí cjue np íp ef fa£jl digerir ^ y M 
qne 4^bi6 ljacv-rie aofes se fope despn.cf , ó íiespnc» 
|c| qijé defjio jer ^ntes j y si.f,...#. no no# c a n í c i p p ^ 
>eñóres inios , rjí se p!vi4eri V?. 4e |ps dps g íor i?-
n^9| ijije conoepn hasta los patanes de ÍV\] tierra. Viv# i# 
gkl l ina ? y viva con su pepita, ¿ q u i y a í ( gran jpñgf 

íf e dicfio tocio e t̂p , por^ug nj me ppnfprmp nj 
irte copformarp j^ma* PQn ppinjon porrienitc entre 
im^duíímof , í̂fi L]}je e! gobierno eivi^ pyeíie á trocíje 
y moche idei^a^atar todo ío v̂ ae exisjtc por Í3eneí>cíp 
4? (a |cy cjvjl ^ sfempte V qnaiidp le parezca que otra 
c o i a podrá c$tár mas bonita. |iste modo de peníar se 
parece en mijciio de í^croa , cj^ando incenefíó a ^ p -
MU papa repdlíícarla mcior. ^or mi vpto íjue es f l mi?, 
mo 4¿ ôefa la genpe de juicip , $ftjif yale wah (téperfU 
4Q qiff biitm pQt foqocfpt La afcncjpn que lia de l le
varse la n«cva institución • llévesela la^ mejora de 
^atigua : $|ab5isra Jp qjjc ha sgtjsisticjQ } miéntraf np 
poniicn^c á fer perjudicial ? y ñ comienza a serio lo 
q\}c antes ípé ijtfl , trabai^sc en pprgarlp del vieip f 
y en restituirlo al sistema por dqadc ántcs traxo ut í -
íidac}. Pcstruir es obfa de <jiía|quicra j y obra en >.]ue 
ficmpre ?e han señalad© lo? baybarps i el earactcp: de 
)a f.ibidnria es conservar , mejora? y crear. Así Pnc?í 
aunque la existencia moral de las corporaciones sea 
pn beneílcio de la l?y . PO por efo 4ebcn e»tar ella? 
ai 4espócicp Q mal funic|a4o arbitrio de los i?£i*|a-
4ores. ^sfp ^ijaatp a laj instituciones puramente huma^ 
na», y qnancp a1 síitcina 4e H presente fiip^ofia que np 
»abe educar sinp arruinando , q^e arrujna y npnca edi -
fica, Q solamente edifica sobre suelo de arena. 

Pero ¿ que tiene que vér la legislación y a u -
I f í t M pqi$ioeW& bqmnSLt f « a Ja Iglesia de Jesucris^ 
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ta > EÍ cf»<a i U r t t m n t t aa cuerpo rtíOfaí qne exfs té 
por beneficio de la le^ de/ DJOS que en su miséricor-
ái& y en sa omnípatcíicia la fundó* Su ex í i tcr í ia puc». 
no c s í j sil;eta ni al arbitrio ni á la ifhpctfcíon de otro 
<]ti¿ del Ahssímo so cierno fa/itíador. El la ffirtdo para que 
durase hasta fa Consumación de los diplos sobre la t i c o 
ra > y por toda la eternidad futura sobre el eíHo. Nd 
puede pac» la autoridad , no puede la fuerza , no pue
de el conseio, ni todo el poder de !os hombres tras-
fornar, mudar, ni hacer cesar esta fnndacion, l o úni
c o g scíiorcs liberales , que esta a nuestros alcances c t 
tet malos, picaros r blasfeme» , ímpros e ingratos has
ta el exírcnro de que el cansado de favorecemoi f 
sufrirnos 3 al2c la mano de nosotros ? y cnfrcgtic es
ta su viña a otros labradores que le sean mas reco
nocidos y fíeleíí Pero mientra» no llega este caso „ ( alcf-
/clo él por sa míscíiéordia J ta que no» corresponde, 
es pagarle el cánon que nos exige por estos bienes qüC 
nos fía arrendado, y con cuyo importe tiene dotada I 
su espota la Iglesia. 

PÜCS ahora: ío qae he dicho de ía ígíesía tomadá 
nttlversaímente, *e entiende eon la debida proporción 
de todas y cada ana de sus partes. E s ella un cuer
po general compuesta de vatios cuerpos subalfcmos qae 
le sirven de miembros t así como Ona rcptibfrca qualqQic-
ra es una grande soctedad compncsra de diferentes so
ciedades pequeñas. ¿ N a deberémoí por tanto fílotofaf 
acerca de la sociedad de los santo» 7 por el mismo 
orden que de ía de tos que no lo son ? Atenta confía ia 
soberanía de Ofi estado , el qae atenta contra qual-
qui<;ra de sus miembro» , y mucho mas de sü» corpo
raciones. Atenta pues contra la soberanía de la Iglesia 
el que atenta contra qualquit íu^cor por ación ec les iás 
tica , y aun contra qualquicra de sus personas. Sola la 
Iglesia e» la que puede f sola la Iglesia la que debe 
enriendar , reformar „ y lo que es mas, crear 6 ext infe ír 
quaíquicra de estas corporaciones que pertenecen a elía * 
por qac sola eíla es por bencíicío de c«ya fcy ha podi
do exhtir. Mas ía autoridad temporal tan incajaz ei 
de poder oto ^ como incapaz ha sido de dat sa €xí#« 
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tcncía al cuapo cayo» $©rt esto» micmbroi , que e » 

,Ia Iglesia ooivcrsal. Me opondrán á lo dicho los clc-« 
g^ígos de notoria probidad cire y aquel cxcmplo j por
gue solo cti cilos es donde encuentran el elenco de sus 
fizones y el modelo de sus novedades. Yo les respon

d e r é : que el echo no prueb/i derecho 'y y que si su l ó -
'gica valiese , y z serian virtudes mas que heroicas y leyes 
fandamentales de todos los estados, el hurto , el adulterio 
y otras tales gracias de que por desgracia han abun
dado y abundan los exemploi. 

Para no molef mas sobre una cosa en que 
hasta ahora poces años estaba convenido todo el 

Vmundo: omnu res per quascumque cautas ne£scitUT9 per 
f&sdem dUoivitux. Conque lo natural es <jue el que 
fundó las corporaciones civiles , ese las disuelva « t i 
JTuere menester ; pero en suposición de que no €8 la 
c ivi l sino la eclesiástica la que ha fundado los c a 
bildos , los trayles , las monjas &c . 3 la eclesiástica 
debe ser la que los disuelva j no á lo filosófico 9 
«ino á lo católico » con el cotrespondiente conoci
miento do causa , y después de tentados inútilmente 
todos lo» remedios posibles para su permanencia y 
xonservacion j porque la muerte, la disolución y el ex
terminio ni han sido , ni lun de ser medicina en to
da la eternidad que ha precedido j ni en la quede -
be seguir. 

Supongamos que una trisrc necesidad baga indis
pensable la disolución de un cuerpo ecles iást ico: 
quién deben ¡r ios bienes que servían para sustentar
lo ? A la Iplcsia , á ia Iglesia , a Ja ipíesia. Si Se
villa hubiese sido ( como la han pintado no pocos , 
entre ellos picaros , epire ellos mentecato» , y entre 
ellos papanatas ) s c ^ s i ó s a 1 rraydora y todo io demat 
que se dixo , y en fuerza de ello la soberana au» 
totidad íiubjese decretado su extinción i ¿ los bicncS| 
los propíos y demás de esta ciudad hubier.m ¡do á pa
rar al Emperador de Marruecos ó al Prckte Juan de 
las Indias? No señor: los cales bienes hubieran que
dado á la disposición del gobierno. Pues bien , señores 

d i o s : a pesar de qtfs «oiiítís «no» mimios tos que ctn»-



ponemof la naeíofl y Ta I g l e i U ; la Iglesia en tu t a -
toridad , propiedad &c, diit.i mas de la nacfon , que 
la misma nación del Emperador de Marruecos y de Jos 
Estados unidos. Deben pues los bienes y todo lo de* 
ina» que pertenece al extinguido cuerpo , seguir la 
misma suerte que sus individuos; que eclesiásticos eran 
y eclesiásticos se deben quedar , sin embargo de que 
la corporación en que lo eran , baya dexado de existir. 

Mucho me te detenido en este particular , y 
hasta el punto de ser pesado: pero ¿ c ó m o no habla 
de estarlo , quando he oido á todo un señor Doctor, 
y Doctoral, y Diputado de Cortes , y C a n ó n i g o , y 
Calificador del Santo Ofic io , y casi todo lo que se 
puede ser en lo civil y eclesiástico , soponei- al G o 
bierno con falcultades para extinguir corporaciones ecle
siásticas % y destinar sus bienes á objetos mas ú t i l e s ? 
¿Quando todo un Señor Ministro de Gracia y Justi
cia encargado por su propia elección en la alta poíim 
cia ídes iás t ica , nos vende por comueío , la mistnisi* 
ma sentencia de aquel venerable clérigo ? e Quando tre
ce ó catorce ó ios que fueron los señores de las comi
siones , ya ponen en prática el provecto , y disponen 
de los bienes de los frayles como de despojos conquis
tados en buena guerra? ¿Quando todos los periodistas 
precursores por lo común de las medidas de Jos grandes 
tutores , extienden á tos diezmos , y á la plata j y á 
todo lo demás de la Iglesia el beneficio de la tuto
ría ? i Y quando dos Srcs. Ministros nada menos , s e ñ a -
ian todo lo que posee la Iglesia ( y no sé si inclusos 
los templos ) para tundo con que se pague la deuda na
cional ? ¡ Ha : hermanos carisimos ! ¿Quien ha hecho á 
V s . dueños ni administradores de todo eso i É Qué 
derecho publico es el que han estudiado.' No ha sido 
por cierto el de todo el género humano anterior al 
aparecimiento de Lutcro. Ai tienen Vs. la legislación 
romana compilada de todas las antiguas Jcgislacioncs, que 
mira como excluidas del comercio de (os hombres las 
cosas sagradas, santas y religiosas , A i tienen el derecho 
de todas las naciones y pueblos . t De donde pues nos 
ha venido esa luz con que se nos quiere guiar ahora» 
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qxtc cieríamciitc lié e* la qne ht poíado a loi M í g o i ? 
Verpuenza e» de un «if^o que $c precia de ilustrado : 
Vergüenza de 'anroi españoles como $c han dtxndo alu
cinar del error . ó ( por decir lo que ei y explicarme 
con el Rey de Prusia ) de la seducción del infere*. 
JE»ta y no otra c» toda I* razan : fuera de esta no 
da/ ma» que sofismas , vueltas , revueltas y tramoyas. 

Resolvióse Lurero á ser rebelde a la Iglesia. Sí 
hubiera quedidose solo en la rehcltcm , probablemente 
ftabna ido al quemadero. E r a pues nece^no (untar íuer -
zas t y buscar abrigo con que sostenerse. ¿V como se 
buscaba esto * Por el medio mas común y eficaz entre 
Jos hombres , que es la seducción del intete*. Sobe pucf 
al pulpito nuestro furioso apóstata , declama contra loa 
frayles como contra gente ociosa y vagamunda , que co 
me a costa agena sin trabajar , con todo Jo demás que 
después de este «o patriarca dixéron el Conciso, C o n -
citon . Semanario Patriótico , Diario Mercantil , Redac
tor v demás tunantes. Sale el populacho en sedición 
Inílamado por su predicador f se encamina á ios mo
nasterios , y todo lo roba y lo profana. Podia y debía 
Ja publica autoridad contener cstot sacrilegos excesos ¿ 
como la razón y la obligación exígian. Pues ¿ que reme
dio? Envolver umbien en los sacrilegios á los que de
bían atajarlos. Los Príncipes alemanes trataban d e b a * 
ccr guerra al Emperador: no tenían dinero: las iglesiat 
eran rica», Poe» bien metámoslo» en que echen mand 
de la plata y bienes de las iglesias, porque Üios e% pu<* 
ro etptntu * y sus adoradores deten adorarlo en espí* 
f i t u y verdad i y no con esa» supersticiones que gradiía 
«Je tales el nuevo apóstol en la embriaguez de su c ó 
lera » de su soberbia y de sus xaranas. Volaron pueí 
fin teter ala» tod is la» riquezas de los templo», «tf 
vendieron unas, se usurparon otra» , todas drsapareeiéroíti 
Ya «c ve que esto era un escándalo y una novedad eíl 
ía Iglesia , y se bacía preciso darle algún colorido, en 
•uposicíon d- que el gato no estiba en ánimo deque vol
viese la sSrdina al plato. Se busco pues el tal colorido 
en varios texto» de la Escritura traido» por los cabellos 
y en U paiabrit* s i t p e n t i c i o n ^uc para «cmejantc» ca-



jbt vale tinto como el Pentateuco y U i Pandectas, 
Mirada mejor ía cosa, se echo de ver que aun le 
iaiea&tft ciertos pcrtilei después de los que le habían 
pucará Jos t eó logos ; y los juristas se encargaron de 
suplir tos, feto comu > Ni con una ni con dos razones, 
iftao ecKi tauchisimas y mas muchísimas , como sucede 
siembre que hay vjue sostener un dúpnrare, inventan* 

«to j^uevo» priiicipiok de donde poder »acar sos desea
das ccaicquencus , y presentando un derecho público 
cuyo graa^e Éin tuese santificar todoi ios hurtos.. Asi 
sucede > y asi ha de suceder siempre que el interés y 
r]a pasión se ponen en ci lugar de la razón. No lo 
«•tamos viendo en nuestro negocio de los fraylet^.* í^l 
*ofradi4 de tutores . porque b quiso, porque ali lo 
minio y purgue su voluntad vale por todas las razo

n e s , se apoderó de Jo nuestro > v n o s - d r x ó en la c a -
í l e . Creyó ella al hacer esto • (y muy mal creído ) que 
i a nación j sa Gobierno se darían por muy-bicn ser
vidos, ó at menos mirarían la cosa con í-ndiferencia. 
Mas Us salió el sueño del gato » porque la nación 
se ha escandalizado y resentido , ia Regencia se ha 
disgustado s y el Congreso desaprobado esta conducta» 
Pues véame V . ahora a los cofrade» empeñados cft 
enlucirla, Razones por aquí , palabrones por alli , pas-
marotadas por acul lá: uno lo ha hallado necesario, 
otro lo reputa conveniente, este lo excusa, aquel lo 
admira , estotro revuelve todos los diccionarios para 
encontrarle nombres bonitos i se le dan los de alta 
policta zelo por el bien de la religión ¡ tutor ía , consue
la €n la aflicción, reforma saludable , fundac^n • • 
¡ quien ha de contarlos , si son mas que los del aitnanak, 
y para descubrirlos apuraron »u memoria, su entendimien
to , su tiempo y sus afanes los Sres. Villanueva y Cano 
Manuel, y los sres. Cano Manuel y Villanueva? Y después 
de tódo ¿que hemos sacado ^ L o mismo que siempre se 
i u sacado y sacará, quando después de cometido un dispa
rate,, se iUma al enxalvegador para enlucirlo. Dar muchísi
mas razones, sin dar unaque pueda calificarse de media r a 
zón. Pues ven V* . aquí lo que hm hecho y están luciendo, 
ieúorcs publicistas modernos: hablar , hablar, hablar 5 
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y mientrat mas hablan, mostrar mejor , 6 su falta do 
religión . ó tu macha gana de dinero « 6 ambat cosas 
juí i t ;u, que es lo mas cierto. Tengamos Ja fíeita en 
y,az : y como ello sea indudable que nuestra religión y 
nuestra Iglesia son obras de Dios ; convengamos en que 
oada tiene ^ae hacer en esta obra (a potestad c i v i l : en 
que los bienes consagrados para sus osos y permanen
cia , no reconocen mas propietario sobre la tierra que Ja 
Iglesia : en que el ser esta ana corporación , tan lejos 
está de enflaquecer su propiedad , que por el contrario 
es ana nueva razón para mirarla como absolutamente 
inviolable: en que de esta inviolabilidad participa hasta 
ea sus corporaciones subalternas , tanto para que sin 
•u autoridad nadie las disuelva , quanto para que en el 
cato de su disolución los bienes que ie están agrega
dos , vuelvan á su masa común ; y últimamente en que 
ni la religión , ni la filoiofia , ni la sana razón, ni ley 
alguna que merezca este nombre , consienten que so 
extienda á estos bienes una mano profana, que solo 
se ha extendido quando la fuerza y el crimen han subs
tituido á la razón y las leyes. £ n este «apuesto sigamoi 
adelante. 

Siendo como es la Iglesia la congregación de los 
fieles, se sigue que de la tal congregación son Jos bie
nes de la Iglesia. e No es verdad i* Me parece que nues
tros fi lósofos, no solamente convendrán en e l lo , mat 
también pretenderán io que aquí pretendió y consiguió 
on tuno con el demandante que pedia para ios que es iáa 
en pecado mortal. Se acercó á el , y mostrándole un puñal 
para que se le enterneciese el corazón , le dixo: / / i r * 
mano: puet V, pide para los que están en pecado mor~ 
t a l , y yo lo eitoy ; venga acá lo que lleve, que et mió, 
Pero yo en la suposición de que no se me arguya- con 
el puñal » ( que es argumento concluyente ) sino con r a 
zones que admitan replicas, les replico. Pues bien : 
así como los bienes de la Iglesia quieren Vs . que sean 
de los fieles , quietan también que los bienes de loa 
fieles sean de la Iglesia ¿ y pongamos nuestra congre
gación baxo el mismo plan que ella tuvo en el prin
cipio. Y aqaí os invoco de todo corazón á V O I O U O M Ó 



Mleiiaitieot lot de notoria ptobidadé aquí os invoco; pues 
«a ninguna ocasión mejor que cu esta podéis mostrar 
ese zelo que os devora por la venerable antigüedad» 
Vamos pues á ponernos como estuvo la naciente Iglesia é 
qu* etat Herotolymtt. Sean W ios apostóles, pues tan afi« 
eionados son á predicar; los demás seremos los creyentes : y 
en llegando la hora de comer , iremos allá por la 
ración ; y quando nos falten zapatos , se los pediré» 
mos á Usiat , y lisias tendrán la ventaja de distri
buirnos todo lo que necesitemos á proporción de nues
tra necesidad. ¿ Se convienen ? Yo creo que si ¿ por 
que aunque con repugnancia son lisias capaces de 
ir descalzos hasta Jerusalen • como allí vayan i lu
cir y mandar. £a bien: pues venga acá mi cena , por
que estoy en ayunas. Va se ve que sus Señorías me 
ffetpoaderán: pues tómala i pero anda, ve y vende la 
haza que tienes, y tracnos el precio , como lo ha he
cho Bernabé : y cuidado cuo ío que se hace ; poique 
eonio imites á Ananias y á Zafira, la trampa te ha 
fie salir muy cara. ¿Han oido Vs. esta música, se
ñores económicos ? ¿ Se prestan á este plan f t Les ¡ pa
rece bien este sistema ? Según el de la Iglesia esta
ba obligada á ocurrir á las necesidades de todos ios 
fieles y pero también todos los fieles lo estaban á en
tregar el precio de todos sus bienes á la Iglesia: por
que quiero que sepan Vs. que la lluvia del maná fué 
solamente en e) desierto por una necesidad cuyo re
medio no estaba al alcance de las fuerzas humanas, 
y por una providencia á quien en manera ninguna es 
licito tentar. { Quién sabe eí uso que hizo S. Agus
tín de este irrefragable argumento contra ios econó
micos de su siglo' Hagan Vs. , señores los del nues
tro , por leerlo \ para que al paso de tantos cotejos 
como hacen de los eclesiásticos de ahora con los ecle
siásticos de entonces, los hagan también de estos He* 
les que todo lo quieren sacar de la Iglesia, con aque
llos que todo lo llevaban. Ello es que somos en el 
día la misma Igiesií ó congregación que fué enton
ces : que el mismo espíritu que dictó aquella disci
plina, es el que ha- dictado la presente: que el tvan-



dio sobre que ambas se fundan , ni se ha mudado 
i ha de muda-«c , y que la variación sola que hay 
üe es ja de los tiempos y la» circunstancias , ni ha 

tranicendido ni puede transcender á la »ub&cancia de la 
'tosa. Tuvo pues la Iglesia bienes desde el principio : 
la propiedad de estos lúe ác toda la corporación: so 
Con>ervaciun estuvo a cargo de San Pedro y sus coar 
p o s t ó l e s : su distribución al arbitrio de estos: a pro
puesta de todos al de tos d i á c o n o s , y su usüfruto 
y uso fué común a todos y a cada uno según ia ne
cesidad de cada qual. Supongamos ahora que entre Jai 
Aeles hubiese aparecido un económico que furtivamen
te ó por fuerza hubiese cargado con el común rtepó-
lito ó con alguna parte de el. ¿ Como llamaríamos i 
este angelito' Y a se ve que ladrón. e Y por la c ir* 
tunstancia de haber sido aqtt:lío que se l levó consa
grado a Dios ' SacríUgo , como moitre en mi Carta 
antciior. ey ahora por la gracia de haber robado ua 
depósito cuyo du.no era un común f Me parece que 
feculato. Pues , señores mios: que el plan esté va
riado en el modo no varia la substancia de la cosa. 
Conque el que en el dia de hoy se toma igual licencia 
con los bienes de la Iglesia , comete un robo sacrilego 
con la circunstancia de pceulato. 

JS^f2! 4« j i -Pr i IRJ ,a M o i a no podía durar 
sino por un milagro que Dios no estaba en ánimo de 
continuar. Una comunidad de hombres viviendo de co
munidad , y no teniendo ( como sucedía en la pnmi" 
tiva iglesia ) mas que una alma y un corazón, es un 
prodigio que la filosofía presente sabrá muy bien pin
tar . parque ella en nuestros días ha abandonado la 
naturaleza por seguir la sola imaginación , pero que 
sola la omnipotencia podra verificar y y alguna cara vez 
verifica £ l amorsilio propio ha iido , c» y sera un 
estorvo para este prodigio; y como en los pronigios 
no se destruye la naturaleza sobre cuyos esfuerzos se 
pbra , aun á la presencia del prodigio suele sacar la 
cabeza este resabio de la naturaleza. L a 5ac(¿>cn la 
primitiva iglesia en que hubo sus murmuracionciUas > 
pues apenas comenzó a ciccet el numero de lides > 
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imtntiroñ tambtcA fas quejas de íoi griegos, poiqi* 
de $u» viudas hacían rtiénos caso que de las suyas los 
judio*. Suj«'ico aquí por modo de digresión a los se
ñores rctorn^dofes , que dexen de hacer alharacas so
bre ''os disgustos y desazones que sude haber en las 
comunidade» de frayles, nunjas y canónigos j ai m é -

hasta que ^is mercedes vivan siquiera un par de 
mese» en comunidad y que de can ino se acuerden de 
qne la Iglesia militante no se compone de p e t í e c t o s , 
sino de hombres ,jue aspiran á ser lo , que dincult^-
samente lo consipuen » y aun despun de conseguido 
tbdavia coaurvan las cenizas del amor propio que sa -̂
eriheaton , y entre estas cenizas algunas ascuillas del 
fuego que quando menos se piensa , vuelven 'á encen*-
derse. Insistiendo pues en lo que d e c í a , el £ » p í f i t 4 
Santo en aquella forma de la primitiva iglesia no» 
presentó fa imágen de lo que debiamos ser ann de«^ 
pues de acabada aquella forma > pero no ROS estable* 
ció en ella el sistema que debia durar mientras qu^ 
la Iglesia durase. E r a mucha gente la que debia con* 
curnr ; lo que empezó por convento que quiere de«» 
eir reunión de pocos , tenia que creper á ciudad f 
provincia, nación y cofradía que abiazase todas (g* 
quatro plagas del mundo. Fué pues indiipensable Jue
go que el cuerpo comenzó á crecer , otro genero de 
«htema. 

Este, aunque no fué el mismo que el antiguo, conser
vó el espíritu de «« plan. L a unión de corazones y 
¿iodos de pensar (quiero decir, de creer) permane
ció la misma; y permaneciendo la reunión que ánte» 
ic verificaba en una sola ca ía , empezó á vcrificaTsc 
éa tantas otras quantos fueron los oratorios que hizo 
nceesarios la muchedumbre: aumentándose esta por dia« 
y por horas, ya, fue preciso conservar las fincas de que 
árntcs se h^cia la oblación, para que ellas pudieícn pr«» 
vecr a las diarias oblaciones, y á los gastos que con-
ellas se hacían. Los caudales de los ricos excedíendfl 
la quota del gasto diario . cesaron de ser administrado» 
por el cuerpo á quien no hacían falta, y quedaron á cargo 
de sus dueños , para que con el sobrante coidasea de 
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los pobres y tiendo muchos de cito», dignos de pri
vilegiarse 6 por so estado como las vírgenes y viudas, 
ó' por o tn circuastancia como los enfermo» , peregrinos 
y pupilos • fueron privilegiados en que el cuidado de 
ellos corriese por la adminiscraclon de lo» ecleúast ícos . 
Asi pues cada uno llevaba á las tantas s y n a x t s la obla
ción i]uc p día. para que de ellas te celébrate ci sa 
grado mUtcno, se hiciesen las etpcnsas del culto, te 
proveyese a la subsistencia de los ministro», y se aten
diese á las necesidades de la» viuda», huérfanos pe» 
regnnos y demás pobres. Comenzó después á entibiar
te la candad, y a adoxar el fervor; y las oblacionef 
voluntarias con que antes sobraba para tudo, ya em
pezaron á no bascar ni aun para lo necesario» y la a d 
ministración de los bienes raices fué lentamente viciáft* 
doic por el mismo orden que todat lat adminittracío* 
nes en que te versan intereses 9 y en que se pone z 
prueva de ellos la fidelidad de lot hombres. Fué poec 
necesario que las leyes positivas te añadiesen á la na
tural que ba&ta entonces había dirigido, y de que la 
divina habia hecho la debida . aplicación; que te seña* 
lasen los diezmos para ocurrir a lat diaria» necesidades, 
y que se atajase con el castigo la mala versasion que 
pudiese sobrevenir en la administración, tanto de ellot. 
Como de lat oblaciones voluntarias. 

Esta es poco mas ó nieno» la historia dé la Igle
sia en el ramo de tus bienes, de su administración, de 
• u distribución y de las leyes que en él han gober
nado. Los señores económicos me disimularán que no 
haya circunstanciado mas la cosa, citando las épocas 
de las novedades ocurridas, señalando lot consiüos 6 
igletiat donde comenzaron, é ilustrando ta materia toda 
con la mucha erudición con que otros lo han hecho» 
Por eso no lo hago, porque otrot lo hicieron ya, por
que toy poco amigo de copiar, y tobre todo porque 
estoy resuelto á no valerme contra estos caballeros s i 
no del catecismo, banto Tomas y lat redarguciones, 
Eita| es. repito, la histeria de la Iglesia en este pun
to; la mismísima que la de la sociedad del genero hu
mano, y de todas ias otras publicas sociedades que 
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cita comprchcndc, y qne Irabicndo comenzado por una 
familia, comenzaron también por una comunidad de 
bienes como la doméstica; miénfras crecieron cstsban 
á la sola buena fe de sus individuos» y á la voz de 
sus actuales xefes ; y ya adultas y engrandecida» 
necesitaron de Jcycs publicas y establci. Pues ahora, 
.señores de la mtoiia probidad: si Ja sociedad de la 
Iglesia ha progresado en este y en casi t'odos los otros^ 
puntos por , el mismo orden que todas las sociedadef 
humanas; ¿ qué manía es esa de Vs. en sacarnos en 
todo por todo y para todo /os tiestos viejos de l a 
venerable ant igüedad, y en querer retrotraernos en ma
teria de disciplina á aquel de los siglos que mejcr aco
moda á Vs#? Supongamos que yo recordando los dias 
gloriosos de la España, en que renació ó comenzó á 
ren.accr de sus cenizas, quisiese reducir la nación al 
sistema que tuvo, quando mn hombres rotos, y deshar
rapados eran la población y su exercito, Pcíayo su prin
cipe, Cobadonga su corte, los despojos del enemigo *u 
única renta &c, ¿ No me apedrearían Vs. y con muchí
sima razón? Pues y si remontando mas an iba , quisie
se renovar la época en que los de Sidonia vjniéron 
á establecer entre nosotros sus colonias, y nosotros era
mos poco mas ó menos como los alemanes en los diai 
de Tác i to , ó corno los araucanos en nuestros diasj ¿no 
me juzgarían Vs, digno de una casa de orates ? ¿Of 
querpos morales 6 políticos imitan petlectamentc al natural. 
Mientras este es pcqueñjto, la leche le basta para sustentar
se, se cubre con poca ropa, y se maneia con solos cariños y 
amenazas. Luego que es grande ya necesita de mucho 
mas para alimentarse y vcvtlrsc )' ya nP 'c basta coi| 
el miedo del bu > ni de la palmeta para conte-
nerse* Vs, quisieran a lá Iglesia como á la Eipaña ei> 
ios primeros siglos ó en el de Pe layo, a su J^ef̂  
fomo, estuvo este, á »u* eclesiásticos como sus sol
dados, y á su erario como el primero que t.B* 
vimos. E a pues, caballeros: comienzen Vs. la cof 
media, y salgan a l publico con l is mantillas qop 
íes pusieron quando niños, contentenic con Ja pa,-
^ita ^uc a citos se íes hace , y pcmmímnoi que g crô  



|.tcaZof cdrriiamos sus niñerías j y dc^ucV f a b l a t ó 
«no» 'toí^c |a"ilcaía|».^Ul , ¿ ' 1 „; V F .,...T 

Quatro eran loi ofcjetns á que se desrinaban ros 
bienes de la Iglesia desde que los deles rctuvicion c a ^ 
«ía uno su rc»pectiva propiedad , y c! cauda! de I'a 
iglesia se teduxo A las voluntarias oblaciones : á sa
ber , el cuito, el Obispo , ci restante dc io y ío» po
bres. Los m;irnos continuaron aun después de estable-
c íaos los d jezmo» , v los mumos continúan ahora., con 
Já sola diferencia de que antes se d ividian en tí l i a -
tro P f J ^ ^ l ^ r ^ g A snal de ellas con destino á cada 
ü n o . d f íqs ' e ^ r e i a f ó s ' objetos , y en el dia están redu
cidas á los trcf'primeros, cargando sobre ello» la obíV-
pación de proveer á las necesidades del quano , y dan» 
d ^ ~ ^ .los pobres un derecho universal á todos sus so-
fcrantc^ bigamo»^ a la iglesia en este pormenor , y mos
tremos quan ageno c» , nft . fe , n de la rel igan, n -
no de una razón que no delire 9 el sistema de nuestros 
presentes económicos. ! 

Toda sociedad que' merece nombre de t a l / í i e -
nc sus públicos edificios comunes a todo ciudadano , 
V. g, pas^s' consjstoriales , o/icihas , teatros , anfitea
tros ^ c . Scc. Conque la sociedad de Jesu Ctisto que 
es ta Iglesia , deberá igualmente tener sus edificios pu-
¿ft'Cos , es decir sos templos ó iglesias. En coda ciu* 
é^d los edificios públicos ticnenj fondos dcstirtados pa-
ra sus gastos y conservación. Conque tamb;cn en la 
ciudad de Dios , debcjra haber fondo» con destino á 
estos^^tos. Ronque teregioi jpor censcqiicncia que dph^ 
de quiera qué li^ya congregación de cristianos , debe 
l/aber ig]csia$'"qt¿ joní los edif ic ios'publico» de nucs-
t í a sociedad , y fondo»'para el ya^to y conservación 
4 éM'éi \ z U % $ s ™ f últ&i llamamos caüdale» de fa
brica». Domos otro pasito. Los edificios piiblicos de 

beic^^ 

señan 
manera que laí casas cipifu 

»&i ^Ko^íqiUairfW s ^ t ó d d'e CastílfeW*^ 



^ t d equivaler a todp lo que Imppm ,CastiIíe]a; ¿ N ¿ 
c« veidad ? Pues bien : olvidémonos de que npestros tem
plos e*rau destinados para el que no cabe en toda 1̂  
amplitud de io$ cielo» : de que por nucstroi eiluerzos 

erigírlot y sostener ^ culto , mostramos nuestro r e 
conocimiento al soberano/ autor que iio» lo ha dadp 
todo; de que el hasta en las cosa» temporales suele 
verificar aquello dei/c «os tu v i s i t a , f i cut te cohmus% 
es decir , colmamos de 1. s bendiciones del ciclo y 
de la tierra j en f in , de todo lo demás que como ^ 
cristianos no* mueve para cumplir con los deberes de 
fa divina religión. E l solo instinto naturaJ» nues
tra sola dignidad de J^cmbiei, y el cxcmpU que .ro
dos los hoaibrcs nos íian dado y nos dan , serian mas 
que sobrados , no icio para mantener la actual í n a p n v 
ficcncia , siao para acrecentarla hasta llegar a la pro
porción que nos dexaren trazada nuestros padre», Sor\ 
nuestras obras piihiicas % y por ellas debe graduac 
^^alquicr extrangero nooitra grandeza y cultura. Sor̂  
íá casa de todos nosotros, y fepugna que ella sea i n 
ferior a la que iubita uno. iin toda» la» gentes j 
pueblo» y nacione» siempre lo» templo» han sido lo 
mejor 't y uo pareceremos ni nación , ni pueblo , ni gen-
|e , n entre nosotros son lo mas miscr iblc. Nuestro^ 
padre» en medio de Jas guerra» y la falta de rccurT 
so» , supieron encontrarlo» para toda la magnificencia 
«juc nos ateítigan Toledo 3 Santiago , Sevilla , Córs ío-

,ya . Monscrratc , Guadalupe'^c. Y nosotros arbitros de 
^asi toda la plata que hoy cofre en el mundo , ¿ no 
podemos señalar un solo fundador de algún pobre monaste
rio 6 parroquia * Va ven V». , señores libérale» por 

-.mal nombre , que 00 »on la ley ni los profetas los 
que cito ¿ »íno loi mi»mos sentimientos de que sin 
ley ni profetas ha estado poseído el géncto humano, 
y de que sola» la impiedad , la ignorancia , la cor
rupción y el UbcTtíaage han podido desposcerno.» * no
sotros. 

Vamos a cuenta»,, señores m í o s , y respóndanme 
Y»». «¡ tienen atgo con que hacerlo. Dexaron lo» enc-

'?70s á Sevilla j y desde entonce» nor, han cesado ds, 
E a 

I 
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cntfaT en c l í i personas de las dirercntei' naciones •Cofe 
quienes tenemos alj.inzi ó paz: ct ingles acostumbra
do á ver la magnificcficia del culto de su íg le»¡á: e l 
irlandés citolico que ha pido á sus padres pintar la 
iglesia cató l ica de españa como un país de santidad 
y religión ; d moro que todavia ve en Córdova la 
grandiosa mezquita que erigieron tus mayores, y en Se
villa la admirable torre que su nación puso a la que 
íue mezquita : el judio , el ruso, todos los que sa
ben que somos diez y ocho siglos ha catól icos , apos
tól icos romanos. Qaieren pues y han querido ver cs^ 
tos templos símbolos y efectos de nuestra antigua re^ 
í igion y piedad. ¿ Y qué es lo que íian visto y es* 
tan viendo ? Dcxo á la catedral, vestida de viuda por 
la falta de gran parte de tus adornos y riquezas: de-
xo á varias parroquias , cuyo culto se acerca a la inde
cencia : dcxo a la Magdalena y á la Encarnación redu
cidas la primera a estercolero y majada de bacas , y 
la segunda a plaza de fruteros , y me fixo en mas de 
treinta templos en que dábamos culto á Dios los fray-
Jes. ¿ Que ¡uicio habrá formado de nosotros el que por 
tanto tiempo víó al de San Francisco sirviendo de lu
panar y letrina al de la Merced de pajar , al de Sap 
Agustín de almacén de léña como creo que todavía lo 
está siendo al de Seo. Tomas de calabozo, y su bodeda 
de letrina , ( acaso para sufragio de los muertos ) y en 
fio á casi todos los demás en los mismos usos á que 
los destinó el ateísmo francés ? ¿ Que pensarán en él 
dia de los que continúan ó en los mismos usos , 6 cer
rados ? ¿ Que en fin de los que abiertos apenas ticnctt 
uno ó dos altares en que $c pueda celebrar , respirando 
por todo lo demás el estrago sufrido? ¿ C o m o , me 
parece á mi que dirán , cumo se consiente tal cosa ? 
¿ C ó m o no se trata de su remedio ? ¿ Son estos ío« 
catól icos ? ¿ Los que se glorian de la reljfion ú n i c a 
v e r d a d e r a * ¿ Los hijos de los que fundaron estas catas? 
¿ L o s . . . . . . eclie V . lo que le parezca. 

Vamos: ¿y que leí respondemos? ¿ Q u e las nece
sidades de la guerra nos han traido á tales extremos ? 
Me parece á mi que lun de dcsmentirnoi, Nos citarán 



cJ teatro t cuya cTccbracíDn 7 »cgun nse inforniart ) pue
de í€r envidiada de no pocos temploí» No$ citaran la obra 
emprendida para ampliarlo en contiapotícicn de la ley 
prohibitiva de reedificar que tenemos. N01 citarán los 
carteles para la comedia donde le dice : d bineficio 
del bufa ^ de la cantarína , de la graciosa, ó de cjuc 
lé yo que otros , ( por mas señas que á mí me cog ió 
de nuevo esta cíase de beneficios de que Tomasino no 
trata ) y nos harán ver que estos caballeros son algo 
mas benepetadei que nosotros destinados, á lo que p a 
rece , para clérigos de la ptovtdencta. Nos citaran el 
luxo de las damas , y no lo harátx con la frase del 
salmo circum omata ut similituao tempH j porque no 
ven el similitudo templi , aunque tropiezen por mo
mentos con inumerjbics del circum oxnatai. Nos cita-, 
ran. , . , , . ¿ qüien sabe lo que nos podran citar/• Plegué á 
Dios que al volver á sus paises, no digan de nosotros 
mas de quatro cosas. Mas cafcés hay que llovidos , y 
todos muy bien equipados : mas botillerias, mas fundas 
mas luxo «n fin que quanrio todo andaba boyante. Y 
¡válgame Dios! ¿en nada de esto se repara, de nada 
de esto te hace mérito ; y toda la reforma , toda la 
economía h i de ser por la Iglesia?. 

Pero la guerfa : pero el exército : pero el sol
dado.. . .» Responde tu toldado: cuéntanos muchas co
sas curiosas , y dinos si una de las principales que 
tienes en el corazón , y por cuya causa expones tu v i 
da , no es esc templo donde renaciste á Jesu Cristo , 
doftdc tantas veces fuiste á purificar tus falta» ó á 
exponer tui necesidades , donde «atablaste y continuaste 
tu comunicación con el Cielo , dónde tienes las i m á 
genes de tus celestiales intercesortl , donde descansan 
las cenizas de tus padres , y dortdfc te propones que 
lleven á descansar tus cenizas. Résponde , repito, y 
dínos si los imponderables trabajos.que padeces, y la 
muerte á que por momentos te expones , deben orde~ 
naise á que en C á d i z , en sus caí'ccs y tertulias se es
té tratando entre los vapores del vino el Im no <lel 
chicote, de valer»c de tu sangre y trabajos -para aho-
l¡c la memoria del calco 0 xedacitio 'por elección al 
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^üc por ficccs}da4 «nqjc ó;'rie eft jina tili^c aI4cá. E e f -
ponde vuelvo a decir , ¿han l ído'mocho» # ha tirio uno 
ü^uicra el donativo que ha» recibido de estos cacarea-» 
dores , y autores también de tus miserias , de tu ham
bre , de tu desnudez? ¿Quantos de clios $c han des» 
pojado para vestirte , no diré ya de lo necesario a 
ÍU subtntcncia, ti no de lo nocivo al bien publico, 
qual es su luxo \ su juego, sus embtia^ucecs 9 sus 
desatinados amores? Caballeros liberales: pedia uno á 
la puerta de una iglesia : p a r a l a manwencion de este 
sanfo templo. Pasó otro que lo conocía muy bien y 
dixo: hoc autem d icebat de templo corpom J U Í . L o 
mismo digo yo á V«. , porgue para mi desgracia los 
coaosco' K l soldado, el soldado Vamos claros, 
¿ Que soldado es c«e para ^uicn V$. piden? < E l de M a r -
Jtc , 6 el de su cortejo ? ¿ que papel publico , en 
que registro de secretaría constan los donativos de Vs i 
¿ Quién se ha desprendido, . . . , j que disparate c Quién 
de Vs. no ha tratado de aprovecúane de ia> cómun c a 
lamidad ? Y sino ¿ qué pelo tenian y que pelo tienen? 
¿ V Juego que la í t í e s i a sea el papache? /Grandes f i 
lósofos í i Mayores cristianos \ 

Olvidémonos otra vez de que los somos , y,, no 
consideremos a la iglesia baxu otro concepto que cí 
de un vecino ó de un haceadado pauicufar. Aquí 
cntfa todo lo que dixe en mí primera Carta , 
Repártasele como a qualquícra otro vecino lo que 
Je toque : scñi lc ie íc termino en que lo pague ¿ 
y no vaya allá el prpmio hasta que lo provoque la 
morosidad ó rebeldía. Pero esto de disponer , ó que
rer que se disponga de sus bienes como de bienes 
confiscados,... ¿dónde establo sagrado que se dice de 
ía propiedad ? i Donde la abolición de jos confacos ? 
Pónganme Vs. á los Obispos y clero como meros ad
ministradores , i bay algún derecho público que ense
ñe á cargar con lo administrado sin la concurrencia 
del administrador ? Ha fubido ocasiones en que e>.tos 
administradores han juzgado oportuno derretir los c á 
lices para sufragar á las públicas necesidades. Pero 
pregunto. < Puede hacerse una obligación de esta obra 
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tf^ supererogación)' Caso que pueda hacerse ; ; á in i 
cio de quieti debe estar IÍ nos liallamos ya en el c a 
so de hacerla * e Y quién es el que debe ser el aiw 
tor ? Ha habido Obispos que por el bien de su re--
baño han resucito ofrecer su cabeza á la espada del 
perseguidor. Nos autorizará este cxcmplo, para tjuc, 
agarremos íi ridos nuestros Obispos , y se Jos envíc-
á\o% á Napoleón en calidad de donativo ? 

Debe el administrador de lo» bienes ec les iás t i 
cos prestarse á todo lo que exija la ptiblica necesi
dad: pero «i esta no tocase en extrema, es un pre
varicador responsable h Dios y á los hombres , si i n 
maturamente se presta á una total cesión. ¿ Como es
tamos pues de necesidad' Grande e$ la que tenemos i 
grandísima: digna de U>« esfuerzos que volunrariamen-
tc han hecho y citan (lacitndo las iglesias pero no 
tan extrema qiic se deba echar mano á las ailiaia» del 
culto, ni enagenar las fincas con que este se susten-
tV. ¿ Hay todavía quien se sirva de plata ? e- Hay quien 
se vista de preciosas telas y galones? ¿Hay quien c u 
bra dos ó tres veces su superflua mesa? ¿Hay t ea 
tro? ¿Hay toros? ¿Hay catees? ¿Hay juegos? ; Hay 
en fin todo lo que hay para' la mostruosa combina
ción que vemos del luxo mas damnable en unos ,* y 
de la miseria mas lastimosa en otros? Pues miéntras 
haya lodo esto, no ^ebe llegarse á una lampara ni 
á oa candelcro de la Iglesia. Mientras los demás ha 
cendados no vendan para la necesidad publ/ca »ns fin
cas t es un sacrilegio acordarse, siquiera de las. de Ja 
Iglesia. Asi lo declaran los sagrados cánones : así lo i n 
timan nuestras leyes civiles. 

Después de todo, yo quisiera ver a la Fspaíra 
lán libre de ideas liberales como lo estaba por ma
yo y junio de 808. Y o quisicia ver eclesiásticos CÜ~ 
eargado» en la administración d.c la Hacienda , como 
sucedió en 'SeviVU duiante la citada época . . Y o ' q n í -
sícra que 4 cargo de lás iglesias corriesen' las con
tratas de viveres y vestuarios para las trepas, cerno 
p'ocO' há se píopoio y no se1 admiñó i Dios sabe por 
qnc: ' también algíttJU)l,'lo siBcoios '^ y guando »c des; 
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cubra; sabrá el ^publico qnál ha sido el .abandono, 
en que ciertos gobernantes han dexado la provisión de 
Jos exércitof , y la ninguna economía de estos seño
res que se titulan económicos» Yo quisiera....«« no es 
menester seguir. Entonces sin filosofar tanto en los pa-
pe/cs , sería otra la suerte de nuestros guerreros en 
Ja campaña. Remitoiue al Apéndice del Procurador de 
Ja nación y del Rey ndm. 34 , en que se contesta al 
escrito dál Señor Jiurcgui que de gobernador de las 
armas , se quiso transformar en gobernador de lo» sermo
nes. Alli se leen los hechos que bastan para hacer de 
nuestros atrasos competente juicio. 

Pero ¿pata qué tanto luxo CQ las iglesias? E s 
ta fíie la teologia de Lutcro .cn «u siglo; y esta es 
en ti nuestro la filosofía de los económicos. Respon
dieron los, teó logos a Lutcro jeon ios, divinos oracu-
Jps , cg>n la practica, de la Iglesia t con el consenti
miento de /a tradición , con-i la doctrina de los P a 
dres , con las condenaciones de los Concilios , y con 
quanto hay de solido y piadoso. Respondamos noso-
iros á nuestros económicos , usando solamente del sen
tido común. ; Qué entienden Vdc». por luxo , caba-
Jlcroi ? Creo que será exceso en el gattar. Y bien ; 
i lo que gastamos en dar culto á Dios , puede llamar
se exceso ? ¿ Hay algo que igual^ á Dios . quanto me
óos que ie exceda ? Conque no hay exceso por par
te del objeto. ¿ Y por la de Vdes4 hay alguno que 
se quede sin comer y vestir, ó dexe pereciendo á su? 
feijos por lof donativos que ofrece a l a Iglesia? Con* 
4que tampoco lo hay por parte del sugeto. Cítenme 
Vdes , cítenme algún pueblo ó nación donde los tcm-
jplos no hayan excedido en magnificencia hasta a los 
palacios de los Pr ínc ipes : diganme como se maneja
ron en esto lo» egipcios, griegos y romanos j y co
lino »e manejan en el dia todas la» gentes que tic^ 
nen re l ig ión/ es decir, todas las naciones y gentes, 
y en encontrando una sola que para oprobio nuestro np 
fiaya hcclao 5 esté haciendo mas que nosotro», decláren
me por fanático ó por, lo que quisieren. Eo mi Carta 
inferior cfr? * ^ÍUÓ. í o w í » fpis, 5ttíc» la H f a «^* 
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to en el corazón ffcl hoiiibre penundido por pna pat-
ts de exísiencia de un Dios tu soberano autor « 
y precnadq por otra á entender y explicarse por 
tnedlo de cos3& sensibles. Mas nosotios , podrán 
decirme , adoramos a qn Dios humillado y desnudo , 
á diícrencia de la» otra? naciones cuyas mentidas deida
des; faérpn hombres ^«e antiguamente habjan sido Reyes, 
¡Estarna» convenido! , les xespontío yo: Inminenjc Vdc» . , 
descalícñ$e> y pónganse un saco , y después hablaremos. 
¿ Qor?io ha 4e ser esit ntilo , sres, tunantes ? Se presen
ta un fraylc vestido de un hátiitp grosero para aseme
jar de ese qsodo ^ atjuel qiic siendo rico ? se hizo po
bre por nosotros^ y sa'c Gallardo apellidando mogtgan-
ga y tfndes cor^eUs y demás trubanpria» y pasmaro
tadas de /4 escuela. Llcpan Vdts á una Catedral : vea 
en ella oro 9 pl^ra y bordado» i y luego nos recuerdan 
«I Dío i crucificado y desnudo. ¡ Charlatanes ! j que no 
sabéis sí(]u.icsa lo; primeros ludimentos de la doctri
na cristiana * y luego os queréis hacer maestros de) 
eriitianismo ? Jcsi | .Cristo nuestro pipi j nu^stfo amor y 
nucitra csperap?a , siendo con>p era* P í o » , ^uno po? 
amor maestro anonadarse hasta tomar la forma retvt/^ 
Vox cito mgcboi de tu* fcrvitet se d^spP)3n ¿ e todo 
para imitarle y glprifi^arle ppr e»ta hufni113?ioní £ \ 
Pai|re ?clestjal ?n vista de aquella a qqe su'jctq 
su divinp hijo , decretó cx^Itarlf y d t̂16 nombro 
que c» «obre tpdo qombre^ para que al noinbr^ de 
todo se arrodille. Y Por CitP npsptrps misinos que asp^-
ramo? á imitarle ?n sq abanir|ientp, nps esípyzamps tam-* 
bien á ]a mag[nificen9ía d^ aquel cultp ĉ i que consm^ 
parte de la gloria á que ?u p-idre lo ha exiilt^dp. C o n 
que , sre?. , dcxe'monos de tramoya^, Vdcs? todos nej 
quieren darse á conocey algo mas de lp q^e se fia^ 
dado. Me acqerdo de que quando la ftan b^Ua »obrf 
la palta y bienfs de lás iglesias, salip no *? SW 1̂ d^ 
lo» periódicos de Cadi? lamentándose d? la ppca deco
ración del teatro. , A ver ! Conciértenn ^ esas medica» 1 
y cuidado con no poner la menor dificqítad f n aqucllq 
de catól ico apostóÜco^romano j sino agarrar una r u c ^ 
de carreta y hacérnosla -tragar por modo de coin^ni^b 
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No quicrn dc'sentéfiáerriie 'ácl iafgaincntilíó qlic 

años pasados me objetó un médico que de todo, en» 
tendía menos de curar bien. Deliraba diciendo que sí 
las iglesias scPuian sus adquisiciones y no »e les s e ñ a 
laba coto, vendríamos i parar en que la Igksia se h i 
ciese dueña de todas, ia» fincas» Ñ o se en que autor 
I/Ccria el $t. matasanos esté especie » porque siempre 
he huido de leer las obras cuyos autores van a! interés 
del día : pero aunque no lo sé , lo presumo ¿ y aunque 
;no lo he 1cido , fe lo he oido repetir a tanto pcíagato j 
que casi sé toda la materia de memoria. Digo pues al 
argumento lo que emonecs dixc : á saber, que en este 
y muchos otros puntos cierra la filosofía sus o)os p a -

'm dexar de ver lo que hay i y poder descubrir lo que 
no hay , ni naturalmente puede haber.- ¿'Quintos s i* 
glos llevamos de cristianos ? Diez y ocho, i Y desde quan-
do comenzó la Iglesia á adquirir ? Desde el princi
pio, i Y como estamos de adquisiciones? Con los traba
jos que todo el mundo ve. Catedrales , parroquias mo
nasterios sin dexarlcs de entrar por algún modo, c a 
da dia van á macho méaos. Y esto, á pesar de todai 
las leyes ; de ía natural , que gradúa de sacrilegos á loi 
Usurpadores ó distxactores de las cosas sagradas: de la 
divina, que nos r¿cucrdi los duros escarmientos que 
se han executado en los sacriiegos : de las cclesiaiticas, 
que h m tratado de cerrar todas las salidas coa quan-
tos anatemas y castigos están a su alcanze ; y de Jai 
civiles de torfas la$ gentes y naciones, que atajan los des
órdenes que tan comunes son , con toda la severidad 
de l is penas. S¡ pues á pesar de una nunca interrum
pida entrada y de tantos cstorvos para la salida , que 
ya no caben mas en la humana prudencia, la Iglesia l é -
jos de apoderarse de todo , no tiene ya mucho de lo 
que tenia ^ ¿ quien es el hombre de juicio que se 
atreve á temer de veras y no en chanza lo que mí 
Hipócrates contrahecho decia ? ¿ Le parecerá a los sres 
liberales que es nueva en el mundo esa economía que 
a-prendiéron de su maestro Sixto Espinosa, y este aca 
so aprendió del otro Espinosa no Sixto? Pues no »r. i 
que esta ciencia c» taa antigua como^ el ^ o t o y se 



cxerufa 'pÁff mnchoj mas medio* que IM- -q,»* pudo te-
copuar el celebre Vícyra en au /¿r/í ¿¿í f u ñ a r . Y a S. 
ÍPl.blo en su tiempo, decu : <ímne% qua iua tunt, quíerunf; 
non qute J'eiu~<''tiiti. Dctde entonce s acá tía crecido cí 
misino »i»tema ^ en el día de Iioy yo no ic si dipa ^ue 
todo» quarunt tjua Jeiu Cii*tt , en el mi»tno sentido en 
que S. Pablo lo negaba. Aquí pica el cclcmstico codi
cioso , ei adminiít iadot intiolcnrc , "«l inquilino intenc-
sado f el ladrón de adentro , el de a f u e r a j y por co
rona de todos ei famoso aibitiitta. De acjUi se saca 
por todas idrs viai sacablcs t pata aqu» te buscan todos 
IOJ especiólos, pretextos; contra aquí sc íra^uan las men
tidas necesidades: á ^jui vienen á parar las ut,'ldadci í'm-
gida^ y por iiltimo a q u í , aquí y no en otra parte airona 
erra el verdadero recuno en Jas \ctdadcras nccesidariej. 
¿ Quien te socorrió , be\riiU , quando por una parte 
te asolaba la epidemia, y por otra te oprimía la con
tribución extraordinaria' ¿Quién te sostiene á tí y á 
muchas de tus aldeas, quando Guadalquivir saliendo 
«de madre, dexa a tos pobres sin tierra en que ir á 
trabajar? ¿Quien en todas tus otras calamidades? L a 
Iglesia ; es decir, la Catedral, la CartU}a, te Mise
ricordia, la Caridad y demás instituciones ec les iás 
tica? según su pojibilídad. ¿ Y porqué viste en Ja 
primavera pasada caer de hambre en las plazas 
Y calles á tantos de tus hijos? Porque la eco
nomía; filosófica francesa babia dexado á la iglesia co
mo la pretende dexar la ecónomia filosófica española. 
Por otra parte: ¿dónde sino en la Iglesia encuentra la 
Corona, ó como ahora se dice» U nación sus recursos 
en los casos urgentes/ ¿ De dór.dc saca esas crecidas 
liimas que no puede sacar al momento, que el comer
cio se excusa ( y las mas veces con sobrada razón ) de 
buscarle, y que las iglesias le facilitan ya como dona
tivo, ya como préstamo, quedando por fiadoras, y sa
tisfaciendo de su fondo los premios ? Y quando estos 
quedan a cargo del erario, ¿ a quién sino á la oficio
sidad de las Iglesias se le debe la moderaQion de ello» ? 
Extinganie (como pretenden nuestros insignes bienhe,, 
chores) est^s fondos; que me claven entonces ent la 
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frente 61 ochavo que no se deba al solo apremio mil i 
tar ó á su miedo. Ello es que desde que la presen
te economía maneja el teíoro publico, ios crediros 
que los particulares tienen contra él equivalen casi 
a las cartas que se escribieran al purgatorio. Dexo 
á parte mil otras cosas que sobre cita pudiera 
decir, porque ellas solas necesitarían^ de ana C a r 
ta. Oigo solamente c|iie de los fondos de las igle
sias es incaleulabic la rebaxa que nuestros económicos 
han hecíjo» ¿Y con qué fruto? E l público lo sabe. ¿Y 
con que utilidad para ios particufarés ? Con la deque 
las fincas que mientras fuéron de la Iglesia, se arren
daban por ocho, se arriendan hoy por diez y seis > y 
con ta de que las execu^iones por las ventas se bagan 
con menos misericordia. 

Paréceme haber desbaratado todos los sofismas 
y quisquillas nuevamente traídos contra la propiedad de 
las iglesias* Baste pues de estas por ahora; y en otra Carta 
hablaremos acerca de la de los Obispos y clero. Mas an
tes de concluir permitame V . , amigo mió, que le diga 
algo relativo a nuestra í M í o r ^ . No me ponga V. mala 
cara, asi Dios lo libre de tutores. ¿ No se da todos los 
días patfe de i an idad í Pues bien: cada uno trata de 
lo que mata'9 ó por decirlo mc)or, de lo que le ma~ 
ta-, y á fe que si nosotros no anduvieiemos tan sol í 
citos, ya la hambre nos hubiera matado después de 
catorce meses que esta siendo nuestra perpetua vecina. 
L a s pagas se e»peran todavía: hay opiniones acerca de 
si sera )udia esta nuestra esperanza. Sobre lo que c ier
tamente no la hay, es sobre que nadie impondrá en 
este fondo ni a millón por real. Temimos que con la 
renovación del Congreso y la separación del Sr, Cano 
Manuel, desfalleciese en algo nuestra tutoría. Gracias 
a Dios no ha sucedido asi. Ha quedado en el prime
ro el Sr. Villanueva que en este y otros puntos vafe 
por diez mil como David, y se le han agregado va
nos otros señores nuevos que no nos dexarán llorar t i 
falta de aquel otro, luego que le llegue la hora del 
descanso que tanto su Señoría como todos nosotros de
seamos. £a orden a Jas inmediaciones del Gobierno 
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tampoco tencmoi porqoe afligirnos. Dios provee: falta 
el Sr. C m o Manuel j pero pro p itrtbu* tuh nati sunt ttbí 
filii; y c» muy de esperar ^uc c « o s fiele* hijos here
den el espíritu de su padre y cumplan á la letra &a 
testamento! Yo al menos lo espero así: peto también es
pero que el que está arriba^ algún dia tome á su c a r 
go a nuestros tutores f poniéndolos también en tutoría. 
Haga él su muy santa voluntad, y conserve á V. para 
mi consuelo y desahogo los muchos años que le pide. 

í / Fiiosofo Ran¿io¡ 

V, D . 

Apéna» salió el ftíim.0 67 de on Duende de 
Caf<e% que anda por ai suelto, quando fio sé quien 
me envío u i excmplar rogándome que lo conjurase. Y o 
como harto que estoy de leer mentecaterías é inso
lencias de personas de carne y huesos como yo, dixc 
para mí ; ¿ quien me manda meterme con duendes ? 
Allá se entiendan con el las viejas de mi lugar. Ttei 
eran ya con este á qnal mas insolente y tontoj y c ier
tamente que sí et que vivió en el siglo pasado, y tan
to mereció la atención de la España * resucitara*; se ha
bía de borrar el nombre en que tan insulsamente le 
han querido imitar estos mentecatos. As\ discurría yo , 
quando al siguiente d ia , . . . . 2^ / , otro Duende . y otra 
carta pidiéndome que lo conj"urase j como si yo fue
ra dueño de aplicarles el eran conjuro que ha des
cubierto el celebre tío Tremenda, que es el único 
con que estos espectros se espantan. Juzgué pues que 
debía leerlo. Dicho y hecho : cosas de duendes , ó de 
algo peor que duendes $ porque solamente el peor de 
todos los peores hubiera entregado al tal Duende et 
C o m m í c a d o que trac U cifra de A . R. , V que yo 
luciéndole mucho favor , interpreto Í4SI«ÍO Rebuzno y y 
solamente m duende y de cafees pudiera haber mira-. 
Cío como digno de coinanicanc este tal Comunicado* 
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Jo extraño: aií ío prescribe la naturaleza. Quaft* 

f<fo %,c juntan dos mulo» amigos se raican uno a ©tro: 
conque guindo se juntan dos duendes a qual mas in,-
djgao ¿a i es e l la! V . comiderc Pucndc y Comuní -
xantc de Catees donde hay tantas botcila» , y don
de se juntan tantos botelíantcs y botarates. , Vaya í 
peor pudiera luber salido , í i c» ijue en ío duende cibe: 
cosa peor. 

P í i c s , señor m í o : el tal Comunicado comienza t 
co no lo había de hacer por otra cosa • por el an
tiguo re frán: Nadie diga f de esta agua no. bcbcrS. 
¿ Apostemo» ahora nosotros a que ningún duende ni ninguno 
otro que no lo sea , da en el t u ú l i t de la teiacion 
que este comienzo tiene con For que despue» contiene 
la escritura > ni esta cabeza con el resto del cuerpo ? 
Solamente yo tengo Ja gracia grata data de adivinar 
estos acertatones. Alia va pues la interpretación, Quan-
do dice de esta agua no bebetú 3 su ánimo c ía no 
beber de ninguna 9 como le sucede á todo sumidero 
de vino y de licores. L a prueba c$ lo restante del 
contenido j porque es imposible un sartal tan conti-» 
-nuado de despropósitos > anacroníimos, insultos y b las íe -
•mias 5 como «n e?te solo vómito ha rebuznado , g 
echado , 6 lo que quiera que haya sido, este duen
de, cite amo r c í te mequetrefe , í sre botarate , p este 
lo que fuere 

Pexcmoi a parte todo lo d e m á s , para solo ff-
xarno? en lo que pertenece á la historia en que sp 

l g loría de conocedor por estas palabras que siguen in-
inediatamcntc a l a s citadas, 0 ¿ Como habían de pen-
•» »ar jamas loi fiaylcs que su prurito en escribir hito-
»« r i i i para apoyar en ella» sus sermones, y pintarnos 10-
i» da clase de sucesos á su paladar y propia uti l l -
» dad , habían de ser escrupulosamente leconocidas (cs-

• »> te reconocida* concuerda con pruritg ; concordancia 
} • * digna de un asno, ) y concordadas unas con otras por 

i> seglares ? " Conque tenemos , si V . Jo lleva á bien, 
l un Keconocedot y Concordador de historias que lo hace 

con todo el primor propio de un asno. E a pues ; 
f vamos viendo estas coniwdancia* hijas d? ta teconf*. 



afñlenio: 
Reconoce : que Inocencio J I J confirmo e%te orden 

( el de Santo. Domingo ) en el I V , Concilio Lauras-
neme en el dicho año de 121^: que Honoíio 1 1 / lo 
lionro tatn&ien con $u aprobación, bi V . lee U histo-
ila de aquel tiempo , encoatiará que Inocercio l l l io 
aprobq > / Honorio lo confirmó en 22 de dic iembíe 
de IÍI'Ó i, y que tan lejos estuvo c»to de lucedcr e<n 
el Concilio I V , de t t t r a n , que por el c o n t r a r í o , to*» 
3a U diScultati que tuvo Inocencio en aprobarlo -, pro
vino del' cánon Ñe mwia del referido Concilio , que 
con tanta puntualidad1 ( Dios me perdone la mentira i) 
nói cito el Sr, Cano Manuel. Este c« el reconocimicn-
io. Vaya ahora la contoxetancia , Póngase 4 .Hcnoftib 
ántej de Tnocéncio ó á Inocencio después de Hono
rio k y el año de r e después del 16 j y «ale la cueiv 
ta a. pedir de boca4 Y por lo que pertenece al Concilip, 
lo mismo el que te cite al I V . Latcranensc , que al 
I . Conitantínopoiítano ; pues tan ageno estuvo el oco 
como el otro de l.i tündacion de la orden de Santo 
"Domingo. El lo es que hubo I V , Concilio de Xctran, 
y esto basta , y todo queda concoidaüo. 

Reconoce luego que / i Santo Domingo .fuese {áe~ 
'^i'ó' decir: hubiere sido y pero iríter bonos efcolasti-
quibus numejuam tefaratur in unam l i / í ram ) camni~ 

jgo de Salamanca, se podía asegura* que n& hubrera 
instituido la teligion de Dominicos * Antes dexa dicho 
que los Dominicos, fueron instituidos para eV ser
vicio de la Iglesia. Conque por buena4 cuenta recono
ce que si Santo Domingo hubiese stdo canónigo de Sa
lamanca , no hubiera instituido una religión pata ser~ 
vicio de /w Iglesia. ¡Buena honra lleva Salamanca en 
la pluma de este borrico! Vaya la concordancia re
ducida á una sola palabra i y ci que si Santo D o -

Tfningo hubiese nao canónigo ú otra cosa de Sala
manca de 30 6 de 40 años á parte, y del partida de 
Sala* y demás corruptores de la religión , que -han 
•manchado la gloría de aquella universidad la prime
ra del mundo j cu logar de haber fundado , hubiera 
tfítírjxúnado 3 t«do« Tos f iaykj j ' y GTJ vez de icxvif 
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a la Iglesia , hubiera podido alistarse en el bando de 
»us enemigos. Todo está reducido á que atrasemos á 
Santo Domingo siete siglos ¿ y de banto que fue lo trans» 
íormemos en tunante. 

KcConocc luego y dice: pero ts notor io que l o * 
é o s ios t eó logos reprobados en S a l a m a n c a a l c a n z a b a n 
¡ m l a m t n o t d t j i c u l t a a lo% g r a d o j de doctores en O s » 
ma. Según este texto c a n ó n i g o y t eó logo son una mis
ma cosa : y cJ teólogo que se gradúa en Osma % 
no puede ser canónigo de Salamanca ; ni el gra» 
du-do de Salamanca en Osma» j Noticia digna de a r 
chivarse { 

guando Santo Domingo eí tudio 3 no había en 
Castilla mas estudio general que el de Palencia re-i 
cien lundado por el Rey D . Alonso de Castilla , 
y J X en la serie de los Reyes de Castilla y León ^ 
«jue iutgo su nieto San Fernando transfirió á Salaman
c a diez años ó algo masT después do muerto Santq 
P o m í n g o : y si en Salamanca ántes de e»ta época bu-» 
bo algo de estudios , ya deb ió ser qtjando el San-i 
í o tenia concluidos los suyos ¿ porque el que se d i 
ce fundador del tal estudio, que fué D . Alonso el 
V i l l de I c ó n padre de San Fernando, no entro á rey»» 
B*»" basta el año de nSdl en que ya Santo Domin^ 
go contaba diez y ocbo año». Por lo que respecta a 
Osma »u universidad se fundó en el de ^ 3 9 , c» de-» 
cir , ^JS años después de muerto Santo Oomingo. E u 
punto de grados me parece que en España no había 
otros que los que se traían de Bolonia en la Italia , 
de París en la Francia y de Oxford en Inglaterra ¿ 
pues creo que Salamanca no empezó a conferirlos has
ta el año de 12)', por bulas de Alexandro I V . E'lo es 
que Sto. Üomingo nació en 1170 , ó quamio mas en 1171* 
y murió en Julio de 1221. 

Conque; ci modo de concordar esta carretada^de 
'anacronismos es traer a Santo Domingo á nuestros d ias ; 
1 dar por supuesto que lo mismo significa estudiante que 

canónigo ; ponerlo a estudiar donde nos pareciere ¿ lle
varlo para los prados a Salamanca ^ y que allí se le 
den calabazas, por^nc rt^ sabe la filosoíia de ^oat* 
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icatt, V o l t a í r c , Condillac 3cc: t fli Ja teología dc 
Qucs i c l . Gctbcron y Tamburini ; pasarlo de allí á Os-
ma donde lo gradúen por ArUtotelc» y el Maestro dc 
Jas po tenc ia» , v donde por este grado y otrot se-
Itieiantei & él soliciten los eclesiásticos de notoria pto~ 
(tidad i que Caballero suprima los estudios, y esta to
ldo concordado á las mil maravillas. 

Rtcorjcce; que Í» el Santo no estuviese tndehi-
jámente fuera dc *u iglctta , no hubieran sucedido to
das l is picardías que á mí me da grima de copiar; 
Sigamos los paso» al Sto. y a su hiitoria. Alonso I X 
abuelo de San Fernando quiso buscar cspo»a a su p r í -
inogenito que también se llamó Fernando. Para este 
efecto envió por Embaxador a Pínamarca ( eomo pio-
bablcmcnte creen algunos , al vcnetablc P . Diego dc 
Azcvcs Obispo de Osma. Hstc escogió por compañe
ro parí- su viage al Suprior de su iglesia Douüivgo 
de Gnzman .- y como ni Dinamarca ni ninguna otra 
de las mancas de entonces , citaban en la dtocesis dc 
Osma, tué preciso que ambos saliesen de su ig l e s ia» 
si Domingo indebidamente habia de obedecer á su pre
lado , y este a >u Rey , y todoi tres hablan dc con
tribuir sin saberlo á los designio! de Diof. Jil viage 
debía ser por Tolosa de Francia j y al pasar por ella 
de ¡da y vuelta notaron el Obispo' y el canónigo los 
estragos que en aquella y otras iglesias hacia ia he-
regía. Fueron pues, y viníéron con el casamiento con
certado. E l Rey quiso que los mismos que habian he
cho el concierto, fOcsen los conductores de la novia. 
Salieron pues por ella . y al llegar a Tolosa . les >or-
prchendió la noticia de que era muerto no ŝ  quál dc 
los dos contrayentes j si mal no me acuerdo , fué F e r 
nando. Con este acaecido se acabó el motivo del v ia 
ge , y pudo atenderse á la suma necesidad en que la 
liercgía había puesto á los catól icos del país de T o 
losa , Narbona , Carcazona &c. Ambos pues se que-
dáron para predicar , padecer y exponerse. Al Obis
po después de dos años lo traxo el cuidi|do dc su 
iglesia. ?ara Santo Domingo importó mas Ja causa pú-
felica la religión , que la renta de su canonjía de 
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que ic d c i p i d i ó desde entóncei. E l primer vlage de 
Santo Domingo a la Italia fue cu compañía de Fu l* 
coi Obi»po de Tolou , tjuc indebidamente ( «cgun nues
tro badulaque ) se aoscnfft de »u iglesia para ir al 
Concilio I V . Latcrancnse que había convocado el Xefe 
de U Iglesia universal. Quiso este Obispo llevar a Santo 
Djiningo por su teólogo , y Santo Domingo se prcíto á 
ello , se supone que indebidamente. ¿ Habrá quien á este 
señor comunicante no le eche de limosna un harnero de 
paja y tres cuartillos de cebada? 

L a concordancia no puede ser mas obvia. E r a 
preciso hablar el lenguage del cisma y rebelión que 
tantas raices han echado en el corazón de algunos char
latanes. Estuvo Sto. Domingo fuera de su Iglesia. Tues 
esta es la ocasión de insultar á los prelados que de-
xáron las suyas por orden del Gobierno civil , y se
gún las consideraciones mas prudentes de la religión. 
Pues vaya que se hubiesen quedado, porque no pre
vieron todos los inconveniente» que esto traería. Hubiera 
sucedido como sucedió , que en los papeles públicos hu
biesen salido vestidos del pontifical de traydores. 

¿Quiere V . , amigo m í o , que nos dexemos de 
los demás desatinos ? Nada digo de las blasfemias ; 
porque para ello era menester algo que fuese mas 
que dec i r , ¡ O libertad de imprenta : quanto te 
debe la ignorante España ! Sino fuera por ti ¿ ha
bíamos de conocer esta» y otras tales antorchas? ¿ Habian 
de hacerse tan dignos sacrificios á Dios«tan completos elo
gios a sus Santos 5 tan importantes servicios á la Ig le 
sia , tan bellos descubrimientos al Estado, tan fieles 
obsequios al Monarca? O tu también Salamanca, la 
antigua y benemérita Salamanca , admiración del orbe, 
consuelo de la Igles ia , gloria de la España , acento 
de las luces , terror de los errores . . . . . . ¿ c o m o ha s i 
do esto que vemos y lloramos ? ¿ Cómo han salido de 
tu seno estos propagadores de tinieblas , que tratan de 
envolver en ellas á la mas honrada , á la mas f i e l , á 
(a mas catól ica de todas las naciones del mundo ? 
¿ L l e g a r a (apárre lo Dios en su mlseiicord/a) llegará 
el caso en que el que te vea diga de t í : ¿ l l ^ c c i n c 



fjf utht pexfeeti aeeortt , faudium univetT* lerríe ? 
Pero no : si tú por ana Heigracia que es comui á casi 
toja (a pcnlnsala cuenta» entre tus hijo» con algunot 
bastardos , todavía fxtstcn en ti las dulces y p r e c i ó 
las semillas que nos aseguran de que no fiemos de 
ser como Sodoma y Gomorra. Dexcmos esto alguna vez, 
anjigo n j i o p o r q u e yo temo que la gente de faien me 
Censure al verme gastar el tiempo con seme)antes locos. 

Otra p. D j Si nos veremos de polvo con el 
loco este ! Iba ya a cerrar la Carta , quando hete 
aquí que me llegan otros dos papeles del mismo , 6 
al menos 4c alguno otro de la requa. E l primero num. 
15o del mismo Duende con t\ titulo de Ktdtncton de 
Cautivos j y el segundo 358 del Diario mercantil baxo 
el nombre de Crítica, Hs verdad que el de la Reden* 
don no trae nom^rc , y e l d e la Ctírtca pone al revés 
la cifra* de manera que en vez de decir Annlo Rebuzno , 
dice j xebuzno /istnto : pero efte es privilegio de fami
lia* pues todo el mundo sabe que siempre al rebuz
no que se celia por delante, acompaña el Contra" 
punto que sale por detras, y es /1»««/ tfatur^ , como 
dicen los cscolaslicoj j y por consiguiente lo mismo el 
Comenzar por d contrapunto y acabar por el rebuzno, 
<Jt|c comenzar por el rebuzna y acabar por el contrapunto, 

Sancho Panpa tuvo la habilidad de conocer por 
9\ rebuzno al Rucio. I^o me las prometo yo tan í c ' i -
c e s p e r o no se que sonsonete me hacfn á mí los r e 
buzno» presentes . ĉ ue apostata dos ^uattts a que ion 
los de mi mo/uno qnc can1^^ a4VH en el año pa-
*4do por este tiempo con la misma solfa y el jiminQ 
salero con que e«tos tre» papc íc^ ! Qué sé yo! ¿ NQ 
feria cosa digna de escribirse , si todos estos rebuznof 
y su estrépito np sp encanv^sen a P1'© pbjcto que á 
que no oyésemos írs í r i tcs dr vanas pintprgs d^ 
Conventos que dqwtno suo cLmtant ? 

Sea de esto ¡0 q«? fyere , IQ indudable cs Ŝ 1̂  
el autor d é l o s tres papeles e s t á n catól ico como el, Muplí-
ti de Constantinopla , y fan religioso como Pedro B a y -
le y federico de Prusia. j Y a se ve ! Como no soy 
censor , no me atr^vg a decir todo lo que ju?go j peto 

O a 
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si (o faera , diría qne especialmente ía Critica efa lüb* 
versiva de aquella fe¿í£ton única verdadera qut t i Go» 
bierno español protege por leyct sabias y justas* La 
prueba esti en la mano. Los fundamentos de esta r c -
l¡£>ion son la Eicritura y Tradiccíon , porque Dótntnus 
nAXxavi t in scripturis populorum , et pñncipum : fio-* 
tum qui fuexunt in ea* Encaminándose pues esta ben
dita Crítica á evacuar la autoridad de la» Esciituias 
y lo$ Padres con el salero con que Jo hace , se enea-
mina intiliblcmcntc á minar nuestra divina religión pot 
sus cimientos. Es un dogma capital de ia fe , que Jesa 
Cristo asiste á su Iglesia hasta la consumación de los 
siglos , y su divino Espirita le enseña roda verdad. Pof 
consiguiente renuncia á este dogma capital el que se 
persuade á que en lo relaiivo á la salud 4 puede su
ceder en la Iglesia lo que muy rara vez ha sucedido 
en las cosas puramente humanas , que es un error uni
versal relativo a la constitución política de las socie» 
dades qualesquisra que >ean. Por esto el último Conci 
lio general dixo anatema á todo el que revocase en 
duda la autoridad de la Vulgata. Ruego a todos los 
Jiombres de fcicn que traygan a ia memoria lo que ha cn-
icñado Melchor Cano en su 2. 0 y 3 , 0 lib. De tocis. 

Pedro BayJc , convencido por ana parte de la io-
subsistencia del calvinismo, y obstinado por otra en 
apartarse de la regla de la fe , reproduxo el pirionit-
n»o que tantos años había estaba sepultado con su» 
mentecatos y malignos autores, D* Alcmbert , Didcrot 
y compañía trabajaron de coman acuerdo do» obras p a 
ra descrédito del cristianismo, intitulada la ana E l 
Cristianismo sin mdscara ó sin velo j y la otra , si mal 
no me acoerdo , Examen de las pruebas de la r e l i -
¿ ion. No atreviéndote a darlas á luz baxo el nombre de 
sus propios autores, se las prohijaron a los que ya 
estaban en la tierra del desengaño ; Eoolangicri 
muerto en (a comunión de la Iglesia con quien se 
había reconciliado, y Krerct que no »é si se reconci
l ió . Kn ambas »e trata con todo empeño de oscure
cer (a luminosa verdad de las pruebas de nuestra re l i 
gión , y icdttcitlo todo al pirronismo : y de ambas usa 
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fUiSítfó Asinto jtchu&no c6ft la miima fcí ic íáad eon que 
el asno de \a fábula quiso imitar Jai gracias de un per
rillo faldero. 

Vayan alia alguna* observaciones, y perdónenme 
los hombres de juicio , si me detengo en tan insignes 
tonteriasé Para nuestro Aiinío* fruyle y embustero son s i 
nónimos j de manera que para nepar la fe de qualquiera 
hecho , le basta al muy borrfeo Con decir que quien 
10 refiere CÍ frayle. Diot te haya perdonado ¿ cuerpo de 
verdades, decia una gitana a su difunto marido. L e 
replicaron con que MJ marido echaba muchísima» menti
ras, Pues por éio , respondió ella» ie llanto yo cuerpo de 
vcxdadet i por que todas las que supo y tedas las que 
debió decir , te las lleva en el cuerpo. Conozca V. t 
señor cuerpo de virdadet) conozca el cancter del gene* 
fn humano, y sepa que ese mentir tan franco y tan 
lepuido y tan sin atadero , como es el de los señores 
liberales j solamente cntfe eitos puede ser Común. Aquí 
estamos unos pocos de frayles quales somos los P P . V e -
lez , Castro y yo sin los otros que han muerto • y aun 
los que se tapan de 0}o ̂  y aquí estamos abrumando á 
Vsi con capuces sobre capaces, y eon quanto se suele 
hacer con tontos presumidos que insultan y provocan á 
todo el mundo Y bien: ¿ en qttántas mentiras nos han 
cogido Vs . ? ¿Que han contestado á nuestras redargu
ción ? ¿ Qué satida han dado a tantas cosas como les 
hemos dicho sin que tengan salida ? Silencio y mas si« 
lencio $ 6 quando mas , rebuznos y rebuznos con so 
contrapunto, j Sálvete , cuerpos de verdades! 

Otro de /os axiomas que tiene fuerza dé tal 
para este caballero $ es <jae todo frayle obra por in~ 
tetes, i O desinteresados varones por esencia , presen-
c ía y potencia ! , Dichosos vosotros que jugáis tan l im
pio como nadie puede dudar ! Pero vaya i ¿ es verdad 
eso que vosotros mismos no creéis ? Vinieron los libe
rales franceses , y con alguna mas política que los l i 
berales españoles , trataron de ganar .1 los frayles fie 
algún nombre con promesas que hicieron efectivas en 
lor poquísimos que ganaron. Y con todo eso , los fray
les tuvieron por mejor andar de capa caída y ĉ tt 
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quatro dedoi de miedo , que ir a ser canónigos , bcnefi* 
ciados y dcmai zarandajas. Conque si erán interesadoí , 
seguramente ño lo fueron tanto como esa muchedumbre de 
las dem.is clases á quienes cegu miserablemente el inte
rés. No vinieron, que acá los teníamos , pero aparecie
ron en su natural figura los liberales españoles j Iiacicn« 
do mas ascos a los frayles que el que pudieran á una 
vomitadura de perro; pero al fin no tanto que dcxasen 
de dispensar la fraylia a tal qua' vergonzante que 
Ies arrimo , y de colmarlo de pesetas que es lo que aho
ra se busca generalmente. Pasaron dias.. Hcharon de 
ver que todo el monte no eta de orégano > y que no 
contaban con un hombre de provecho á excepción del 
americano Mex'ia que en mi conciencia es el. único talen* 
to del partido ( ¡ Ojala que asi como yo oygo en e l* 
ta á mi conciencia , se preste el alguna Tez á escucha? 
la suya! ) Pues vaya ahora , Sr. Mexia : dígame V« 
según su leal saber y entender : ( quantos de sus cof'radcí 
diera con dineros encima en cambio del Rancio que es 
de tos mas vicios y el mas inútil? ¿Quantos centenarei 
mas por el )oven Velcz ? e Quántos por el gacetero dQ 
la Mancha ¿ PQqantos por los otros que acaso conocera9 
y ya no conozca ñas que por sus méritos? Sin embargo »r, 
Mcxía , todos estos y otros innumerables que re cuento | 
pero que pudieran hacer coro con V. s anteponen sus mi
serias , tus piojos y la inhumana persecución del día ¥ 
á los hortot , p ' f o t t a , mensas , argentum ve tus , y de-
mas que dixo (iivenal , y V . sabe me)or que yo quien 
•e lo lleva , y quien lo pudiera y debí ra í(cvar, Per-
dO'iemc V. e»ta digresión : pero á mi me parece que la 
bella alma , el dulce lengua^ , el «gradadle carácter , 
y los muchos conocimientos con que el cielo ha dotado 
a V. t debían tener un mejor destino y excrciciQ. 

Volviendo ahora a nuestro A»inio \ en tuerza de 
cite axioma de que voy tratando , y después de haber 
citado el elogio que con tanta justicia da al Ca denal 
Ximencz de Cisnétos el coronista Rodfigo Méndez de 
Silva por la edición de la Biblia Complutense , por el 
solo motivo de que Ximencz era frayle • se explica con 
el siguiente rebuzno. « Se puede ÍQtmar juicio que lo* 
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l " , doctores qac juntó Cisneros fueron también ftayles # 
¿ , que las expentas que hizo para imprimir la primera 
y. Biblia cjuc se conoció , no sería ( no sexian , debiste 
decir ) a humo efe pajas ¿ y finalmente que los autertt 
9i de ia Biblia son ios frayles de España , quienes d c -
„ bcrán conservar los manuscritos originales para pre-

sentarlos al publico &c. Só , buno, so : toma aquí: 
so, ¡ Habrá burro mas extraviado í 

Pues, Sr. Don Asinio, ha tíc saber V , que los que el C a r 
denal Cisneros juntó para la impresión de la L ib l ia , no f u é -
ron ni se llamaron autores como V . ios llama ; sino 
editores , que no es lo misino: que ántes de la ed i 
ción de la Complutense y ántes de la fundación de to
dos los frayles habidos y por haber) habla Biblia en 
España y en todo el mundo: que la Complutense no se 
distingue de la que antes había, y después ha de d u 
rar, sino en Ja corrección de ciertas palabras mal i m 
presas ó mal copiadas por descuido de los copiantes o 
impresores, como ha sucedido y sucede en todos los 
libros que tienen letras, en la mayor ó menor propie
dad de esta ó la otra traslación, y en la confronta
ción de las varias versiones cuyos textos se presen
tan jumos; y por consiguiente, que a los españoles no 
se Ies debe la Biblia que escribieron lor Profetas , 
Apóstoles y demás escritores inspirados; sino la C o m 
plutense en que se trabajó por poner á la portada de 
todo el mundo lo que los sagrados autores escribieron. 

Viniendo al Jutcio que V , dice que se puede for» 
mar de que los doctores que Cnnhot juntó fueron tam~ 
bien fiayles, quiero que sepa que para formar el tal j ú i -
eio. es preciso haber perdido el que Dio» nos ha dado, 
Osho o diez escritores nacionales y el extrangeto F l c -
cher nos refieren lo» nombres de estos doctores; y nin
guno de ellos fué frayle. Oigalos V , : Demetrio de 
Creta, griego de nación; Antonio de Lebr i ja , Lope 
de Astuñiga y Fernando Pinciano, profebore» de Jas 
lenguas griega y latina; y Alfonso, médico de Alcalá^ 
Paulo Coronel y Alfonso Zamora, maestros que h a 
blan sido entre los judios de las lenguas orientales, 
y zeloios discípulos de la religión de Jcsuchritto que 



abrazaron. Si V . quisiere , podra averiguar el estado 
de cada uno de eitos seglares. Yo no sé ma$ que el 
de Antonio de Lcbri ja que fue casado y con lii)os, 
quando trabajó en esta importante obra, y concurrió 
como director en la mayor parte de ella. Los origina* 
Ies se huscáron y traxcron de la» mas antiguas y acre* 
pitada» bibliotecas de la Europa, á donde podrá V . 
ir á cotejarlos, Sr. Asinio, para que sp verifique de 

.Huevo el Áíinus ad Lyiam, de los aati^uos. 
Una sola verdad dice V . , y es que Cisnéros no 

¡^izo esta obra d humo 4e pajas. En su concepto fue 
ella la mayor de todas las grandes obras que hizo j 
y en el de toda la Iglesia» una de las mas venta
josas que se han hecho en beneficio de la religión y para 
gloria de la España, j Y a se ve ! V . como perte
nece á la caballeriza de los liberales, no prce que na
die busque en este mundo orra cosa mas que la via-
-ptancia , No señor j hay quign busque el bien de 
sos p r ó x i m o s la gloria de su nación, la buena me
moria de so nombre, la pública utilidad de la Iglesia , 
y sobre todo la patria celestial . á donde no van Jos 
burros de quatro p¡ei¿ ni los de dos que rebuznan co-
ino V. IQ íiaee. 

Otro axioma para nucsto Asinío parece ser que 
en este mundo no hay mas hiitorias ni mas libros qui-
^3, que los que han escrito los fray les, y que él qui« 
•Lera que no se hubiesen escrito. Otro tanto dirían los 
asnos, sí tuviesen el privilegio de hablar que este t ie 
ne; al mtnos ni este ni ellos necesitan de tales l i 
bros, Ha oído campanas el pobrecito, y no sabe don
de. JAJS frayle» han conservado quintos escritos se con-
fervan de la antigüedad ¡ porque en las incursiones de 
Jos barbaros tuvieron estos a los monastenof y mon-
ges la consideración que no tienen ahora sus ilustra
dísimos descendientes. J,os monges pues conservaron lo 
que pudieron, sacaron copias de los manuscritos que 
testaban enveiecído*, y fueron los salvadores de las le
tras de que tanto abuso se hace de presente. Con res
pecto a las historias,uoas fueron escritas por ellos, y otras 
j)or seglares; los mas de las que ellos escribieron, 



dieron £ IBZ á presencia de InfinJtot testigos que po
dían sobre la marcha desmentirlos. E n otras se d e x á -
ron conducir de la común credulidad de aquellos en. 
tre quienes exist ían. Hubo fraylcs y seglares también , 
que «e tragaron ó fingieron diiparatci. Hubo íraylcs y 
seglares también, que enmendaron y ca&tigaion á estos pa-
pairuchcros. Algo mas que paparruchero es este c a v a -
llero Don Asinio Rebuzno de quien hablo: y ya V s . , 
Señores lectores, están viendo como le tiendo la vara 
por los hijares, y le apaleo entre oreja y oreja; 

Lo qué yo no puedo curar con mi vara, y lo 
que ruego' al Gobierno encarecidamente que cute , ei 
la nueva tentativa que hace en la Crítica del Diario 
Mercantil contra la luminosa prueba de la divinidad 
de Jetucíiristo que resulta de la destrucción de Jcrusa* 
Jen, vcriíicada tantos años despuc» de su muerte, y prc -
dicha por este Dios con todas tus circunstancias. Ha 
oido ó leído alguno de los sofismas con que en lasobtai 
que dexo citadas, se trata de oscurecer y debilitar este a r 
gumento, y el modo que ha tenido de digerirlo, na sido ver 
lahiitona que refiérc la dettfuccion df Jetutaltn, como 6l 
la ilamaj y hallando en ella la serie de dcsconcieites coa 
que tus ha vitantes piovocatoo la indignación de los roma* 
nos, y que él copia mal ó bien , creer la cosa decidida 
coa esto, y echar por fallo el siguiente rebuzno. " So** 

puestas las prediebas leyes de la c r i t i c a , no partee 
i , haber ocurrido en la destrucción de Jcrusalen mas 
„ milagro ni cumplimiento úc profecía», que Jo que sa-

cedió en España en U destrucción de bagunto y Nn-
, , manera: pues si los judio» no se hubiesen rcbela-
*> do á pagar las contribuciones á los romanos , Nc-
t» ron no hubiera mandado sus legiones &c, « Pues, 
salvage , por eso la del Ciucilicado se llama y ct 
profecía i porque el suceso todo dependió de la Ubre 
voluntad de los Judíos que podían pagar y convenia 
que pagasen í que no debieron revelarse : que revelados 
debieron desistir^ y que porque quisieron expusieron $q 
ciudad y su gente a U ruina y destrozo de que no 
se han levantado ni levanutan. Si Como Jesu Cristo 
predixo cno-r hubiese prcdicho aigua eclipse de «oi 
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ó la aparícíoft é t i l f«ft• eonwta í «h.prtfdiccion no f i i e ¿ . 
ta profecía: pero prcdixo la ru ina»de Jcru»alen y del 
pueblo ^udio que e» cosa que no'Citaba en el ^Imá
nale , ni en el movimiento de los cielos ( ó de la trer-
ta 9 pues por eso no liemos de reñir ) ni en la pre
paración de alguna de las causa» naturales ; prcdixo 
Jo que hablan de hacer muchos que entonces no exis^. 
tian , y que pocoi-do.los que existían , hablan de 
presenciar : prcdixo lo que ellos no pcn»aban ni pre
tendían , y lo que qnando lo pretendieron, y pensaron^ 
pudieron y debieron dexar de pretender ; prcdixo en 
tn un futuro contingente , hijo quê  habia de , »er de 
la libre y variable elección de los herabre» y de qr.c 
Di el diablo, ni los ángeles , ni criatura aípuna , sj^ 
no el solo Criador pudo tener conocimiento ^ . y por 
esto so predicción es y se llama verdadera pro
f e c í a y verdadero milagro en este genero, y verda
dera prueba de la divinidad del que llamándose co

m o se llamaba hijo de Dios , presentó esta señal, de 
«B infinita previsión y sabiduría. 

Tras de este rebuzno suelta luego otro cente
nar de ellos ( n o parece sino que estamos en príma-
vera, y el animalito ha tomada ya el verde ) < con» 
9tm e l empeño de los frayies en pintarnos en Í U Í h i t » 
toxis* y en el púlpito el Dios de la* venganzas , t , . , t . 

€omo un fiscal xigorotiiimo , y a l modo de un . c6~ 
mitre muy pronto a l caitifto y poco s i perdón 
abiertas tai puextat det Jnfictno para tragar a i que 
etn/t vez ha tido pecador 9 aunque no quieta serlo maiy 
y otro hato de desatinos por este orden, j Val íame 
Dios .' j Y que no haya un mariscal que venga á labrar á 
este burro! Pues ciertamente que lo necesita , y que 
sino se le pone el hacial 9 nos ha de alborotar á coc
ees y respingos. ¿Conque e l titulo dcUtos de las ven
ganzas es invención de frayle*.' ¿Conque en el 'pul
pito y en las historias pintamos á Dios como á un 
cómitre * «Conque lo representamos pronto a l cattigo $ 
y poco ( según tn bella frase ) a l perdón ? ¿ Conque 
ponemos el tn/ietno abierto para el que una vez ha 

4*do pecador 9 e sunqu í no qu i e r a " i / t m** ? c Uóndc f 



anímiíito, ^nde'has í l é í d a , y -ín s^oe lermon Bar c » -
ciachado citas gracia»? Q u í t a t e ' d e nridói y créeme. 
Ve con esto» cucntoi á la» damai'cortesanas del bar-
rit) de la V i ñ a , qiíc ' tienen buena gana de ctecrloi, 
y 'dexate de salir al publico con evtas tontería»; por
que si el C/obiemo calla ahora., podrá »ér JJUC a4gua 
día hable , y tenga» que ir ó a ver cóm» c« c*© 
del Dh% Ve las vénganlas , y del ^'omitre y d t í *n~ 
fiemo : ' ó a buen librar te metaa ira) le con «reoomen-
dacion de que ica» re»a» historias.,.y aprenda»-la doc
trina'cristiana, 

Dexp ¿ lo» interesados el articulo que cite bor-
tarate intitula Redencitn de cauttbotf% ¡porque quiero 
que «éllo» ««an loi qut i t den la z u r r a , :y espe
ro divettirme en oir lo» ntuchc» palítroeazos que ic 
deberán dar. 'Par'a do» solas -cosas me tomo licencia 
por la muchhima gracia que me han hcciio. L a pr i 
mera e« f quando para bailarse del escapulario de la 
Santísima ^Trinidad , dice que nadte la ha vttto aturi» 
con escapulano, bi <I traxese el escapulario que ic 
corresponde que es una albarda, nos ahorraríamos <Je 
contarlo entre la.» gentes. Ven a c á , salvagc , ¿ ha h a 
bido alpuicn que haya visto al Key con libica ? Y 
eso novob»tantc , |os lacayo» de la casa real traeii 
librea del Hcy, v-No sabe» , zamacuco, que iod6 e»^ 
capuiario y toda insignia religiosa t« (t^ la Sautí»!-. 
pía Trinidad, sin que pueda ser de otra cosa r ̂  No 
tabes que todo culto , toda veneración, todo iastitutó 
encaininado á homar á los Santos , directantcnrc ÍQ 
encamina a solo Dio» » é indirectamente á los San
tos por lo que participan de Dios ? ünir^ 'los vanc^ 
rcgiimicntos de España ^no se llama de Afcaiítaia ^ 
otro de bagunto , otro de Murcia &C. j y solo und 
te llama el regimiento del Rey ; pero nadie ignork 
que todos sirven a l Rey* 'Otro tanto sucede con iot 
cscapuláiios e insignia»; uno e» de este Santo, otro 
de otro j aquel de la Madre de Dio» , y tettio» de 
Dio» : no porque Dii^i lo traxo ( que esa es de* 
masíada salvajina a y pudieras decir lo mismo hasr^ 
^e lo» tacramento» } sino porque ^üicn lo n a c ^ 1© 
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en protestación de un particular servicio qué te 
ha propuesro hacer á Dios baxo la ínstitocicn que este 
ú el otro Santo fundó para obsequio de Dioi , Dime 
la verdad, pues tengo curiosidad de saberlo. ¿ Has 
aprendido á escritor en la escuela de Gallardo ? ; £ i 

quien te da tono para salir con tus rebuzno»? Dimc-
lo# que no le perderás. 

La otra cosita de que no quiero desentender-
me, et él elogio que da i Jos moros» diciendo que 
aun quando volviesen á tener guerra , no ignoran ello* 
ahoxa el derecho de geníet , ni el público de la guer~ 
t a j y que los eipañoles qüe llevasen d t u i domtntot t 
no terian caunvot, sino prisioneros para cangearlos (3-0. 
Se engaña el pobre hombre en esto como en todo, y 
bien podía ir á los moros á acabar de perfeccionar
lo» en. exos defechos que dice que ello» no ignoran. 
D ígo lo porqus durante mi residencia en Portugal , v¡ 
venir dos remesas de portugueses y aun de españoles 
cogidos en sm buques , y redimidos por los trinita
rios. Se me ha borrado de la memoria el precio con 
que los redimieron , y qualquicra puede averiguarlo á 
punto fíxo j pero me parece que por el que menos l le
varon ios malditos argelinos quinientos duros. Ma» sí 
el precio «c me ha olvidado, no se me olvidará j a 
mas la doble sensación que la presencia de los redi
midos causaba, de alegría en todo el pueblo por ver 
á aquellos desgraciados restituidos á sus huérfanas fa
milias , y de dolor á los infelices que no habian te
nido la suerte de que con ellos viniesen sus hijos , 
maridos , padres o hermanos. Esta clase de espectá
culos no interesa á nuestros filósofos acostumbrados so
lamente á los deí teatro , máscaras , cafecs &c. j pe
ro conmueve en tal manera á nosotros los barbaros ser
viles , que por solo haberlo presenciado, d i por bien 
empleados mis trabajos y penas en Portugal. Supríman
se ( pues asi lo rebuznan fas bestias ) los piadosos 
hombres destinados por instituto á esta interesantísi
ma obra: dexese, como ftl pretende , al solo cuida
do de los Obispos f mientras él y otros tan como él , 
no picosan en mas ^ue en robatlei.las rentas: }r ci 
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qué cayére cn poder de píratai , píidrasc eft las maz
morras , mientras nuestros rcpcnciadorcs disertan larga» 
mente de fiiantrop/a. 

Lo que sobre todo me maravilla en esta clase 
de escritores, es el singularísimo tino que tienen pa
ra decir contra todo lo qué les da la gana , sin que 
Ies podamos coger el pelo con unas tenazas. Sale una 
obra servil que nos parece digna de eternizarse..»., i L o 
que puede nuestra ignorancia ! AI instante aparecen de
latores que movidos del zcfo que por nuestro bien los 
devora , descubren el veneno yo no sé donde* A la 
acusación que estos hacen , se sigue inmediatamente 
Ja censura de subversivo* Se ttabaja por t i ignoran
te servil una «olida apología para librarse de aque
lla nota. Es en vano ^ porque eso y mucho mas se 
tuvo presente, y á pesar de e l lo , lo que lubvtrsivo 
era , debió ser %ubver%ivo siempre , siempre y siem-» 
prc. ¿ Y luego ? Una friolera. Autos , prisión , multas , 
destierros &c. &c. Y a la libertad de imprenta ha sa
cado de ella mas reos cn tres a ñ o s , que la Inquisi
ción cn tres siglos. Bien dixo Santurio quando dixo , 
que ella nos iba a colmar de felicidades, Peto t y los 
tres papeles de que he hablado? ^ Y los otro» tres mil 
de que se puede hablar ? Aqui puras luces , pura re
ligión , pura inocencia , pura lusticia.. . . . . ¿ E r a de creer 
si hubiese algo en contra de esto , que lo» delatores 
callasen , que las censuras se durmiesen , y que las t»^ 
cribania» se estuviesen mano sobre mano? Créalo quien 
pudiere . que yo aci ya tengo hecha mi composición de 
lugar. Véase la P. D. de no sé qual de mis Cartas , cn 
que traté de todo esto cn profecía , y que no tengo 
ahora lugar para buscarla ni cítarUi Me parece que pata 
P, D . he dicho demasiado. 





CARTA XL. 
DEL 

F I L O S O F O R A N C I O , 

[en que continúa convenciendo la legitima i 
'indisputable propiedad que tiene la Iglesia 
\ en sus bienes; y que estos no están 

sujetos a la disposición de la 
autoridad c iv i l : 

C O N T R A 

LOS IMPIOS SOFISMAS 
D E L S A C R I L E G O F O L L E T O I N T I T U L A D O 

jmClO H I S T O R I C O . C A N O N I C O . P O L I T I C O 

d e la autoridad de las Naciones sobre 
los bieuei eclesiásticos. 

ESCRITO EN ALICANTE 

P O R E L S O L I T A R I O . 

R E I M P R E S O E N E L R B V N O D E t l l l P I N A S 

A ñ o de 1815 





Sevilla 2 de Noviembre de 1813; 

M I siempre estimado amigo. Para dcicmbara-
zarnoi de c»tc cuidado comenzemos por el parte de 
sanidad. Entiendo por el dicho nombre lo que pudié
ramos llamar parte de tutoría , usando de la moder
na facultad de cambiar todos ios nombres , de que 
Tantos cxemplos nos dan los xefes de nuestra filosutia. 
Digo pues que parece se va acercando el día de la 
retureccion de ía carne ¿ y no estrañe V» por Dios 
esta mi imaginación que acaso han de»pertado en mi 
los responsos del dia de ía fecha , a&t como en S?rn-
turio despertáron el par de blasfemias con que da prin
cipio á su pedante , impío y desbaratado Conctsvn. 
Quando llegue el momento de esta terrible revolución, 
nos enseña el Apocalipsi que ha de clamar un ángel , 
snrgite mortui , vemte tn \udicium • levantaos muer
tos 4 y venid á juicio. Pues ve V , aqui que algo de 
esto ó mucho se esta veriticando en materia de tuto-
ria^ porque andan por esta tjera ciertos ángeles ( ellos 
jahrán si de luz ó si de tinieblas ) metiéndonos bála
go a los muertos para que nos levantemos y acuda
mos al Congreso en solicitud de nueva vida. Pero 
¿ que muertos , me dirá V . , son esos entre los qua-
íe» se cuenta el que lo escribe? ¿Que solicitud tan 
extravagante U que anuncia ? / Y que vida nueva esta 
de que habla ? Poco 5' poco f amigo ¿ pues no soy es
copeta para soltarlo todo junto. 

Pregunto: ¿ un frayle puede ser Diputado de C o r 
tes , como lo puede ser un gitano que sepa leer y 
escribir, ( y esto desde el año 3 0 ) y tenga una ticn* 
da de herrero? No señor: porque el frayle esta muer
to , y el gitano herrero esta vivo. Item pregunto: ¿ p u e 
de un frayle icr de la junta de C e n i m a , así como 
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lo puede ser un medico , nn gramático buenos ó ma-
ío i , un oRcinista , on escolar barbi-ponicnce , ó ^He 
$c yo quitíu m i s ? No señor; porgue estos pueden »cr 
Diputados de Cortes a cuyo mtnistcfio está vinculada 
U ciencia , ia literatura , la )asticii y todis las virtu
des i y el fraylc oo puede ser Diputado , porque es 
muerto. Esta muy bien: pues vaya otia pregunta. ¿ P u e 
de ser,, un fraylc ciudadano* a*i como io soo los c ó 
micos/ No señor: porque los cómico» Citan vivos, ( y 
¿ CÓXVÍ si v ivos?) y el frayle se cuenta con los muertos. 
£ a , pues vaya la ultima y la mas Ustnnosa de todas 
las preguntas. t Debe un frayíc comer." Videtur quod 
non -y y la prueba es que U sabia . ia ¡usta , la lumino
sa , la reformadora, la saludable tutoría le tiene inter
ceptado el cum In^ocarem , como un lego le llamaba 3 
y en mas de catorce meses que han pasado de ella , 
unos nada han vhto de aquello con que. te compra la 
munición de boca, a otros se le* ha dado por agosto 
de este año lo que debieron comer por noviembre del 
pasado » y á todos »e trae como almis en pena al re» 
dedor de íai intendencias y tesorerías. Conque ^ qu i 
mas pruebas quiere V. de que los frayles somos ios 
fiiuertof verdadetot i 

Me replicara Scaso alegándome los muchísimos 
textos de los periódicos famosos quales son el bema* 
narro , el Redactor , el Conciso , el Mercantil y va» 
nos otros que nos llaman á los fusile*, Us insinua
ciones que de esto mismo nos hace en su preciosa 
'Mxposicmn el ex-tutor Cano Manuel; las que repiten 
lo» Srcs. de la» Comisione* , aunque C O T Ja cortedad y 
encogimiento que tan propíos les son , los votos de 
algunos otros Srcs. del Congreso , y aobre todo , las 
sabias y |uicia$as reflexiones de Gallardo. Pero yo , sin 
dcseutenderine de la fuerza que ciettamente tiene este 
argumento , quiero que admire V . la ¡mportácrable sa»-
biduna de los autores de un tan saludable conscio. 
Veían eüos que los franceses nuestros enemigos se las 
tenían tiesas con los exércitos de gente viva » que con» 
tra ellos se enviaban. Pues b¡en , dixeron ; que se en
víe liquicrA ua regioaicnto de muertos > y .1 fe que luc-r 
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go que los tránceles ¡o vean , no lian de cesar de cor
rer fusta P a i í i : y vea V. at)Ui I.i verdadera causa de 
CÍC empeño que han tomado x n enviar C( ntra los f'fAn-
ceses A lov Iraylcj . Pue» no le pan zea esta invención 
alguna í i io le iu . La expen^ncia ia ticr.r acreditada en 
GaUardo que por no ver un au-erto , huye de los en
tierros mas que ios gitano» cemo el miMno refiere ; y 
ademas de e»io que el nos retícre de sí , JC yo oo 
hecho que voy a referirle % por sí le acon.oda el cnen-
tcciilo para quaudo dé al pübüco la sepunda parte de 
cu Diccionana, 

Sucedió en cierto pueblo de Andalucía haber 
muerto á deshera un enícrmo ¿i quien 3sí»tia un 
religioso hijo de mi Padre Fraricisco, Viendo 
este que ya estaba su conmion conc'uida , quito 
volverse a la misma hora á *u convenio ^ y uno de 
los dolientes se brindo y í u é á accmpañzrlo para ni se
guridad y decoro. La ir.adrugada erraba trcica: la cena 
del religioso ¿cgun unos autores había sido de accipas , 
y según otros a quienes yo adhiero , de calabaza colora
da? la mala noche había a}udado poco á la di^ctiionj 
y toda? esta* circunstancia» pusieron á mi pobre fray-
le en las mbinas en que se hallo el famoso Sancho P a n 
za en la memorable noche de la aventura de los bata
nes. Va al desgraciado hombre le venia pesando no SQ 
SI en el alma , si en el vientre , o 5i utxobiqtic , de ha
ber admitido compañía, bu convenio Je parecía estar m3$ 
lejos que el cabo de Hornos : un sudor t r j n me lo.po-
nia ptr momentos como sincopizado : tenia a cada pa
so que pararse para tugefar la •e» i irac ion: pujaba.,., 
hágase cargo de las angusiia* en que se vetia, qual-
quiera que se haya visto oprimido de tan pasada car^a 
aun quando sea un palanquín. Dieron jiUiinamcnie vista 
al convento , y apenas lo dcscubiió el aUigido frayle , 
quando volviéndose al que IQ acompañaba . le dixo ca 
corteses razones, que pues ya el copvento estaba cerca , 
no se molestase por mas tiempo , y volviese á la caia 
mortuoria donde haría mas falta que a é l . Obedeció t \ 
seglar j y apena» volvió 'a» cspaldat , quando mi Iraylq 
arrimándole á oaa pared $ comenzó las düigencia i , pi^* 
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vU$ cjuc pata tales lancci son indispensables. Pero í ¡ O 
inccrtjdumbrc de las cosas humanas ! ¡ O pensamicntof 
vanos de los mortales ! / Quien había de cr er que en el 
profundo silencio de la noche, quaado el sueño todo lo 
embarazaba , hubiera de sobrevenir un embarazo al des
dichado que ya daba por evacuado el suyo? Pues so
brevino. Pe repente $c dexa ver una linterna y detras de 
ella el que la traia , que puntualmente era uno de esos 
xaques de espada y montera , que haciendo dia de la 
ñoche consumen esta en andarse a caza de gangas y pen
dencias. Sin que yo lo diga , qualquicra podrá hacerse 
cargo de lo mucho que se incomodó el parturiente fray-
le . Ello fue que propuso vengarse i y para lograrlo á 
»at¡$faccíon, se calo Ucap i l 'a , cruzo los brazos . guardo 
»0» manos en las mangas, y se quedo tan pegado á la p a 
red como un cartel de convocatoria. Nuestro xaque na« 
da de cst* había observado, hasta que l legó á parage 
donde al mismo tiempo de descubrirla se halló muy 

,cerca de la tal estantigua. Sin entrar en mas averiguacio
nes se encomienda á los pies , y no cesa de moverlos 
mas que de prisa , hasta que puesto á larga distancia 
tuvo tiempo de reflexionar sobre lo que se diría de el 
si el caso se supiese , y lo mucho que perdería del c r é 
dito de valiente que se habia grangeado. Vuelve pues 
pasito entre pasu acia el parage y ob/cto de su susto ; 
y á distancia de un buen tiro de piedra sacando fuer
zas de flaqueza y esforzando la voz quanto pudo, le echó 
el celebre exorcismo: De paxte de Dtoi te mando que 
me digas quien eret. No creyó el frayle que pedia ni 
debía negarse a un tal conjuro , y en virtud de ello 1c 
respondió. Pues aguardante y te lo diré^ echando á an
dar al mismo tiempo acia donde estaba el conjurante^ 
Mas apenas este se enteró y vió marchar al muerto 
directamente á el tiró la linterna ( se le cayó ía espa
da , soltó la capa y no paró de correr hasta llegar a 
su casa con la respiración agitada y nada quieto el 
pulso. Kl frayle vencedor recogió todos los despojos de 
esta descomunal batalla , guardándolos hasta el siguien
te dia en que le fué preciso mostrarlos para que el gua
po no acabase de tnarirse de miedo, y el pueblo se des-



impreiíonaie dé la voz qüe por él crrria sobre qnc los 
muertos andaban de bureo. Este hecho con vario» otros 
que pudieran agregarse , persuaden hasta la evidencia 
que ios muertos ion muy buenos soldados. Y por esto 
nuestros sapiéntisunos regeneradores haciendose cargo 
de ello , han pretenriido con su acostumbrado tino que 
Ye forme una diví&íon de muertos componiéndola de fray-
Ies i pues podra suceder que lo« francetes cuyas opi
niones son las síiyas , tengan como ello» a tecles 
los trayles por muertos , asi como el extrangero de 
quien hace mención el eruditísimo Gallardo , tuvo á to-
-doi los muerto» por fraylei. 

l is demasiado filantrópico el corazón de nuestros 
regéneradores para poder mirar tanta mortandad coit 
indiferencia j y por eso se esfuerzan á que lo» muertos 
se levanten y vengan al juicio de! Congreso donde les 
ptometen que encontrarán mucricordla. L a voz c» tan 
general ahora como lo fué en el a ñ o - p a s a d o , en qué 
por todas parte* y a un mismo tiempo resoñáron los pe
riódicos , no que estábamos muertos, sino que no d e b í a 
mos v iv ir ; con cuyo motivo éstuvímos muy cerca de ro
gar á los montes que cayesen sobre nosotros y nos 
escondiesen de la periódica ira. Pues por el mitmo 
orden en todas las provincias y ciudades se trata aho
ra de reanimarnos para que saliendo de nuestros sepulcros, 
llenemos á la España de Lazaros resucitados. Son^in-
numerables los Ezechiclcs á los que se dice tw /« -

f l a super interfectos istos et tevtviicent ; y que obe
deciendo á este precepto se han dedicado á topíar 
en et oido á todo frayle. Di tu que el empeño de 
volver á lo» claustros no es mas que de los wandonesi 
porque quieren comerse las me'iorcs pitanzas y disponer 
de ' sus subditos como de esclavos. Alega tú que de
seas servir 4 la patria ó á la Iglesia en qualquiera des
tino que te den, y no permanecer a la voluntad de un 
hombre que te tenga ocioso , Pondera tú el abuso que 
se hace de las rentas del convento, que pueden ayu
dar á la patria en sus estrechas circunstancias. R e -
presénta tu la pobreza del tuvo, con cuyo motivo será 
gravoso y no podrá ser obieivanie. Medita tñ en fia 

•-ai , 
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lo ijiic te á¿ f a r a : d asunto es que digas, .y di lo 
que te se vensaj y mienirai dices, miíuira» catcqu»-
zis á otro y te empka» en ctta dipna obra , cuenta 
con mi proicccion . con mi incia, y con tuuas guanta» 
cspstanzas te se antojen, Va ves que el Congieso está 
reunido para bien pcncral. Nosotros debemos tener cu i 
dado de que nunca le tllte que haccr^ -y por coni i -
guientc de que, si podcmoi loriarlo, cada dia, y quan-
do no cada semana llegue á él uo D t prefundis d a -
m.tvt c\c los frayle* que quieren salir de sus se
pulcros. Por otra parte i a vosotros ó fraylcs, os jtnpor** 
ta. Podren íer ciudadanos podréis icr individuo» de las jun
tas de Censura, podréis ser Diputados de la nación, y 
%t fortuna volé t , fie i de Rhetore tomut* ¿ Me entendéis ? 

¿ Y como si entienden ? t i sermón no ha sido 
en desierto y ya andan por aquí mas de quatro muer
tos hechos 3 l i n 4 s en pena recogiendo a toda prisa y p i 
diendo sufragios para irse á descansar. \ O regenera
dores de m¡ corazón ! j Quién me diese que vuestros es
fuerzos por estos pobreciios fucrau fructuosos' ínstadj ins
tad por elio»; y para complemento de vuestra beircriccncia, 
y consueJo de estos miserables afligidos, llevadlos con 
vosotros a vuestra» casas, tomadlos baxo vuestra pio-
teccion, conlildies vuestios intereses , manc|ao$ por sus 
consejo^ y veréis ca iónccs . . . . , Qué de cos.is exquisi* 
tas tciui eis que ver, si el empeño se lopija! 

Entretanto, sre*. mios, no puedo menos que in
sinuaros lo limitada que me parece c*ra beneficencia. 
JEs lastima que ella ceñida puramente á desenterrar 
fraylcs, no se extienda a redimir tanto pé"eio de .cau
tivos como andan penando por la l ispaña. Cautivos 
están baxo lo* cabo», sargentos y oncialcs un c r e c i 
do número de c^pafiolcs >.,ue si / c les da licencia, lle
narán de memoriales hasta ios techos el salón de C o r 
tes: cautivas inumerables mugeres baxo e\ poder de so» 
maridos á quienes no quisieran aguantar ni por malos, 
ni por buenos, ni por condescendientes, ni por pelosos. 
Toquen Vdes. a descasar, y los mcmonalcs llenaran to
do gel espacio que hay desde puerto real a la Isla. C a u 
tivos citán eo poder de cermirrst im glorioso» varant» 
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de la casa á t la« quatro torres en la Carraca, de (os 
qaartclc* de Ceura, y de lo« demás piesidios, Oiganíe 
sus clamores, y no se podra menos tjuc compadecer i * 
lüertc de c»toi marrírc». Cautivos aquí y en donde quie
ra que hay cárcel, muclioi inocentes baxo el duro im* 
perio de un taciturno carcelero; e$cuchcn»e su» clamo
res y abráseles la puerta. Pero por Dios que Vde*. me 
avisen una «emana .intcs, pata determinar yo dónde fíe 
de esconder mí persona. ¡Válgame Dios! , Tama I n 
dulgencia y tanta solicitud con los muettesj y tanta 
indiferencia con los vivo», con los ciudadanos, con loi 
que mañana podran «cr lo que no puede ser muerto 
alguno! verdaderamente que quisiera yo ver a Vdc». 
obrando coa conscqucncia, para ^uc tuviéramos prodi
gios sobre prodigios que admirar, 

Pcdoneme Vd.t amigo mió , ti el parte ha sa
lido mas largo de lo que pensaba; y agradézcame la 
prudencia coa que me he trugado mas de otra mitad 
de lo que á el pertenece, por volverme a los bienes de 
la I r ^ s i a , que es el grande objeto en que de común 
acueulo pencamos los liberales y serviles: aquellos para 
d a r l a un de%itno nía* út i l , como dixo el piadosísimo 
Sr. VÜiaaueva", y nosotros para que su beñoria y con-
sottes se dexen á c esas mejoras, y permitan que sirva 
para Dios y sus ministios lo que es de iDlos y de sus 
¿niaistros. 

Estos ú l t imos , como ya d íxe en mi anterior, son 
el segundo objeto a que se destinan los bienes de la 
Iglesia, ó por mejor decir, son una misma cosa con el 
pn'iueto que es el culro ^ porque los ministros son los 
que lo dan, y sin ellos no hay culto publico. Pues aho
ra: para echar de ver no diré ya la poca religión, la 
ninguna razón, ni la mala pol í t ica, sino la extraña no
vedad y el inaudito disparate con que se clama contra 
sus rentas; no necesito yo de otra cosa sino de que los 
señores liberales me digan si hemos ó nó de tener re -
iigíon. Si dicen que n ó ; ¿ & qué es 6 que significa el 
arr. © i¿ de la Constitución que tanto elogian ? Conque 
mientras ella subsista, y yo añado, mientras que hayamos dev 
sabsistii en sosiedad, es ¡adispcniabic que tengamos algtma.v 
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¿No es verdad?... .Yá entiendo, Pjfirosrcii, si hade s e r n í n -
guna, acaben áe cxpljcar>c. Pero por ahora aiguna ha de 
ser. Pues bien : pónganme Vdcs. la que t]uisiercn la de 
Mahoma, la de Confucio, la de Júpi ter , la tjue les 
de la gana. Como me pongan una , le han de dar mi-
niitros , y á estos ministros se let ha de dotar, y es
ta dotación l u de ser decente , y en esta decencia 
ha de igualar ella á las mas crecidas de quantas ha« 
ya en qtulquiera pais donde me la pongan. ÍSio les ci^ 
to á Vdcs. la< Pcntes 6 naciones en que el sacerdo
cio era la suprema dignidad , o en que la suprema 
dignidad avocaba a sí al sccerdocio. No íes cito los 
pueblos donde este y el imperio estando divididas se 
igualaban en la autoridad y la opulencia. N a d a , na
da de esto les cito. Vdes, son los que deben citar
me una n a c i ó n , un reyno, un pueblo el que se le$ 
antoje , donde los ^ministros del culto no luyan goza
do de una cjítraordinaria consideración j y luego que 
me hagan esta cita les protexto ponerme como Vdes, 
me han puesto , que el todo lo que hay que hacer 
en U materia. ¿Qtunto término quieren Vdes. para ha
cer esta probanza?.•..<• K^nnnciañ á ella? ¿Convienen 
con sus maestros ?n que todos los pueblos por ese fa
natismo que dícea ( y qnc á los rales maestros coge 
de pies a cabeza ) han tratado con esc explendor á 
nis sacerdotes ? Pues bien ; sres, : dexennos Vdcs. por 
t)i^s , ó por el diablo , o por quien quisieren ? que 
seamos como han sido todos los pueblos, todas las 
naciones y todas las c¡entgs. ¿ Qué diablura e» esa que 
se Ies ha metido en los cascos , de que los españo
les llagamos rancho aparte del gehero humano? ¿ T a n 
medrados han salido de este desatinado proyecto los 
franceses? ¿ Y es mucho lo que en el progresaron ? 
Con que uja» barato es incomparablemente encerrar a Vs . 
cada qual en su jaula como loco, que tentar un dispa
rate sin exempio 7 sin hechura, sin posibilidad siquie
ra de lograrse. 

Yo me hago cargo de lo que me responderán, 
y es lo mismo que decía un frayle demente de mi 
convento, á saber, cjuc todos (ttabamoi ftcos ménot. 
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$?; P«ro Vcjíi." hágame cargo de que si un loco h a -
pe ciento , tantos millones de diot como somos los 
que estamos , los que hemos otado , y (os que en ade
lante estarémoi 9 necesariamente les habremos de ga*. 
nar el p ícyto: y á pgsar de esa su sabiduría de que 
tanto blasonan # hemos de hacer que Vdes. sean los 
locos: porque efectivamente en mi convento los muchos 
que el otro decía , pasamos por cuerdos , y solo el 
que 1Q decía ( y con tanta formalidad como Vdes. ) 
fué el verdadero loco y encerrado. No señores míos y 
fio se empeñen en promover ese expediente de que la 
injusticia de todo e} género humano los ha de sacar 
desayrados y acaso cargados de leña. Mejor será que 
acudamos amistosamente al juicio de conciliación que 
ahora se usa i y lo que se ha de gastar en la jus
ticia , lo gastemos en castañas. Yo expondré mí derc-
pho i ó por decir mas bien , el de todo el género huma
no: expongan Vdes. el ^uyo fin fullerías ni trampantojos , 
y vpran como las que les parecen razones y no son mas 
^ue puros desatinos Digo así . 

Donde quiera que hay sociedad , tiran sueldo 
decente y logran la priiuera consideración en ella , to-
dof ios que la sirven en aqaelios ramos que son de 
|a primera importancia para su conservación y adni í -
ni?tracion: (ps encargadof en el gobierno que debs d i f 
figirla : (os xefes del exéreito que tiene á su cargo 
defenderla: lof mirmtio? de la justicia que mantie
ne la pnb||ca quietud • ¡os empleados en la recauda* 
clon y distribución de sus rentas ^ y por este orden 
los demás que la sirven en los otros puntos de u i i i . 
cha transcendencia. E n dictamen de todos quantps l u q 
Vivido en «pciedad , y de toda» la; sociedades en que 
han vivido f la religión es la primera base de toda^ 
ellas , la que las ha fprroado , la que las ppnserva -
|a que las di»igc , y un la qual es imposible q}ic nq 
Se disaelvan, Ha|jrcmo| pues de inferir necesariamente 
que a los mimstrps de I? religión se les debe tratat 
con las mismas ó mayprcs distinciones que á iodos Ips 
(lemas empleados públicos. 

A esta cuenta queda que agrc|at otra. Quan? 
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to mas iflteretante es el empleo * tanto tr.ayor ei el 
sueldo del empleado. Por eso entre nototrui ningún 
sueldo h.iv tan crecido como el de los Srei. Mínt t -
tros á cuyo cargo cita llevar al gobierno tas prcten-
iiones y necesidades del pueblo, y despachar ál pue
blo las providencias y decreto» del gobierno. ¿ N o es 
verdad ' Pues bien : los ministros de la religión lo son 
d d pueblo cerca de la divinidad. Por su medio re
presenta ¿1 A esta sus necesidades y adíceíones , y le 
las representa á ñn de que su providencia lo socorra 
en todas sus necesidades y apuros: y por su medio r e c i . 
be las instrucciones de lo que debe hacer para aplacarla 
quaodo está irritada , ó para excitarla quando parece 
estar indiferente. L a abundancia de las cosechas , la sa
lubridad del ayie, ta victoria en las batallas, el extermi
nio de los malvados y otras iguales cosas relativas á 
la presente v i d a , y luego la felicidad de la futura, sea 
en la gloria eterna , sea en el seno de Abrahan , sea 
en los campos Elíseos , sea en el paraíso de' M a -
homa • ó sea donde se les ponga á Vdes. en el mo
ño , son los objetos sobre que te versa el ministerio 
del Sacerdocio, y todo el culto y religión del pue* 
blo. Sea pues la reljpion de este la que Vdes. qui
sieren : supuesto que ia ferga t ya le es preciso mi 
rar con la mayor veneración y diferencia al ministro 
por cuyo medio espera y cree obtener unos bienes tan 
Importantes , cstimihlcs y transcendentalei. MonnieUm 
tes i ó nos hemos úc hechar el alma atrás para de* 
cir que no hay mas Dio* que nosotros , ni mas profi-
dencia que la nuestra j ó hemos de confesar sin re* 
medio que lo mas estimable que debe haber a nucí-
tros ojos es aquel ministetio que nos trae los bene
ficios del Dios en quien creemos. Escojan Vdes,, . . Si 
hemos de ser ateos , vamonos á retozar por esos mon
tes , llevando cada uno su buena escopeta para librar
se de otros retozantes que podra encontrar j y allí 
viviremos como dice Rousseau que algún tiempo v i 
vimos j y como su amigore Voltayre propuso vivir y 
no lo hizo. Pero si ha de haber religión aunque no 
sea mas que de cumplimiento y solo por considera-
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cionéi pofiticat como cfjieúó el religíotiiimo Machta« 
velo , no queda mas remedio que dar a sus minit-
troi la misma importancia que á c'U , eito es , la 
primera , la suma . la que conaprchenda baxo de ti 
ios demás intereses é importancias. He dicho 0 síes, 
liberales: digan ahora Usías. 

Coa efecto estos Srcs. después de haberse es* 
sombrado y tosido, y después de la acostumbrada pre
texta de que son católicos y tan católicos como el 
que mas , y que a nadie ceden en este ponto » y 
las demás cosas que oye el cielo y escucha la tier
ra sin conmoverse esta , ni tronar aquel > por ta ra
zón que dio el incomparable S. Agustín quando dí-
xo : Devi iongantfnn e t t , qui * ¿ternut est: después, di
go , de todos e>tos preparativos y exórdios, entran t n 
materia diciendo , que todo quanto he asegurado es 
verdad , si se entiende de qualquiera otra religión que 
no sea U de Jesu Cristo , úntca verdadtfa : que ci'" 
te Dios siéndolo, quiso parecer y ser pobre en el 
mundo: que fundó su reyno fuera de lo que este es« 
tima y desea, y por eso dixo que no era de ate mun
do : que el gran caudal que quiso tuviesen tas 
suyos, debe consistir en la conformidad con su ima
gen , en la propia abnegación, en la humildad y man
sedumbre de que él se nos ha presentado por mode
lo : que la felicidad que ha conocido y nos ha re
comendado, está cifrada toda en la pobreza, en las 
lagrimas , en la hambre y sed de Justicia , en la per
secución &c. &c.: que San Pedro no tuvo mas que 
una barquilla; que San Pablo ganaba el sustento con 
el trabajo de sus manos: que San.... 

Poco á poco, Sres.: loguemos (impío: cuida
do que no valen fullerías. ¿Pues no están Vdes. , di
ciendo desde el principio que ia religión no tiene que 
ver con la política } ¿ Pues esta voz no resonó en el 
Congreso con no poco escándalo mió y de todos los 
iombres de bien? ¿Pues no se ponían como energú
menos | (aqui sí qoc pega bien la comparacioncillaí) 
mas de qoatro filósofos , quando ak>uno tenia la im
prudencia de citarla ? ¿ Pues no te veniao abaxo las 

B a 
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galerías luego que el P. D . Simón topez 6 él Sf* 
Aicayna 6 aígnn otro diputado alegaba los profetas ó 
el Evangelio, 6 su divino autor** ¿Pues los Conciso!* 
los Redactores y demás canalla periodista no caí ga
bán de dicterios y tarca^nos á quien tenia valor pa
ra hacerlo? ¿ Pues,... que si yo qué mas diga. ¿ Comd 
pues ahora vienen Vdcs. á vaciarme todo el Jívan* 
geiio , á transformarse en Intérpretes suyos ¿ á abu
sar de su autoridad , y á valerse de sus eele»tialei 
máximas para robarnos f Ténganse alia y no (stravan 
la cuestión t como tantas veces se dice. Hl Congre
so no es un concilio en que van á discutirse los dog
mas de Ja re l ig ión: es una asamblea protana que tie* 
ne por ob/eto tratar de las cosas po l í t i cas : la re l i 
gión ya que no dirija todas tus determinaciones co
mo fuera ju-to ; ni está m puede estar sujeta á ellas* 
y sus ministros en quanto tales dependen de otra a u 
toridad y de otras leyes de qUe no puede dispensarse 
el mismo Congreso. Considérense pues baxo el solo 
.aspecto de ciadvidanos ó de EpaSoles en que todos son 
considerados. Por Jo demás lo que á la política cor
responde es conservarlos en Jos mismos derechos en que 
se conservan donde quiera que bay po l í t i ca : conside
rarlos según Ja importancia del iniluxo que en el bien 
público tiene su ministerio 3 y defender y respetar Ja 
propiedad qúe han tenido y deben tener donde quie
ra que haya religión , y por respeto de esta se con
sideran, se honran, se obsequian y se engradecen lot 
ministros. Conseqüencia , Sres. embrollones, conseqiien-
cia Vdes. excluyen la religión para encaxarnos sus cono, 
cimientos polít icos. E a pues: no se acuerden de etia para 
nada mas que para desentenderse de sus máximas y no 
para abusar de eíla como están haciendo. ¿ No dicen 
Vdcs. que ellxeyno de Jeiu Critto no,es de este mundo* 
¿ No pretenden en virtud de este oráculo del mismo SrM 
excluir á sus sacerdotes y ministros de todo Jo que 
corresponde a la política y al gobierno i ¿ No est.in r a 
biando por que van clérigos ( y oxalá que no hubie
se ido ninguno; asi no habrían sucedido los males que 
ftos han ocasionado algunos pocos ) á ser Diputados de 



Ctóftét ? Püés bÍÉA : ct grande absurdo eitá fio en que 
ÍÓÍ (ninistros de (elU^Cristo dirijan á los que pertene
cen a Un muftdo las mas vece» enemigo de Dios , sino 
en que los xefes de un mundo que tan frecuentemente 
sé declara enemigo de Dios > quieran mandar y d ir í f i r 
en el reyno de Jesü-Gri i to . Vamos sres. liberales : ¿que 
juicio forman Vdés» de esta inhibitoria que propongo? 
¿ A que tribunal iré con eila 5 que Uó^me conceda la 
fatófi , y mucho mas en las circunstancias presentes ? 
£ i riyno de f e t u Chito no e% á í esUmufuíOi pero desdef 
que éste mundo comenzó a ser cristiano ^'en todas la« 
asambleas políticas han* sido consultados y obedecidos 
los ministros del reyno de este Dios. e Qderrján Vdes, 
fritarme una sola en que estos ministros hayan ido so
lamente á recibir leyes y no á darlas ; y donde ^ con-
teqoéneia no haya habido una tebelion verdadera , y 
un exterminio del reyno de Jesu-Cfisto ? 

Pero vaya. Concedamos a Vdcs^ todo lo' ^ué 
pretenden: démosles las facultades que cieitameme .)io 
tienen (aunque el Sr. Villanueva diga lo contrariá i s 
de interpretes de la ley de este D i o s , y de legislado
res de su reyno 5 y hagámosles una sola pregunti l l í j 
¿ Pertenecen Vdes» al tal reyno ? ¿ Son ciudadanos ai . , 
lot tantos y dcme*ticot dt Dios edificado* sobre el / * n - \ 
áamento de /os A p i o l e s y Profetas y la turna ptedra \ 
angula* Critto Jesut nuatfo ialvadox : ó los hemos \ 
de considerar como liuespeiet y advenedizo** según la 
expresión de San tíablo de quien es esta contraposición ? 
Y a se ve que aunque no sea uno de cumplimiento, de
berán Vdes. responderme que pertenecen al reyno de 
X,esu-Cris toque son sos conquistas: qud creen estar 
comprados por el con el inestimable precio de su div i 
na sangre ¿ y que lo bendicen por que sacándolo» de la 
potestad de las tinieblas, los ha transiendo al reyno 
de la luz que es el suyo. Conque sacamos que á este ,¿ 
reyno pertenecen no solamente los eclesiásticos , mas 
también Vdes. . E a , pues tan zélosos son de las leyes 
de este Dios , y tan sabios para hacer de ellas ¿ p l i - ? 
caciones c interpretaciones j acuieidense de aquello de ¿ 
^»» f t c t f i t et aocuertt ¡tic magnu* vocabiutf tn i r g * * 
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00 eatorum ; y eomtenzeti á practicar lo qoe coi en* 
teñan , ya qoe se han roaüdo U licencia de enseñarnos* 
Y contrayendonos al presente punto , pónganse en mate-
fia de rentas y pensiones como nos tienen puestos a los 
frayles. Fuerte cosa es que por todos los medios se ha 
de estar destruyendo el despotismo del Sr* Cano Manuel 
á quien Vdes. contra todo lo que debían elevaron al 
ministerio i y en tola esta iniquidad la mas escandalosa 
de quintas hizo» dexen qoe todavia corra su inhumana, sa 
impolítica y su impla invención. 

Vamos claros, señores : ¿ donde hay paciencia pa
ra ver metidos a Vs. a reformadores del clero f Los mas 
de Vs. llegaron á Cádiz con el hato del caracol que 
ara todo To que en Madrid ó en sus respectivos pue
blos tenían : y los mas de Vs. gastan , triunfan , pasan 
«1 día y parte de la noche en el café de Apolo don
de ruedan las onzas » y se «gotan los licores ¿ en el 
teatro de que ion inquilinos ¡ en la calle ancha donde 
alborotan de continuo , y en las tribunas donde son el 
terror de todos los hombres de veiguenza , y donde es 
Opinión corriente que ganan lo que debiérac ganar con 
ana azada. ¿ Y es esta gente la que debe dar leyes á jlot 
eclesiásticos ? e-la que piensa en reformar sus rentan , 
arreglar sus gastos . disponer de sus bienes , y hacer 
todo lo demás que Vs. hacen ? Vive el Dioi en quien 
creo , que si hubiese dispuesto por su Evanjélio un se
mejante absurdo , no había yo*ü^ ser el que creyese 
a su Evangelio. ¿ Qutt tuiertt GraéchoS de seduione qu<e~ 
rentes ? j Miren qué S. Francióos estos qoC nos vienen á 
enseñar pobreza ! j Que San Autoninos pata predicarnos 
la limosna í ; Y qué San Carlos para dar regias a la 
Iglesia ! La tropa pstece, señores liberales , mientras á Vs. 
nada ies falta : los soeldosuno se pagan , mientras Vs vi
ven en la disolución y ^¿ttcleyte ; nuestros defensores 
están hambrientos y desnudos: mientras Vs. se embria
gan a su satisfacción^ pasan las noches en xaranas las 
mas veces impúdicas , y no rara vez sacrilegas , y se 
llenan de galonci y doblones. No sé qual de Vs. creyó 
lo que luego insinuó el Sr. Cano Manuel, á saber, que coa 
las reatas de. los tnonasurios y convento» que nos comía-
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tpo* rio »e ti úovcnca ttfl harapanei * Había para man
tener Jos exércirot y librar á la patria, i 'aci bien : ya 
lo« haraganes no comen : ya teda» las rentas y ia» que 
©o lo son , están en poder de lo» Intendentes : ya 
guantes derechos tenían sobre ellas los muertos y los 
vivos , coiren por cuenta de estos caballeros: ya el 
producto de quantos beneficios han vacado de tte* años 
2 esta pnrte se hallan al arbitrio de' V» . ; ya de loi 
que tienen actuales poseedores, sacan mas de un ochen
ta y tantos por ciento, ó tal vez sube de noventa : 
ya en fin de la plata y oro de las Iglesias se ha 
derretido quanto Vs. han deseado. V bien: ¿ c ó m o es
tamos ? ¿ Está el exercito asistido ? ¿ Lucen estos cau
dales ? ¿ Se socorre al soldado ? Que me pregunten 
á mi á quien se socorre ; y podrá ser que insinué a l 
go. Quedemos 9 señores en que V s . son unos trapa-
listas : en que quando nos. citan el Evangelio no es 
•íno para insultarnos á nosotros y a él j y en que to
da esa bulla que traen sobre los clérigos , sobre los 
frayles, y sobre sus rentas , no conspira á otra cosa que i 
aquella seducción del tntetei que dixo el padre de 
los filósofos Federico 11 de Prusia. ~ 

Pero volvamos de nuestra digresión , y hagnnot 
lá apología del Evangelio exponiendo sencillamente su 
doctrina. Tiene este divino código preceptos y conse
jas : preceptos , sin cuya observancia es imposible ser bue
nos cristianos: consejos, que ayudan al cumplimiento y fin 
de los preceptos: E l fin es la caridad que comprehende 
toda la extensión de la ley : el precepto la misma c a r i 
dad y todo aquello sin la qual esta no puede existir, 
y el consejo el que allana los estorvos que suele en
contrar la caridad. A consecuencia de esto la caridad 
y los preceptos qne encaminan á ella , son de absolu
ta necesidad ¿ y los consejos , materias de libre e lección. 
Esto supuesto , conttaipmosnos al punto sobre que se 
versa la cuestión • y escuchemos á S« Pablo dándonos 
la gran regla que debe regir en él. Después que el 
Santo Apóstol nos ha enseñado que acerca de iá virginidad 
oo tiene precepto del Señor , y solamente nos da un 
consejo ceno órgano e interprete qoe es de su^ volon-
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taá, noi presenta en poeai palabras U 8«ma deflneitra f 
obligaclonei, diciendo ^«c f, lo^ qoc tienen qiugcrfs , 

se condoxcan como «mo U« tuviesen : los que llpran, 
>, como «ino llorasen . lo» que se alegran, como sino Iq 

hiciesen : loi que c o m p r é como si nada ppieycscn j 
«, y los que. man de esfe mundo t como ttno usasen ^ por 
„ que U fipura del prciente mundo paia muy en í>rtvc,,? 
Conque , teñorei míos . fí V | . me tratan del a^ior de{ 
mundo , de la dicidida afición por él y de la entrega 
toral del corazón á sai bienes , sicícytes y concapisccn* 
c ías *, a niopuno de noff)tros nos es licito . sea cléri£09 
fravle , monja , seglar , comerciante , jornalero , ó lo que 
quisiere el que st entregue. Si hablamos del uso de to
das e)tas cosas , á todos todos no» es licito , menos % 
aquellos que por su propia elección y libre deliberación 
los renunciamos en |os términos en que los ren^ociamof^ 
y según el prescripto de |a? leves por donde la Iglesia 
dcpoiítaria de nuestro» VQ̂ OS afrepla nuestra renuncia^ 
No olviden Vs. esto ultimo que les digo * pues en a d ^ 
laate rengo que hacer d ello mucho uso, 

Quedemos por ahora cu que el eclesiástico se« 
cular se halla en ^sra materia en ia misma situación 
en que qualquier feglai que no sea eclesiástico , sin maf 
diferencia qu. ia circunstancia 4CI nayqr efc^udalo qaf 
la transgresión del ptímero tiene sobre la del ültimq. 
Puede p^r tanto el eclesiástico tener como qualquiera otrQ 
seglar ¡ puede «er neo cono qualquiera otro ciudada
no , y gozar de todos los derechos de t a l , sin otra 
«xcepcinn qu a^uclU que quieta ponerle U legis lación 
de la IglcsH atea<iiendo a la santi iad y buen olor de 
•U ministcno pero no la civil , ordenada so!^ tiente % 
CQnscrvár en sus derechos a todo ciudadano. De consi
guiente . ei clérigo qu heredase mu^ho, mucho podrá te
ner; el que fuere llamado a un mayorazgo, podfi po
seerlo .* el que lembrat* podra vender sus frutos j y pof 
este orden todo lo demás , menos la negociación de que 
lo privan los c á n o n e s , y despuf» las leyes civiles, pop 
la sola razón 4c que está prohibida por las cciesiaui-

^ue aqueüas «defen copiar y obedecer. 
ípc« v«moi abof» con la* lentai d« ia I^leiia} 

;-r'x»; - ''^é/ ^'**w**i^SFiW^ 9 ^ ^ ^ '. 
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Jín suposición de que el clérigo esté ya agregado a su 
gerar^uia , tan capaz es de elfas , como qualquiera em
pleado del sueldo de su empleo j y tan dutño de el íasl 
como qualquitra empicado del estipendio que la patria; 
Je paga. Si señores i Dueño de ellas : y quando Ja Iplc-» 
sia se ha explicado con la frase de hacer tuyos los fiutos 
no ha hecho otra cosa que repetir la expresión del Salva
dor que ha dicho, que el operario es digno de su 
suuento , y que eí operario es digno de su recompensa ; 
y lo ha dicho para justificar el cncarpo que acababa de 
hacerles de que no llevasen bolsa , ni alforja , ni pre
vención de calzadoi i pues donde quiera ^ue Mcpasen 
allí tenían detechj de vivir de su minis'eiio j y alh cn-r 
pontrariau la natural obl igación de que se sustentase 
del altar el que estaba destinado ai altar. L o 
he dicho y lo repito. Pudiera Dios si liubicse 
querido , diipcnsarnos de Ja precisión de c t m e r i 
Pero- pues no lo quiso, es indispeniabJe que c o i 
mamos: y pues cada qual come del trabajo á que esta l ipa-
do por su destino, nosotros destinados a) altar, del a U 
rar debemos comer, asi cómo el intendente cotí\c de su 
intendencia, el magistrado de su magistratura, y rodo 
publico empicado de su empleo. L a Iglesia es un cuerpo 
publico y visible, ( con perdón de Wic le f que enseño el 
contrario disparate de Quesnel que luepo lo s iguió , y 
de los discípulos de este que ya lo insinúan demasiado 
claro entre nonsotros. ) Pues si es un cuerpo publico, 
debe tener sus empleados públicos; y á estos publico» • 
empleados se les debe franquear del publico fondo una .* 
competente subsistencia. 

Pero ¿ .i dónde vamos ( dicen algunos scñorei'' 
míos que debieran reflexionar mejor lo que dicen ) 4 
donde vamos con unas renta» tan crecidas como son la 
de los Arzobispos Obispos» Canónigos , &c. ? Permítaseme 
responder ahora pura/nsnte como polít ico, para a su tiem
po hacerlo como cristiano. Vamos a donde mismo 
van las rentas destinadas para lo» gastos del Rey quan* 
do lo hay, de los Regentes quando suplen á aquel, de 
los Ministros cjue de quatro que eran »c han aumentado 
á oche, de lo» consejero» de Jistado, y de toda la lar-

Q 
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jga cáfila d e empicados en magistratura, en rerttas, 4 t 
diplomasia y demás que se ofrece. Adonde pues van 
a parar las crecidas rentas de toda esta familia, a i 
mismo paran también las gruesas de las rentas eclesiát* 
ticas. Piensen V$. , señores filósofos, piensen guantas r a 
zones quieran y quantas etcct¡vamente/hay para que to
das aquellas personas tiren del tesoro nacional los cre
cidos sueldos que tíranj y las mismas mismísimas son 
Jas que existen para que el Papa, los Obispos, los C a 
nónigos y demás clero tiren las que disfrutan del te
soro de la Iglesia. Y de camino quiero que Vs. se
pan io mucho que me espanto, quando al mismo tiem
po que ponderan Hasta el cielo las muchas rentas que 
llevan los ccles iat ícot , no solo sostienen las crecidas 
de los empleados antiguos (se supone que del partido, 
pues quien no sea liberal no debe comer)' mas también 
inventan empleos sobre empleos^ y «i Dios no los ata
ja^ llevan traza de que los empleados sean mas que 
Jos que no hemos nacido para otra cosa que para ser
virlos. Perdóneseme esta digresión á que me ha obliga
do la presencia de los muchísimos que se han creado 
para ia tutoría de los frayles, y que fuera, mejor que se 
destinasen..,, no quiero decir a donde. 

Mas ¿ y la barca de S, Pedro? ¿ y la desnudez 
de los Apostóles ? ¿ y la pobreza evangélica ? = No salga
mos de la p o l í t i c a , y volvámosles á estos señores al cuer
po otras preguntas del mismo, peso que las suyas, ¿ Y 
aquella Cobadonga donde se zanjaron los cimientos del 
imperio español ? ¿ Y aquella desnudez y miseria de 
Jas primeras tropas de I'elayo? ¿ Y la actual en que se 
ven nuestros pobres y beneméritos defensores: y aquellos 
que por haberse inutilizado en nuestra defensa, arras
tran de puerta en puerta un cuerpo mutilado, hambrien
to y desfallecido f j Válgame Dios con todos sus san
tos, señores reformadores! Sí yo Caliese ahora preten
diendo que el Rey, sus Ministros y comitiva se condu
jesen en el porte exterior como en los siglos en que 
todo nuestro imperio se ceñía á los rincones mas inú
tiles de España, me tendrían Vs. por un loco; k pem 
»ar de .que esta locura acaso seria «Bcstto mejor^tt* 
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we^io. Si por que- ahora en nuestra ofícjalldad hay 
hombre» que se mantienen días enteros con la» fruta» 
jilvestres, y quieren mas bien que se les rompan las car
ne» que el único y miserable uniforme que los cubre, 
focic yo 6 qualquira otro de dictamen de que puc« con 
c«fo lo paian ahora, con eito io deberían pasar hasta 
que muriesen,., ¿que tal? ¿ N o seria necesario por ley 
á c buen gobierno enviarme al hospital de lo» orate»? 
¥ »1 por que no se caen muerto» en medio de esas 
calles lo» estropeado», y mutilados que vuelven del excr-
cito, fostuvicsc yo que no había nécesidad.dc quartcle», 
ni pensione» de ínvalidosj ¿ no merecería que esto» i n -
v-álido» me moliesen a palos lo mejor que pudieran? 
£.a iglesia, señores mío», de&dc que comenzó á ex í s« 
tir, siempre tuvo, como le» motrare á V». y les he 
mostrado, Pero concedido que en lo» principios no t u . 
Vie»e^ ¿ es cita razón para que quando se pueda, tam«* 
poco haya de tener? S. Pedro tuvo una barquiJla;^con
que no llegará el caso de que pueda tener un navio se
gún la metáfora de Gallardo y de »u difunto compin
che? Lo» propagadores del Evangelio comenzaron por 
una absoluta pobreza: ¿ y sera esto suficiente motivo 
para que nunca salgan de capa de raxaj y sobre la 
pobreza de espíritu hayan de vivir perpetuamente en la 
del cuerpo ? No ha habido imperio ni sociedad alguna 
que no haya comenzado por poco; y sin embargo de 

A t Z Q mucha» de pequeños principio» han »ubido sin opo« 
«ic ion a la mayor grandeza y opulencia. cy por que es
tos progreios que se admiran y envidian en las repú-
iííica» griega, romana y orra». se han de negar a una in 
finitamente mayor que toda» ellas qual <» la Iglesia ?4 

Me saldrán qon que esta no se ha establecido por el mis
mo orden que las demás re publica»: que ella hapiogrcsado 
por unos medios diamctralmentc opuestos á los de toda« 
la» instituciones humanas j y que esta obra de JUioi 
no debe regularse por el mismo sistema que las de 
lo» hombíes. Pero y o , después de cogerles esta üí-
tima palabra , para que $^ abstengan de meter la ma
no donde la tiene puesta el que es Ja omnipotencia 
y sabiduría por esencia j debo deeirlgs que «xp lH 

C a 
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carse n í lucen el mayor de fos abasoj contra la m'u-
jn.i rcligioi cuyo divino establecimiento y'rápidos pro
gresos nos recuerdan. DJCC hombres de playa fueron 
sus primeros maestrni. e'Qacvraa los señores liberales 
que vayamo» á sacar de ios navios los Papa» . Obis
pos , y Sacerdotes ? Todos los eitudios que los pr i 
meros maestros de la religión hicieron , estaban redu
cidos ai momento en que el Kspiritu-Santo se dexó 
venir jobre el cenáculo. ¿ Les parece pues z los Se
ñores liberales que rodos los que hayamos de hablar 
á los fieles sobre los divinos mistérlos , dexemos el 
cuidado de nuestra instrucción al Espíritu-Santo i 6 
que nos fv.iyamos al cafe de Apolo , para salir gra
duados maestros de todas ciencias como sucede alli por 
<l mas inaudito prodigio ? £1 cristianismo se propapo á 
fuerza de martirios , siendo la sangre dé cada mártir 
un fecundo semillero de cristianos. ¿ Pretenderán nues
tros ilustres reformadores ( y á mí me parece que lo 
pretendan ) que nos echemos a matar cristianos para 
propagar asi el cristianismo? Omito otros hechos , y hago 
la debida aplicación. Pobres , desnudos , destituidos 
de todo conquistaron los Apóstoles al mundo : pero 
asi como después de conquistado cesaron los demás 
prodigios por donde se logro ésta conquista; asi también 
debe cesar el dé que entregados á la sola providencia 
los ministros , de nada temporal se acordasen, 

Permitanme los señores filósofos que Ies filoso
fe un poquito , pira que vean quán en mantillas se 
hallan en la filosofía de la religión. Eí autor de es
ta es r l mismo que ha sido autor del^ mundo. E n 
la fundación pues de la religión ha guardado su sa
biduría un orden análogo al que practicó para la crea
ción del mundo. Nada había ai verificarse esta ; y 
de consiguiente fué necesario que lo hiciese y produ
jese todo, tanto en la linea de los efectos como en 
la de las causas aquel cuya sola omnipotencia pue
de juntar los dos extremos infinitamente distantes de 
la nada y el ser. Pero una vez producido el mundo 
formadas las causas y dotadas del competente vigor ; 
ya las mismas cosas que no pudieron exiitir sino <por 
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!a Inflnita virtud del Crííidor, eomertzaTCfl 5 servirle de ins* 
trumcntos pa'-a (jo itiauar produciendo con el Jo* efectos para 
cuia producción las dotó de la competente urtud AJÍ pac», 
si el Criador no hubiese proíetitlo aquel fia: que á 
todo l e dio el ser , no habria bibido ni ciclos ni 
tierra j ni elementos , ni plantas, rí anímales. ^la'$ des
pués que por la omnipotente fuerza de su palabra h u 
bo todo esto , ya el movinsieftto de los cielo» arre
gla lo» tiempos ya según la diversidad de los tiem
po» comienzan y acaban ias alteraciones de lo» su-
blunarc» , ya los elementos concurren á la formacioa 
de los cuerpos , ya las plintat y animales tienen efi
cacia para reprodurcirse en nuevos fetos j en una p a 
labra , ya toda la miquina criada parece n o neceii-
tar de otra c o i a que de si misma para su duración 
y su arreglo. Pues vamos á la Iglesia. Homo nams 
esi in ea , €t ipse fundavit eam Altijsimus. E l mismo 
que ha criado al muid > , h i tomado por su cuenta 
esta fundación. E n la creación rodo se hizo de la n a 
da Pues para la fundacioi de la Iglesia todo »e ha 
erigido sobre otra nada mucho mas admirable j por que 
ha sido un Dio» anonadado. Para ia creación ningu
na causa subalterna ha concurrido , obrándolo todo (a 
so'a oinaiporcncii. Pues para el establecimiento de 
ía Iglesia todavía debe ser el prodigio mayor por la 
concurrencia que pira el ha de haber en dos g é n e 
ros d¿ causas. E l poder, la nobleza , la opulencia, 
la sabiduría y dcmis ventajas por donde prosperan 
todas lis instituciones humanas declaradas uniforme
mente contra esta : y la flaqueza , el desprecio la po
breza , la ignorancia y todo lo que ni es, ni vale , 
ni se reputa , venciendo allanando y destruyendo aquella 
insuperable contradicción. Vean V s . , sres. f i lósofos , la 
pintura que de este hecho hace S. Pablo á los corint íoi ; 
reílexióncnla bien,* agreguen á . los sucesos de qué h a 
bla sido testigo el Apóstol los Innumerables que des
pués nos consta haber seguido j y luego vayan 4 es* 
conderse en un caño avergonzados ( si «on capaces de 
ello ) por haberse insinuado contra ia divinidad de esta 
celestial institución. 
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Mas tmat vez verificada efla ; y pacsta cníplanta 

ftof la «ola omnipotencia del Alt ís imo, ya eíte admite la 
cooperación de loi hombre* para su permanencia y con-
«crvacion. Mientras se fandaba, el poder humano em
pleó su fuerza para aniquilarla : fundada ya » Jo de
be emplear para sostcncrU. Mientras se predicaba * lQ$ 
ignorantes debían triunfar de los sabios: predicada ya, 
los sabios deben instruir á "los ignorantes , y por csu 
t/c orden alzando ( por explicarme asi } su mano Ja om
nipotencia luego que obró el prodigio de la fundación * 
entramos los hombres a conservar ia cosa fundada por 
el curso ordinario que a todas las cosas humanas ha 
destinado ia misma omnipotencia í sin que por esto se 
ejexe ella de sentir de quando en quando por los mila
gros que el mal carácter de nuestra corrupción hace de 
quando en quando indispensables* Viniendo pues ai pun
to en qüest ion , el milagro que en esta materia hubo 
en ia fundación de la iglesia , no fue que los primeros 
fieles »c mantuvie»en del ayrc , sino que atentos nues
tro divino Salvador y sus Apótolcs á la sola predica
c i ó n , con todo eso tuviesen de que subsistir ^ de que 
focorrer á los pobres, y de que Judas pudiese hacer 
sus liberales ahorros. Muerto el Salvador y subido . á l o s 
ciclos , ya se sabe que los Apóstoles eran los dueños de 
quanto tenian (os fieles. No parece que esto era mvf 
poco, si reflexionamos dos pasages que refieren los He
chos apostólicos. E l primero el de bimon Mapo que 
quiso comprar la virtud de hacer milagros : señal infalible 
de que estos podian ser materia de comcrcioj pues se le debe 
hacer a aquel gran Alosólo el honor de haber calculado la 
mucha utilidad que en una mano diestra pedia dexar este 
género de especulación j asi como sus nuevos discípulos están 
calculando que la subsistencia de los fr iyles ha dependido 
no de la gracia de hacerlos sino de ia habilidad en fingirlos^ 
pues no hay clase alguna de favor que no debamos á 
estos Simoncitos ílamantcs que nó Dios nos ha depa
rado para nuestro consuelo. E l segundo pasage es aqueí 
en que Paulo y Bernabé sanaron al paralitico de L y s -
itfia , y el pueblo los tuvo por diojes , y el sacerdore 
de Júpitei quiso oficceilcs sacrificios? pues quando 



hasta tTe iacrificarlef fe-trátába , ya te c i t i echando d> 
ver que lo demás del trato no 4e¿r3-cómo el que aho
ra llevan los pobres ffayles. 

Y á la verdad estos se reirían de todas Ias' tu« 
toríás y tutores, sí tuviesen la felicidad que todos IOÍ 
primeros propagadores deT cristianlímo de poner en . pije 
a los perlát icos , hacer hablar i :Ios mudo» , dar vista 
á lo» ciegos, resucitar los muertos &c. E n scme)antc 
caso no necesitaría de fincas, rentas, pensiones, ni 
árguenas para pasarlo como ipiisieicn: pero, amígof 
mies , aquellos tiempos se acabaron : ios mitaw 
gres escasean j y la fe en cu /á s6la virtud se hacen, 
anda mas tibia que lo que conviniera: y entretanto cí 
sacerdote , el ministro, el predicador y liaita el perVe* 
ro de la Iglesia comen como inUto ttmpore comiin. 
Conque será necesario ó ponerles a otro oficio como por 
la suma piedad de nuestros tutores están puestos muchot 
sacerdotes fray le s , o dcxarlos vivir del estipendio de 
aquel que por vocación de Dios, por gracia de la Ig lc* 
lia y con consentimiento del Estado aprendieron. ' | 

Véngamos á la iiltima réplica que nos suelen po. 
her nuestros reformadores, acordándonos que debemof; 
«cr hombres celestiales pues tratamos del ciclo , y que 
nuestro gran caudal debe ser ¿í de méritos y virtü-; 
des. A%\ se nos predica desde el eafé de Apolo entre 
copa y copa del Xcrczano y el de Burdeos: asi se dis
curte en la tertulia en que se suele tener calentita ta 
imaginación con las ideas espirituales que acaba de es
tampar el teatro: asi se diserta de sobremesa , hechos 
los estomago» unas nuevas arcas de N o é en que hán 
entrado de toda casta de animales, balbuciente la lengua 
y medio empañados los ojos con los vapores que suben 
de la tal atarazana, e interrumpidas las palabras con ios 
gargajos y regüeldos dcU¡losd£co convite. Está muy bien, 
señores : quedamos en que debemos ser santos, y haga 
Dios que Vs . no nos obüruen a serlo á viva fuerzat que 
nuestra conducta debe; ser .irreprehensible modelo de la 
del pueblo, espejo en que se mire, y .todo lo d'eoiíts qúc 
Vs. quisieren. Pero ¿ como estamos cii esto,, de comer y 
t j i t lr ? por que sin ésto el 'honibte celestial cendra 
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que irte a! ciclo ó á donde merezca: el fiombrc de 
onc'rito no te tendrá en pie j y las viríudes faltándoles el 
«upeto vendrán á quedarte en las pinturas y los libros. 
¡ Válgame Dios! Qualcjuicra que manda en xefe en ca -
da uno de ios ramo» qüe lo sea, debe «cr el mode
lo de sus subditos : el magistrado la misma justicia ó 

Juito ammado, como Aristóteles 1c l lama: el minis
tro de rentas el mismo desinterés: el capitán la ínfima 
fortaleza j y-por este orden todos los demás. Y á pesar 
de esto al magistrado , al inréndentc, al administrador 
y al capitán se-le» señalan abundantes sueldos, para que 
el uno no tuerza la justicia , lo* otros sean limpios de 
tnanoi, y estotro use de su fortaleza i ¿ y solo los c l é 
rigos y fraylcs no hemos de comer ni de vestir mas que 
virtudes? E n que cabeza cabe esto como no sea una 
cabeza de ñ a p o s í 

Pero pasemos á otra cosa , señores míos ; 
per que en esto de las virtudes hay mas mal 
i n la aldehuela que el que iuena, Sepadcs, venera
bles lectores, que /uan VVic lc f porque no pudo conse
guir el obispado, salló por el adefesio de que ninguno 
que no fuese un santo, podía ser cbispo: y aun quando 
lo fuese, dexaba de serlo luego que caía en algún 
pecado mortal ; porque no es insto , decia é l , que 
un miembro de batanas sea cabeza de les miembroi 
de Cristo. E l P. Qucsnel cuyo designio fué guisar en 
meditaciones devotas quantas Impiedades sé lian dicho , 
á fin de justificar la rebelión contra la Iplesla , es
parció por sus Ffflexíones este error de W i c l c f con
dimentándolo lo mejor que alcanzó para qu^pudiese 
pasar , reduciendo a la santidad todas las notas de 
la Iglesia, y avocando la autoridad de decidir á las 
solas personas de notoria probidad cerno él se llama
ba á si mismo y llamaba á sus compadres Arn'Juld , 
Nicolc y demás gente del partido. Vino el sínodo de 
Ptstoya á poner la última mano a! disparate: y se
ñalando las 'condiciones que deben tener los que as-
efenden á la gerarquia de la Iglesia , pide pot una 
4c elías que no haya el pretendiente perdido la ino-
t i n c a del bautismo ¿ m expUcaiaos ( por ^ue «cría 
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cosa muy cariosa ) por dónde dcbcríamoi hacer esta 
averiguación á tjuc no alcanza la nariz del mai acre-» 
ditado podenco. De manera «-iwc entre esta buena Pen-
te la vjrtud que es la tjue sola debe reyrar eh el 
ciclo , c$ el criterio por donde pretende que se a r c -
n0u6 quien í u de hablar y mandar a nombre del c i e 
lo lobte U tierra ; y por e*to todo »u alan es ave
riguar pecado» de papai , Obispo* , clérigos y fray* 
les j y avenguados que los tienen« ya se etcen con 
licencia de enviar muy enlioramala al ini»mo Papa i 
desatender á los O b ü p o s , despreciar al clero y soltar 
anatemas contra los frayle». T luego con reipecto a 
%\ mismos en dos palotadas se nos encaban crcima si 
nos descuidamos un tantico en zapcario». Tienen »q 
Uniforme y su táctica como la tropa , para que la 
Compo^ura, los pasos, los ojo» y palabras vayan co 
mo a golj c de tambor para significarse en el publi** 
co como otros tantos varones estático» cuya convetia-» 
C J O I es en el ci^lo. Se celebiao de común , acucríiq 
unos a otrqs como oráculos de sabidut'a , se citan 
muruamente con C'"£ÍO , desprecian con tono magistrai 
quanto antes de ellos y no entre ello? se (ia e*critp 3 
se suponen cqn unos conocimientos nada eomw^es a los 
otros, fe insinúan de modos mistenoses y enfáticos 2 
y hacen en fin otras sesenta tuilcrías para pasar por 
sabios. Y ya I ? ve , como PO tienen un ciistal ni CIJ 
ía frente para que le» veamos la sesera , ní «n el pe-
Cho para que les registremos el corazón : y como nq 
nos va ni nos viene a los qu^ terrinos qu? pcn»ar en 
cosas serias j en que ellos »ean santoi o pecadpici , 
sabios ó ignorantes | se nos van coland(í poco a po
co hasta encontrar ia suya , alborotarnos el eptarrp , 
y ponernos al bofdc nada m^nos del cierna y de
trás de él el ateísmo, 4i»ia es la rSleíi% cpmo eŝ o^ 
caballeros la quieren. 

No a í | la qu? quiso y f^ndo JesqXristp, ^p^ 
mp cl'a ha^ia de componéis? de hombres ^ la creo pp9 
ino con8rcSae»0n de hombres ^ entre Ips qvialc? siemf 
pre es mas la paja qi\e ci granp , siempre Ips mal̂ * 
peces cu mayor nun^tp que los imanes ̂  MCííipr§ \^ 
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Virgenes necias en mi«tura coft las prtidcntei» Como por 
c!U quiso que nos prepatásemos á la santidad que es 
propia de la de los primogénito» que rcynan en el 
cielo , nos encargo sobre todo ia santidad - pero co
mo acerca de esta tolo pueden juzgar sus infalibles 
ojos, dispuso que d ía por acá abaxo fuese la obl i
g a c i ó n , pero no ia señal característica de los suyos. 
Como los que la coirponemoi, no conuamos dé so
las almas mas también de estos cuerpos que sirven á 
aquellas de prisión ( s e g ú n se explican los contempla
tivos j j y como loi cuerpo» son los que se ven, se 
oyen y se palpan , y no el alma j de aqui ei qu^ 
su sabiduría resuelta á formar esta Iglesia ó esta re-» 
publica de hombres, la inst ituyóVisip/ ip, esto e s , coa 
notas publicas y sujetas al criterio de los sentidos „ 
por donde nos distinguiésemos de los que no pertene
cen á este su cuerpo místico. Por el bautismo se non 
da el título de ciudadanos : por la confirmación se 
nos destina á la mi l i c ia : el credo es nuestra cucar
d a : el decálogo nuestra ordenanza: la penitencia nues
tro tribunal: los templos nuestras casas consistoriales: 
la Eucaristía el testamento de nuestros presentes y fu-* 
turoi derechos i y el Orden la secretaria de gracia y 
justicia donde le nos crean todos lo» magistrados y 
empleados. Así pues , como en qualquicra otra repú
blica el magistrado ó empleado sigue siéndolo mien
tras no se le recoge el t í t u l o , 6 el lo abandona pa
sándose al partido enemigo $ tenga por otra parte las 
faltas que tuviere ; así también en la república cris» 
tíana mientras la Iglesia no deponga al Obispo ó al 
c l é r i g o , ó el Obispo ó clérigo no caygan en ana ma
nifiesta apostasia , Obispo es el Obispo , canónigo c4 
canónigo« y beneíiciado el beneficiado; aunque sean tan 
malos como lo fué Júdas ántes de hacerse pública su 
trayeion. Y como quiera que á nadie se puede castU 
gar sin juzgarlo*, mientras no llegue el tiempo del ju i 
cio , todos y cada ano tienen derecho á tirar el 
sueldo que esta anexó al empleo que obtiene. Po
drá suceder ( y oxalá no sucediese tan á menudo ) 
que 9I e nplcado sea un picaro; que baxo na ext?; 



rior de santidad conserve ati corazón corrompido: que 
debiendo revestirse de justicia , sea en el publico piedra 
de ofensión y de escándalo ¿ en fin todo lo que sucede 
cada día en los que dethonian sus ministerios, y se des-
entienden de sus obligaciones. Pero como ellos ten
gan su titulo corriente, suyo es el sueldo de este t í 
tulo j y solo dexara d e s c r í o , quanda la autoridad 
competente les quite ambas cosas. JVlientras no > bien 
podemos nosotros conocer sus defectos, abominar su con
ducta y desear que quien puede y debe , ios casiipuc^ 
pero esto de negarles la obediencia , el respeto y todo 
Jo demás que les debemos no por razón de su persona. ( 
sino por su título y ministerio j es lo que ni nos. ha s i 
do ni jamas nos será licito. Quisieran algunos de nues
tros reformadores que por las faltas en que incurren, que 
no son ni pocas , ni chicas , ni ocultas , pegásemos con 
ellos, los despojásemos de los empleos que tan indig
namente desempeñan , y los enviásemos á escardar ce
bollino. Y si lo hiciéramos ¿ se contentarían con menos 
que con graduarnos de insurgentes , sediciosos y tray-
deres í Pues á fe que sos crimines verdaderos na des
dicen menos de sus empleos , que del sagrado ministe
rio los que exá^eran, y las mas veces fingen á los 
eclesiásticos. 

Deben pues estos ser santos, por que es santo 
el Dios cuyos ministros son , por que es santa la Igle
sia que los ha colocado en el ministerio , y por que es
tán al frente de un pueblo que tiene obligación de ser 
'santo. Mas asi como con esta obligación del pueblo se 
componen y muy bien las posesiones de los particula
res t y los sueldos de los empleados j así también se 
componen con la santidad de la Iglesia y sus ministros, 
los bienes , las rentas , los sueldos, las posesiones y de-
mas j con los importantísimos destinos que en parte he 
dicho y en parte tengo que decir. Pues ahora; la jus
ticia distributiva exige que á ningún empleado se le 
despoje sin causa de su sueldo, ni aun por el mismo 
gobierno qoc le hadado el sué'do y el empleo, ^Cómo 
pues no sera ofendida atrozmente la commuiatjva, si ocu
pa a un publico empleado de la Iglesia eí sueldo de su 

D a 
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empleo nna autoridad que ni creó la Igléi ía . ni dio el 
c.nplco , ni J>ucd« vartailo , ni quitarlo ? ( No a el suel • 
do uad ptopiedaX de esas que Viles, dicen , «rci4 cconó-
mico»? ¿ Donde está pues c«c sagrado deteclio que llaman 
de tropiedad, si tan /acümcnte caí fc^n con quaoro les da 
gana ? i'cro al tía que Id hagan con los sneldoi y em
pleos civiles , puede tener aigun genero de duculpa. A l 
que $c 1c qmti e< sueldo , no obliga ci empleo j puede 
buscar otrj modo de vivir, y el Gobierno es dueño de 
lo» empleos que crea y del señalamiento de los sueldos, 
Mas aquí comienza la injusticia por Citcndcr las manos 
a sueldos y empleos de que no es autor ni dueño el que 
ías cstiende : >c agrava por quitar la «ubsistencia .i quien 
no debe ni aun pensar en otro modo de buscarla 5 y se 
consuma obligándolo á que sirva sin contar ni aun con 
la recompensa con que cuentan los galeotes. ¿ V ciro c ó 
mo se llami ? Denles Vdcs, el nombre que quisieren 5 
en la inteligencia de que para mi y para todo el g é 
nero humano se ha de llamar rapiña, 

* No se me ocultan dos cosas que suelen servir 
de pretexto á la )urisprudencia luterana que por castigo 
de Dios es la de altanos de nuestros actuales juristas, 
l a primera , que en vez de los diezmos y rentas que 
leciben de la Iglesia , »e les pondrán pensiones por par
te del estado. Pero vuelvo a la carga y prcPuato : 
¿quien ha hecho al Estado dueño de los bienes de la igle
sia ? ¿Quien , administrador del clero? ¿Quien hx su
jetado a este que se compone de ios que llamamos nues
tros padres y pastores en {csu-Cristo , á la dependencia 
de los seglares que se llaman y son hi|os y ovejas ? )[ 
ultimamentc ¿ que coníianza podrá tener el clero del se
ñalamiento de citas pensiones ? Se señalaron en F r a n 
cia : ¿ y por ventura se cobraron ó se cobran ? Se seña
laron por Pepe Botellas á los trayles de España : y como 
desde alia no haga él ó su hermano la restitución que 
ni. aun sueñan . el señalamiento se quedará en papeles. 
Se nos han señalado por nuestra memorable mtoxia des
pués que Botellas se marchó ^ y a fe que en punto de 
pagarlas no nes distinguimos de Pepe , sino en tal qual 
golpccito <¿ue sacie dar el telox de pamplona, por ^ue 
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JÍO se diga que todos son amagos. Las cositas claras | 
sres. libsralcs. í'or qué no no« enviart Vdei. .i cabar # 
6 a robar , o á lo que pudiéremos ? Por que su animo 
no es dexarnos sin íiíbilstencia > y la piucb4 es el encarf 
go que ticacn hecho para que provean a c»ta los inten
dentes. ¿Conque lo» inrcndcnies? A buenos iantos ros en
comiendan. Pero díganme Vdcs, : ¿ entre los derechos de 
Ja propiedad no ci uno de los principales Ja adminis-
tracion ? ¿ Pues como se nos priva de ote derecho ? Y a 
veo en la Exposición dc l .Sr . Cano Manuel la razón. 
Somos pupiiitos j aunque tengamos mas barbas que un 
zamarro , y mas años que Matusalén : y como a pu
pilos se no» debe poner en tutoxia. Muchas gracias 
por ran singular favor ¿ y vaya de camino un 
cuento que no se si seiá cuento ac camino. .Encon
tró uno á otro amigo suyo, y le rogó quisiese acom
pañarlo a comer. Excusándose el convidado le díxo que 
no quería exponerlo á los ga»tos que por lo común oca
sionan semejantes convites. No señor, respondió el con
vidante, porque yo be de tratar á V d . con toda amis
tad y confianza. E n esta atención y baxo esta pretex
ta acepto el otro. Se sirvió pues la mesa con tama eco** 
nomia, que ti convidado en vez de satisfacer, no con
siguió orta cosa que irritar mas la.hambrcj y en fuer
za de esta experiencia no pudo menos que al despedir
se apretar la mano á su convidador diciendole; amtgo 
mió, siempre creí que Vd. lo era^ y que yo podía te
ner confianza en Frf.; pero hntta doy no me he ente
rado en ta muchísima amistad y confianza que me tie
ne. No tanto amor por Dios, Sres. liberales, que ha
yan Vdcs . de convidarnos: no tanta amistad que no» 
obliguen ayunar de por fuetza, ó nos dexen á media 
miel. Mejor será que cada uno se coma lo que es s u 
yo, ó se lo eche al gato, ó luga lo que mas bueno 
le parezca: y que el que fuere aficionado á econo
mías f i losóf icas , las vaya á poner en IU casa, y «c 
dexe de perturbar las agenas. 

L a otra cosa que estos caballeros traen entre 
ojos, es que ea habiendo corporación, pueden meter la 
mano hasta los codos , y disponer de ios bienes 
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é c fomufuMad corno tí fuesen moitittícíos, b gáhááos pó'x 
cliol entre cañonazos y lablazoi. Asi lo han aprendido 
en ios libros ds los publicistas protestantes, y asi nos 
lo quieren cncáxar sin advertir la contradicción que en 
esto hacen 4 sus fiíosóficos ptlncipíos. Sc8un e"0, S u a ^ 
quicr botarate que no vale un demonio, en logrando ser 
•cicero rrglantentaxiamenté '( como dice el nuevo dialecto) 
pira diputado, elector , miembro de la ¡unta prov/n-
r i a l , censor, regidor 6 lo que sea, aun quando para ele
girlo haya habido lo que siempre hubo y ahora debe 
haber masque «iemprej entra en tantísimos derecho! qué 
c» una bendición de Dios. Desde la hora en que co -
reienza á excrcer sus augustdi funciones, ya todo en 
el es algo mas que augusto; es sabio, es infalible, en
tiende y decide de todo, <i inviolabíe es... todo lo 
que le da la gana, con tal que pertenezca al par

tido dominante. Y el que en su casa y de particular 
era 6 un salvage. ó un tonto, ó Uft mixto de ambai 
cosas, 0 un perdulario, Q un ftazmercir de las gente», 
ó un hombre á quien no íe dignaba mirar ningún 
liombrc de vergüenza^ $e transforma en todo lo que 
he dicho y álgo mas, 4csdc que empieza a pertenecer 
á aquella corporación civil» Pues vaya ahora al revés. 
Si como yo soy un frayle, fuese un ádobador 
l l a f f 'd uh compositor de tarroi9 leirillor^ y sangrad^-
/Ví»'j todo lo que me perteneciese, seria inviolable, sea 
qualquiera que se imagine la raiz de la tal pertenencia. 
Pero porque estoy en comunidad, quanto adquirí en 
ella, quanto ella adquirió para mí, y quanto otros le 
han dado 4 ella, por consideración a nii , ó a mi por 
consideracírm a ellaj otro tanto pettcnccc al sapientí
simo $r, ministerio de Hacienda que lo inventó, al 
Excelentís imo Señor Cario Manuel que \o pintp de co 
lorado, y a las señoras comisiones que ademas de ha 
berlo convertido en justicia sin vara de virtud, como 
Ja que u»an lo» de los cubiletes j me cargan en cos
ta», y por añacjidura me quitan la reputación. Si yo 
fuera Un cómico ó un tuno, mi casa no podía ser a l l a 
nada, mas porque soy un frayle miembro de una co

munidad de ellos, - ya todo» meno» y©, pueden hacer 



lo^ que se Ies antoje eñ mi oataj como cstS sucedicado» 
ha meedido , y tiene que suceder haita que Dios te 
canse de sufrir. ¿Cómo pues es esto,caballero» ? JEn s ien
do ia corporación obra de Vdes.J inviolable, sagrada y 
todo lo dcmai, ; Y en siendo pbra de Dios ó de t « 
Iglesia^? Entonces se acabó todo: qualquicra puede h a 
cer de ella lo que le de la gana ; ningún detecho tiene , 
y la casa donde se reúne t está mucho mas abierta que el 
matadero donde nunca falta quien mande y quien cs-
toive. i Me querrán Ydes, decir qué clase de filoso-
fia es esta f Contigo hablo especialmente , pueril 
é inconsiderado Gallardo, cuyo piccionario y su de
fensa no es tnss que un texido de elogios al Congre
so que juntaron los hombres, y de sarcasmos é insul
tos a todas las corporaciones que ha formado el es
píritu de Diosj sin perdonar ni á los mhmos Conc i 
lios. ¿ N o me dirás tú en qué consiste esa facilidad 
que tienes para suponer a las ultimas en el error y 
en todo lo que te sugiere tu maligna intención; y atr i 
buir á lá primera mayor infalibilidad que la que la 
doctrina de la religión atribuye á los rimmos A p ó s t o 
les ? Pero e qué ha de ser? E l agua corre por a i : el 
Congreso reparte los palos y los premios, y les frayles y 
clérigos no tienen que repartir sino desdichas. Mudarase U 
cosa. Y a te veríamos esculcando las revelaciones de Santa 
Erigida para hacerle decir a la Santa lo que te convi
niera a fin de buscar la gandalla, * Me entiendes, tomito 
de mí corazón2 Así me han asegurado que te decía ta 
madre quando chiquito: y si te lo decia 3 y te lo de
cía con verdad , seguramente que profetizó en ello lo 
que le debía esperar de ti ; pues dice on refrán que 
á Jos chatos los tienta el diablo siete veces a) diá¿ 

yolvamoi sres, filósofos , volvamos á la nata» 
raleza que habla la verdad de que Vdes. huyen. Sí 
cada un español ó cada un hombre tiene derecho ( y 
como Vdes. le dicen, tagrado) j>ara que se le con-
terye 1° <lue c» « y o » mucho mayor sera el que ten
ga una corporación de hombres donde se reúnen tan* 
tos derechos quantos son los individuos que ia eom-
^(?ncn. E l bien , el intcrci y U propiedad de quaü 
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quícr rtínchedumbre es , dice Arístotcle» » de mas ím* 
portancia y mas divino tjue I A de ua solo particular, 
Y si no , „• porgue obligamos al icldado á mantener
le en un puesto de muebo riesgo donde 1c süvan I is 
b ^ a i sin cesar i1 ; Por 411c quitamos la vjda al Ud-on 
que- no ha hecho m-u que inquietar ios caminos r í Por^ 
qqé, , . , .vcr¿í!cnza es ttñcr <juc renovar las máximas de 
que nadie en este mundo ha dudado, L a corporación puci 
qii ikjuíera cjue sea , por razón de ral es incomparable-
H Í C U Í C mas respetable , mas inviolable, y ( ti así se quie
re , aunque yo lo repugno mucho) ma» * a $ r a d a que 
^galquicr particular , que guando mas, tolo tjenc el sec 
|>i^ie de ella. 

Verdad es que como he dicho, la ley que es
tablec ió la corporación » puede aboliría habiendo causa 
justa , y no con la temeridad con que Vdcs, lo d i 
cen, Pero cu primer Jupar £stQ debe entenderse quan* 
do la ley solamente le quita lo que ella le dio , y 
no lo que sus individuos tcniau independientemente de 
l a ley. Porque asi esta mandado , el anUguo ayunta* 
miento de Sevilla tue disuclto para substituirle otro cons-» 
t i tucíonal . Pero < por ventura se ha quitado ni $c pue
de quitar a los regidores antiguos el mayorazgo ó el 
caudal que cada uno tuvo por tu casa ? o por su in« 
dustria 6 por sus servicios .'' £ a pues : disuelvan Vdes, 
al cabildo eclesiástico , 6 á la comunidad de fray-
Ies que quisieren. s Ouc tiene que ver la disolución de fa 
corporación, con el derecho que cada uno de Io« que la 
componían tuvo j)or otra parte/' / Q u e tiene tampoco 
que ver con los que adquirió perteneciendo á ella , 
mientras la sostuvo la ley a y dexando de adquirir 
otros que pudiera y debiera por diversos caminos fc-
gales, sí la ley que íormó la corporación no los hu
biera hecho incompatibles con ella ? Desengáñense V s . , 
caballeros m í o s : ni en Constantínopla , m en Marrue
cos , ni en la misma París ccntio de la filosofía ó ateis-
mo presente j ha de poder aprobarse por quien tcr.pa 
el corazón en su lugar, ia t u t o r í a que Vdcs. dispen
san á los frax les. Los sentimientos de justicia que son 
iauatos ai hombre 1 han de aparecer donde quiera que 
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fiebre de la codicia , de la ambición ó de la i#e 

téligion no tengan trastornado el natural movimiento 
dé la arteria. 

Pero despucí de todo« puedan los lepíiladcrei 
deibaratar cuanto les de ia gana en lo que lian he
cho, asi como el borracho y el loco pueden romper, 
inuíilizar y echar a la calle los muebles y utensilios de 
»u casa; mas asi como si el loco que acaba de ha
cerlo en la suya, va á repetirlo en ia de Veles., ya 
Vdcs. juzgan necesario el p.arjotc ; asi también la Igle
sia reputa necesarios su» anatemas, y Dios sus eter
nos castigos para todo lígislarior que tiene la teme-
üidad de irse por su propia autoridad a disolver lo 
que su telígíon y su IPÍCSU han trabajado en cri~ 
gír . . Contengase cada uno en sus debidos limiteer*. y 
si porque te puede y se quiere , se intenta trans-
pasarlos , dígase claro como lo díxeron los judíos : 
«w» ha&emui aUum. Kcgem msi Ceiatetn. Acá no te
nemos mas Dios , ni mas Evangelio, que lo que nos 
é é gana ¿ y con eso nos quitaremos de disputas, como 
los protestantes se quitaron. 

Resulta pues de lo discurrido en esta y en las 
dos Cartas anteriores que Jos bienes de ia Iglesia no 
*on mostrencos como pretende el Solitario de Al ican
te , verdadero retrato de los de Port-royal: que so 
propiedad pertenece a Dios de un modo particular # y 
a la Iglesia del mismo modo que a cualquiera es
tado ó república los suyos j y que la propiedad de 
tu usuf'ruto corresponde a los funcionarios ( hablando 
á la francesa ) que la Iglesia ha elegido y consagra» 
4o para ministros de Cristo y dispensadores de sus 
«histefios. Y de consiguiente T que tocar en e«. 
tos bienes , fruto» 6 derechos qualquiera mano que 
no sea la Iglesia , es una injusticia , un robo , oa 
peculato, un sacrilegio» Ni me vengan Vdes,, Señoree 
tunantes, con la guerra y necesidades de la patria , 
desentendiéndose de lo que les he dicho tantas veces. 
Xa guerra y las necesidades no han despojado á Ja 
iglesia ni á nts ministros del derecho que tienen co-f 
mo iineños: y mi pkyto es que sean ttaiados siquie-
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ra como el pregonero que tiene algo tnyv* Por ma» 
pYégonero y vjl que tea , ir in V d c i . á su casa y 
1c d i n n : plántate de la banda de afutra , que noso-
ttos somos los amos? No señor t porque este ei el des
potismo de los turcos, si es que Jos turcos tienen tal 
deiponsmo. Pues ¿qué se hace M i r a , hambre, tan
to te toca para c\ socorro de ia patria j*y tolo en el c a 
so de que se obstine en negarlo, es quando tiene ca
bida la fuerza. ¡ Ah , señores liberales! Dec ía Dios al-
pecador antiguamente : exittimasts inijué quod ero tui 
s i m i t i i : has tenido la iniquidad de pensar que puedo 
ser semejante á ti. Pues sres. míos : yo á nombre de 
Dios ofrezco por rransacciun de esta querella lo mismo 
d« que Dtos con tama razón se desdeñaba. Traten Vdcs. 
á su Iglesia y k sus ministros corno tratan al prego» 
ncro» y con éso ftos contentamos. 

Pero después de todo vamos claros. ¿ Hay moti
vo para quejarse de la Iglesia ni de los eclesiáfticot ? 
/Se han neí-ado clloi á la necesidad de la patria ? ¿ No 
h'ari contribuido muchjsimo mas que lo que a propor
ción tolos los otros ? ¿Con qué tino con lo de la Igle
sia se lia liedlo casi todo lo que se ha hecho ? Y lo 
que es mas de llorar , ¿ de dúnde sino de ella han sa
cado lo que tienen muchos que no tenían , y se han 
enriquecido á costa de la pública calamidad? No somos 
tan ciegos , tres, liberales, que no veamos por tela de 
cedazo, y dexemos de conocer que la necesidad común 
es un pretexto para que en la España se repitan ios 
atentados que en Francia » Italia y otras partes han 
acabado con la religión y sus ministros. No estamos 
tampofco tan pobres de noticias, qüe ignoremos que la 
mayor parte de los que tanto declaman contra los bic-
nen de la Iglesia, deben á estos la situación en que 
se hallan de poder reclamar j y que á no haber sido 
porque la iglesia ó el eclesiástico los mantuvo , Ies dio 
estudios* ó tal vez lo aupó sobre sus méritos, es tañan 
hoy o con un mazo apretando carretas, 6 con una 
palanca llevando fardos, 6 con un mulo por delante 
vendiendo chorizos. Todo esto vemos, todo esto sabe
mos, sres. cuervos f que tacáis los ojos á quien oí ha 
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criador 

Loi bícnci, rentas y derechos eclesiásticos, por 
orden de Dio* , comisión de la Iglesia y conicntimicn-
to de todo el mundo católico están baxo la independien
te administración de los xetc» , de la Iglesia «jue como 
tales son nuestros xefes . nuestros superiores y padrei 
en Jcsu-Cnsto. De consiguiente , el atentado por donde 
los dcipoicmos , sea de los mismos bienes , sea del 
derecho de disponer de ellos, trae consigo la malicia de 
impiedad ademas de la de injusticia, y ofende igualmen
te al quarto que al séptimo mandamiento del d e c á l o 
go. Es pues la rapiña y usurpación de ellos atenta
do tambicn contra las autoridades eclesiástica» que co 
mo hijos que somos de la Iglesia , estamos en la obli
gación dr respetar. 

Digamos sobre el Papa una palabrita, ya que 
no podemo» decir todo lo que fuera razón. El bolita-
IÍO Talleyrandista como empapado en quantas calum
nias , impostaras é insolencias se han dicho por otros 
ran díscolos é impíos como él contia la autoridad de 
la Silla rumana . trata de burlarse de la opinión qpe sue
le ser común en muchos canonistas de que el Fapa et 
aueño de todot ios btenes de ta I s leña > sobre la qual 
dice no pocas tonterías j y entre ellas una es que n » » -
^««o de los que legan a Íes IgUsta , »e acuerda s i 
quiera del Papa, ¡Grandemente! Y pregunto' ¿ s i l o s 
que legan .i la Iglesia . se acuerdan siquiera de las 
Cortes; ó los que legan á una cómica ó á un tit ir i 
tero , de la nación , ó el Rey , ó de álpuien mas de 
aquel a quien legan ? Y con todo , la isacion , el Rey , 
las Cortes..., qualquiera autoridad soberana dispone lat 
reglas que deben regir en los legados , hace que se 
lleven a efecto unos . desaprueba otros , y en fin obra 
acerca de etloi como cree convenir en justicia. C o n 
que ahora, señor mío : si el Papa es la cabeza de la 
Iglesia , como el Rey es ta cabeza úc\ Rcyno ¿ asi co
mo nuestros mayores ( y entre ellos eipecíaimente los 
aduladores filósofos ) llamaron al Rey señor de vidas 
y hacienda^ ; asi también pudieron llamar al Papa 
dueño de los bsenes echuatticot. Tal dixiitc # misera» 

¿ E a 



ble R a n c i a : teño* d e , v i Así y de haciendas', ? Q o l 
eieáudalo ! j Qué despotismo ? i Qué barbarie! Poco a 
poco , sres. míos ; no levantemos chismes sobre ci 
sonido de U palabra que es solamente ayrc , tino sobr$ 
su ínrcligcncía en quien la dice , y su exfcucioo en quien 
la entiende. Solamente un hombre sed/eioio y completa
mente fullero padiera entender c^ta palalna como se en
tiende ( si acaso se entiende ) entre los báibaros que no 
tienen otro gobierno que la voltinísd del u>as fuerte. JKn* 
tre nosotros ni ha signijicado ni significa otra cosa la 
palabra señof de vidas , sino la autoridad dimanada de 
Dios que tiene el Rey para quitársela a' Pur *J? 
delito lo merezca : y señ e de haciendas la misma a u 
toridad , sea para quitarla ?! que abuse, sea para dar-
felá al que tenga derecho, fea para poner en su uso las re-? 
glas que el bien generaj exigeP De manera qge el Rey 
iba sido y es señor de v tda í y 4e haciendas , porquf 
solamente a él ó á quien é) comisionare , corresponde toj» 
car en estos bienes, quandp la necesidad del publi
co lo exige. Mas las pocas veces qgie alguno de nuc»-
tros reyes abusando de la fuerza, ha quitado á quaU 
quiera de su? vasallos 1^ hacienda ó 1^ v i d a , ya eí 
que se decía señor de ambas cosas ^ fe llama a bo
ca llena ladrón y homicida ^ y tanto mas culpable^ 
quanto en dio abusa de una autoridad que solo se 
íe ha dado par^ defenderías: y ya su crimen tiene 
que consignarse en la historia para oprobio «uyo y cs« 
carmíento de sus sucesores. Y ' I no c* llevado al pa
tíbulo como los otros que cometen iguales delitos, nq 

. es porque dexen de ser delito» y mayores que los de 
Otros delinqiieinte^ sino porque como en ninguna co<* 
ia se puede proceder hast^ e| intinito. es necesartQ 
que en los juicios humanos se procedf de manera que 
vengamos á parar f(j ^0? juzgue a los otros, y 
no pueda ser mzgado por nadie mas que por Dios y 
tu propia conciencia. Si fres. : la industria humana po-
dr» colocar ruedas sobre ruedas que mutuamente se 
muevan las unas á las otras, pero últimamente ten
drá que parar <n alguna fuerza que no sea hija de 
19 lodustria / y pueda daf ^movimiento a toda la más» 



quina que el hambre industrioso ha formado. Ntngtin 
rclox anda ú n peso o sio resolte : ninguna maqui,qj| 
ic mueve sin la futrza del agua , del fuego , del 
ayrc , del hombre , ó de la bestia que la mueve, Pero 
este es un punto que oide mas extensa exposición. 

Pues «res. mios : asi como llamaron algunos á 
los reyes sret, de vidas y de haciendas, no porq.^p 
dispusiesen dcspóticamcr.tc de ellas , sino porque a elías 
le» toca defenderlas » conservarlas , arreglarlas &c . i a&í 
también otros llamaron á los Papas dueños de lo* bie
nes de la Igleva ; no porque se los coman todos (np 

Je» caben en el buche ) ni porque dispongan de eiüof 
despóticamente j sino porque como scbcranoi que SOÍ% 
de la Iglesia y Vicarios del gran Soberano que la ha 
fundado y conquistado con su sangre, deben ásr la< 
reglas q^e hayan de regir en »u uso , hacer cumplir 
la« que están dadas, dispensar en ellas quando con
venga , z^lar su observancia , castigar o cuidar de q^c 
*c cauigucu sai infraccionc? , defenderlas con Ja tuer-

.za que Dios puso en sus,manos, implorar «1 a u x i 
lio de las potestades .católica» quando sus exqnmuniQ,-
nes se desprecian , y arroj ir contra lo» obstinados aque
llos rayos que dice Tamburini no temer, pero que el 
cielo ha de dar por bien arrojado», y que han de 
aumentar la población de lo» inHernc». Pe este modo , 
Sr. Solitario, es como el Papa se llama dueño de ios 
bienes de la Iglesia-

Por lo que coca á lo d e m á s , como Soberano que 
es de todos lop cató l ico» , de rodo» lo» católicos pue
de y debe recibir los tributos que en toda rej iibli,-
ca perciba el Soberano *, como enc. rgsdo en la común 
defensa y propagación de la re l ig ión , puede y de-
í?e imponer contribuciot es qiiindo hay que contrarres
tar a los enemigos de la religión , ayudar á alguna 
potencia católipa invadida per cilof , como lo hizo en 
otros tieíJipojs coq la España oprimida de lo» maho
metanos, y no h$ cesado de hacerlo en el Austria , 

"Hungria i Venecia &e. : puede y debe pedirnos pata 
fomentar lo» conquistadores que van a los paises del 
Asía y del Africa á llevar el imperio del Crucif ica-



i o , por otro nombre k los misioneros é e la Propa
ganda , y a ia Propaganda que los envia: como pa
dre que es de todoi los fieles puede exigirnos que le 
ayad mos para socorrer á los catól icos que arroja á 
su senu la tempestad de la persecución, como fo ha 
hecho con los irlandeses , ingleses , holandeses & c , , y 
noviiimamcnte lo hacia con los emigrados de la Fran
cia. Por ütrimo , como jnez y legislador supremo que 
es , i cuyo tribunal ó tribunales tenemos que ir por 
tantas tosas que diariamente necesitamos, puede y de
be exigir de los que recurrimos el honorario corres
pondiente á los innumerables empleados que trabajan 
en estos recursos , y no son come lo» frayles españoles 
que deb:n mantenerse del ayre. 

Verdad es que a esta dignidad la mat subli
me del cristianismo , han subido algunos que han mos
trado muchas ó todas las flaquezas de hombre. Pero , 
•eñores mios 9 eí divino autor no tuvo por convenien
te que los Papas fuesen angeles confirmados en gra
cia , ni tampoco les quiso conceder el privilegio de 
que todos sean «amos , que yo no se de dónde han 
sacado los jansenistas. Porque obsérvese : todos los jan
senistas son santos. £1 Sto. obispo de Ipres t el Sto. 
obispo de Alez , el Sto. abad de Giran , el Sto* 
presbítero Anuuld , el 5to. diácono Micolc , el Sto. 
acól i to París , la santa madre Inés . . . , j qué sé yo ! 
¿ ni quién diablos ha de enumerar tantos santos co
mo ellos d icen , y la Iglesia catól ica llama á boca 
llena c i smát icos , refractarlos, hereges , £ c. ¿ y mu
chos hombres de bien, tunantes y alborotadores' Acá 
en nuestra Iglesia llamamos á los Papas , Padres 
Sanios y Santít imoi j pero cito no c> porque este
mos entendidos en que lo son, sino para recordarle! 
que lo deben ser. Por lo demás le* hacemos justicia* 
A l que lo es, lo reputamos por tal *, al que no , lo en
comendamos a Dios para qiic lo perdone i y de todos 
decimos que, han pecado, quando sabemos que lo han 
hecho. E l primero y d mas santo de todos c\\o\ fué 
5. Pedro. Tuvo la flaqueza de negar á su maestro Jesu-
Crísto , y al instante tfte pecado salió en los diarios 
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de la patlofi del Crucificado que eieribleroft loi quatro 
Evangelistas. Tuvo después la impradencia de condescen
der con los que pretendían que las gentes judaizasen , y 
S. Pabio no halló dificultad en referir que Je había r e 
sistido de firme porque era reprehensible en e/lo, y 
desdecía de la verdad del Evangelio su conducta. E s 
ta et, reverendos jansenistas , la desgracia de la igle
sia católica . que entre sus Papas los ha habido peca
dores , d é b i l e s , ignorantes &c. y no ha sucedido con 
ellos lo que con Quemel , Pedro Coddc, Seípion de R i c -
ci y demás papas del partido*que todos fueron te et mmme 
santísimos , sapient ís imos, zetoshímos , divinís imos. . ; . . 
¿ me dan Vs. licencia para que a estos epítetos añada 
yo uno que me está bullendo ? Parece que si ¿ pues qu/en 
calla otorga. Pues sres., añadan Vs. d tabímmos . y no se 
me espanten, por que ipse cst tex »uper omnes fthoisuper~ 
bue , el es terpens anttqum ¿jui teducit unhettum oxbem\ 
él arrastró consigo la tercera parte de las estrellas, y a 
él se le ilamá aecusator frat tum nostrorum. ¿ Qué tal 
Cita el pensamentillo ? ¿ No viene el vestido como de mol
de' Soberbia, teduccion, cisma y cüminactoncv, miraos, es
pañoles, en este espejo, t inferidlo que os parezca justo. 

Después de u d o , señores míos , buiquenmc Vs» 
biisquenme Una serie de Principes entre todos ios rcynos 
y repúblicas del mundo donde haya habido tantos hom
bres de bien, y tan insignes bicnechores del género hu
mano como la que nos presenta el catalogo de los Papas; 
y si no la encuentran , déxense de alharacas y de cita 
•obre las faltas que tuvo ó no tuvo este 6 aquel Papa» 
Y aqui no puedo menos que extrañar por segunda vez 
la conducta , no ya de un Quintana que sabemos quien 
es, sino de algunos eclesiásticos de quienes sabemos lo 
que deben ser , y el concepto en que desean los ten
gamos , quando tan sm venir al caso t tan sin tener au
toridad ni misión para ello i tan-sin piedad, y no se sí 
diga tan sin r e l i g i ó n , se han desencadenado contra l t 
Silla romana y contra sus dos últimos mártires , de los 
quales uno la honró y otro la c s t i honrando con su pa
ciencia , sus tribulaciones y prisión. La presencia de es
te atroz espectáculo que han ofrecido á nuestros ojos c f 
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i^isenísmo y la fíloiofia combinados, ha sido de tanta 
tuerza á loi de todo el munao que ha cambiado en com-
pasioa y rejpcto para con el gefe del cristianitmo , ia 
t i m a tjuc comía el habían producido la diferencia de la 
féflgion , el furor de ia heregía, el calor deí icscntimien-
to. Y guando todo el mundo condena esta ioiusticía , 
compadece e»ca suerte , y «c interesa por esto* tan digno» 
como desgraciados, sobcranoi, ¿solamente en la üspaña, 
ea la católica España h i de haber quien baga causa co 
muT coft sus pcríidos enemigos » quien cante con ello» 
un vano é insensato triunfo quien aspire a oprimir 
a esto* inocentes oprimidos» quien se recree en añadir 
este nuevo iiisuito a todos sus insulto* y aflicción ? ¿£i 
tWa, señores' eclesiástico* , esa ppobtdad notoria don 
que nos están Vs. machacando 3 ¿'Es esto para lo qot ía 
iglesia los recibió en su seno, y los dexa Ilegaf a so» 
a/tarts * E» este el destino y esta ¡a misión qUc le^ 
Ifán confiado sus provincias' ¿ Es este üUtmamentc ei 
gran bien que Vs , nos procuran ? ¿Que sacuda-mo» c i yU»-
g*o de Roma? «¿ Que reduzcamos á un van<y nombre iá 
autoridad del Vicario de Jesu-Cristo ? ¿Que tfamfitamos 
su pontificado a manos diferentes de aquellas en que lo 
pu»o ci Salvador ? ¿ Que todos nos hagamos Papas í 
^ Que el Sr. Cano Manuel tenga en nuestra iglesia todo 
«1 poder executivo que significa con lo* nombres d< «i//** 
poíict í ettiiiasnca, alta tutotta, alta protección, aka tnu* 
peceton, alta...* pongámosles su nombro ptopié alto attvpvi. 
Hamiento de la Iglesia , alta vexacton de sus mim&-
írog ' alto Atentado contra su autoridad , alto deíprecio 
de sus lefet, aífá violación de tus inmunidades $ f 
no se »i añada alio vivido de tu divinó autor í § V i t -
game Dios # señores I ¿ No hay otro camino sino el cU** 
m i pata llegar á ese obispado 6 arzobispado, ó a ese gtf* 
bierno ínsula que traen Vdes. entre ceja y ceja sin ser po* 
derosos a disimularlo ? E a bien : pónganse Vs, donde quje*. 
«•en ponerse: ; estarán contentos i' Por cierto que no ̂  
porque tupetbiá eorum <¡ui re oderunttt^ttcendit iempct* 
Mejor es , >res. míos 1 contentarse con lo que Dios dic^ 
re , sin andar butcaado cosas extraviadas \ por rum
bos nui c i í tuviadof . Me pregumó una vez un fiaylc «U 
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m i convento qué $Ignificaba la postura de brazos que por 
lo comiiii llevan ,ios muertos guando van a on^ciane > 
unida* U i minios y enrretexido» los dedo». Yo 1c di U t 
tdzonc* ^ue ic me alcanzaron , y a toda» me respondía 
él 41K no eia por aquello -, hasta 4ue dándome por venci.-
d o , me dixo. Llenan iat manos puetta% att t fcqus 
van juxanio y diciendo: por estas exuces que no me llevo 
naUa. e Me enrienden Vs/ ¡Que de proyccioide U rnisma 
edad ^uc los .suyos han sido llevados ai entcnamienro! ^ 

)¿3L se ve: como todavía somos y| con cí íavor d i 
Dios seremos católico» romano») no se íe embiste to
davía al Papa con la franqueza con que se hizo en la 
Inglaterra en lo» tiempo» de Hcnrico y de Isabel; pe
ro se le ctubisrc como en la Francia por ios jansenit* 
t a s , en la holanda por la Iglesia de Utrcch, en la 
Alemania por Fcbromo, y en Portugal por Pcréyra. Ün 
habiendo (jue insultarle, desobedecerle 6 iníamarlcj en 
ve? dei Papa »e toma la curia, y aqui \jue no peco duro 
y parejo., y no quede picardía por decir, ¿ Y quiénes 
son los que lo diceaf Por (o común los curiales o los que 
quieren serlo, ó lo» que le* soplaa , y adulan. Para que se 
vea la felicidad de la üspaña en tener á tales hombre» en 
su» curias, biao fuera por el zelo de estos, ya los italianos 
DO» hubieran chupado Hasta el corazón, cen o ellos tan c í o * 
cuentemente no» dicen. Dio» o» »alvc} curiales espa
ñole», varones purísimos, hombre» sin ínteres, justicia 
andaotc, Dios o* salve: pero de camino libre de vues* 
tras uñas a todo fiel cristiano. Lo mas que vo»otro> ha
cé i s e« de la alpargata , zapato de palo , polaynilla* 
y sayos subir a condes 6 marquese.s los que puedenj a 
coche» lo» que no pueden tanto^ a mandarines lo» que 
»TC contentan con menos, y a todo lo que es subible en 
el Estado. , Bendita sea vuestra habilidad .y limpuza! 
Sin mas palaustre que la pluma y sin ma» polvo que 
el de la caparrosa, no hay entre vosotros uno comenzando 

or el procurador de un lu-gar y acabando por un 5>r, 
J^inistro de estado, que no levante una casa. Ja arouc-
l l e de lo ma» precioso, y vincule un Don como un tcm»» 

lo eú una familia que en su vida las ha visto ma» gor-
áa>i ¿ í s t o y yo sonando, o tcí iero io que a d o » lo* 
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fhái admiramos y mnfmuramos? 

Conqac, srcy. mió* los cnrialci de Roma ten co
mo ios de toda» partes. No diré que por lo común 
tienen mis honor como en justicia pudiera decir: pe
ro si diré que ningunos tienen mas trabas^ ni mas leyes 
que se les pongan, ni mas seguro el castigo si la trans
gresión se Ies averigua. Si pecan pues, pecan á su cuen
ta y riesgo, como sucede entre nosotros con los que 
van a la Carraca porque pecaron. S¡ toman dineros 
es porque se ios dan, especialinente quando los cur ia» 
Ies de por acá intentan sacar alguna cosa que no de
be sacarse ó presentar como blanco lo que es mas ne
gro que la pez. Vaya, vaya el Solitario á desenterrar 
muerto») escarvar estercoleros, y remover letrinas, bus
cando ílaquczas ó imposturas conque denigrar a la silla 
romana, y a lo» que la ocuparon en los anteriores s i 
glos. Yo y todo catól ico lo dexaremos entretenido en tan 
abominable trabajo; miéntra» nosotros respetaremos la 
autoridad de esta sagrada Silla Í y cerrando los ();os a lo 
que el que la preside tenga de hombre, veneraremos en su 
autoridad y sus decretos al Vicario de Jcsu-Cristo. L a 
estafeta de Santiago y las cartas de Catón cristiano 
acabadas de dar á luz. tocan este y otros puntos 
concernientes á él con toda la solidez y dignidad de 
que son dignos. Remito á ellas a todos los hombres 
de bien, para que noten la enorme diferencia que va 
de un sabio á un charlatán, de un catól ico á un jan
senista, y de un hombre religioso á otro cuya reli
gión c« ad libitum. 

Baste con io dicho , amigo mío , acetca de la 
renta de los eclesiást icos. Habrá V , notado que no 
toco sobre el exceso que dicen los regéneradores , 
de esta renta comparativamente a las reglas de la mo
deración y sobriedad cristianas. Mas sobre este argu
mento me propongo hablar en la Carta siguiente en que cos 
sres. liberalet y yo tenemos que liquidar nuestras cuen
tas, y en que infaliblemente he de salir con muchos 
alcances á favor del clero y de /a iglesia. Dense sus 
señorías por citados, pues ya es tiempo de concluir 
ahora. Nada 1c digo a V . de nuestros regoci/os por 
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la reconqnísta de Pamplona. Han lido Iguales 4 I c sdd ani 
versario de la reconquista de Sevilla > tjue cí tic Tremenda 
describió con el tino, acierto y naturalidad que le son 
propios. Nuestra Sevilla, amigo mió mira cerno cansa 
suya la de qualquicra otro de los pueblos de España. 
Oxalá que algunos lujos de los otros pueblos fuesen 
tan justos para con ella , como ella es benéfica para 
con todos. Mas dexemos esta tecla que tanto nos d a 
ría que pitar, y cesemos i pero oo V. de encomen
darme a D i o s , üi yo de ser tan suyo como debo &c . 

£ 1 Fiiosofo Maneto» 

P. D; 

Siempre he estado persuadido a que el español 
nada tiene que envidiar á nación alguna v que no hay 
cosa que haga qualquicra otra nación de la t ier
ra , en que el español no pueda , si quiere , aventa
jarla. En la guerra nos hemos dexado atrás á las gentes ma» 
valerosas. De la navegación hemos sido los grandes 
maestros. E n punto de las ciencias hemos compe
tido con los mas insignes sabios por la penetración 
y solidez ¿ y de las artes restan todavía entre noso
tros los mas brillantes monumentos. Tampoco somos i n 
feriores a nadie en las p icardigüe las , a pesar de que 
la severidad de nuestra antigua educación nos alCxa-
ba de ellas como convenía que sucediese ahora. No 
somos tan borrachos como otras nacione» j pero el quo 
de nosotros saca esta habilidad, vale por dos cen
tenares de ios mas granad i tos de ellas. Otro tanto sucede 
en ios hurtos y latrocinios cuyo arte ha tenido entre 
nosotros muy singulares descubrimientos, ¿ Pues que me 
dirá V. en materia de fullerías ? X»os italianos que 
sin d/sputa son los primeros maestros confiesan las ven* 
tajas que les Hacemos qoando nos empeñamos en ser 
discipa'os suyos por aquello de e s p a ñ ó l e t e i t a í i a n a t o , d t d " 
Bolo tncarnato. No nos faltaba pues otra cosa que 
averigair si no si como en las demás cosas compo -
úamos con Ja* grr^i naciones en la» rmpiedade» 7 
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feniias. H i veftído ia l i c i t a d de imprenta, qjtic auci-
que CT su» ley?» no abre pan cJio ¡a pueru , en «a 
ií»o no la ha abierto para otra co»i . Ha cesado la 
Inquisición que c«n su rc»pcto contenía los ingenios 
atrevidos v petuuntes * y en el solo espacio de 
tr^$ años íicnio» moinado que somos t.imbien para c i 
to algo mas honbrc» que las otra» n%¿iojie«s Nora-
maía parfi cllav que al cabo de cerca de £re¿" «ígloi 
todavía tienen quien crea a Lutcro , Calvíno j ZoifC* 
glio y dema» reformadores. Entie nosotio» ya rnucii-js 
comieozan por donde los mas aprovccííados de ciío» 
han acabado al fin de tanto tiempo , á saber 3 por 
el materialismo. Pues vamos con las blasfemias é ¡ n -
folencias. He le ído machas de las que Lutcro vonií--
t ó en la embriaguez de su ira ; y de las que mu* 
cho» de sus discípulos abortaren después : tengo no
ticias de ias de Voltayrc , Diderot , ' D< Argens 
otros; pero ningunas lícg*"1 ni «ri lo salvagc , ni en 
lo bruto, ni en lo desaforado, ni en lo absurdo a 
ías jqnc Asinío Rebuzho echa por via de entretenimien
to en el nümeto 96 de su amigo el Duende de los 
cafees contra S. Ignacio de Loyola y su perseguida 
compañía. Oiga V , el resumen, si tiene paciencia pa
ra él io . S. Ignacio un tuno: sus seis primeros com-
paheros otros tales : toda» siete ca&fzillas ó cabezueías 
engañaron al Papa para que aprobase «u instituto, ŷ l 
salieron á destruir la juventud , y á sef unos p í ib í i^ 
eos ladrones. / Q u e tal , amigo m í o ? ¿ Cabe mas ?^ 
Ün mulo que se meta la cabeza entre las dos paras" 
delanteras, y levante las trasera» y el rabo para dis
parar coces y estiércol contra el cielo : ¿Jo harta con" 
ma» finara que este mi A«¡n¡o? ¿Y que quiere V . n¡ 
nadie que yo le diga á esto 3 Para decir » e u a ~ n c -
cesario tener á mano la biblioteca deh'c iudadáno'exe-
cutnr de la justicia ( aliji» el .vetxlug.0 ) . porque solo 
en sus libio» se encuentt'a la respiicsta. á estas cosas^ 
Véa lo V. en el salmo-donde díspucs dé intimar á lo» 
hombres que no se Sicut equs t i mulus quibut 
non est tntel lecím i.hKgD añude la receta con que se 
cUbe curar-al q^c enfermare de cst*-acluquc 
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IKO tt frano maxitlat eofum contttifige. S i el' mulo ct 
de quatro pies* el picador es el que corre con hi cura 
poniendo el freno, el bocado, el cabezón » la j á q u i 
ma y qué té yo qué mas por delante « y un buen 
zurriapo por detrás. Pero si el mulo es de dos pies, 
su curación cotrespende exclusivamente ai referido c a 
ballero en cuyo armamentario se encuentran las mor
dazas , la» pencas, los cordeles y demás utensilios. E n 
suposición pues de que a mi no me corrc»pcndc ni 
recetar ni aplicar la receta "a este pobre necesitado , de 
•xémoslo que respingue á todo IU placct y guardémonos 
de sus bciradutat* 
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Sevilla 19 <fc Novícmbic de 1813, 

M-í siempre querido amigo: por esta vez y t ía 
«xetnptaT nmitu el parte de tutoría , que si hubiese 
de darse en toda so extensión , debería ocupar algo-
eos lbi'»o« de esta Carta. Tero instándome tanta» co 
sas como son las que llevo comenzada» , ni» be que
rido liarme de ptesentc con esta que cada dia «c l í a -
ce un poquito mas intolerable t y un muchito mas d e « -
potica , é injusta. Vuélveme pues 3 los bienes de i a 
Jp lcs ia , á los que el Solitario de Alicante ro lia po
dido encontrar du ño , y á les que ton tantos los duc-
áus que yo encuentro 9 que ignoro quando podre a c á * 
bar de enumerarlos. He visto ya la sepurda y terce
ra carta del que con razón ÍC intitula Caten ctiSfta-
no, no habiéndolas tenido a mano hasta ahora, y h a 
biéndolas citado en mi anterior por los eio£ios que fee 
ellas me hacían las gentes de bien , y de talento. Y a 
que las he l e í d o , no puedo d'ispcns: rme de dar las 
prscias á su buen autor per el mucho tino con que 
tanto en lo que dice , como en el modo de decirlo , 
ha sabido sostener la causa de la verdad # y. de l i 
religión. Vto que sin comunicarnos ni haber conferi
do , coincidió conmigo en las miunas ideas y doctri
nas que pot la misericordia de Dios tanto el-como yo 
hemos aprendido de la Iglesia nuestra Sama Madre ¿ 
así como todos los novadores coinciden en los inj i -
mes errores en que por un justo jnicio de Dios han 
caldo los recieníes1 enemigos no sv-lo de la Iplcsia t 
mas también de todo el peñero bnirano que han l le
nado de e>tia£Os y desordenes. Con eso tanto los oros 
como los otros tendremos hedías nuestras info imacío-
ncs. Noiouos dos, y ademas )a Kítafcfa d i ¿ant ia~ 

A 
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go , ta Atalaya de ¡a Mancha \ ' y varios otros de 
csfa ciase caminajemos con nucsrrá pcncalogía hasta ir 
a \ \c9ix con los apóstoles y profetas. Ellos , tas incr-
cerics . podrán formar (a suya con ménos traba)o , co
menzándola en Tallcyrand que todavía es vivo, y .lle
vándola de ladrón en ladrón'Iia'stá su patriarca Judas j 
con la sola diferencia de tener que saltar en ella , 
aqaí un par de sipios , allí qoatro provincias , y en 
todas partes y pasos muchos desengaños y verdades. 
Por lo demás , el Catón cristtano me dexa muy arras 
en todo. Esto quiere decir que también deberá dc-
xarme en el número de escritos que de á l u z , y de 
que tanta necesidad tenemos. Acaso sus circunstancias 
serán para este efecto mas acomodadas que las mias, 
Feto seanlo 6 n ó , yo como mas v i e p que debo de 
ser , le cncarro la conciencia para que en modo nin
guno permita tener" ociosa una pluma que tanto fcueno 
sabe producir. 

Entrando pues ya eñ materia , voy á presentar 
de un sulo golpe á ios señores económicos ía solución 
é e la mayor parte de sus argumentos contra las abun
dantes r¿ntas de la Iglesia y sus ministros , ponién
doles -delante ( cómo hizo S. Lorenzo cora el titano) 
ya sean las fincas cuyo cultivo consume e.stas rentas , 
ya sean las alcancías donde se gaatdán , ya scau ío j 
Herederos para quienes se conservan>, ya sean en fin 
aquellos túceesófet que -Federico de Prusia no veia , 
y que ni \ i Iglesia , ni sus pastores , ni ministro» pue
den )amas perder de vista. Digámoslo en una palar 
b r a ¿ O Í pobres , contra quienes verdaderamente proce
den nuestros écoñumicos y arbitristas, y á favor de 
los qualcs ha trabajado y afanado, y coptinüa en tra*-
bajar , y afanar la Iglesia por med^o de sus leyes ^ 
y de sus pastores y ministros. En ellos tcuemos otra 
cl-as* de d u e ñ o s , tanto mas dignos de toda a tenc ión , 
y «Respeto, quanto ménos suelen ser' atendidos, y res
petados. Vamos desenvolviendo la cosa desde^^s prime
ras ideas: y pues tan de tilosofos se precíaín nuestros pre-
aentes hambrones, filosoférnoslcs un pjquit^ |obre este 
purato q̂ ue es el capital de toda su tramoyad 
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V . los ha oído , y loi está oyendo míkchácar so
bre la igualdad de lo» íicmbics , que cn»cña la na
turaleza, y consapra la religión, ¿Quien puc» no pen
saría que eite machacadero no conspiraba á restituir 
á ios infelices esta igualdad de que los uiele despo
jar la injiina , cjuc a favor de ello» reclama la re
ligión , y sin Ja qual es ofendida la naturaleza? P e 
ro no sé ñor: nada de esto. Quantas comcqücnclas sa 
can es(os hombres depravados, otras; tanta» se enca
minan a abolir la religión • y a tiattornar la na
turaleza. Porque ionios iguales , quiere el sacrile-
po jansenista que en la Iglesia todos lo sean io
do ¿ y el atolondrado filosofo que aun misino tiem
po seamos en el cuerpo político los pies , los brazos 
y- U cabeza. Porque somos iguales, ni el Papa nos 
debe mandar , ni es digno de nuestro respeto el obis
po , ni tuertee consideración el sacerdote en lo ede-
í iást ico ; y en lo civil ninguno debe ser ni superior 
•X nosotros, ni mas noble » ni mas rico , ni mas pr i 
vilegiado ;. 6 fi alguien ha de scilo , debe scri el que 
l*j de traza á trastornar el Hstado , a deprimir el mc-
yhto, á cfsurpar lo ageno ? á poner a todos los de-
mas dkbáxo de sus pies. Porgue somos iguales.....:, 
mas no noi distraigamos en enumerar todos los er
rores p'y delitps que ha parido y está pariendo Ja 
dwttnada depravadá aplicación de nuestra natural 
igualdad. 

Nada hay mas evidente que esta á lo» ojo» dp 
la; sana razón. Una misma naturaleza : una alma en 
todo» stmefante j un cuerpo fermado por un mismo 
orden de uno» mismos elementos, ly sugeto á unas mi?-
mas afeccionpi ; una general proí-ensicn en todos a v i 
vir unidos, a prestarse mutuos auxilio» , y á formar 
cuerpo, y sociedad : en fin, unos mismos conatos q-
Ja común defensa, y una general conspiración de todo» 
contra qualtjnicra que in)uría »ea á todo el cuerpo, 
»ea a alguno de sus miembros ¿ ve V. aquí la igual
dad según la «cntimoi y encontramos en la naturaleza. 
Sobreviene luego i a re l ig ión , y pcrtccciona , y coníir-
ina estos naturales sentimientos instruyéndonos- qus 
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to í io i souios hl\o%. de padte co^an , ctiaturas de 
ua mi^wo Cnacf.>r » :MÍC!ubrn)i de ita irtUmu cuerdo de 
quien c( SaívadüE es <.i c a l a z a » s ia t i l c idc i í par un 
EQÍ>|r»o Q%(VMftu » ic'lidos con unevs pii>mc& «.acramentos^ 
y d¿»rií»-ídcxi á una n\isin4 Iicicncia ; y ve V. a^ui tranv-
foiwnda en dogma » y esperanzas de la TcUgio^y la 
igualdad <»i»ina á c tjuc canto* rudimento»- pic^eiica la 
uaturalcza. 

i'cro atendida la condición de c»ta , en la om~ 
itt.a ipuildad de ^Uf ella es origen., es neceaarJo a d 
mitir u u perpe:tui d¿si¿ualdad. Aun tjuariíkK «DÍwmié-
«ernoi .éji la integridad ó inocencia con que el g é -
neio humanq nació» todavía eia indispensable ^uc 
el cjuc viene después , no fuese igual ai que h a 
b ía venido ántc» ^ que el h¡j,o xlepcit^icie del pa
dre , el igaoramc del sabio , el ,dcl robuito, y 
sen fin c' coTianta de f.todos y de avjuel uno a cuya 
voz foeie necesario sugecarse para î ue la operaciuf> 
coman tuviese la unid.id sin la quil nunca se logra-
>ja como demoitre exteniaihente de^dc la qt^ana h&i* 
i a l̂a séptima de mis Cartas. ¿',)ue deberá ser pae» 
á pic>cncia de esta depravación de la natuiaLza . que 
rodos experimentamos > de que nuestros filósofos se de
sentienden , y de que cl/os no» están manifestando 
tanto mayores y ings lioríoro>o$ cocutuentos t quanto 
mas se empeñan en descniendciie ? ¿ Bay muchos hom
bres que vivan según el dictamen de U recta razo»» 
y nu se^un el ímpetu de las mas desordenada» pasiones ? 
Y en lo» pocos MÜC hay ¿ qa¿ no tiene que trabáiat 
la religión con su* auxilio» > y la k y con m coac
c i ó n , para que las pasiones no traspasen los debidos 
lunjic» f Por lo dema» , ¿qué otra cosa e» el genero 
humano sino un c o i junto de mon»ruos que muiuamen-
re se despedazan por los ma» viles, e injustos empeñas ? 
Espinosa lo compaio á la tcpübüca de los peces, envo 
*ikicma CÍ <.]us el mas gordo sirva de sustento al mas 
llaco : y o^iode lo» nuevas pubücisíav quiso persuadimos 
que el estado natural del hombre era el de la mutua guerra 
de todo» contra toctos, ; Descubrimientos digno» por cletto 
de taa d/gnoi auLotc» I i^crb lo mas Ptacioso CÍ í dcscübiU 
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miento» de que uian tn fa practicó tot que cchandov. 
la entre nosotros de fitantrópieo» , nos aturden <l¡a, y 
noche con los pntos de fgualdad, humanidad , iobc-
xanta , ddíchot d d hombre y y dema» fatalalia y cnx-
bfeites. DÍ%prcciémoilo* > amigo rüio j y confesando con 
la Iglesia C^tohca cjue en ct hombre hay una ente»* 
medad inveterada po< ta qual ta carne conspira con
tra el espíritu , y eí espirito contra Ja carne « y a 
consequencia de la qual e« muy cooinn ver y ptobar 
el bien , y entregarse uf mat * notemos la necesidad 
en que estamos de promover entre nosotros , no solo 
la» desigualdades de qoe es autora (a misma natura
leza j in<u tambun vana» otras «.]ue ha añadido ta 
h&mina indusiria; v. g. /a creación de magistrado» 
que contengan en sus deberes á los que trufan 
de olvidarse de ellos: las distinciones , y lo> ptemios 
que adquirieron la» v'rrtade» » servicio» de unos , y 
la infamia y castigos de que se hfn hecho dignos le» 
atenta io» d i otros : lá» gerarvjuías por donde en medio 
ae ta rgu-aldad de ta naturaleza , cada qual debe te
ner una desigual representacron ¿ y acercándome a la 
materia de que cstof . tratando , la diversidad de suer-
tfet que debemos tener sobre la t i erra , hija de ía d i« 
fercfiic apheacroní o abandono que fian becfio ó pue
den hacer los bomfare» » de sus luce» y tuerzas , y tam
bién de los treqitente» acontecimientos de lo que llama
mos fortuna. 

E n efecto, »i nos encontrásemos con ct alimento tan á 
ninguna costa, y con tanra abundancia como las yeguadas y 
bacadasde las pampa» de Buenos-Ayrcs: si nuestra piel fue
te tan capaz de defendernos de ta tntempéríe» como to 
es ta de casi todos ios anima!itos que cada primavera 
6 cada otoño se encuentran con un vestido nuevo > y si 
para nuestro descanso y abrigo no» bastase lo que a la 
cogujada que pasa la noche tras de qualquiet terrón 9 
aeguramínte no habría pobre» ni ricos , ni se oirían 
aquellos tuy9 y mío qu^ tantas zalagardas han óca&io*. 
nado ) ocasionan y ocasionaran. Pero nada de esto. N a 
cemos desnudos i y es menester que nuestros padres 
.btequen cOn que vcstiinos, (¿ nosotros fuego ^tíc ya io 
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Pedamos hacer l ío ellos * y unos y otros- apSn»^ se nos 
comienza a romper el vestido. Nuestra delicadeza nece
sita de defensas contra Ja intemperie j Por eso no? 
vemos en la precis ión o de buscar , ó de formar a ibcr-
S^C' que nos de sombra contra ei $o l , techo contra la 
l l u v i a , y resguardo contra los vientos. Nccewtamos de 
sustento d i a r i o ; y á excepción de rales qoalcs fíutos la» 
n^s veces mal sanos , que la naturaleza en determinado 
ticinpo nos ofrece / nuestro aUmcnto debe ser el ICAUI-
tado de nuestro sudor y nuestros brazos. \ párenos Vo 
aqüi dueños y señores 4cl inundo j pcio «jue si nos es
tatuó» quietos, y nos pasamos el tiempo tendidos á la 
larga o retozando « en pocos meses perderemos pl se
ñor ío , muriéndonos de hambre , ó de f i i o , ó de calor 
los señores . C07 ^ue es ind¡spensat)lc trabajar y >udar, si 
es cjac ñemos d$ comer > y subsistir} }' no c¡ucda m** 
remedio tiuc sugetarnos ^ la sentenpia que contra no
sotros fulmino el iiobcrano antor I n smdote vultus tur 
phceris panf , y dedicarnos á cultivar la cierra d? 
cuyas en t rañas nos Ua de nacer el alimento , á for
mar la casa con cuyo abrigo nos hemos de librar de 
la infcmpeiic? y a F¿ixer la ropa t|uc debe servirnos 
4e defensa, 

Ea pues ; póngame V f que todo J sea de todos 
como pareep 4 la primera con» idc iac ion jdc la natura
leza que nada producq con determinado deipino para 
alguno- Va me tiene V9 dgsbararado tedo el bcnpíit io 
íje la naturaleza, t-omo para labrar , edificar y texer 
( voy hablando con Sto. Tomas ̂  2f. ̂  scc : Q. 66 are, 
2. ) es necesario sudar, y afanarse, y esto de sudar 
y afanarse es una cosa tan odiosa , como tienen de
mostrado nuestros filósofos con sus luminosos escritos, 
y mucho m>U coni sus he ió icos excmplos ^ vendrá a su
ceder que sea muy raro el que trabaje , y muchos los 
que a c u d i ó pn llegando la hora de comer j que cada 
uno esperará que otro sea el quc sude , tnientra» él 
huelga , y despansa y que ü i n m a m c n t e mo% por onot 
¿exemos la caía por ftarref. Basta para conocer toda la 
fuerza de este inconveniente , reflexionar sobre el mo
do, con ijue por lo cpinun se maucj^n todos los bienes 



9 
de comonidades, éspecialmcn.tc las scglarc» , como ion 
los propios , valdíos &;c. En llegando la hora de dis*-
írutarlos , todo» »on amos ; pero en siendo prcciio 
trabajar ó gastar en ello», ninguno. Fué pnc* indispen
sable que cada mo contara con aÍ£o t ¡ u c mirase como 
propio , para que trabajando en ello y sudando , re 
sultara de donde é\ y otros pudicicn mantenerse. A esta 
razón principal añade el banto Doctor otras dos. L a 
primera tomada del orden que debe fluir de que cada 
uno sepa donde y hasta donde le coneiponde labrar-, 
y no suceda la confusión que sería Inevitable , si in 
distintamente acudiesen todos á un misn.o parage * 6 si 
donde se necesitaba de mncfio» , íuesen pocos ioi qu? 
concurrieran. L a secunda , de la paz que debe consciv 

. var á la sociedad, y que seguramente faltar/á , si 
cada eno no supiese ío que es suyo , y lo que es de 
otfO, y rodos quisiesen aprovecharse de un mismo fruto» 
Tales son las razones que han movido á las gentes to
da» á* establecer el derecho de propiedad qu-c nuestros 
filósofos llaman sagrado, sin saber lo que se dicen j 
porque ío dicen para significar que es inviolable ., como 
siempre lo ha sido entre lo» fiotnbres , toda cosa sar 
grada j y íuepo lo desdicen violando, y pretendiendo 
que se viole toda aquella que lo es. Mas acaso en esta 
contradicción expresan ello» sus verdaderos proyectos que 
consisten en cargat con todo lo tagxado ; y para po
derlo hacer con lo que no lo es, ya le van aplicando 
la consagración'y así como á los fraylcs nos han apli
cado la tutoría para dexarno» á la luna de Valencia,, 
bin tropos , ni execraciones, ni tanto cacareo pode
mos y debemos decir qnc ia propiedad es la base de 
la soeiedad, el primer ob|cto de la iusticía pública y 
pr ivada, y el ptim'er fin de todo buen fobierno. 

Distribuida* así las propiedades, divítHda la ma
dre tierra en ella», y ñeqbo cada qual dueño de to
do aquello que había rotoso edificado con su» brazos, 
ó adquirido de los poseedores en cambio de los efec
tos de su industria, inced¿ó lo que infaliblemente debió 
suceder, y lo que importaba al bien general que 
sucediese , á saber, ía distincioa de pobres y de ricos. Los 
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hombre» iguales, «Q la Mtutalczl se diifkgBen haiU 
el mfiímo cri tas qualidade» y caractcies individua-
ías : uno es robuito, y otro débil j cae nada puede, 
el otro m a - h j j y por conftigtticme el uno proipeta mien
tras se a trau el utro. De dos el primero es un admirable 
lUragin t)uc dem'jor gana acude á comer que á traba)ar-
el SCPU¡ UÜ un bulle bulle qAt' aplicado siempre a tiaba-
jar , no quisiera ni aun corocr : y ya aparece Ja enorme 
diferencia que debe distinguir ¿ los dos. Jume V. lai 
Otras dHercncias de e c o n ó m i c o y prodigo, de »obíio 
y de vicioso , de instruido 6 jj^norante , de ptácí ico y 
«id cJtpcricacia . de táüo y enfermo & c . Añada luego 
los scasos fcrtiiíUoi por donde una íormenta , un huracán 9 
Oí iuefendio, unas bestias &c« dcstruyéron ío m i ó , y 
dexaron ititacto io del otro ¿ y cáteme V , aquí puesta 
ya en planta eia división que tamo'incomoda a los la-
droneü, y 4|ue tantas ocasiones da ai hombre de bien p a 
ra <|uc cxertuc el sufrimieato. 

Eocrctaoro observamos y admífimjos en esta d i* 
vanidad de suenes ía inmensa sabiduría del coraun au
tor que desde lo alto la dispone para la permanencia 9 
cdnservacioo y cohíodídad de los hombres. Si cada qual 
«c baitd»c .1 »i nmmo , jetia ín^ubsisteote la reunión en 
sociedad j -pu:s aunque la inclinación que todos tene
mos a vivir en ella j la reuniese, los disgustos que sin 
tesar nos ovacionamos lu$ unos á los otros , Ja disolvería 
por mom^tcsj y lufPo tj.ue,pasadas la* primeras comcn^ 
zasemos mutuamente a Incomodamos como lo-íenemos de 
cosecíja , cada qua* 84idria por sa lado, enviando al 
otro á <juc lo aguantase . el majadero de su padre. Pero 
no señor j ninoun hombre solo ŝ r basta; no háy uno qué 
no necesite de orros: no lo bay tampoco tan inúti l , que 
no^pueda servir en tal ó qu îl caso, P^tccería e»! arresa
no , si no scmbrájft y cultivase el labrador j y este no 
podría dedicarse al "cultivo sin 'a r o p a , | calzado que 
le facilita ej artciano. Juntemos á /a ricecsidad en que 
nos pone la n á t n t í l e z a , Ja coinodiiiad que inventa y 
promueve la razor); y ya pendremos ottá nu«va mu -
cAcdumbre de enlazc» : pues á píoporcion de que eOmo 
la comoditrid «t preferirá , va íR>fccr<*nt>rtídoífe ¿i ítuniírt» 
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de los que deben contribuir á d . U . De aquí es qfte 
quanto mas rico c$ el hombre , tanto mas necesita de 
£ente que le zy^d- a toáp r y que le dupense de muchas 
gestiones incómoda» á que de otra manera seria nece
sario prestarse. c\¿uiei» sino un pobre que carezca de 
otro arbitrio para subsistir , se prestaria á los r ígoro-
IOS fríos de enero y a los intolerables calores de julio'' Y" 
si no üabiera quien se expusiese á ellos, . ^ tendría mo» 
quien sembrase y quien cegase i* ¿ Y en una de las nochc* 
mas tenebrosa» del jnvjecno encontrariamoi quien maicba.-. 
se tras de una piara de cerdos, quien sentado sobre un 
cántaro velase á una manada de ovejas j y quién con 
una manta al hombro zelase a una bacada , ti la pobreza, 
no obligara á tantoj a sufrir estás tan incómodas ocn-, 
pacionc» ? Digámoslo todo. Sino hubiese quien no» s a 
cara de las casas y poblaciones el estiércol , seria ncr 
cesario , ó que nos metiésemos todos á basureros j 6 
que la baiura nos llegase a las barbas. Mas Aquella 
sabiduría que todo lo dispone con suavidad y fortaleza^ 
lia distribuido de tal modo las suertes de los hombres, 
que ni el rico por .neo dexe de necesitar del auxilio 
dej p,obre , ni el pobre, en quanto tal pueda subsistir 
iifl el rico. 

Me acuerdo ahora de que el Sr. Arpuclfcs D i 
putado que fue de las Cortes extraordinarias , que pa
rece no serlo ya de las presentes ; y pgy cuyo perpetuo 
descanso en este punto y otros somos muchos los que 
nos interesamos, hablando, de las rentas eclesiástica» 
en la sesión que dio motivo a, mi primera Carta j ha
ciéndose carino de' destino que esta» rentas tienen .en be
neficio de lo» pobres-, significo que el Gobierno podría 
quirar este inconvcníet)tc haciendo por donde no hubteíe 
pohes. Tuvimos la desgracia de que el dicho caballero 
ni entonces ni dc»'pu¿s desenvolvió este plan , por donde 
leguramentc hubiera merecido, esa ó mc4alla 6 estatua 
q,ue los senore» liberales quisj-cron consagrar , y no se 
»í consagraron á su méri to: y nos ha quedado el dolor 
de ignorar por que camino pudiéramos corregir éste pe
cado de la n a t u r a l e z a - ó mas bien de tu autor. 
<¿ria pues este buen éx-íSiputado ño olvidar la especie^ 
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y y i que ha cesado én é í rtiicstro , pasarse k aígtrfi 
co'b^reío (ic Icgistadorcs de avjUcUos cjUe se estaran ce -
Icbrinda en--l.i luna ó en otfo de los planeta»: 6 al me
nos ir»e a tot campos íiiiscos á perfeccionar el proyec
to ayudando .i P la tón , y largo dar a! publico paiá 
conun utilidad c$tc r>reck>>o rnverjto. Yo por mi parte 
quisiera haberlo vistovj bien ejoe casi én su totalidad 
lo c»tcy viendo eit tantos y cantos como unos sobre otroí; 
y otros sobre estos no ha cesado de brotar aquel sCf 
inapotable ingenio. Dios le de salud por tanto benefi
cio , y nos ponga i noiatro» á miJ y quinientas legua* 
siquiera de su inflnxo. Pero al caso, 

De esta distinción que ha ocasionado la diferentef con
dición de los hombres y la sabía distribución de la; 
providencia, resulta qüe de la cierra destinada para 
el uso del hombre, unoí rengan mucha y otros oin-
guia porción j y por consiguiente que unos abun
den ! y a otros Codo les higa falta. Entran lue
go los hombres a discurrir y obrar, y aqui cj donde 
comienzan los disparates y desdichas, bi en vc2 de la; 
razón, la que disctlrrc es la concupiscencia, 6 por otro 
nombre la codicia, el que tiene mucho, quiere fener 
mas: cí rico no, quisiera qac viviese en el mando 
nadie mai que é l : envidia lo que tienen los otros r i 
cos, y se deshace por convertir en su propia substan
cia hasta los tuétanos del pobre. Este por el contra
río mira con ojos avarientos la opulencia del rico. Sí 
las fuerzas ó la astucia le bastan , nada dexá por 
hacer para usurparle y robarle hista el último mara
vedí". Pero si es cobarde se suele meter a periodista, 
y se vale de la filosofía como pudiera del puñal ó 
de la eíco'^eca. Y aqui es donde entre la famosa t£ual~ 
d a i de los hombres y ciudadanos, y las intermina
bles questiones de por qué el fraile, el c lér igo, el ma
yorazgo, el grande han de comer sin ir á cavar: por 
qué el dftqate de tal ha dw tener tantos palacios, estadas, 
reirás y gakmcsj y un filosofo consumada como v, g. Rous
seau, CondiHac, Puífcndotf abenas han de tener ana casa} 
y por este orden todo lo que acá se ha dicho acicrca 
de pafizis/Af, mAttducantes y mamanter, y ai Dios na 
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coi libra de ello ; todo lo que en . Francia ic 
hizo con eclesiástico», mayorazgo», Iiaccndado^, cemer-
ciantc» y dema* qüc tuvieron algo de lo mucho coa 
que hov está enriquecida esa interminable c;ilíla de 
tuijos hiic» del latrocinio y de l.ai yeibas. 

No así guando los raciocinios y la conducta par
ten d d pnncipjo de Ja iana razón. E l pobre, miran
do como obra de la providencia la abundanejj del r i 
co, rcípetá su propiedad como inviolable; y toda la 
emulación 4 Suc 111 buen corazón le da lugar, no cons* 
pita á otra cosa qu^ k observar e imitar , si pue
de, lof pasos, las industrias y conocimientos por don-
íje aquel de unos principios acaso iguale» á los su-
yot fia llegado a la opulencia. E l rico, reflexionando 
que por grandes e inviolables que sean los dcrcdios 
cjup el consentimiento de las gentes le fia dddo sobre 
quanto posee, ni piudc ni debe olvidar que cí amor 
jdc ía naturaleza lo ha criado todo para lo» hombres: 
qne Ipi necesitados son tan hombre* como el, y que 
no puede dexarlos perecer por falta de sustento, sirj 
Incurrir en un crimen contra la naturaleza y su sobe
rano estableccdoi j »c cree en la necesidad y obligación 
de sostener al pobre. Me parece q&e nada llevo dicho, 
cjue cada qual de no^ptros no este leyendo en su co
fa qn, y en que no hayan convenido y estén convinien
do quinto^ raciocinan en toda nación y rehpion: 6 ma» 
l?icn es uoa explicación del preceptí) general de la na-
furaleza que ros manda amar a los próximos como 
á nosotros miimosj y a consecuencia nos pone en la 
¿»trcclíi»ima obligación de socorrer á lo» necesitatiof,, 

Y a se se yé; si los h^'i^ic» nos hubiésemos con
ducido según lo» 4ictáinene» dp la raznn por donde 
lo somos, no necesitaríamos de otra legislación que 
aquella que »ola c» capaz de cnscñarn.o» el cuitp y 
ceremonia de la divinidad, -cgun qpc ĉ ta e» el so
berano fin y suma t'dicidad que excede todos lo» a l -
caiccs de nuestra razón. Pero como esto de vivir, pen-
íar y portarse según la razpn, es de peeps: y aun esof 
pocos la sue[en pegar tan a jnenudc ¿ ya fpe necesa
rio ^uc U 4^ina te velación ai paso que nos deic^. 

B a 
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bria. lo» m'istfirioi de la divinidad que no cotiociainof, y 
los medios de salud que no estaban á nuestro alcance, 
aclarase también las obligaciones que nos había inspi
rado y no cesaba de inspirarnos la naturaleza y oscurecían 
sin cesar los desordenes xle las pasiones. Y ve V . aquí 
uno de los caracteres que distinguen a la verdadera 
religión de las falsas. Como estas ultimas han sido in 
vención de las pasiones, las pasiones solas son las que 
ellas promueven y fomentan y a las que tcrminan^sus 
leyes y su culto; ni debia esperarse que hablasen de 
caridad y de fraternidad anas religiones cuyas divi
nidades eran un Marte belicoso oñ Júpiter adultero, 
una Vénus obscena, un Mercurio ladrón. Verdad c« 
que muchos filósofos de los nuc profesaron tan enor
mes errores, discurrieron Prandemente sobre las opues
tas virtudes y celebraron entre estas la misericordia yr 
beneficencia» Pero fué cosa como de filósofos: hablar y 
escriííír y nada mas : mucha miel en la boca, y ninguna en 
lahorza: especulaciones y mas especulaciones ^ pero práctica 
ni una jota. Palabras que no cuestan á montones^ obras...* 
aqui son los trabajos. Lea el que no quisiere creerme^ 
los Diálogos de Lu:iano, v hallará en ellos la verdad de 
esta pintura que tan al vivo están copiando de los sofistas 
antiguo» nuestros nuevos sofistas, grandes metedores de bu
lla mientras la humanidad , la filantropía,el bien genral, U 
beneficencia £cc. ^ÍC. no han de pasar de los labios ni de los 
papeles , pero mayores metedores de bolsa si V» le» con
fia algo, aunque sea un saco de aíacranes. 

Muy diferentes de todo esto , tanto la verda
dera religión como los dichosos dís;jpulos de su ce
lestial filosofía. Qaantp ella nos i.nponc relativo al mu
tuo coivicto que forma la sociedad de los hombres , 
esta reducido A csia sola palabra diliges , como ha 
notado S. Pablo, y explicado después extensamente $4{ 
-Agustín. E l carácter mas freqiientc conque en las d i 
vinas letras se nos presenta nuestro soberano legisla
dor es el de padre , tutot , juez , vengador , amigo% 
defensor &c . del pobre, de la, viuda y del pupilo. 
L a s virtudes qcjt mas se nos recomiendan tanto en el-
a/uíguo couio en el nuevo Testamento, son la bcacfi* 



cencía por !a qnal mntoaDiSflte nds ayudamos, y J a 
jusneia que debe proteger al pequeñudo i y en Rn f 
el grande obicto de toda la i c P i i i J c í o n c» la c a r i 
dad por la qual nos unimos con Dioi , y uno» y otros 
con nosotros muñios. Qulíícra yo con relación al an« 
tiguo Tcstaoicnto, cjuc nuestios grandes filoíotos Jcye-
sen su comtitucion en los solos quitro artículos que 
componen la qüestion 10^ de la i .a 2.re de bto. T o 
mas , y después me dixesen de buena fe , sí habían 
encontrado una cosa igual en ios inmensos volúmenes 
de su» publicistas, y si lo poco que estos dicen de 
bueno no se lo encuentran mejor dicho en ia ley, -y 
mejor explicado en este digno interprete de Ja r e l i 
gión. ¡ Quanto mas les valiera haber consumido con 
íruro el poco tiempo que la lección de estos artículo; 
necesita, que haber despreciado el muchísimo que les 
costaron tantos errores y disparates ! 

Viniendo al Evangelio , todo está dicho con de
cir , que el es. la ley de la caridad qüc debe ser 
el carácter de los discípulos de Jesucristo * y de la. 
gracia que produce • sosticna y lleva á su ultima per
fección este carácter. E l da á la persona del pobre to
da la importancia que debe resultar de haber , sido vo
luntariamente pobre su celestial legislador , y de ha
ber sostitaldo en lugar de su persona al pobre , pa
ra contar como beneficio hecho á él mismo la mise
ricordia que se haga con este. Hl inspira al rico to
do el rezélo que deben ocasionarte las; sentencias de 
que sus riquezas son espinas , y su salvación tan d i 
fícil como expresa el proloquio del paso de un carne-
lio por la estrecha abertura de una abuja ¡ conque so-
lia explicar la mayor de las dificultades la plcble de 
Judea. E l últimamente recomienda la misericordia , pre
sentándola como un medio que ha de allanar ia entra» 
da á los eternos tabernáculos t prometiendo que el que 
la asare con el pobre t conseguirá la de Dios f y a ñ a 
diendo ,a estas otras igualmente grandes y scPuras pro
mesas. E n resolución y si queremos deíinir en pocas pala
bras al ctiitianumo , todo lo tendremos hecho diciendo $ 
t̂ uc el es la ley de la beneficencia. 

mí&mar 3 
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En este concepto. han estado.síícmpjrc todos .npej-

tro$ padre* j y en el mismo debemos otar r.oaotips e 
sí es (.]ue no t]ijerciíii05 renjanciar á tan augtmp nom
bre p 6 desmentirlo sin renunciarlo : y yeme V . aqia; 
llegado ya al punto de mi presente carta , dc4Pu.?:s dp 
andar ijn tan largo y acaso no muy necesario pamí-
no pan encontrar una incalculable porcipn de nuevof 
duc^of dp lo» bienes y rentas de la iglesia. iVlí¿r!a 
tras esta vivió en comunidad . no hubo en e l̂a po-
í)rc? ni ricos , porque c) que era r ico , rodo Ip ce
día para el pobre j y el pobre participaba jde todo 
lo d d rico. Los apostóles príiiKro y Ipepo |os d i á 
conos manejaban quanto era del fondo cc^nun j á ca
da quai se le atendia según su necesidad t y lo so
brante se empleaba en limp^nas para los infieles ppbrcf. 
Acrecentado el crj>tjani|mp y acab.ida la vida cpniun . 
| a ' obligación de la misericordia que incumb|a á la cp-
mpnidad , s iguió en la ílispersiph de pila á t.pdos y 
á cada uno de sus individuos , para quienes era un^ 
Jey inalterable la de sacrificarle ÍSU sobrante, Y cp-» 
ino nadie conocía mejor las necesidades que los mi
nistros . y de nadie s,e podía nj debía hacer tant^ con
fianza como de* cílps , de aquí fué que con las obla;» 
cipnes destinadas á sp manutención y al culto de qus 
estaban cncargadps , se solían ]untar las que se desr 
tinatjan a lo? pobres j y que priipeió' de un modo y 
luego de otro se estuvieron manejando hasta haber l le
gado á IQS diezmos y á sp distribución según Ja pre-? 
senté disciplina, por !a quai dividiéndose entre las f á -
l)ricaf, obispos y bencfícUdoi , á rodos se les grav^ 
con ia obligación que éq to4o? tiempos y baxo to
do sistema ha gravad^ á lp$ bienes de los cristiano^ 
todps ; peto especialmente á aquellos que con el t i* 
tulo de oblaciones y de diezmos cstub\eron y cstáf? 
4 cargo de la Iglesia y »u* ministros, y ya rene-
pios aqui . si los señores económicos np lo irán per 
enojo , un inagotable número de propietarios ( ti pue-

llamarlos ) de cftos ^ienc» , dp acreedores á 
estas rentas, o de aquellos sucesorc% que el Rey 
lfc ^tBiia decía po tencf los conventos pau ani^ 



íriáf al »3qaeo qtic de ello* ácoñsejab.-i. E a jmes: su-
puc»to lo dicho , yo convidu á estoi caballero» á üti 
ajusfe gíucral de cuentas , y .i Dios y a Ja buenp 
Ventura voy tjtmbicn a iñcteíme como elfos á e c o n ó 
mico, con condición de que «i me alcanzan , pagaré ¿ y 
si Jo* alcanzo como va infaliblemente a suceder , se 
dexen de economías y se metan á cristianes que 6s cosa 
^uc Ies tendrá mas cuenta. 

Pfcgúntolei lo primero, ^ í s t á n las iglesias,, lo$ 
obispos ' y el restante clefo que vive de las obla-
cíonés , obligados á la limosna? Es fegular qüe me 
respondan que sí j pdrquc si dixesen que no , sería recesa-
í io dexarnos de cuentas , y de mas á mas darles cen 
ün porro en la cabeza. Pues vaya la segunda pregunta. ¿Y 
esta obligación es dé pura caridad ó de rigorosa jus
ticia Aquí sale el alborotador Solitario alborotando 
ál niundo con mucliisimas tonterías. L a qiiestion es de 
aquellas puramente metaí¡i íca$ , que ninguna influen
cia tienen en la práctica. El lo es que U fabrica es 
dueña de sos fincas y teresra» paites j el obispo d<? 
lo que le toca, y el canónigo y beneficiado lo mis
ino, por la rcg'a de qüc cada ano que trabaja y e»,-
ta empleado } debe vivir de su empleo y trabajo. T a m 
bién c$ indudable que con relación á estas rentas can 
dueños son el obi»po y el c l é r i g o , como qualquicra 
otro cristiano de las suyas ¿ pues la sagrada order 
nación imponiéndoles el voto de castidad no les imr 
pone el de pobreza que es peculiar de monges f mon
jas y frayfes. De aqui otra tercera verdad : á saber* 
^uc la obligación que tiene el clérigo de dar su so
brante á los pobres , es la misma que tiene qualquie-
ra rico de hacer otro tanto j porque el Evangelio h a 
blando con todo» nos manda : Quod süpcrcst date ele!' 
emoiinam j pero con esta muy notable diferencia : <jue 
al seglar no le urge para ello mas obligación que 
la que importa aquella equidad que inspira la natu
raleza , y ha consagrado d E v a n g e l i o p e r o cí E c l c " 
slástico , ademas de esta común obligación , le incmn-" 
be la nueva en que lo pone el encargo de la Iglesia , / 

tácita voluntad de Ip» fieles, que pagando sus diez-



mos ó hacitñño á la / g l c s í a $u$ oblaííoacs, quiere que 
paic a) pobre lo sobrante, 

Pues ve Vk aqui resuelta en mi concepto la qiie«-
tíon , y concordados Io$ diferente» modos de hablar 
acerca de ella , ^uc dividen aparentemente a los ca
nonistas y teólogos. Si V", me considcia al clérigo ú 
©hispo como hombre ó cómo solo cristiano, la obligación de 
Ja limosna le comprende por lo» mismos titulo» ^ue á 
qualquiera otro de lo» fieles j y llámele V . á esta 
obligación humanidad^ caridad, mucricordia ó naturaí 
equidad. Mas si me lo considera como clérigo que 
lira sueldo' de la íPesia , ademas de aquella obliga
ción común a todos , le urge otra que V. puede l la
mar f e , ó f idel idad , 6 justicia dunibut iva , en quan-
lo es y puede considerarse como un administrador /f-
dei comnaxto de los bienes ^ue sobren á la congrua 
sustentación para que le provee la iglesia > pero nó 
obligación de just ic ia rigorosamente tal que es l a c ó n * 
mutativa según que las acciones resultantes de esta se 
J>ucden deducir al fuero externo. L a razón de esto 
«bnsiste en que, sobre este negocio no cabe su ba
lanza j y donde no cabe su balanza , no puede en
trar ella. Para que entre , es menester que sea deter
minada ó genérica ó especnlcamcntc la cosa a que otro 
alega el derecho, y esto no puede ser , donde ni ge
nérica ni específicamente puede detetminarse el sobran* 
•e de la congrua. Ademas se requiere que sea cier
to y determinado el acreedor > y en la muchedumbre 
de acreedores que hay á este sobrante, no pue
de determinarse ciertamente «1 que tiene el primer de
recho , por que cito pende de un sin número de cir
cunstancia» que suclefi concurrir, y que acaso después 
explicaré. Ni piensen los señores económicos al oír
me hablar asi » que debilito a ío» ec les í sRt íco» la obli
gación de la limosna cuya suma necesidad reconozco. 
Hablo como metafísico fixando en abstracto fas ideas» 
Por lo que pertenece a la práctica , csroy por la opi
nión de que el eclesiástico que no sea limosnero ha 
de ir infaliblemente á lo» infiernos j y en supoiicion de 
que vaya , ya poco le impoita que sea como reo dc^ 



sola caridad . 6 de ính* iast ic ía , 6 de 3tnbaicosa$ junta?. 
Me parece qoc los Src$. económicos no tcndr.in tras qnc 
pedir, por que en llcgarído al infierno yá no hay ma» que 
andar, 

Pregi'intolcs ahora. ¿ Y ' c c i r o deberemos guardar 
este soüraitc ^ Aquí comienza Cristo A padecer. Hom 
bre hay que quisiera que cada obispo fuese co
mo un Sto, Tomas de Villanucva que dio hasta la c a -
JRa en que estaba para morir , y cada canónigo cOno 
«no de la catedral de Cádiz en nuestro» dias , de quien 
he oido que quando encontraba á un pobre sin 
zones . se mciia con ci en un zartian , se qunaba 
ios sayos, se ics daba, y lutgo se jba á su casa 
en citólas. Pero ya V». ven, señoreí económicos , que 
esto es muchísimo apretar , f que de las accior.es exir.^-
ordinaria* y heroica» no pueden n¡ deben sncatse re
gla* comunes y ordinarias. Hay ciertos heroísmo» á que 
pocos llcganj y esio de ser todos héroes, se qurda bueno 
pata los señores diputados de las Cortes generales j 

• mvütí lo proclamó y aseguró el Sr. Luxan . Ütró$ 
mas circunspectos no pretenden tanto i peto quisieran 
:cfwe los clérigos y obispos de ahora se conduxesen en es
te punió como aquellos de los siglos pímeros , ó por de-
cí-r mas bien , como los del primero de los siglos , pües 
Jlícada palabra nos están citando á- los apoitolcs, que 
mejor fuera dexarlos quietos en el cielo , y no andarlos 
trayendo para picardías. Porque aunque ellos han d*e 
venir á ser jueces con el hijo del hombre en el d ía 
d i la regeneración, esta regeneración no c» la de Napoleonj 
ni ia de sus imitadores , ni la de sus patriarcas , y 
por consiguiente no pertenecen á ella Jos apostóles , sino 
á aquella otra donde nos veremot las cata» , y saca
rá cada qual sus trapos i lucir. 

Mas no crean V V . i>S. , señores m í o s , que lés 
huyo el cuerpo á la dificultad. Muy por el contráiio, le* 
admito el desafio que parece me hacen, apelando í» lát 
antípuas leyes del duelo que mandan haya der sci este con 
armas ií;ualcsr Qolercn Vs. que Jos obispos sean como 
los apostóles á quienes soceden en la soberanl uiagistrá-

.t«Fa.*teU».íclig5eur E Í U muy bien: pcrV n^gahl^ v$, 
C 
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como los fieles de )et tiempo» aposto}¡cos¡ para que 
las cosas vayan iguales ; porque la religión que predi
caban y practicaban lo» apostóles , no hablaba con ellos 
solos , sino con todos los que eran y se llamaban dis
cípulos del Dios crucificado. Igualemos las cargas. A n 
daremos loseclesíát icos como anduvieron S.Pedro, S.Pablo, 
S. Xkrnabe y demás obispos de entonces y V». andarán 
como los fieles que entonces andaban. Comienzen por 
traernos sus libritos, como lo hicieron aquellos qui erant 
curiota sectati y por quemarlos á nuestra presencia. 
Acompañémoslos en las vigilias, en que deberemos jun
tar uno con otro los crepúsculos para en saliendo el sol 
volver desde el canto de los salmos al trabajo. Obser
vemos los ayunos como eran entonces casi al traspaso , 
comiendo después de la tarde unas pocas yerbas cru
das 6 mal cocidas ¿ A que liemos de citarlo todo? 
L a s razones pues ó sin razones que Vs. den para esa 
vida dulce , afeminada y epicúrea que traen, esas mismas 
nos servirán a nosotros para justificar^ si pedemos, el sis
tema de vida y de gastos en que nos hallamos. Si un 
gentil ó un judio de aquellos para quienes Jesús cruci' 
ijcado era un escándalo ó una locura , nos echasen en 
cara estas prácticas que ellos graduaban de imposibles, 
para convencernos de que no era adaptable a la condi
c ión humana el Evangelio 3 no tendríamos que extrañar: 
pero que los que profesan el evangelio mismo que pre
dicamos nosotros , y con él )un;an quanto 111x03 disolu
ción y desatinos condena el Evangelio, se nos vengan 
luego á meternos por los ojos el mismo Evangelio que 
sus obras desmienten, para ponernos mas baxos que 
arrancados j esto es lo que no se ha visto en el mun
do hasta que han venido al mundo nuestros famosos eco
nómicos . Los otros embusteros han cuidado de ser los 
primeros que daban el exemplo de sus embustes: v. g. 
los waldenses ó pobres de Lcon , empeñados en que 
todos viviésemos a la apostólica . fueron los primeros 
en salir descalzos y hacer otras iguales pantomimas: y 
Calvino y Bcza que por el contrario se daban una vida 
regalona, tuvieron buen cuidado de decir que no habia 
tal cosa ai de austeridad en el bautista , m de desnu* 
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dcz y pobreza efl los apo»tolci. Pero esta de ftuemos 
económicos no tiene scmé)antc: pedirnos sobriedady estar
se cuíborrachando: Jiablarnos de pobreza » y robar á 
trouhe y moche : moderarnos los gastos , y gastar ellos 
Jo suyo y lo ageno : predicarnos el Evangelio de Crjsto, 
y vivir serón el de Epicuro.. . . € no esta buena especie i 
i No merece archivarse ? 

Vamos , señores económicos , vamos filosofando 
como hombre» y no como nenes. E l obispo 9 el c a n ó 
nigo y el beneficiado deben á ios pobres el sobrante 
de su congrua sustentación, ( Entienden V s . loque quie
re decir la palabrita congrua conque se explican las 
leyes eclesiásticas ? Pues bien : la sustentación del ecle
siástico debe ser congrua a la petsona , congrua al tiem
po > congtufi a todas las circunstancias que trae el tiem
po y rodean a la perdona , congrua últimamente no solo 
a io que exige la necesidad , mas también a todo aque
llo que pide ia decencia. ; Qué de cosas tendríamos 
que decir , si hubiésemos de detallar cada una de estas 
congruencias \ E n solo lo que pertenece al tren exterior» 
seria tanto lo que hubiese que atender , que se haiia 
piuy difícil í ixar una regla determinada: porque quie
ro , señores míos , que sepan que el medio en la mo
destia no consiste tn indivit ibi l t , y admite innumerables 
variaciones que podrán Vs, ver , si quisieren , en Sto, 
Tomas , seguros de que leyéndolo aprenderán la filoso
f a que no saben. Pues , caballeros mios , lo que sobre 
de estas congruencias a los clérigos , es lo que corres
ponde á los pobres. 

Y a se ve. V» quisieran que yo ahora sacase el registro 
de los gastos superfinos que suele hacer el c lero , y 
comenzase a pitar al son de la música de Vs . J pero 
no les dará en el pico 5 porque todavía me acuerdo 
de lo que se dice ^ creo que en el E x ó d o ) d i i t 
non aétrahes i et princtpibus pópuli íu* non male-
aices; y yo no tengo comisión de reformar á nadie 
mas que a mí. Pero si no soy reformador j soy r c -
dargüidor de los malos retormadores : y baxo este as
pecto quiero que Vs. me digan si los excesos del c le-

(rO en esta paite ton comparables con lo» exccios de los se-
C a 
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g í l r s s : i i numero ós dcfuctuosos que tiene el c í e -
t » , corrcipo ide proporción il'nente al casi anivcrsal t]uc 
tiene el siplo ; y si en el uio de ios bienes t empe 
rale» pueden los or»cs millonjs de pcrsonis qac compo
nen Ja nación presentar l i mitad siqniera de ioi bae-
nbi exe n >Ios que ofrecen la» ciento y sesenta mil que 
«e Pradum en uno y otro clero. Scñoics m í o s ; todo 
va por el mismo orden por donde siempre l u ido. Eí 
clero va delante , el pueblo detras : quando el pueblo 
es bueno, es mucho mejor el sacerdocio; y quando 
mx\o mucho meno» malo 3 y esto ha sido «icmpie , y cito 
Cita siendo ahora. 

Pero V*. desean que eí clero «e reforme , para 
cpj» a su reforma siga la del pticb'o. Yo lo deseo tam
bién ; y fan ío dc«eo , que reputo por imposible la re-
ftirma de que tanta ncceiidad tiene ta nación , »í no 
la precede, para promoverla despue» . la del clero. 
Pero a! mismo tiempo la» carnes toda» se me estrune-
cen, quando veo a Vs. empeñado» en que las C/ttes 
hagan esta reforma. E»pcro en Dios que no codíentirá 
este tcntrarío empeño de V». ; tanto mas temerario, 
tanto ma» maligno y tanto mas sacrilego qnanto va 
las Cortes acordaron todo lo que en é»ra materia pueden 
acordar . á saber , la convocación de un concilio. Y 
vamos claros, »sñ^rei : ¿con qn¿ cara se atreven á to
mar en boca la relaxacron de lo» ec le s iás t i cos , quan-
cío Vs. sus predecesore» en el manejo, y demás murmura-
<i jres so i cau»a de cita relaxacion ? E l Sto, Concilio 
de Trento , í íguíendo en cito como en lo dem.ís el es
píritu de rodo» lo» Concilio» , dispuso que para ocurrir 
á este mal hifo de la condición bu nana , cada obispo 
celebrase todos los años su corresp mrficntc sínodo, y cada 
provincia , su concilio provincial en todo» lo» trienios. 
I Porqué pues no se han coní»rc^ado , señores reformado
res f ¿ Por qué un decreto tan saludable , tan justo y 
tan benéfico se fia tomado de manera que parece que 
•en vez de mandarla» prohibe esta* sagradas asamblea»? 
¿Como es que después de tanto cacarear sobre la re

forma del clero, ndnea se ha consentido que se eche 
-nwno del único medio q[ue Ja iglesia conoce , de e íU 



reforma ' ¿ Como es que abo^ncío tan torpísimair.cntc 
como s<r abiua de U ptoteccion que el Sto, Concilio 
exípio de lot reyes je haa disparado ( pcidónenme Cita 
palabra lo^ autores ) decretos icbtc decreto» capaces 
solamente de relaxarnos mah, y no se ha permitido la junta 
de medíco**Icgihmos que Iiubj\ran podido curarnos? Ya en el 
Procurador de la nación y de! Rey se respondió a estas 
preguntas. Los señores minhtros , los señores cense-» 
jcroi ( no todos , sino algunos ) los señores económico^ 
y de muchos aáos á esta parte los señores d¿ notoría pro-
bi iadton íos únicos rcsponsafa\cs Temen la rcprcscntaciqh 
del cuerpo de pastores que siempre han oido y icspctado ios 
monarcas; porque noquí¡rrco que los monarcas oipan ni siran 
mas que ¿ ellos. Rabian por meterle en Jas iglesias, y hasta 
en íos conventos a disponcilo tndo j y ha habido hembre de 
quien supe qns de vuelta de promvocr ^etc ü echo 
decretos sobre la Igles ia , los eclesiástico* y demás - , 
llenaba de gritos su casa que nunca fue capaz de r e 
formar , y solo sabia traer al rctoitcro á su uu^cr. 
, Válp:amc aqui San Pablo ! Si quis autem acmui iua 
pr t t s t t neteit ; . quomodo Eclesta Det di/tgínfit.m habe~ 
bit 5 Quieren proveer obispados , canongias , beneficios , 
f íai i l ias de obispos y todo lo prnveiblc que hay en ia 
Ig les í i , *ín cuidar al tiempo de /a provisión de otria 
coca que de si c» 0 nó ahifado , y sin saber mas que 
murmurar después de las faltas de los provistos. Aspi 
ran n mandarlo toda ubique tetratum, y llega lá furia 
ds algunos hista querer votar sobre las sacristías de 
las p'iir>ciuias y las portería^ de los conventos. Y lue
go después que hicen en la Iglesia quanto les dá la 
f ana , y no dexan a la iglesia que haga ní aun lo que 
i t b : , todo se Ies vuelve proclamar reformas y r t íor -

as , , Q *ien gobierna etto* tzTello, z= d t í anda cito. 
Hasta el misino Federico de Pruiia 1c chocó c» -

a inconseqüencia j y por un apodo digno de su 
uen y mal aplicado talento siempre que habia de riom-
rar al Emperador José I I , le Haijuba mi bexmano 

el tacristan. Vamos claros, sres. reformadores: á Vdcs, 
no se íescaian ni se les caen de lá boca lo* nombres, an-
a'io del Rey , o jaño de la nación * y todo eso de lá i 

.-••<.i 



« 4 
regal íar , b ptofeccion , el paifonaio universalA3c bel 

IfAuv bien: nos conformamos, Pero pregunto: ¿ E l Rey 
entonces, y la nación ahora desempeñan por »1 mismoi 
las obligaciones que estos nombrci importan? No lenor: 
ni es posible. Tantoj y tan extemoi cuidados no pueden 
manejarse sin muchas manos subalterna». Puei ^llevc 
Dios a V d i , , por no decir un disparate. ¿Como estas 
manos han de ser las de una catctva de casados, con-
•cjeros cobachuelos ó diablos* ¿Porqué no son Jas de 
io» pastores y sacerdotes de la iglesia de Jesu-Criuo? 
¿ bon estos acaso menos españoles, y méno$ vasaiios 
que aquellos' ¿ Son me'noi hombres, ménos sabios , ménos 
honrados, ménos capaces de todo lo que se quisiere ? ¿Y 
que piensa el pueb'o )uez infalible de todo lo que tiene 
á la vista? ¿Aquien se entregará de mejor gana? ¿ A 
quién escuchara con mas gusto ? ¿ De quién tendrá mas 
confianza i Re»pondan las actuales elecciones , á pesar 
de los repetidos clamores de tanto pelafustran como 
chilla que las * órtes no son Concilio. ¿ Y sí los fray-' 
Jes no hubiéramos logrado la gran felicidad de haber 
sido excluidos de ellas ? Seguramente que el -Redac
tor se habtia empeñado en predicar que el Congreso 
no era Capitulo, Mas volviendo de esta digresión que in
sensiblemente me ha distraydo, lo cierto es que para 
el sobrante de la congrua no podemos dar una regla 
ni general ni segura, como no nos alegemos a buscar 
los gastos en que no se versan mas que el luxo y el 
vicioj y que cada qual de los eclesiásticos es menes
ter que por sí mismo los regule llamando á colación 
y partición á su propia conciencia, á los sagrados cánones , 
y si vale mi voto, a la question de la 2. scc.en que Sto, 
Tomas tratando de la limosna, hace una muy juiciosa apli
cación de todas las reglas que deben regir en la materia. 

Hagamos otra pregunta. < Y que destino ha de 
dar el eclesiatico a l sobrante de su congrua/ Res
pondo que destinarío á los pobres ó a la fabrica, o á 
la fábrica y á los pobresj ya sea que se reparta a es
tos cabeza por cabeza, yá sea que se aplique á algu
na comunidad de ellos. Vamos explicándonos poquito 
á poco; y dexan^o la fabrica para después, comenze-



mos i distribuir por clases á loi pobres , y 5 presen
tar el derecho que esto» tienen á la beneficencia de 
los eclesiásticos y de toda U Iglesia según que esta 
comprcliende á los que creen en nuestro benor J c s n -
Cristo. Comienzo por los mendigos que andan de puer
ta en puerta} hombres como nosotros» cristianos tam
bién, seilados con los mismos sacramentos, y destina-
dos a las mismas esperanzas que nosotros, Muchos de 
ellos por una injuria de la naturaleza tienen la desgra
cia de haber nacido defectuosos en sus miembros- otros 
por alguno de los muchos accidentes á que todos es* 
tamos expuestos después de nacidos sanos, se han d e b í -
Jitado. Uno está ciego, otro paralítico , otro manco, otro 
y otro cargado de estas y de aquellas desdichas. Sin 
reflexionar mas sino sobre la naturaleza que tienen 
de común con nosotros, no habrá un sólo hombre que 
merezca serlo, y no los mire con una entrañable com
pasión, ¿Que será pues, si á este primer respecto jun
tamos ios sagrados de la rel igión, viendo en estos in
felices los miembros de aquel cuerpo á que todos 
pertenecemos, y las imíigcnes y sostitutos de aquel Dios 
que há muerto en una cruz por salvarnos i Verdad es 
que como dicen nuestros fi lósofos, muchos de ellos han 
llegado á esta infelicidad por culpa suya, por sus bor-
racbcras, por sus disoluciones, pof- sus temetidadas. & c j 
Pero debieron reflexionar los filósofos que esto dicen, 
que si á ellos hubiésen de sobrevenirles las desgra
cias á proporción de como las merecen y de los des* 
órdenes en que viven, seria necesario buscarles ade
mas del suyo, otros cuerpos prestados donde les c u 
piesen las botanas de que se han hecho acreedores. La 
caridad considera al afligido, prescindiendo de las cau
sas que pudieron producirle la aflicción; y en el c u l 
pado, ai paso que abomina la culpa que es obra 
de) hombre respeta a un próximo que ha sido la 
de Dios. 

A estos que en la dicha clase nos recomiendan 
solamente la semejanza en la naturaleza y la comu
nicación en la fe, se agregan otros que sobre est ¿ sa
grados derechos nos alegan mudamente los de una p t -



bl ica ; i u | t l c j a . Son anciranos que fian llegado a urta ab-
solata d í b i i í d a d dcipue* de haber coiuumido en bene
f i c i o comm IU di.lat.ida vida, este en lo* daros exer-
tcicio» del campo, aqucí ca el obitinado trabajo de nn 
taUcr ; el otro en lo» peligro*, incomodidades y afa
nes, de una vida traj inante, estotro en conducir enor-
,incs peso» sobre su Cv iv í z . los dema1! en fin en las varia» 
ocupaciones c|ae tanta» utilidades traen a la sociedad, 
y tampoca medra a los (.juc se dedican á ella». ¿No 
es una just icia , no es un debi to de los ma» sagrados 
de la sociedad dar invalidó» á e»tos infelices, y sus
tentarlo» mientras pucd.ln arra»trar eic cuerpo de «^uc 
tanto uso lun hccíio en favor d¿ ella5 ¿Y qué d i r é de los 
cjue áh^ra cinco año» estaban siendo Ja esperanza de su-» 
padres, el apoyo d e s ú s ramiriat, y el rcPocijo de »uspue<-
blos. y hoy de vuelta de la guerra en tjue perdieron el bra^-
zo , /a pierna 6 la salud, son no se sí .diga ia afren
ta , de una na:ion que ios dexa mendigando por la» 
calles ? Todos estos pues de quienes tampoco ca»o la 
filosofía y a quienes coa tanto aprecio mira la r e l i 

g i ó n , componen una de las granflcs clase» de acrcer-
dores á los bienes de los fíele», de la Iglesiar y ,dc 
ios eclesiást ico». Para estos debe ser aquella parte de 
los sobrantes que baste á sostenerlo» quando menos, 
ya que nó á procurar-lcs una regular comodidad^ Y uno 
de lo» primero» cu idado» de qualquicr gobierno que 
merezca el nombre de t a l , debe »er no- extinguir las 
fuentes de donde esto» infelices sacan para su peno
sa subsistencia. 

A la cla«e de los públicos mendigos se siírue 
ía de los que llamamos vcigonzantes , y de cuyo nu
mero nunca podrán formar el calculo ni. ios filósofos 
á* quienes estos desgrac-iados saben que es ¡nútíí lle
gar , ni las personas caiícativa» á quienes suele o p r i -
r m »u mucljedumbrc. En un pai» como el nuestro , 
donde el luxo ' arrolla ya todas las regla» , donde, ia 
industria hace tan lento» y casi ningunos. progresos , 
y donde las contribuciones y monopolio» encarecen tan
to lo» mas indispensables ar t ículos ¿ nada hay ma» co-
wuti (jua vei»c Kdt tc ida^ a una. a b l u í a acG^idad f a -
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inilias que ántcs gozaban de una cómoda subihtencia 
y de una decente condición. Aíncre un abogado , un 
medico , un ptocorador &c. quiebra un negociante , se 
atraía un labrador, y la muger , Jas hija» ó los h ¡ -
!os pequeños que en ei día de ayer contaban con to
cio io necesario , ya no tienen hoy un bocado que He-» 
var á la boca 3 y ya mañana dcstiozadcs los escasos 
vestidos que lo» cubrían , no hallan modos de repo
nerlos. Acuden á buscar el trabajo para sustentarse ; 
pero ¿dónde lo encuentran? ¿y quán miserable es el 
fruto que de él sacan , si lo encuentran ? Salir de 
puerta en puerta a mendigar , ni les es posible por 
que se lo impide la vergüenza i ni les suele conve
nir t especialmente á las mureres jóv«nes que sin tan
to no están seguras de las liberales tentativas, ¿ Qué 
remedio pues? Arrojarse ó personalmente 6 por me
dio de un billete al tal qual- hombre limosnero que 
es conocido por tal entre los hacendados y -comercian
tes , ó mas bien al primero de los canónigos que se 
les ocurra. Y aquí' quisiera yo poner por mayerdomot 
de los obispos, canón igos , beneficiados y curas á cs«* 
tos sres. económicos ante cuyos ojos se presentan las 
rentas de aquellos coa la estatura de gigantes. Aun 
suponiendo la poca o ninguna caridad y la mucha i n -
icnsibilidad que estos dUntropos por mal nombre tte<-
nen , no veo yo como habían de poder desentenderse 
de los grandes , multiplicado» y bien sentidos clamo
res de esta clase de infelices que mientras exponen »ui 
miserias, no se olvidan deque la» rentas de los ecle
siásticos están destinadas para remediarlas, ü l lo c» que 
por duro y codicioso que sean el clctigo ó el obis
po tienen que dar queriendo ó no queriendo a estof 
desgraciados executoret que oponuna c importunamen
te los acosan y cuyas bocas les precisa tapar,' V si 
esto sucede con los duros que ciertamente no son mu*' 
chosj ¿quién podrá decir los innumerables bienes que 
fa sociedad debe al común de los eclesiásticos , pa
ra los quales esta obligación es la mas dulce y pri-
viicgiada ? j Qut de familias distinguida» conservadas 
en el pundonor con que se e d ü c a i o n , y de que U4* 
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nen ona absoluta neceíidad para sn» Dltcrlorei espc-
iUtit&i ? ¡ Qué de dVmcítfas inocentes socorridas para en
riar en el clauitro a donde la» llamaba ta vocacíoa 
divina ! ¡ Qué de otras doradas para una decénre co-
locación , y extraUl.i$ por este medio de las asechan
zas de los runantcsl ¡ Q u e de niños mantenidos ya sea 
en los estudios, ya sea en loa colegio» militares que 
dcipues han vuelto á edificar su arruinada ca»a ! E n 
fin j guanta diversidad de roda clase de miseria* pre
venidas, socorridas, y alejadas! Y para esto ; quin
to» y quan repelidos heroísmos de que íolo tienen no
ticia el henéfico eclesiástico que lo h izo , el pobre hon
rado que lo r e c i b i ó , y el cielo que lo ha presencia
do con la mas extraordinaria comp/acencia 1 Demo» 
gloría á D i o » , y digamos algo de lo que he sabido 
haber practicado en mi tiempo eclesiásticos qut ya go
zan de la recompensa , como piado$amentc creemos. C o 
nocimos á uio á qutcíi U ronda , habiéndolo desea*» 
bierto a d^liora con una enorme carga a cuesta» , »é 
a í crcó á examinar si era ladrón, ¿Y quién era? U a 
deán de esta Santa iglesia , que para ocultar hasta 
a sus mismos criados la obra de misciicotdia > habla 
calido á aquellas horas llevando sobre sus espaldas da» 
calchones a un enfermo honrado que yacía en una es
tera. Conocimo» a otro que habiendo llegado á una 
casa decente , y enrerádose de que citaban á oscuras 
porque no tcniafi aceyte , ni con que comprarlo V n* 
quien se lo traxese ; tomo por 11 mumo la a l 
cuza , y cargado de veneíai que procuró oculrat , 
fué á comprarlo á ía tienda pública donde se ven
día. Conocimos a otro que para tener ma» que 
d a r , jamas usó de pag¿ oí lacayo, se servía en 
todo á »1 mismo v se acostaba sobre una mala 
cama e i el suelo ^ «c vestía Como sacristán d& a l 
dea , no empleaba en su persona ni en su casa mas que 
lo que le producíkn los manuales , y expendía el grue
so de la renta en quanto» géneros de obras piado
sas tiene esta religiosa ciudad y su estenso arzobis
pado. Conocimos a otro que en medio de la mas r i 
gorosa ecoajjhu qui guardaba consigo y coi\ ^ti* 
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vot* traía comisionados dos Ü tr€« ccTetiásticos tam
bién para cjuc le averiguasen esta clase de necesi
dades ocultas . y las socorriesen de manera que solo 
p í o s y ellos supiesen por donde habían venido Jos 
socorros. Conoclmoi.......mas es imposible absolutamen
te decir todo lo tjuc conocimos , y mucho mas iiiy" 
posible calcular lo cjue en este £éncro se lía ocultado 
y «ipuc ocultanJosí á nuestro conocimiento, EHo c» tjue 
ias necesidades han sido en todos riempos n uchisi' 
mas, y que el remedio de clias se lu debido ] or la 
mayor parte á la generosa caridad de este Arzobis
po y de este cabildo { porque Jiablo de Sevilla que 
es el país que Cínicamente conozco ) y que quantos 
mas limosncrcs han sido ó ci prelado ó el canón ico , 
en tanto o^ayores anrustias se han visto, y tanto mas 
adeudados han muerto, para poder acudir a estos a í l u 
pidos , 3 quienes su educación y circunstancias no con
sienten que salgan publicando su aüicc ion , Pues p'm-
tenme Vdes, ahora * s íes , económicos , ios mu
chos de esta especie que han debido producir y es
tán produciendo el actual estado de cosas. ¿ A quién 
de los innumerables que tienen á el derecho , se 
le paga d sueldo del monte pió ? ¿ Como se ma«-
tlcricn Ja muger 6 lo» hijos del honrado oficial que 
u dexp la vida en el ataque , o cayo en poder del 
enemigo 3 ó continúa en el exército sin ver ,cn mu
chos meses ¡ana paga ? ¿ A donde han de ir ja pobre 
viuda, el anciano padre, la infeliz hermana 4 quie
nes se les ha arrancado de casa el marido , el hi
jo , el hermano que ó cuidaba de la hacienda , 6 ga
naba el jornal de que todo* vivian ? Vaya > sres. i cft 
caso de echar mano de ios bienes de la iglesia ¿ qual 
de e>tas dos cosas esta en el orden , que los ecic-
síásticos los expendan en tantas y tan urgente» nece
sidades ¿ 6 que se empleen en costear la» xaranas del 
alto Apolo, ios escandalosos combites , el,desatinado 
luxo y la intolerable vanidad <pe están insultando a la 
juiseria publica' 

be rae citarán ácaso las desarregladas expendas 
de algunos ecleiiásticos que viven como - si no lo fp;v 
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jen. Mas,esta raUma cita deberá convertirse contra quien 
la pioduzca. , Que juicio hace ia Iglesia del forre 
que tienen esto» pródigos? ¿ EÍÍ que concepto ion te
nidos tanto por los buenos como por los malos ? ¿ Hay 
on hombre de razón siquiera , hay un soio loco que 
no los califique como otros tantos desperdicios de aque" 
líos que se ven en todos los otados , y de que no 
está exento el eclesiástico? Y bien: c como miran, co • 
mo tratan los sre». económicos á estos que todos mi
ramos y despreciamos como dispcrdicioi ? ¡ O alma 
verdad! ¡Y quau en vano pelean contra t i tus ene
migos! \ Y quán fácil te es convertir contra ellos sus 
propias armas ! E l Diccionario Crítico burlesco me dio 
ia noticia que yo por otras mil partes sab ía , de que 
algunos de sus artículos habian sido 'escritos por m.i~ 
nos no legas i y por los diarios y periódicos me he 
enterado muchas veces en que no pocos de los que 
se nos venden por reformadores, son eclesiásticos. He pro
curado á conseqUcncia informarme de la pública con
ducta de estos eclesiásticos reformadores , y no he 
omitido diligencia alguna para adquirir noticias de ellos. 
¿ Y con que me lie encontrado/ ¿Con que habia de 
ser sino con fullerías y miserias ? Conozco a unos : 
me dicen de otros : todos cortados por dos moldes 
opuestos j pero que se unen a un mismo objeto , y 
le vienen como pintados. Unos cabizbaxos , haciendo 
relampaguzas con los ojos ó mirando á lo záyno j há
bito talar siempre que haya quien los vea 5 largas ora
ciones j misas sempiternas j consejos en (a apariencia 
r íg ido», y en la realidad acomodados a la inclinación 
de quien los pide j todos los trevejos de santos so-
It tai ioi . Otros en cuyos cuerpos jamas caen los h á 
bitos j cuyos vestidos sirven de modelo á la mas r i -
gorosa moda del dia ¿ cuyo al iño regula la mas eí -
crupulosa toaleta i cuyo breviaro ( sí !o tienen } es
ta sin despegar Jas hojas ; de quienes nadie 'ha vis-
to la misa ; y en quien todos vemos un espiante , 
un ten con ten y un ayrecíllo como dicen del de M u -
rat quando se paboncaba en Madrid, j Grandes re
formadores por cierto J Pero al fin ¿como cstamo» en 
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cito de lai rentas sobre que predican la reforma ? 
¿ Como hemos de estar ? Hombre hay de los tantos 
tjuc ademas del obispado ( y esc con calidad de por 
ahora ) para *si no queda piante ni mamante en sa 
familia , que no pretenda colgar por dixc á las ren
tas de la Iglesia ó á las publicas tesorerías. Los 
otros mantenidos a costa de la iglesia , emplean en 
pecados personales el precio u rescate de los pecados 
comuaes , y gastan el patrimonio de Jesu-Cmto,, , ,*, 
no quiero decirlo. Españoles : ieedlo vosotros en cierto 
manifiesto que en S u dio á luz el difunto diputado C a p -
mant , y allí encontrareis cosas peregrinas. Pero las mas 
peregrinas de todas es la unión de estos caballeros. V e 
réis á ano de estos de notoria probidad que por todas 
partes va anunciando el santo xi%ox deí Evangelio, de-
dignandose de nosotros los profanos , y diciendo con 
todos tus gestos el tecede á me , noli me tángete , 
quia munJus mm i recibir bixo su dirección y dictar 
leyes d&. conciencia al que acaba de proponer el piado
so y religioso plan de que se pongan á pupílage la Igle
sia y sus miaistros. Seguiréis luego á este económico es
partano, y no hallareis donde escupir en su casa ( tal 
la tiene de amueblada y de l lena) y veréis cubrir so 
mesa con quanto en el mar , en la tierra y en el ayre 
pertenece al fcyno anrnal y vegetal. Acudiréis de noche 
al alto cafe de Apolo , y os los hallareis en compañía 
de un clérigo bravio, digno de ser enverjado en una c a 
sa de corrección, y de que sus rentas se dieran á quien 
al menos no saliese al público llevando damiselas de 
brazero , tomando medidas pára que lo que le resta á 
la Iglesia , se emplee en las damas del uno, en la 
muger del otro, y en la larga casta de parientes y de
votas de estotro. Pues no penséis que son ellos los 
primeros reformadores que de ¿'sta clase he visto. H a 
bía en mi convento un frayic que tenia aquello que deci
mos inedia lengua: se le puso en la cabeza enseñar á 
leer á un sobrinillo ; y muy empeñado en que pronun
ciara perfectamente , le oíamos no pocas veces que le 
decía : Ponuncia bie eia ieta. 

Otra clase de pobres y lá mas numerosa de todas 
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es h plebe ( si acaso vale ttídavja este termino } 6 fo 
(juc cemonmente llamamos la ¿ente pobre , en la tjuc 

comprehendp todo trabajador y jornalero , que , 
en las diferentes faenas del campo i «ea en fa diversidad 
de talleres en que esta repartida la industria, viven de 
lo cjae sudan , y salen Ip comido por lo servido. Nadie 
mas feli? que esta gente , encontrare siempre donde 
trabajar , si ci precio de su trab-i)0 >c midie»c siea.pte 
con sa diaria necesidad > V fi lo^ años y las estacio
nes no debilitasen »us fuerza* y pusiesen 4 prueba su 
salud. Pero no señor. Viene una remo)áda ó una se
ca y ya me tipnc V , la mayor parte de ia gente 
del campo sin encontrar donde trabajar. Se emprende 
una guerra j y ya la mitad dp Ips artesanos carecen 
de toda proporción para d^r pn go'pe. Sobreviene una 
parcit ía i y ya ni al labrador ni al artesano i? a l 
canza pl jornal para acudir á sus obligaciones. 5e 
prescrita un o t o ñ o , como suelen ser |oi mas de cliosj 
ya las terciana» inutilizan al pobre labrador para t]ue 
trabaje , y consumen la po^uilla ropa tjuc compi¿) 
con el improbo trabajo del verano. Ocurre en iln cjual-
quiér contratiempo de esto* que sufrimos rodos los 
días j quién P* %l que padece ? ¿ Mas quien ha dp ser, 
sino el dedo malo qíie es el pobre con cjjuien todp va % 
topir f ¿ Han rcí'leAÍonado Vs . esto p sres, cccnoinico$ ? 
¿ Se han parado a considerar Ip que nos importa la con
servación de esra gentp i ü l los son la papión verdade
ra , la fuerza y nervio de! pstado , su mas preciosa h 
inocente parte , y c\ prni)cro y principal obicto de la» 
solicitudes de u^ gobierno que no ípnr^a este nombre por 
abuso» Por esta gente vivimos , comemos, pos vestimos, 
tenemos ( el que tiene ) lp que tenemos, somos de
fendidos de tod.i clase de riesgos , y nos hacemos r ^ -
psur de "fllíeltf^í vecinos ambiciosos , quando ios tien
ta U ambición. Sin elios seriar^ inútiles las leyes ; va
no el gobierno j incapaz de subsistir la sociedad , se
gura la extinc'ipn de nuestro nombre ¿ en una palabra, 
deberla quedar la España poipo las pampas de Bucnos-
Áyrcs ^ los arenales del Africa, y los desiertos de la Si» 
Serra. ¿ £>i2o yo en esto alguna cosa guc yds . no hayan 
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dicho j 6 ilgftífícado con olroi finci muy distintos de 
los mios ? Jiá pues; carguen Vds. , come pretenden , 
con las rentas y bienes de la Iglesia j y díganme Juc*« 
go de donde hemos de sacar para ci tocorto y subsisten
cia de tantos infelices. Y a lo» veo concibiendo y parien
do planes ; nin» no es iucncstcr.,quc se tomen esc traba
jo, ni hagan ese ^asto en comadrones. Y a en Sevilla ise 
concibió y pariO en la Primavera del año de c u tal , 
tjual lo sabe concebir y parir la fecunda filrsofia, Con-, 
vertidos en bienes nacionales ( porque ya nacionales; 
barí de ser, aunque se los lleve Napoleón , 6 lo* reben 
todos ios demonio») convertidos , dipo, en biene» nacio*» 
nalcs los que ante» eran de iglesia», obras pia» y conven* 
tos : y habiendo «obrevenido la carestía ma» atroz se 
puso ía filosotía á lucir su habilidad en una ¡opa 
<le su invención que »c l lamó económica : gravó pa^ 
ra ella á los pudiente» con setenta mil rs. cada mes: 
nombró una famosa junta compuesta del clérigo por
tugués que el Sr. mariscal Soult habia ncmtiado y 
hacia llamar obispo de Oporto ., y de varios otros 
clérigos y seglares de la misma escuela , de loi 
mismo» libros « ios mismos pensamientos , cí mismo pa
triotismo y las misma» agallas que Us ías« sre». l ibe
rales , los de la notoria probidad, los de la publica 
disolución , y los de la uniforme econoinia y entregó 
al zelo , caridad y desinterés de esta gente eJ impor
tantísimo cuidado de ocurrir al cxirem« peligro de lo» 
pobres. E a hijos , ya tenei» padres ; esto sí que e» 
gobierno i y no lo otro en que o» habéis criado : ahora 
todo.va á hacerse con orden, con regla, sin a ibí trat icdad, 
sio... vaya : no hay remedio : tcnci» que salir gordo». ¿ Y 
como »i salieron ? Los sre». de la junta engordaron gran
demente dé hol»a j y lo» pobre» de la sopa crgcidaron ma» 
grandemente de piernas , de muslos y de vientre ., hasta 
que no pudiendo tirar de tanta gordura, uno» se cayeren en 
las cal les , otro» la llevaron á los hospitales, y lo» 
ma» fueron á engordar lo» ceménterjos. Esto si que es saber 
ser económicos hasta para traer ía muerte económica mente. 

No todo» los pobre» pueden aunque quieran » 
Vafóí á reptcscmdr ^su» ficccsidadcs 4 lo» que las de-
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bcn socorrer. No deben tampoco todos los que pueden* 
E l eníenno decumbente ó impedido no puodc salir de 
sn casa; la muger de pocos años no debe j y el niu-
chachü desvalido y facjl de imprcaionar de rodo» ios 
rciaDios . no conviene. De íUjui tanto» y tan dignos 
e»tabiccimieatos en cjuc la ingeniosa candad ha ocur
rido y ocurre a las necesidades del enfermo provenien*. 
doic de hospital , al pcligroi de la casta joven faci l i 
tándole la co locac ión , y á la honrada* sencillez del 
muchacho «ostituyéndole en un colegio de educación IP» 
padres y maestros cjue le faltan. Quanto bien resulte de 
esto á la sociedad « solo puede calcularlo basta atjui 
«1 que con su infinita previsión todo lo alcanza i y de 
boy en adelante, si la cosa si^uc , lo iremos viendo 
nosotros , como ya hemos comenzado á llorarlo. Pues 
a»iui tiene Vd. Cn esto» establecimientos otros nuevos 
acicedores de los bienes de la Iglesia , y otros Incompa
rables beneficioi de que o cn todo ó en parte es deudora 
'a patria á lo» eclc.iAsticos , Eclesiástico» fuéron los que 
fundaron , lo» que dirigieron , y los que cooperaron á estos 
•antos establecimientos , donde tantas v<;ccs »c evita ó 
Sc aleja la muerte , donde siempre la inocencia halla 
puerto seguro , y de donde no han cesado de salir hom
bres ütilisímos á la patria , los que sin ello» sabe Dios 
lo tjuc hubicia salido. Extienda V . la vista A los mag
níficos hospitales de Sevilla. Creo que de todos estos 
el solo de ía Sangre es donde la generosidad de los 
marqueses de Tarw¡fi bastó á la dotación sin auxilio 
alguno del clero. Mas para que ni aun en este de-
xa»e de influir el clero, su patronato está a cargo de 
frayles Los demás ó han sido fundaciono de c l ér i 
gos, ó los clérigos han sido los promotores de la 
fundación. Otro tanto meede con la mayor pane de 
los conventos de monja» , que empezaron por empare
damientos , como nuestros mayores los llamaban , bea
t e r í o » , casas de penitencia &:c j y están ya reducidos 
á un sistema de regularidad que tiene poco» ejemplos 
cn la España, }' que para gloria de Dios y de sus ino-
centes moradores, y eterno oprobio de nuestro siglo, 
ha merecido la» invectivas de tanto» sabios bestiales c o -



mo son loi qae en el dia pícniañ que e/ hombre no 
lia nacido ma» Í]»C para comer y fornicar, t i colegio 
de huérfana» ftié antl^uanjcatp fundación de un Prior 
de San ^ajjlo : en el d'a ha crecido y «ubsiste por 
los esfncfzoi de «n prebendado de esta Sta. Iglesia, 
que ahpra 4o i ano» #ubió ai cielo á recibir el pre
mio de obra tan caritat iva, y qi?c afanó ío que 
h9 decible para conservario y aumcntaiío miciara» 
duró sobre la ¡cierta. No tengo notipias de ja í u a d a -
ciof» d? la pasa de expósito» P pero »é que aí zelo de 
an eclc»ia$tico que conkume en ella »u propio patrimo
nio , se debe &u conservación. £1 colegio de í>, ísidor© 
subsiste á expensas del Jllmo. Cabildo. E l de Marean-
ít» fué en cierta manera filiación de mi convenio de S, 
Pablo , Igualmente que la famosa casa de tonbios , cu*, 
yo fundidor yace entre las cenizas de nuestros religio
sos. Ex^mijcnsc en fin $1 origen, los progreios y c i 
tado de tantas instituciones benéficas como han existi
do y existen ; infaliblemente se vendrá á dar son c i 
filérigo ó con el fraylc que o bizo los ga>Cotf , 10 i n j -
piro al que los hizo 1 9 promovió y mejoró lo hechd^ 
o aplica ci hombro a su cpnjcrvacion, ]So olviden Vds. ^ 
ixetp e conómicos , esta espécie : ?na$ no digo bien: o l -
Videmc para siempre de todos estos establecimientos 5 
y dexense de meter en ellos la mano > porque merién-
¿ I 9 U . . . . . . volavexiint, 

• Entremos ahora con las fábricas. Si los segla-
pfis rienen obligación de contribuir a el'as ( quiero 
(decir, al culto y su decencia ) con parte de lo qup 
le í sobri j mueno mas bien jos eclesiásticos que v i -
?x;n de lo que el pueblo fiel destina aK culto. Y co 
pio cu cstp no cabe mas tasa que la que ponen las facul-
íades de los que' conrribuyen, pues por partís del ob
jeto iodo es poco, y es imposible llenar la medida ¿ 
dp aqiai es nunca podemos llenar demasiados Io$ fon
dos que sirven a cite sagrado <tc$tiúo? y que este s a 
grado defino siempre merece la atención de Ips fieles^ 
señaladamente de los eclesiásticos , que hechos í:ar-
go de esra veraad raro es el que en vida ó en macr-
í e no prcspntíi algona ablación a Ja iglesia con cuyai 

£ 
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renta» vive» Pues adora*, con «olo reflexionar el gaítd 
ordinario de c¡>to$ fondoi, deberían los señores econo-» 
micos dsxar de mirarlos con la afición conque lot mi
ran. Porque ¿en qué ÍC van ellos' Hn la reparación del 
edificio: y aquí curan albañilcij Cirpintctos^ canteros^ 
caleros, yeieros, ccrragCro» &c. qüc rodo» «on c iüda-
daios españoles, y tiran de aqui su subsittencia. £ n e( 
adorno del templo y de todos sus utensiliost es de
cir , en ^a conservación y progresos de la escultura y 
pinrura que tanto han engrandecido y cngrandcCcO á Ú 
nación y en ia ¡nanutencion del fabricante qüC tcXc lo$ 
vestuarios , del boidadur que ios borda, del sastre que 
ios cose y de otro» muchos operarios : en los gastos 
de las funciones sagradas donde se quema ía cera que 
coge el cosectíero, y que IUCPO labra el cerero, y el 
incienso que se traé por los que trafican en este ramoí 
en los otros gastos donde todo lo que $c consume , es 
del pahj y en la muchedumbre de ministros subalter
nos que cuidan de las sacristías, guardan y asisten 
4 /as iglesias, y llevan la cuenta y razón en varias 
oficinas. Despójense las iglesiasj é inmediatamente que
dará á perecer un muy considerable numero de famjlias 
honradas' que viven a la sombra de estos depóHtos sa« 
grados, 

Pero aun ffay mas. Como nunca han faltado en 
el mundo económicos prácticos, ya que estaba reservado 
á nuestros día» el verlos por especulación y sistema ; 
tampoco faltó quicií quisiese persuadir á Carlos V, Jto 
mismo que tanta buena alma quisieron conseguir d¿ 
las Cortes, á saber que cargasen con todo lo de la 
iglesia. Mas aquel Monarca que no era tonto, ( ÍCI-I 
tigos los franceses ) respondió que ya el se guarda
ría de matar una gallina que le ponía huevos de oro. 
Hablemos en juicio, caballeros; y no pueda tanto ja. 
hambre dé la plata, que nos quite la vista de los ojos, 
¿ Qué concepto tua formado V$« del argumento que sobre 
este dato les han propuesto en su pastoral los seis obis-

* pos refugiados en Mallorca ? ü ixeron e^tos nuestros pa
dres y pastores , que el fondo del caudal de las 
iglcfiat .era para la patria nn reearso: qaal sola la E s * 
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pá$3'lo tlcfte: Se^necci'ita de dinero, como sucedió en 
nuestra gloriosa imurreccioa: ia iglesia entrega c o n i í -
¿grablcs impas limpia* de polvo y paja.. No alcanza p a 
ra U urgencia d sobrante que la iglesia tiene, y es 
Uienestcr busear dinero: ca, vayan Vs, económicos de 
mi alma, a burcar!oj y elavenree cu la frente el ijue 
cncucnrtcn sin bayoneta*. Pero ialga la i g l cm buipan-
dolo: glla encontrara quien prefiera el premio de dos 
ó tre^ por ciento que ofrece, al de diez que ¥» . ofrez
can. ¿Hay en U Europa toda un banco como e«te ? 
Oxalá que por U mas sacrilega de ias picardías no se 
hijbiese abuíado tanto de este sagrado depósito , 
«jue al piso q^e mantiene el coito, es la grande 
esperanza de ia patria. No \cs cito á Vs, aquella» 
grandes caUmjdadcs en que sino fuera por la iglesia ve-
riamos caer muertof en las calles ó peueer encerrados 
á muchos 4tiraníe el tiempo de las carestías e inun
daciones, como tantas veces sucedió miéntras que la? 
Iglesias antiguamente aun eran pobres, y se repitió eii 

y l ario pasado ea que los franceses íes quitaron que 
fuesen^ncas. No quiero dispensarme de mencionar un 
fiedlo de que somos testigo» quintos vivimos. Este es 
^| de U epideínia del año de Soo en que por espacio 
<3c tres meses no hubo en Sevilla n\ mas comercio, ni 
Xfii% industria, ni mas trabajo qije enfermedades, muer
tes y horrores: y sin embargo supe de variof curas ^ue 
fio entraron en casa alguna donde hubiese necesidad 
que ellos no remediasen con lo» largor repuestps de 
dinero que para el efecto le» babian envegado mochan 
personas y corporaciones. Es cierto que gtande parte 
de este socorro sf debió á I» generosa caridad de m u 
chos y muy benéficos seglaresj mas tambiep lo es, que 
si las iglesias, eclesiásticos y corporaciones piadosai no 
hubiesen agotado todo qqanto tenían, hubieran pereci
do al íigojr de la hambic muchos que escaparon del 
rigor de la fiebre. e Tuve yp pues, >eñorcs mío», ruve 
razón para haber dicho que los bienes de la iglena tenían 
tnuchqs y muy respetables propietarios' ( tuve razpn para 1 
Jlamar a la usurpación de estes bienes ademas de robo sa» 
erilcgo, un peculato y una tfvicia, ó irammanidadi ó CQ* 
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mo V i . quieran calificar 5í fa maldad qit¿ dcipoja de 
sus ültítno» recunoi y esperanzas á los infelicc» y d 
arnparado»' Y sí tuve razow para decirioj ¿no la ten
dré para ricnuociar al gobierno como ptstc de Ja patria 
y cnemijío dtr la nación al malaventurado toiitario y de
más caballero» de ta escuela que quisieran ver estos sa
grado» íondo» distraídos para picos pardos? 

E a pues , señores ñlósofos-. mis cuentas están d a 
das* Bueno %era que afamemos ahora las de V». V a 
yan por tanto priviniéndome la safisfaccion á los él* 
guicntcs cargos. Comienzo por la expulsión de ios j e 
s u í t a s , obra de la fílosofía y janscni.mof y dejando 
para otra coyuntura la nueva invención de enjuiciar 
que sirvió para expulsarlos, sentenciándolos sin haber
lo» o ído , llamo solamente la atención ai bien que es
te cuerpo religioso no» traia con so» escuela». E n ellas 
aprendiamos á leer, escribir, contar, lengua (afina*; 
üloiofía y teología sin costarm» un ochavo, habién
donos hecho este importante beneficio vario» de nues
tros padres que dotaron la» cátedra». Se llevaf m V * , 
ó hicieron llevar á lo» catedrát icos^ (se supone que 
csro fué sin despotismo, ni tiranía 4 ni iniusticia , ni 
cosa que se le parezca; sino como obra de filosofía 
y probidad ) y hechos cargo de que tas dotaciones 
eran parí la enseñanza , pusieron en administración la 
enseñanza y la» dotaciones. Transeurríéron ocho ó diez 
años j y cáteme V. que ya se acabaron las dotacio
nes ; porque »c las comieron los grajos, Paso otro po
co de uCmpo. ¿ Y quieren Vs , que diga mi opinión f 
Pues es que la enseñanza te lia vuelto merienda de 
negro» : quiero decir , un modo de enriquecerle sin 
trabajar : de idquitir nombre de sabio sin saber : de 
hablar muchísimo y no acertar en nada: de ser la 
ignorancia misma , y no caber de vanidad en el pe
llejo. Dixo el Señor Campmani , y c» una verdad , 
que la literatura é instrucción se han hecho materia 
de monopolio: y yo añado que este monopolio no» 
va a conducir , si ya no no» ha conducido , á rebuz
nar. Cuidado , señores filosofo» , que no atestige con 
muertos, pues ettanfcVs* ai vivos y sanes. L a poste-



t í d a á me hará justicia, y apirtaj podrá perfuadirsc á 
que en la España tuviéron crédito de sabios, y se 
propusieron repenerarlo rodo s un Gallardo , un C a n 
ga ^ un Quintana, un F l o r c z , un Antillon , un V i l l a -
nueva y tantísimos otros que det>ieian quando menos 4 
volver al estudio de ios elementos del raciocinio. Lo 
peor es que cada día debe ir esto ^de malo en peor j 
al paso que se estarí malogrando infinito» ingenios que 
ó no tienen proporción para costearse los estudios , d 
í ¡ la tienen j apena» lo» ccmienzan quando el orgullo 
de muchachos por una parte # y la pobrera de lo* 
maestros por otra les hacen creer que j ya son consu
mados sabio» t no siendo eft la realidad sino ano» pu« 
re» charlatanes. 

A la expulsión de ío» íesuítas se s ínoío la ex -
tincioa de lo» colegios nuyorc í , obra también de la 
prcíente filosofía. No estoy en esto» auto»« pero pof 
lo que he oído a muchos que han tomado conocimien
to de ellos, veo en esta opéracion el carácter nviír 
mo que en todo lo dema». L a santidad y utilidad d ¿ 
esto» establecimientos eran indisputable»* Supongo que 
en ellos hubiesen intervenido abuso»; pero ¿ quién que 
tenga alma en el cuerpo, porfra creer que el modo 
de remediar lo( abuso» e» exterminar fa» cosa» sobre 
que se versan ? Pues vamos a ios pasos por donde sé 
procedió* Los coleg/os que tenían bastante con su» res
pectivos patrono» 1 íucron declarado» pertenecer al p a 
tronato r e a l , y a consceuenciá quedaron Como la con
federación del &h¡n baxo la protección de Luonapar-
tc $ como los fray le» baxo la tutoría , y como la pro^ 
teccion de la Iglesia y del Concilio de Trcnto en las 
pluma» de lo» Sres, Cano Manuel, Víllanueva y dc^ 
mas de la» Comisiones. Sea de los colegios mayorgf 
y de sus abuses lo que hayan dicho ó digan sus fu* 
nestos tcformadote» j lo cierto c» que en ello» vivian ^ 
se fomentaban y prevalecían la» idea» de honor que 
yo no sé por donde andan ahora j y que la nación 
entera sufre dcmasiido por esta falta que han venido 
á suplir Jo» cohecho» , estafa» é intriga». ¡ Quánto» ^ 
cuantos de los encargados en la justicia asan de sa 
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balanza como Tos regatones de aquella conque pcia^ 
Us peras! ¿Quien de los que pretenden en c1 d í a , nq 
comienza por aprontar el precio de la c o a prcrendida | 
¿Quién cobra lo que le dct>e ^ »¡Q de?íar $1 tanto por 
cienío para cobrarlo ? 

También la filosofía extendió años pandos , y 
no sé porqué genero de milagro lía dexadp d^ exten
der ahora , »u reiornudora mano 4 los mendigo^. £Ia 
sucedido , sucede y deberá sqc^der mientras haya bon^i 
bres , que en esu mhprabíc profesipn liaya 'os mii^ 
mos intrusos que en to^ai la» dornas, y que l a . 
do del pobre verdadero se presente el estafador con 
una pobreza ángída. Varias veces $e ha trabado de ocur-» 
fíf á este d a ñ o , y Señaladamente en los íiempps de 
Felipe 11 • en que se díxo quantq hubo que decir y i ¿ 

^inándó por las Icycj quanto convenia mandar. fí*to nq 
obstante , 1 la cáusa ya archivada volvió á movenc en 
nuestros d í a s , y la filosofía con prcí?HtO de lo| hos
picios se tra^Q o entorpeció todos loi recursos ds 
donde lo» imscrab.'e» sacaban para su subsistencia. 4 

Jos diezmos se le» sacó un pcllisco , ( y gracia^ 4 
'Dios t|uc no fué un tercio) íl? que no lian yiíelto 
Ver un solo granp , ni los participes <?? quienef 
eran ni los pobre» a quienes se dcitinahan. De las 
obras pias UQ IS fueron suprimidas , y otras su^pensai 
con pretexto de los hospicio?: gran parte de lp qü§ 
$e de»tinO para estos , se U tragaron los manipulan
tes : se establecieron ( donde se cstablccieton j ptici-
nas, administradores y dtmas dcpcndicnies de iiospi-
ciof para que hubiera e*os mas a quienes mantener í 
y la mcadigu?z comenzó 4 ser un contrabando en los 
pueblo» donde se crearon. Entretanto p^cs que (os fi
lósofos de entonces de los quales np pocof deben v i 
vir ahora, se exhalaban en elogio de lo fnandado por 
quien repaítia la plata y ío> empleo* j muchos po
bre» también sohan exhalar el alma en un rincón con 
tal de no ser llevados al presidio de los mendi
g o s » y otros se aglomeraban sobre 'a* capitales don
de todavía no era crimen pedir una limosna pos Dios» 
Consiguió pues 1¿V filosofía quitar de su vista c s t^ 
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tíííáftadablct tbjctos que todos nos recuerdan nues
tra mortalidad , y evitar la importunidad cjiic á i los fi-
losoiico» oído» oca»lonaban ÍÜS clamores ^ y de cami-, 
ño traxo á la patria el bjen de que los perros y los eircr-
eótetos consumiesen diariamente lo que baitaha para 
inantdnef á muchoí infelices 9 y que si estos iiabiar^ 
tíc $aiií adelante , hubiese de suplir el numerario lo, 
que antes cubrían lo» relieves de las mesas y ios dc-
iceños de las pe/sonai. Otro beneficio filantrópico. 

áolameote á fuerza de dciórdenet y dilapida-
eibnes puede la España haber Ilrgado á la pobieza 
y los adeudos. L a abundancia de nuestro suelo el 
mucho mayor que nuestro consumo, y apenas haí ge
nero de frutos que no «obíen para el extrangexo. De 
la plata y el oro somos poco menos que los dueños, 
únicos *, pues casi todas las minas de donde $c sacaar 
estos metales , están en territorio nuestro. L a * pro-, 
ducciones ¿colonialcf en ningiina parte son ni tantas ni 
tan buenas como en nuestras Amgricas: y pot lo que 
pertenece á la industria á ninguna nacicn cedemos ni 
en el talento de la invención , ni en el tino y solidez 
de la execncion como se demuestra por las obras que 
existen de los tiempos en que se protegían las ar 
tes • y por algunas ctra» de nuestros dia» en que no se sí 
djga que se persiguen. Hs pues necesario para que la E s 
paña «ca pobre j que los que tienen iníloxo en el gobicr-, 
no sean pobrisimos de talento , de honor 9 de probi-, 
dad y de juicio. Sin embargo ella h$ empobrecido, 
yr esta adeudada., y no por causa de algún fraylc j 
porque el único frayle que en esto tuvo¡ influxo, que 
fue el Cardenal Cisncros , la puso en disposición de 
poder sufrir los posteriores despilfarro!^ Las expensas 
de pa iac io , í scgun he ^oido , eran tan sjn regla , cor 
mo pudieran serlo si en el desarreglo consistiesca 
todas las virtudes yJ servicios. Los premios,, los suci? 
dos y sobte-sucido». se distiibuian por. el mismo, ór» 
den que los ochavos en los- bautismos , tirados á pu* 
nados ir y de donde- diere. I^ó era Ministerio de pro*-
vecho el que na- creaba un centenar de empleos , y 
nos, enviaba ¿n: aguácelo, ¿c,. ctn^Uados ^uef lobiccai^ 
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g^íen al erario publico. El laxo pitos p y A con-
scqiiencia ê  de todos los ojtroi , se ha estado en
gullendo á mas del sueldo , tjuanto eomprehende la fra-
cesíta de m t w * hbres ^ c% decif, fodo lo qoe pa-
da qual pudo estafar al Rey y á )o$ contribuyentes : 
y entretanto la filosofía disertando tan Urga pomo ab
surdamente de las ventajas que el luxo trae a la vo«> 
ciedad. Los que querían .spr Ministros , émpuiahíVi á 
los que lo eran , para ijue detras viniesen otros 
que los empujasen á ellos, cada qual se aprovccíia» 
se de la ocasión mientras la teníjl en la mano , y 
nos viésemos por resultado de todo con muchos cen
tenares de empicados retirado» ó ¡ubilados con sg suel
do entero , ó á mal soplar la fortuna, con su me
dio sueldo. £ a conicryapion dp Godoy y de otro» ta?-
lei como el , debia ser y fué á posta de los mu
chos millones que tiraba Ja Francia , y que |unros 
con los otros muchos que extraía en cambio de blon« 
das , abanicos , gazas y otras semejantes bagatelas , 
proporcionaron £ esta revoltosa nación las bayonetas 
y cañones que aca^a 4e traernos en recompensa. Guc* 
iras también sobre guerras imprudentemente declaradaŝ  
ignorantemente sostenidas, y yergoozosamente termina
das no han cpiado de consumirnos, hasta que el era-
fio combatido con tanto génerp de maquinas no ha po
dido ménos que rendirse. J'ero, ¡ bendita sea |a filo
sofía i Alabado sea el talento de sus grandes antor-
phas \ Ellas han encontrado no solo el remedio de 
jo hecho , mas también el medio de continuarlo echan* 
do la uña á la subsistencia del pobre y á Jos .bie-
nes de las Iglesias. A\ estaba un Soler , v antes 
de el «ns maestros qup traian los arbitrios á granel 
en las faltriqueras ¿el fraque. No alcanza el in
greso á ûbrijp el gasto: pues señor , como había 
de ccfcenay»e el gasto, anméntesp ó dóblesp pl in-
|ie#of t,a lil?ra de carne ^ue pagaba quatro , pa
ngue ocho: la arroba de y'mp que ocho, suba á veintê  
ct tabaco qnp % treinta y dos, empupese a quarpnta y 
ocho: l*s cartas.,,¡qué sé yo.' Pero, caballeros, ¿ y d po-
&? '¿=¿Qu>£a acaerda de p o ? Vamos a la ígle«-
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l i a , que allí hay condumio Imtaihe y tela larga que 
cortar. Y a c»ran de Ja banda de acá las tétcias con
cedidas para la guerra contra el moro , y las casai 
excusadas que componen algo mas de la mitad de loi 
diezmos . Vengan ahora la décima de lo que queda, ven
ga luego el noveno, venga el subsidio ordinario, vengao 
los extraordinarios, venga la plata^quc sirve al culto , 
vengan prestamos y mas prestamos , venga,...^ el demo
nio mismo que valiese dineros, aunque S. Miguel se 
quede sin peana.= Pero , señores, ¿ y los pobres ?== A ho
ra iremos con ellos. Los fondos de propios destinado,! 
para las calamidades y contratiempos , destínense á Ja 
deuda publica ^ y si en el pueblo faltare trigo , o vinie
re epidemia , ó se hundieren las casas de cabildo j que 
coman lo que encuentren 9 se mueran como pudieren , y 
planten otro árbol como el de üarnica para tener sus 
acuerdos , pues no son más honrados que los, vizcayno».= 
Pero ¿ n o nos dexatan V V . SS. siquiera estos positcls 
que tantas necesidades remedian ó deben remediar ? = Si 
se trata de los edificios, no Uegaremos á ellos-, sin 
embargo de qoe lo merecen por haber sido invención de 
un fraylc ; jnas en punto de granos que se pueden comer los 
gomone$t primero somos nosotros que somos mas gorriones, 
que dios . 'Y en el de dinero , como otro ha de tenerlo, 
lo tendremos nosotros. = ¿ Hay mas que pedir , señores 
m í o s = Ahora comenzamos. Vengan acá todas las obras 
pias y memorias de donde salian los socorros que el 
pobre sacaba quando sano , con que convalecía quan-
do ent'érmo , y conque contaba para el purgatorio ¿ o 
ta otra vida , luego que saliese de la» penas del pre
sente, c Hizose asi como Vs. , señores filósofos , mari
daron 6 inspiraron. ¿Y qualcs han^sido las resultas ? 
Hombres inhumanos , almas de fiera , salid de ese tea
tro , de esas fondas y de esos cafecs donde estáis in 
sultando á la coinun miseria y venid á considerar esa 
vuestra obra brutal, Ved allí al jornalero que después 
de sudar y golpear rodo el dia , apenas cuenta con la 
mitad del pan que necesita su trabajado cuerpo. Ved 
al desgraciado padre que como no se abandone al ro* 
bo > -no halla medio de sustentar stts hijos. Ved á la 



f«liz madre, proit ímy«ndo al crímeft ^ su mas infeliz h i 
ja , para poder vivir en un tiempo en tjuc 10I0 con el 
crimen se vive, Ved á Ja pobre doncella madura ya pa
ra el tálamo , y no encontrando con quien enlazarse por 
no contar ni con una silla. Ved a bandadas lo» naba-
jadoreí y menestrates acometiendo en las calles y en los 
templos i quantos encuentran , pintada la miseria en su 
rostro . y sin hallar ios auxilios qiie deberían ser su 
recurso en los contratiempos. ¥A obispo , el canónigo » 
el convento ya han dado mas de lo tjue pueden, »in que 
lo poco que pueden baste á la grandeza dé la necesi* 
dad. E l hacendado y comerciante que se prestan á 
la. caridad , son oprimidos, de la muchedumbre , de 
hambrientos, y el íiltimo resultado de la triste situa
ción en que estos se ven , viene á aparecer en los 
caminos , en las cárceles . en los presidios y en los 
cadahalsos. Aun queda mas que veáis,, ünferman es-
tps infc'ices: no teniendo de que vivir quando sano», 
mucho ménos pueden curarse quando enfermos. Vienen 
pues a los hospitales: a estos hospitales que fundó 
la sobriedad y caridad de nuestios padtes , y cuya 
d.otac¡on bastaba para inumcrables enfermos: Vienen, 
repito , Ó de sus casas ó de los pueblos del cóntot -
no ¿ ño hay lugar de admitirlos, porque el indefini
do numero de camas está reducido al d« diez ó 

' doce , quedando inútil y vacante lo que testa del 
magnifico y benéfico edificio, ¿ Y qué se hace este 
desgraciado? ¿ A donde acude ! Digan Vs. , ^ señores 
económicos ., digan el recurso que debe tomar este 
ciudadano, 6 este españo l , ó esté lo que fuere, á 
q.uien debe /a patria mas servicios , que quantos 
son capaces de hacerle los económicos presentes y 
pasados. Y entretanto ¿ qu¿ se ha hecho de la deu
da pública ? Crecer á proporción de lo que debía 
disminuirse, ¿Y de ios fundos de tantas iitiles , m i * 
scricordiosas y benéficas fundaciones? f á c i l es dar 
con ellos. A i est.an los comisionados regios (como se 
llamaban) que de abogados de a^ua dulce y pa-
4aiites llenos de piojos , se nos han convertido en 
íáecudados . A* están U ? - cscribaiso» de cuyas garra» 
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huía todo hombre de b ien , y cft ctryat garra» * t 
quedo nna mirad de Citos bicnci por las maniobrapi 
coa cjue ic conduxeron en lo» aprecio» , remates y 
escritura». Ai están Io« apreciadores que hechos car
go de qoc se tocaba a satjuco, no quisicion perder 
ía ocasión de »acar su tajada. Ai c«tan los compra
dores que con una conciencia de jareta , estrechando 
el precio de las tincas y ensanchando ios soborno» 
de lo» agente» , carparon con los bienes del pobre 
por %\ vilísimo precio que $Ilos mismo» pusiéion» 
Aqui tienen V » , , scñoie» económicos , la admirable 
obra que tan adelantad* llevaron hasta ia invasio» 
de lo» franceseít 

Vinieron estos y la consumaron j pero no hasta et 
extremo de que faitaien lo» recursos a on »uclo y a 
«n imperio inagotables, be juntaron Vs. en Cádiz pa^ 
ra remediarno» con papeles y con proyectos , y todo 
ha salido como obra de V», Lo* que vengan detra» 
de mí cantarán muchas cosa» que yo omito , porque 
no se me destemple la guitarra. Pcio vaya: e cerne el 
soldado? Que responda ¿1. L o que yo puedo decir c» 
que comen el íondero y el cafcteio, ¡ be vhte el sol
dado f Ttasla'do á la parte* l o que a mi me consta 
es que »e viste la c ó m i c a , y muchoi tunante», que 
ni tenían ni debían tener de que vcstnse. ix* . 
hau»tos y consumidos los fondos que restaban á la» 
iglesias y obras pías , robados tedo» los hombre» 
de bien , y transferidos á manos de los afrance
sado» lo» caudales ¿ ¿qué recurso testa a los pobres ? 
Yo lo dhe, Al hombre . salir por esos caminos y pelat 
á todo el que pasare » ó asechar de noche deira» de 
una esquina á todo el que vaya de»cuidado? d la moger, 
ir á engrosar las rctapuardias de los excrcUos, y aumen
tar los consumidores del mercurio? al «oldado echar 
mano de todo lo que encuentre , forzado al principio 
de la suprema ley que e» la necesidad , y arrastrado 
después del hábito que lo ha enseñado a marcarlo todo 
por suyo y y últimamente al que tiene algo , esconderlo 
donde ni los podencos lo huelan. 

¿ Hay otro recurso, señóte» económica» ? i á » 5$** 



45 
saŝ dc fot obispos sol¡3rt scrío de ¡ñntímerabléi infeli
ces. Pero la mayor parte de la* catedrales están via-
dat) y sa dote intervenido : y las que tienen pastor po
co pueden esperar de unos pa&totes a quienes no ha que
dado ma» que él cayado. Vi en el año 804 coa extra
ordinario regocijo concurrir á ía» puertas de este pala
cio arzobispal un numero incalculable de pobres á quie
nes se repartía por cabeza un buen plato de arroz exce
lentemente condimentado , y suficiente á sostenerlos las 
veinte y quatro horas. Mas esto ya p a s ó j y ni Jo vi 
Ch el año anterior quando evacuada Sevilla por el enemigo, 
90 quedaron en ella sino esqueletos ; ni lo veo ahora 
en que a los pobres que entonces habla r se juntan los 
ejtropcados que nos va enviando la guerra , y los huér
fanos y viudas que no cesa de hacer. Los canónigos 
eran otro de los grandes recursos de los pobres, Pero 
ya van cerca de quatro años que ninguna canongía 
se provee , y los que ántes de esta época la tcnian , «c 
ven en la necesidad de vivir como ántcs los curas de al
dea. Los frayles que con el ahorro de sus tripas y el 
estipendio de sus trabajos solían ser el amparo de sus 
.pobres familias , están precisados a servir de carga á 
las agenas , ó á aumentar el número de lo» mendigos. 
Muchos de estos que vivían de la sobra de (os con* 
ventos, se hallan ya como los conventos mismos, c i 
to es , de sobra. L a Cartuja que sola mantenía á no 
pocos miles pobres , mantiene hoy á los cinco ó seis 
ricachos que han tomado sus fincas por io que ellas 
•abran , y yo no he querido meterme en saber. De so
la ia huerta cuya naranja importaba de ochenta á noven
ta mil reales cada a ñ o , amen de la mucha hortaliza 
que de ella se sacaba para el monasterio y los pobres , 
mefconsta que en el dia gana por arrendamiento solo 
diez mil reales , quedando lo restante á favor del po~ 
brecito que la tiene arrendada. Bien es verdad que lo 
que no va en lágrimas va en suspiros; y lo que no co
memos ni los frayles. ni el soldado, ni las familias 
de quienes ambos eran el apoyo , no falta quien lo co
ma y lo luzca. £Í palacio real que llamamos Alcázar 
te ha reputado hasta a^ui pot una habitación en que 
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nada han tenido que desear los atístentes i ann quando 
hayan sido títulos de Castilla. Mas nucitro actual in
tendente eí br. Florcz JKitrada lia mirado c»ta habita^ 
cien como indigna de un filósofo a y trae « ic£un di* 
cen , tal barabúnda de ebras fi loióficas , que es ua 
cuento de cuentos. Entre ellas la mas memorable y la 
que deberá servir de dechado para las Pcncracionei 
presentes y futuras , es un gallinero que ya está comen
zado , y cuyo costo se valúa en 2 ) 3 reales. Doscientas 
han de ser las gallinas. Para mantenerlas se han de 
formar dos gusaneras en la forma siguiente .- una espe
cie de alberca para cada una: en el fondo todo géne
ro de mortezirto de aquel que suele apestarnos j luego 
una capa de estiércol , luego una de tierra « IUCPO otra 
de perros ó gatos o borricos podridos , y vuelta al 
esricrcol y a la tierra , y á los muertos y al Estiércol 
hasta que se llenen ambos albercones. Fermenta todo 
aqucJlo y empiezan á bullir gusanos: entonces acuden 
las gallinas y comen , y engordan , y ponen huevos á 
centenares , y queda esta obra pia para sufragios del 
soldado que se hiele de frío , y del frayle ^ue se muera 
de hambre , y vayase lo uno por lo otro, Doy ai publi
co esta noticia para documento de intendenses f i lósofos , 
para consuelo de soldados y frayles hambrientos ^ y pa
ra que el pueblo español no desconfie de la prometida 
felicidad que ya está en huevos quando menos. Es de 
notar que este señor obrero ir obrador se incomo
da mucho quando ve que se obra en los conventos , y 
averigua escrupulosamente si para obrar traspasamos el 
precepto negativo de pedir. 

Después de todo y me alegro del gallinero por 
los pobres albañiles, carpinteros y demás artesanos que 
trabi)an en él. Entretuvieron ellos la hambre á que los oblí* 
garon los franceses, con la esperanza de lo mucho que 
había que reparar á la vuelta de los españoles. V o l 
vieron estos, y se hallaron los misetablcs engañados, porque 
no era tiempo de repafá* sino de regenera? y de pro
mover reformas saludables* Se trata de la del teatro 
que era la Ujue mas interesaba', te esta tratando de la 
del gallinero que no le vá en zaga a la otra» y pare 
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V d , de contar; porque las fábrlcat están pereciendo, fot 
licspiraki dc ícargadoi de fincas y de enfermo», en los 
conventos de fraylcs no hay faciilrad sino para dcsírujr¿ 
en los de monjas a'go mas que rigorosa dicta, y todc« 
los demás propietarios con el ojo a vizor á ver en que 
paran esta» fiestas. Muchas casas cstaa cerradas; otras 
con mérito para cerrarsej la que necesita de reparoa 
•c conserva en su necesidad, y la que se hunde, ímn-
dida se queda, como sucede con muchas de mi convento, 
¿ Y cómo se llama todo esto? Ilustración, felicidad, 
economía, nuevo orden de cosa», derechos de hombres 
libre», restitución a la innata dignidad y tantísimos 
otros nombres que necesitan de ,uii vocabulario de mas 
voiumen que el de Nebrija 

Ahora bien, sres. económicos: ¿que me dicca 
Vds. á estos y otros iguales cargos que la nación tie
ne que hacer y esta haciendo a su decantada economía? 
¿ Es esta otra cosa que una invención para robar »>ft 
vergüenza a rodo el género humano ¿ para despo)ar ai 
^Ue 6 porque Dio» quiso, ó porque i \ lo svipo ganat 
tiene, y enriquecer ai que ni tiene, ni es digno de te
ner, ni conviene que tenga, para que no acabe de apes
tarnos? ¿Que significan esas can insulsa» como malignas 
declamaciones sobre el sudor de) labrador y los atancl 
del artesano, contrapuestos á /a vida ociosa ( como Vd». 
la llaman ) de lo» clérigo» , de lo» í'rayic» y de los de-
mas beatos estíxi¡e% que Vds. dicen ? Vamos claros. 
Con estas declamaciones las hece» del pueblo france», 
las del romano, las del napolitano, y la» de todo» los 
pa í sc i oprimidos por los francesc», »c armaron , embistie
ron a la» iglesias, a ms ministro», a lo» grandcí. ales hacen, 
dado» á lo» comerciante», a todos lo» que teman dinero, 
para que este pasase á las mano» de ladronc», picaro», 
asesinos, gente perdida y peste de la sociedad. 'tQ\xicxtn 
Vds. otro canto en la España? ¿Lo buscan? tLo promueven/ 
¿Es e»to lo que sipnifican lo» palabrones con que Vd», no» 
están aturdiendo, de ideas iiherales% eeanom'ia \ reforma* 
Saíudabeis y^ dema» barabúnda ? Lleve Dio» a Vdc»a 
como á la» tormenta» donde ménos daño hagan y don
de no volvamos 4 oir.'o». Macho gritar por el pübic'¿ 
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por d labrador, por el artesano; y mientrí i secar to
das las fuentes á dondo estoi infelices recurren en su 
calasnidad y hallan el auxilio, y agravar ma» y mas c a 
da día sus anpustias y calamidades. 

No sres., no son los bienes ageno» lo que esta 
parte la mas numerosa y sana de la nacionj desea: sabe 
que no le pertenecen, no los solicita, no es capaz ni 
aun de miraríos con ojos codiciosos. Déxensc Vds, pues 
de representarle como fructuoso un delito de que ella 
está muy agena, y que infaliblemente sena su verda
dera perdición. Mientras ellos tienen salud y escuen-
tran donde trabajar, el trabajo es su diversión y sus 
delicias: delicias mas pura», mas inocentes y estables 
que quantas Vdes. consiguen en esa vida relaxada y v i 
ciosa por la que son nuestro escándalo y nuestra pe í t e í 
¿Quieren Vds, hacer un bien á esta parte la más ütii 
éi importante del estado' Pues tomen las medidas que 
deben, para que estos hombres laboriosos hallen siem
pre donde emplear sus fuerzas, y ganen lo que baste á 
cubrir sus necesidades. Sabiendo Vds, tanto, ¿como no 
han descubierto medios para que el hombre de campo ten
ga donde trabajar; quando las lluvias 6 las secas i m 
piden que continúe las labores? ¿ Cómo no han íaci-i 
litado un modo de subsistir para el artesano que por 
la guerra ó por la carestía no tiene donde dar urt 
golpe? Siendo tan cacareadores de la pública felicidad, 
¿cómo no se dan traza Slíque ' estos consumidores pue
dan lograr sin tanta carga y sobrecarga de derechos el 
sustento y vestido necesarios para subsistir? Preciándose 
de tan perspicaces, ¿cómo no ven este escandaloso y 
destructivo monopolio por donde a ningún pobre le es 
lícito comprar lo que necesita, sin que antes haya pa
sado por quntro 6 seis manos avarientas y la mas injus
ta regata? Ellos ocupados como están de sol á sol, lien , 
cantan, viven sin cuidados ni apuros, con solo saber que su 
jornal basta en aquel dia para inmoderada familia. N u é s -
tros afane» y cuidados por ellos deben ser para quan
do las fuerzas los desamparan, la edad los agovia, la 
enfermedad los postra, ó los contratiempos ios pr í -
vxfl de sus acoitumbudas faci.as.-Para catónecs es pata 
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guando fios necesitan, y para quahdo tienen a n o c í * 
tro lobrantc ün derecho el mas Indiiputablc é imprci-
cripciblc. Y para cntcVnccs es para quando Vds. han 
i.'.iuilizado , y tratan de extinguir en un rodo las ren
tas con que la Iglcí ia los ayudaba , el abrigo que en 
lo» conventos tenían ; y el hospital en que se cuiabati 
ó concluían sus trabajosos dias. ¡ Y «on VdcSi nuestros 
bienhechores y los suyos? Líbrenos Dios de Vdcs. por 
au iniscricordia. 

Suspendamos, amigo m í o , este asunto hasta la 
Carta ' siguiente , en que después de los vivos de, que 
he háblado: en eitá y anteriores ; pienso decir algo «o-^ 
bre Jos muertos que también tienen derecho a los bie
nes de Ja Iglesia ¿ es dec ir , los frayles y los d i 
funtos, de los qualei los úlrimos no comen, y ios 
primeros sí. Espéreme Vd. pues para entonces : y í¿si 
en esta Carta me ha encontrado lánguido y frió» con
dénelo á una de las muchas pesadumbres a que nos 
tiene expuestos Ja condición humana, y de que yo es
toy extraordinariamente resentido. Mi insigne bienhe
chora D. ** Agustina Fernandez acabó en estos dias los 
snyos, y MI muerte me ha ocasionado todo el dolor 
de que debe poseerse un hombre de bien para con una 
persona á quien debió no haber caído en manos de 
ios franceses , no haber muerto de miseria en país 
extraño , haber subsistido por espacio de treinta y dos 
meses en medio de una salud débil f achacosa y delicada, 
y haber experimentado de su caridad qunnto pudiera de 
la que me d i ó á ia luz de este mundo. ¡ Que no sea tai 
esta mi Carta que pueda transmitir estos beneñeios a las 
mas remotas generaciones! 

A lo crecido de la pérdida se junto la circuns
tancia de lo doloroso del modo. Estaba sana al pa
recer: se maneió como sana en todo el dia 26 de 
Noviembre: se recogió sana.: con]0 sana habló á las 
dos de la madrugada del 27 j y fué hallada en su l e 
cho frió cadáver apenas habían pasado seis horas, ¿ Q u e 
díeen Vds. á esto, sres, liberales? L o que yo pue
do decirles es que a quien vive bien , nunca coge la 
musite de repcruc/ í i f f ci d í a an te r io í Jiabia c o n f e í a -



dd *7 Tomiilgado , como frccoefitisimamcntc lo hacia.; 
( y cuidado que ai una sola vez coníeió conmigo ) y 
parí quando Usgo al ít ibanal divino, ya ia espera
ban en él y abogaban por e l l a , d iiitcma conitan-
tedíenle sostenido de una casa y familia hornada , mo
desta y rel igiosa« las lágrimas de unos bnos aman
tes y piadosos» las bendiciones de inumerables pobres 
p^ra quienes fue madre f las casi nunca interrumpidos 
actos d© religión que formáton el texido de su v i d a , 
Ms oraciones de muchos ministros de Dios á quienes 
obligp pon sus socorros y hasta las imágenes , piedras 
y altares de los templos en que dexo estampada* su 
piedad y beneficencia. E n suposición puct, sres. li&c-
raies mios, de que contra la muerte no hay fíicsuíia 
ni receta j ¿qué es lo que nos conviene para en n e 
gando el caso? ¿Partir de aqui con las e»peranzai 
conque ha pattido esta Sra. j p con las que Vdcs. 
¡rucien tener, y cxpíicp el papcüto de U Tfiple A l i a n -
z» ? ¿ Dexar el deseo y sentimiento que de sí dexd 
esta 3ra: ¿ 6 causar con la muerte la alegría que 
íuele acompañar á !a del cochino como algunos Han 
causado y causan? Piensen Vd^s. on ratíto en esto, 
iniéntras y o , amigo m í o , me repongo de tamaño pe-
j a r , y ruego á Dio* me coja en buena hora, y á 
Vd. también después de habeils conservado la vida mu-

E l Procurador de la nación y del K c y me ha 
hecho un apremio en uno de sus ültímos números so
bre la obligación qu« tengo contraída de mostrar la 

.ignorancia y la iniquidad con que ha depravado la 
doctrina de mi AogéUcp Dr. Stp. Tomas de Aqnino, 
el chismoso y dciconcettado folleto que se intitula L a r 
AngSlicai Fnentef, Jien* cUtíamcnte tazón en recon-
Tcnirme el sabio, jaicioso, fiel y catól ico Procura-
dtir p "ígaalincnt^ que otros mucblfimoi que mp c s t í c * 

O 
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chan lobre el mismo partleufar. Pero , Sr. Procurador , 
¿ no me admitirá Vd. una di«culpa ? Pues a te ^uc 
a mi me parece que lo es y grande. De lo$ cjue tra
baban en su sano y catól ico periódico dos están pues
tos á papiloi en los conventos de C á d i z ; SJ'Q que po
damos adivinar quando 6, como saldr.m de pupilaje. E l 
autor del Diario de la tarde también parece qu.e se 
ha viito obligado á hacer ia procesión del niño per
dido. E l de la Atalaya, y Gaceta de la Mancha se 
halla , como él con sa acostumbrada gracia refiere , 
en exercteios, y con un director que jamat lo piet~ 
de de vina . E n G i l i c i a y Mallorca me dicen que 
los que se explican como ahora cinco años nos ex
plicábamos , están pasando las viruelas. Aqui , porr 
que uno dixo la decima parte de lo que en 
mi dictamen debió íiaber dicho a cieno perionage 
que en medio pliego de papel lleno á Sevilla de i n 
sultos y calumnias, ya está siendo el jaio¿í/¿7;o de unos au» 
tos, ¿ Que mas diré? Y a Vd. sabe quan poco común 
es que una sra. y joven maneje ia pluma y cultive la, 
poes ía : no se le oculta lo mucho que han solido glo
riarse de .el los pueblos que han tenido ¿ij gusto 
de ver en su seno este f e n ó m e n o , y el sumo aprecio 
con que las personas de nuestro sexo lo mhan y lo 
estiman. Y á pesar de esto no ha faltado un st. mío 
que con mas patillas que un zamarro, ha tenido 
la no *c como le l lame, de delatar á la dama 
cuyos escritos deberán llenar y llenaran , algún día de 
gloria a esa Ciudad, ¿ Le parece a V d , , Sr, Pro
curador, que estos puntos de meditación no son tan dignos 
de ella como los que leemos en Viilacastin? 

El lo es j amigo mió que como oí decir á un 
fráyle de mi convento , en los dias de recicncasa-
dos debemos puardamo's de ir á casa de ia novia. , 
de mirarla , de saludarla y aun de mentarla , porque 
Dios nos libre del primer zelo, Y ya V . ve que en 
este caso estamos con la Constitución. E l famoso au
tor .de las Angélicas / « í n r r / e s t a recieheasado con cllít, 
y á la spmbra de ella coa quahto se dixo y íc 
pudo decir antes y despue* del casaiíUcnto. tic <jttc 

£1 . . . 
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h t Anffi itas Fuentes son la papeleta de anuncio. Con
que si yo nic pongo á decir »cbrc ios disparate» de 
C$ta obuta , podrá ser que salga diciendo que yo 
Je ha^o guiñadas a la Conititucioíj , y ^íengamo» el 
uiismo hedor que quando otro tan roaula como e<tc 
tienaventijrado a la impugnación que- seis obispo» h i 
cieron de lo« dictámenci de algunos Diputados, con-
trapnio un folleto cuyo t^ulo es Defensa de lai Cor~ 
us . Dio» noi libre. ¿ Nq s^ acuerda Vd. de aquel 
otro intitulaao. £ í Jansenismo dedicado á m\ , en que 
»e prctendia que yo fuese no »é rii dedicado o sa 
crificado á él.' e No ha visto S/á, t ^ D U í a m e ñ que con
tra la Inquis ic ión, ó contra el i'a^a 6 conta ambas 
eosas y otíás muelias ina» , imprimió el Sr. Vi l lanuc-
va , y en que , 4 pesar de que las apui|a» no cazan 
mosca» , tuvo esta águila de ío* ingenio» la bondatl 
de querer echai^e Ja» ^arra» í W ha oxidado á V , 
la prepuesta deí mismo Sy. , en que buenamerite pe
dia que fuese tratado eomo reo de" alta traición ĉ  
que directa ó índiregtamcnrc » 4e palabra ó por es
crito impugnas? ó tachase alguna Jas cosas san-» 
cionadas ahora» entonfesi, o quf en adelante se san
cionaran? Pues fu?n ^ amigo í h<^bte ^nfra-
»cado no sabe Jo que Puede ocorrirle : el diablo las car |aa 
según dice la gente | y como el novio puede ternario a 
bien,, ral vez ío llcvaia á mal, y entonces... Je parece $ Vd , 
algún grano de anís como decía in tilo témpere el Coriciso? 

Dexemos pue^ que pasen les pítmerps aniores ^ 
y entqrices nps meteremos por las Angél icas Fis,entei co«! 
mo Santiago por ios moros. Todo lo allana el ticm-f^^ 
po Ü y V d , - habrá oido los j ^ o s y rtpetjdc» elo
gios que tantQ loi naturales como Ips extraños ha«i 
bian . dado á nuestra antigua' legislación' pb.ia 'a nva^ 
acabada en su especie y. monumento precioso dei tinca 
prudencia j re l i g ión , piedad, pol í t ica y »a.bidiíria d^ 
nucstroi bueno» padre», Y s|n embargo también oyó ^ 
ro dexa oír las censuras muitipiicádas que de elfâ  
han hecho y están haciendo muchos que si como 
hacen por j?noranc¡a 3 lo hicieien por n.iaVici| , no pa-
gaban ni Til tos en boiras. t Y labe Vd. pof ^ la^ 
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h.in hecho ? Poftjn^ ya, era vu fa como Napoleón ía 
liatno, y nuestro» iegeneradores no cc»ar» de repetir, 
¿ Y mbc V d . porque no fueron refrenado» ? EWo se 
c*r.» diciendo ; porque los ¿tnoabicbo» «stán ejv pose* 
siua de burlarse qtiando quieren de las viejaf. 

Algo mas antigua qué la dc .Españi y las de to
dos Jos estados del mundo* es aquella Constitucioa 
religiosa r origen de toda teligron , y reconocida de 
todos los que no se tienen por bestia» epilogada en 
la fe de un Dios remunera¿hr. Sabe V d . el ataque 
que íe !c d i ó en aquellos quatto renglones de metafitica ; 
que dixo entonce» el que ahora dice todo fo contra
rio. Sa5c lo mocho que se rcírntic> el Congreso ca tó l i co , 
y las medidas que se tomaron para que ote aten
tado no quedase iiupuoe. Pues bien ¿ d ígame aho/a: co 
que convento, ufen que castilloji tr en que presidio es
tá el que lo cometió^ mientra» yo puedo «eñalarie coa 
el dedo a mu:lios que c»ta'i p i d c c í e í i i o por . . .» .volun
tad de Dio». No »c olvide V d , tampoco del insigne G a 
llardo que vive p triunfa , reyna y se divierte , mientras 
ptros lloran y gastan encerrados. Conque t Sr» mío 7 
pido nuevo término hasta q*c el bervor pase y reboac 
ja cípuinar 

Fuera de que fuy alguna» palabra» cuyo sígniffea^ 
do no entiendo r y no quisiera que me »uce i ie ic usurpar
ías en ageno «entido, porque exveihit tnordtnatS prolatts, 
inciírritur lueresit. Tales »on en primer lug»r el verbo pro-
tegercoa ta* deñvxáos pnteccion, protector, profeettra &c* 
be dice que ía nación piotege a la seligon^ y t o d a v í a 
no he acabido de entenderme en como es e»fa. Se 
dice que la» oovcdaJci que »c han hecho con los fraylc», 
y »e quieren hacer con todo lo dema» de fa Iglesia 3 
c» en tuerza de la protección de tos cañones cometi
da al gobierno secular i y á fé que ni jota de esto e n 
tendería yo, »i no me Imbieie habititado en e»fa mah-
teria la tutoría. Pepe Botella» dixo aquí á lo» fray* 
le» que venia á ser su p t o t c e c t o r y ya se vé> como 
yo no estuve aquí ni donde su protección me alcanzase, 
no he sabido i que sabe este guisado. Las |unta» een-
tor ía i »c. l l a g a r o n » í mal no me acuerdo, ai tiem-
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p9 : á c »u astablccjmicnt© ^ juntas pfotetiorai: de la 
itbextad de ¡a tmpnnta i yo no dudo qac lo serán; 
10 t*o no quita qoc yo deicc otra claic de protec^ 
« io» ^ guando aparezca en el tribunal de Jcso-Crísto* ^ 

Puc*¿ que me querrá V» decir del terminillo íft'^ 
versivo ? Ma» íamoio «e ha de hacer cite qnc el C i d C a m 
peador en' »ns dia$ , antes que en íoi nocstro» no aeabemos 
de entender qnai e» el genitivo que zige j 6 et acusativo 
á quien subvierti. Xa pobre dama gaditana está en la aaisma 
ignorancia que yo ; pues pregunta ( y á mí ter con n\o-
eha fusticia ) que sosa es equelta de que ÍS sulvetsha 
su papel ? £9 ?eguíar que le respondan que del hfdefim 
Mas con ssto í e p s de evaquarse se acrecienta ía d'.ífi-
cultad, por fa suma que íiay en entender qüe trden 
f\ este* T^ngo lexco» muy gordos y muy retumbante» 
que cTtccn qoc este orden es t i mismo de sdmpre. Ten
go otros tan textos como ios citado» que fe Haman f¡ue¿ 
no étden de totas. Conque asústeme ¥ • estos manojos, 
Quandp nos quejafeamos de que se arruinaba, fra&rorna~ 
ba y destruía 4 aHa» subvertia) todo nuestro sistema 
potinco y rcrígíoso , se nos tapaba Ja boca con que no 
se trataba sino de restituirlo y meyorarfe por medio (fe 
reformas saludables. Y quando recíamamos lo que sieni-
prc , fo' que en rodas partes , y lo qiie por todos se 
ircnidoj como Ib mas saludable r se nos hacen cosquilla» 
conque iubvertímot el nuevo orden de cffsas* Pues ¿ váf-
game Dios T Si és et mismo 5. ¿ porque no bemot de po« 
der decir lo mismo ? Y sí no es ei mismo sino uno nue» 
vo 3 tf verdadero svbvetfidor scrsi esfe fiucvo t y en 
modo ninguno el anttgVLQ. , Válgame otra tez Díos ' í D « 
Ja religión que es tan antigua como Adán y de la mo* 
narquia que empezaron iot godos y restireyó Pclayo , se 
A» dicho quanto se Ba querido j y el que lo fia dícfio , 
no1 Ra «ido iubvertor, ¿ Y nosotros íiííbrcmos de serlo ^ 
porque repetimos lo que fian estado diciendo tantas gen
tes y siglo» f Supongo , como nuestros regeneradores nof 
e n s e ñ a n , que nosotio» y nuestros pAdres liemos sido y 
tomos uno» zamacucos: pero ¿. per ventura Ja zamaca-
quería es algún achaque que se cura tan aprisa cem© 
la fiambre que ca comiendo ya se íleabo ? Ko t e á « - r 



* 6 
fes míos ; cita enferinedid no cf de las que «e corr i 
gen inomentáneamente ( á no ser cjue la curación fea 
iml.igro>a ) sino poquito á poco j dcsengañáadono» hoy 
de una cosa > mañana de otra y haciéndonos recibir la 
luz por grados , y la felicidad por sucesión. Quien quie
ra lastimarle a uno los ojos, no tiene uue hacer mas 
que sacarlo de una (arga oscuridad al sol dei medio día: 
quien lo quiera matar , atráquelo de alimento después 
de muchos dias de ayuno. Estas no son cosas como lot 
buñuelos que en un dos por tres se fricn. Y a yo »é 
que estos caballeros no? quieren ilustrar , y hacernos fe
lices. Lo mismo nos decia Napoleón quando nos traía 
)a ilustración en los fogonazos de los cañones , y la 
felicidad en las puntas de Ia« bayonetas : y no veo ya 
mucha diferencia entre aquello de Bt i^andi con quo 
Njpoltt-on nos felicitaba, y esto de hwnc invenimut sub~ 
vextentem con que citos caballeros nos felicitan pof 
cf mismo orden que a Cristo ios fariseos. Mas q u i 
siera decir , Sr. Frocurador) pero no ha de echarse todo 
de una vez. V* escriba, sufra y mande á su admira," 
d o r , am'igo y capel lán. 

Bl Rancio» 
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